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PRÓLOGO. 


El  Editor  de  esía  importanlc  ohra  no  se  hubiera  atre- 
vido á  emprenderla,  si  no  contase  para  ello  ron  todos  los 
elementos  de  acierto  que  se  requieren  para  no  defraudar  en 
lo  mas  minimo  las  esperanzas  que  puedan  concelñr  de  ella 
los  amantes  de  la  cultura  nacional.  Infructuosos  hubieran  sido 
sus  mas  ardientes  deseos,  sus  desvelos,  sus  afanes  y  crecidos 
desembolsos,  si  no  contase  con  la  cooperación  de  los  lite- 
ratos y  artistas  mas  distinguidos  de  España.  Por  este  mo- 
neo se  ha  dado  el  titulo  de  sociedad  literaria  á  la  reunión 
de  los  sabios  encargados  de  coordinar  la  publicación  de  la 
galería  regia. 

Se  ha  dicho  ya  en  el  prospecto ,  que  la  primera  parte  con- 
tendrá lu  historia  de  los  reyes  de  España,  desde  Atanarico, 
primer  rey  de  los  godos,  hasta  doña  Isabel  II,  seguida  de 
la  de  los  reyes  que  tuvo  la  corona  de  Aragón  desde  Iñigo 
Arista  hasta  don  Fernando  el  católico  con  sus  retratos,  cjue 
formarán  una  preciosa  colección  de  120  hermosas  láminas  lo 
menos,  intercaladas  con  lindísimas  viñetas,  florones  y  letras 
de  adorno  grabadas  por  los  mas  acreditados  ariistas.  La 
segunda  parte  comprenderá  la  cronología  histórica  de  los  reyes 
suevos  de  Galicia  desde  el  principio ,  épocas  y  orden  de  su  sucesión 
hasta  su  estincion  en  el  rey  godo  Leovigildo.  La  historia  de 
los  condes  de  Castilla  hasta  su  establecimiento  en  reyes  so- 
beranos. El  origen  y  sucesión  de  los  condes  de  Barcelona  hasta 
que  se  titularon  reyes  de  Aragón,  y  la  descripción  de  la  serie 
de  los  condes  de  Galicia  hasta  entrado  el  siglo  XII;  y  com- 
pletará el  interés  de  esta  magníficu  obra  colosal,  la  apo- 
logía de  España  y  vindicación  de  los  ultrajes  estranjeros  que 
formará  la  tercera  y  última  parte.  En  ella  se  dará  una 
exacta  noticia  de  lo  que  debe  la  Europa  á  España,  con- 
testando victoriosamente  á  los  estranjeros  que  nos  han  calum- 
niado en  todas  épocas,  y  dando  conocimiento  circunstanciado 
de  todos  los  hombres  célebres  que  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad han  descollado  asi  en  materias  religiosas,  como  en 
todas  las  ciencias  y  artes  para  gloria  de  la  magnánima  na- 
ción española. 


Apenas  vio  la  pública  luz  el  prospecto  de  eala  obra,  se 
ocupó  la  prensa  periódica  de  su  imporlancia ,  y  para  que 
pueda  formar  el  público  el  juicio,  que  mereció  á  los  perio- 
distas, se  copia  aquí  lo  que  se  lee  en  el  Eco  del  Comercio 
del  viernes   17  de    Febrero  de    este  año. 

«Acaba  de  fundarse  en  esta  corte  por  varios  capitalistas 
en  unión  de  algunos  literatos  y  artistas  los  mas  célebres,  un 
gran    establecimiento  tipográfco   con  el   titulo   de  imprema  de 

LA     SOCIEDAD     LITERARIA. 

El  hermoso  y  abundante  surtido  de  fundiciones ,  viñetas, 
adornos  y  cuanto  se  requiere  para  las  mas  lujosas  impre- 
siones, sus  relaciones  con  los  artistas  mas  acreditados  de 
España  y  del  estranjero,  y  en  fn  los  elementos  de  buen 
éxito  con  que  cuenta  la  sociedad  literaria,  colocan  en  pri- 
mera línea  á  este  magnifico  establecimiento ,  que  no  dudamos 
dará  un  gran  impulso  al  arte  tipográlico ,  y  la  literatura  y 
la  ilusírada  juventud  de  España  reportarán  de  ello  inmensos 
beneficios. 

Por  de  pronto  oh^ervamos  con  satisfacción  que  la  sociedad 
literaria  dá  principio  á  sus  imporlantes  tareas  con  una  obra 
grandiosa  digna  por  todos  conceptos  de  cautivar  la  atención 
de  los  españoles;  tal  es  la  galería  regia  y  vi.ndicaciox  de 
los  ultrajes  estraxjeros,  obra  que  reúne  en  sí  todas  las 
ventajas  que  puedan  desearse.  La  historia  de  las  dinastías 
que  han  reinado  en  España,  los  retratos  de  los  reyes,  y 
una  exacta  narración  de  los  progresos  que  en  todas  ciencias 
y  artes  han  hecho  los  españoles,  asi  como  el  conocimiento  de 
cuantos  se  han  distinguido  tanto  en  materias  religiosas,  como 
en  los  demás  ramos  en  que  la  humana  inteligencia  se  divide, 
cosas  son  de  la  mayor  importancia  para  cuantos  tengan  apego 
á  ¡as  glorias  nacionales.  Si  al  interés  que  arroja  de  sí  el 
astinto ,  añadimos  el  buen  desempeño  en  la  parte  material,  la 
elegancia  de  los  grcthados  y  sobre  todo  la  baratura  de  cada 
entrega,  no  podemos  menos  de  confesar  que  es  muy  grande 
el  servicio   que    la   sociedad   literaria   hace   á  su  pais.» 

Nada  le  queda  ya  que  añadir  al  editor,  sino  que  en  los 
talentos  de  las  ilustradas  personas  que  componen  la  sociedad 
LITERARIA  cifru  la  esperanza  del  buen  éxito  de  esta  grandiosa 
obra.  Si  el  público  la  acoge  con  benevolencia ,  quedará  sa- 
tisfecha  la   ambición   de 

Kli    EDITOR. 
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ualquieía  que  fué  la  patria  de  los 
godos,  sobre  cuyo  origen  hay  muchas 
F  y  muy  discordes  opiniones,  aban- 
^  donados  los  paises  septentrionales  por 
una  enorme  multitud  de  aquella  gente ,  guiada  del  deseo 
de  mejorar  de  cuma,  ó  mas  verosímilmente  de  la  ambición  de 
dominar  la  tierra,  entró  en  las  provincias  romanas  destruyen- 
do con  crueldad  impetuosa  cuanto  la  hacia  resistencia. 

Capitaneaban  este  formidable  ejército  Atanarico  y  Fridi- 
gerno ;  los  cuales  teniendo  ya  en  poco  el  triunfar  de  los 
romanos ,  volvieron  contra  sí  mismos  sus  armas,  dividiéndose 
en  partidos  para  unir  en  uno  el  absoluto  mando,  haciendo 
las  riberas  del  Danubio  el  teatro  en  que  se  vio  triunfar  por 
la  primera    vez  á  los  godos  de  los  mismos  godos. 

Vencido  Fridigerno  en  una  sangrienta  batalla,  quedó  re- 
conocido por  rey  Atanarico  en  el  año  377,  Era  CDXV  (i). 
Agradecido  al  auxilio  que  el  Emperador  Valente  le  habia 
dado  contra  su  competidor,    le  hizo  varios  y  ricos  presentes. 


( 1 )  La  elección  de  Atanarico  fué  anterior  al  año  de  377.  Se  pone  en  la 
inscripción  el  año  de  369  en  que  empezó  á  gobernar  la  nación  goda;  y  la 
época  de  377  apela  al  tiempo  en  que   reinó  solo. 


ofreciéndole  abrazar  la  religión  cristiana,  para  estrechar  con 
esta  uniformidad  de  culto  la  unión  de  los  afectos. 

Valente ,  que  ya  estaba  inOcionado  de  la  heregía  de  Ar- 
rio ,  le  franqueó  maestros  que  enseñasen  á  los  godos  su  dog- 
ma; por  el  cual  aunque  abandonaron  la  idolatría,  no  con- 
siguieron lo  que  se  hablan  propuesto ,  que  era  profesar  la 
fé  de  Jesucristo. 

En  el  año  378 ,  Era  CDXYI  recibió  Atanarico  del  Empera- 
dor Valente  la  provincia  de  Tracia,  acomodándose  á  este  conve- 
nio el  imperio  romano  por  traer  á  su  partido  y  servicio  en  las 
incursiones  de  las  otras  naciones  bárbaras ,  en  calidad  de  tropas 
auxiliares  á  los  godos  que  hasta  entonces  le  hablan  hostihzado 
como  enemigos  molestos.  Y  no  pudiendo  los  godos  sufrir 
una  dependencia  durable  ó  permanente,  y  ofendidos  de  al- 
gunas vejaciones  de  los  romanos ,  se  armaron  contra  ellos, 
abrasaron  la  Tracia,  buscaron  el  ejército  de  sus  enemigos,  y 
habiéndole  derrotado  enteramente ,  obligaron  al  Emperador  á 
refugiarse  mal  herido  á  una  quinta,  pensando  libertar  la  vida 
de  este  modo.  Descubierto  por  aquellas  gentes  feroces,  no  con- 
tentos con  hacerle  prisionero ,  le  abrasaron  en  su  mismo  asilo, 
incendiándole  inhumanamente  para  que  espiase  el  Emperador 
Valente  el  error  de  haber  precipitado  al  fuego  eterno  tantas 
almas  üusfres  de  godos ,  habiéndoles  comunicado  engañosa- 
mente el  veneno   de   la  heregía  arriana. 

Muerto  de  este  modo  Valente ,  y  habiendo  ascendido  al 
solio  el  español  Teodosio ,  ajustó  paces  con  Atanarico  en  el 
año  381 ,  Era  CDXIX  y  tercero  de  su  imperio.  En  este 
tiempo  pasó  Atanarico  á  Constantinopla ,  donde  murió  á  lo  s 
quince  dias  de  su  llegada ,  esto  es ,  á  2o  de  Marzo  del  año 
381  después  de  haber  sido  recibido  del  Emperador  con  toda 
cordialidad ,  y  tratado  en  su  corte  con  el  mayor  obsequio. 
Por  estos  medios  se  aliaron  de  nuevo  los  godos  con  el  im- 
perio romano  bajo  ciertos  pactos  y  condiciones ,  subsistiendo 
en  esta  dependencia  por  espacio  de  veinte  y  siete  años. 
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n    el  año   382 ,  Era  CDSX  A-sdí- 

ñándose  los  godus  de  reconocer  sii- 
.,  bordiiiacion  aljíiina  del  imperio,  em- 
i,  pezaron  á  despreciar  sus  leves  y  á 
tener  en  baja  estima  su  protección  y  alianza :  lo  cual  hi- 
cieron manifiesto  levantando  por  su  rey  á  .\larico.  Xo  fué 
tranquila  esta  elección  :  pues  dividiendo  los  godos  en  par- 
tidos Radagavso  su  competidor  fde  nación  Scita  y  de  re- 
ligión idólatra) ,  se  despedazaban  en  repetidos  combates ,  hasta 
que  reconciliados  para  acometer  á  los  romanos ,  entró  Rada- 
gayso  con  doscientos  mil  combatientes  abrasando  las  provincias 
de  Italia ;  pero  reducido  por  industria  de  Stilicon ,  general  de 
los  romanos ,  á  ciertos  lugares  estrechos  ,  y  de  difícil  salida, 
pereció  todo  aquel  feroz  y  numeroso  ejército ,  mas  por  el  ham- 
bre que  por  el  hierro ,  sin  que  se  libertase  Radagavso:  que  mu- 
rió después  de  hecho  prisionero,  reuniéndose  por  su  muerte  los 
ánimos  de  los  godos. 

Libre  Alarico  de  guerras  civiles  ó  intestinas  por  la  muerte 
de  Radagayso ,  pero  irritado  por  la  pérdida  que  causó  en  los 
godos  el  ejército  de  Stilicon,  propuso  y  juró  vengar  la  san- 
gre de  los  suyos.  Para  esto  sitió  á  Roma  en  el  ano  409, 
Era  CÜXLVII;  y  entrada  á  sangre  y  fuego  por  los  godos,  se 
vio  abatida  al  estremo  de  ser  esclava  de  unas  gentes  merce- 
narias y  errantes,   la  ciudad   que  habia   dominado  el  mundo. 

A  pesar  de  la  irritación  de  los  godos  y  su  natural  fe- 
rocidad ,  perdonaron  las  vidas  á  cuantos  romanos  se  acogieron 
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á  los  templos ,  y  también  aquellos  que  invocaban  el  nombre 
de  Cristo  y  de  los   santos. 

Duró  tres  dias  el  estrago  del  hierro  y  del  fuego ,  siendo 
inmensas  las  riquezas  que  sacaron  de  aquella  opulenta  ciudad, 
]a  cual  abandonaron  después  de  destruida,  y  abrasada  en  sus 
principales  edificios  y  ornatos;  llevando  por  la  mas  distin- 
guida señal  de  su  triunfo  á  Placidia ,  hija  del  Emperador 
Teodosio ,   y  hermana  de  Honorio. 

No  fué  tan  favorable  á  Alarico  la  espedicion  meditada 
contra  Sicilia.  Habiéndose  embarcado  el  ejército  con  todas 
las  riquezas  que  saqueó  en  Roma ,  y  pasando  el  angosto 
estrecho  que  divide  la  Italia  de.  aquella  isla ,  padeció  una  vio- 
lentísima borrasca,  en  que  se  sumergió  gran  parte  de  su 
armada  y  de  sus  riquezas;  pero  la  gloria  de  haber  triunfado 
de  la  cabeza  del  universo,  le  representó  mas  tolerable  aquella 
pérdida. 

Esta  desgracia,  que  no  hizo  particular  impresión  en  el 
espíritu  de  aquella  gente  fiera,  influyó  notablemente  en  el  de 
Alarico,  y  pudo  ser  la  causa  de  su  muerte,  que  acaeció 
en  el  año  siguiente  de  4-10,  después  de  haber  tenido  veinte 
y  ocho  la  soberanía  de  los  godos. 


^^     <é^ 


# 


'7/1  o    //'^    '?r//in    J    fíjloJ     y   .t:f',¿r     a     O-J- 


¡  ^        CÓaiccfona  a  Á/uí  eu/ «n¿Ji?ic 


4s- 


"W 


■-'S^ 


B^-'W 


—  i:;  — 


^^SAW¿iW^. 


l    ,.\  ul.A    !,Kl!in¡ti!>    nf.-!u    '-,h  r 


^¿•^n 


-5     la  muerte  de  Alarlco ,  vorificada  en 

Jt    c\  año  410  ,  Era  CDXLVUI  se  siguió 

la  elección  de  Ataúlfo  ,  pariente  su>o 

y  hermano  de  su  muger  (I,. 

Nu  pudo  apajínr  en  su  ánimo  el  odio  concebido  contra 
Roma  su  esposa  Phuidia  ,  hermana  del  Emperador  Hono- 
rio ,  con  quien  estaba  casado :  pues  renovando  el  fuego 
que  ya  parecía  amortiguado  en  sus  ruinas  ,  pretendió  consumir 
hasta  sus  cenizas  y  borrar  hasta  su  nombre;  habiéndose  propuesto 
levantar  en  aquel  mismo  lugar  otra  nueva  ciudad  con  el  de  Gotia. 
Estas  crueles  resoluciones  concebidas  en  el  principio  de 
su  reinado,  calmaron  poco  á  poco  á  persuasiones  de  Placidia; 
cedió  por  contrato  á  Honorio  las  provincias  que  dominaba  en 
Italia,  y  recibió  del  Emperador  por  modo  de  compensación 
las  que  los  romanos  poseian  en  las  Gallas  y  en  España, 

Estaban  establecidos  en  varias  provincias  de  las  Gallas  los 
vándalos,    suevos   y   aliinos;    los   cuales   acordándose  del  mal 


(1)  .Ugunus  cuentan  á  Alaulfu  por  primrr  rey  de  los  godos,  ,á  causa  sin 
duda  de  que  hasta  su  reinado,  esta  nación  y  sus  caudillos  no  habían  puesto  el 
pie  en  España. 

En  este  resumen  cronológico  se  han  colocado  Atanarico  y  Alarico  por  lo 
esclarecido  de  sus  hazañas,  y  haber  sido  los  que  dieron  á  conocer  álos  godos 
fuera  de  sus  primeros  hogares,  y  á  quienes  debieron  la  grandeza  á  que  llega- 
ron sus  descendientes,  fundando  la  mas  poderosa  y  antigua  monarquía  de  Europa. 
San  Isidoro  que  conocía  la  historia  de  sus  compatriotas,  ha  servido  de  guía 
para  no  omitir  en  el  catálogo  y  dinastía  de  los  reyes  godos  á  Atanarico  y  Ala- 
rico:  con  lo  cual  queda  satisfecha  una  objeción  que  algunos  podrían    oponer. 
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tratamiento  que  habían  esperimentado  en  Pannonia  de  Geve- 
rico ,  rey  de  los  godos ,  sabiendo  la  venida  de  Ataúlfo ,  aban- 
donaron aquellas  provincias ,  y  se  pasaron  á  España .  cre- 
yendo que  los  Pirineos  fuesen  barrera  bastante  á  contener  el 
ímpetu  de  los  godos. 

Ocuparon  sin  gran  dificultad  toda  la  España  estas  nacio- 
nes bárbaras ;  porque  los  romanos  eran  muy  pocos ,  y  se 
retiraron  á  los  presidios;  y  los  españoles  destituidos  de  cau- 
dillo ,  y  del  socorro  de  los  romanos,  no  hacian  resistencia  capaz 
de  contener  tantas  naciones  unidas,  y  de  su  natural  feroces. 
Por  esta  causa  los  suevos ,  y  parte  de  los  vándalos  dominaron 
la  Galicia.  Otra  parle  de  ellos ,  y  los  silingos ,  que  se  les 
hablan  agregado ,  se  establecieron  en  la  Bética ,  y  los  alanos 
en  la  Lusitania,  quedando  solamente  los  asturianos  y  cán-r 
tabres  en  la  obediencia   de  los  romanos. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  España ,  entró  Ataúlfo  en  la 
Galicia  Narbonense ,  y  estableció  su  residencia  en  la  misma 
ciudad  de  Narbona :  pasó  después  á  España ,  y  asentando  su 
corte  en  Barcelona ,  dio  principio  á  sus  conquistas  haciendo 
guerra  á  los  vándalos ,  que  fácilmente  hubiera  sujetado ,  si 
la  imprudencia  de  haber  llevado  consigo  á  Átalo ,  rival  de 
Honorio,  no  hubiera  movido  contra  él  las  armas  del  imperio, 
que  le   distraían  de  sus  conquistas. 

Para  facilitarlas  acordó  reconciliarse  con  Honorio ;  pero 
como  el  nombre  de  los  romanos  era  tan  aborrecible  á  la  fe- 
rocidad gótica,  incurrió  Ataúlfo  en  el  odio  de  los  suyos,  que 
acaudillados  por  Sigerico ,  conspiraron  contra  su  vida ,  valién- 
dose del  instrumento  vil  de  un  tridian,  que  se  atrevió  á  he- 
rirle estando  en  conversación  familiar;  aunque  algunos  dicen 
haber  sido  el  mismo  Sigerico  quien  le  dio  muerte  el  año  415, 
Era  CDLIII. 
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ijjtM'ico  que  tuvo  sobrado  atrevi- 
miento para  conspirar  contra  la 
vida  de  Ataúlfo,  y  todo  el  ne- 
cesario favor  para  sucederle  en 
«1  trono  el  mismo  año  íIj.  careció  de  industria  y  de  prudencia 
para  conservarle. 

Ni  el  reciente  ejemplar  de  Ataúlfo ,  aborrecido  de  los  godos 
por  manifestarse  afecto  á  los  romanos  ,  ni  la  sangre  de  que 
eslaba  aun  teñida  su  espada ,  instrumento  de  la  muerte  de  su 
rey ,  por  solicitar  la  paz  con  unas  gentes  cuyo  nombre  era 
tan  odioso  á  los  godos ,  bastaron  ó.  retraerle  de  procurar  desde 
los  primeros  pasos  que  dio  acia  el  trono  la  alianza  de  Roma. 
Sea  que  temiese  las  afortunadas  armas  de  aquel  Imperio, 
que  mandaba  entonces  su  general  Constancio  ,  ó  que  se  pro- 
pusiese con  su  auxilio  el  sujetar  á  los  godos  y  reducirlos  con 
las  leyes  á  una  obediencia  y  subordinación  desconocida  en  su 
sistema  político,  entabló  secretamente  esta  negociación;  pero 
tan  desgraciadamente  ,  que  luego  se  divulgaron  los  oficios  pa- 
sados á  este  fin  :  los  cuales  exasperaron  tanto  mas  á  los  godos, 
cuanto  babia  sido  la  persuasión  de  ser  Sigerico  el  mas  irrecon- 
ciliable enemigo  de  Roma  ,  principal  razón  que  los  movió  á 
colocarle  en  el  trono. 

Para  asegurarse  en  él  babia  hecho  matar  seis  hijos  que  dejó 
Ataúlfo  del  primer  matrimonio  :  habia  maltratado  con  la  ma- 
yor publicidad  y  contumelia  á  Placidia  en  los  primeros  mo- 
mentos de  su  elevación  ,  y  con  la  crueldad  de  desconfiado 
habia  dado  muerte  á  cuantos  presumía  podian  oponerse  á  sus 
deseos  con  pretexto  de  ser  afectos  de  Ataúlfo  ,  y  por  consi- 
guiente  secuaces  de  sus  ideas  y    proyectos. 
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Eslas  providencias  aconsejadas  de  su  ambición ,  consulta- 
das mas  con  el  amor  propio ,  que  con  la  razón  ,  concillaron 
el  odio  de  los  suyos  :  no  gozando  mas  tiempo  del  reino 
(que  por  tan  injustos  medios  haLia  adquirido)  que  el  que 
hubo  menester  para  causar  tales  estragos ;  pues  fué  asesinado 
por  los  suyos  tan  inmediatamente  á  su  elección  ó  aclamación. 
que  muchos  no  le  cuentan  en  la  serie  de  los  reyes  de  Es- 
paña, presumiendo  no  hubo  tiempo  para  haber  solemnizado  su 
coronación . 
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n  la  misma  Era  CDLIII,  afio  M-'i 
elegido  Walia  por  los  godos  para 
-^  .^  -  ^-íSf^----  í"*^  hiciese  la  guerra  á  los  lo- 
^ ^-ífef^v^.-ftTíS:  manos,  tomó  las  riendas  del  go- 
bierno. En  el  estado  de  particular,  afectó  un  pertinaz 
aborrcciuiienlo  al  nombre  roniimo,  y  acaso  fué  esta  simu- 
lación el  principal  mérito  que  le  dio  la  corona;  pero  des- 
pués que  se  apoderó  de  ellos  empleó  toda  su  industria  y 
persuasiva  en  hacer  menos  odioso  el  imperio  á  los  godos. 
Aparentóles  debilidad  en  sus  propias  fuerzas,  poder  insupe- 
rable en  los  romanos,  y  finalmente  supo  exagerar  tanto  las 
últimas  desgracias  que  sufrieron  los  godos  en  la  espedicion 
de  África,  que  les  hizo  ver  la  necesidad  de  aliarse  á  sus 
enemigos,  aprovechando  la  ocasión  de  ofrecerles  ellos  mis- 
mos la  paz  por  medio  de  Constancio  Patricio,  que  mandaba 
en    España   un    formidable  ejército. 

Las  artes  de  Walia,  y  las  estrechas  circunstancias  de  la 
constitución  de  aquel  reino,  que  empezaba  á  formarse,  per- 
suadieron á  los  godos  entregaran  á  Placidia,  y  se  firmó  una 
paz ,  aunque  ventajosa ,  desagradable  á  una  nación  puramente 
guerrera,  y  que  aborrecía  cuanto  tenia  respecto  con  el 
imperio. 

Estipulóse  en  las  capitulaciones,  que  los  godos  hiciesen 
la  guerra  á  las  naciones  bárbaras  que  mantenían  posesiones 
en  España,  y  habiendo  formado  un  numeroso  ejército,  in- 
vadió Walia  la  Bética ,  donde  venció  y  destruyó  á  los  ván- 
dalos y  silingos ,  y  desbarató  de  tal  suerte  á  los  alanos  cerca 
de  Mérida,  que  muerto   en  la    batalla    su  rey    Atax,    víén- 
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dose  sin  cabeza ,  se  entregaron  á  Gunderico ,  rey  de  los  sue- 
vos en  Galicia,  quedando  confundido  de  este  modo  su  cetro, 
y   aun  su  nombre  en  adelante. 

Estas  gloriosas  espediciones  de  Walia  fueron  recompen- 
sadas del  imperio,  cediendo  á  los  godos  toda  la  baja  Guiena, 
esto  es,  todo  el  terreno  que  se  comprende  entre  los  pi- 
rineos, el  mar  Occéanoy  el  rio  Garona,  en  cuyos  términos 
tenian  su  asiento  las  ciudades  de  Tolosa,  Burdeos,  y  otras 
de   mencr   nombre  con  muchos   pueblos  y  pagos. 

Aunque  esta  no  fué  precisamente  donación ,  sino  resti- 
tución de  lo  que  los  romanos  hablan  usurpado  anteriormente 
en  la  Galia  Gótica ,  quedó  con  todo  eso  contenta  la  nación, 
considerando  como  fruto  de  sus  victorias  esta  adquisición 
pacífica ,  que  ampliaba  notablemente  su  nombre  y  su  dominio. 

Pero  habiendo  pasado  Walia  á  tomar  posesión  del  nuevo 
señorío,  le  frustró  la  muerte  los  deseos  y  esperanzas  de  go- 
zarle habiendo  fallecido  en  Tolosa  en  la  Era  CDLVII ,  año 
419. 


mMy-^Sl 


"f 


J^. 


I 


m 


^3s:i)S[a32)£>3 


-//^    fíe     C^r/v//^',  rf/jio    J7    ff^tr.í   ■?/    )?>fíi<f' 


i-#-#- 


^J2©BíDB3a)©. 


levado  Teodoredo  al  Irono  de  los 
godos  en  la  Era  CDLVII ,  año 
\  19  los  gobernó  por  espacio  de 
treinta  y  dos  años. 

La  falla  de  noticias  en  los  primeros  de  su  reinado,  per- 
suadirla que  los  pasó  en  el  ocio  y  la  oscuridad,  si  los 
restantes  hasta  su  muerte  no  los  hubiese  dejado  ilustrados 
con  las   mas  gloriosas   hazañas. 

Rehusando  la  amistad  con  los  romanos,  trató  de  aumentar 
su  reino ,  ocupando  para  esto  todos  los  municipios  inmedia- 
tos á  sus  tierras.  Cercó  á  Arles;  pero  viniendo  en  su  socorro 
Aecio ,  famoso  capitán  de  los  romanos ,  le  obligó  á  levantar 
el  sitio,   y  retirarse   precipitadamente. 

No  por  esto  abandonó  el  propósito  de  estender  los  límites 
de  su  dominación :  sitió  á  Narbona ,  y  afligiendo  á  los  cer- 
cados con  todas  las  estrecheces  del  mas  tenaz  asedio ,  hubiera 
triunfado  de  la  ciudad  á  no  haber  llegado  á  libertarla  Li- 
torio  con  un  ejército  muy  numeroso ,  á  que  no  pudo  resistir 
entonces ;  pero  retirado  éste ,  volvió  segunda  vez  á  sitiar 
aquella  ciudad ,  que  abandonó  igualmente  estando  ya  para 
rendirse  por  falta  de  víveres .  al  acercarse  las  armas  roma- 
nas ,  temiendo  el  valor  y  fortuna  de  Litorio .  que  volvió  segunda 
vez  á  su  socorro.  En  este  conflicto  se  retiró  á  Tolosa,  siem- 
pre perseguido  de  los  romanos ,  que  le  obligaron  á  encerrarse 
en  ella. 

La  facilidad  con  que  dos  veces  habia  ahuyentado  Litorio 
á  Teodoredo  del  sitio  de  Narbona,  le  hizo  concebir  el  pro- 
yecto de  arrojar   á  los  godos   de  las  Gallas :    sitió  para    esto 
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ii  Tolosa  su  corle,  donde  estaba  refugiado  Teodoredo.  De- 
fendíase éste  valerosamente,  y  viendo  Litorio  la  diticultad 
que  habia  en  la  expugnación  de  aquella  fortaleza ,  provocaba 
cüulinuamente  á  los  sitiados  á  que  síiliesen  á  combatir  á  la 
campaña. 

Tampoco  Teodoredo  podia  tolerar  el  descrédito  de  verse 
reducido  á  sus  murallas ,  y  atrepellando  todos  los  inconve- 
nientes que  presentaba  el  lidiar  contra  un  ejército  mucho 
mas  numeroso ,   salió  al  campo ,   y  dio  la   batalla. 

Peleóse  por  ambas  partes  con  asombrosa  obstinación.  Los 
romanos  combatían  por  la  gloria ,  y  por  los  despojos ;  los 
godos  anadian  á  estos  dos  motivos  el  de  la  libertad.  Dudóse 
por  mucho  tiempo  el  éxito  de  tan  sangriento  combate ;  pero 
declarándose  finalmente  la  victoria  por  los  godos ,  quedó  pri- 
sionero Litorio ,  y  abatido  al  término  de  ser  la  irrisión  del 
pueblo  aquel  que  poco  antes  se  habia  propuesto  triunfar  de 
él,  y  murió  en  una  prisión  infelizmente  el  que  no  se  contenta- 
ba  con  menos  que  con   esterminar  el  nombre  godo. 

La  sagacidad  de  Atila ,  y  el  poderoso  ejército  con  que 
desde  la  Scitia  vino  á  invadir  las  provincias  romanas.,  y  es- 
tado de  los  godos,  fué  un  nuevo  motivo,  que  hizo  brillar 
el  valor  de  Teodoredo.  Confederado  con  los  romanos  para 
resistir  al  enemigo  común ,  concurrió  coa  Aecio ,  general  de 
los  romanos  en  aquella  empresa  á  los  campos  cataláunicos, 
donde  á  pesar  del  número  y  ferocidad  de  tantas  gentes ,  como 
eran  las  que  auxiliaban  á  Atila,  pues  llegaba  á  quinientos 
mil  combatientes  su  ejército ,  fué  la  principal  parte  en  el 
logro  de  la  victoria  que  coronó  las  águilas  romanas  en  aquella 
acción  tan  feliz  como  costosa,  por  haber  muerto  en  ella  Teo- 
doredo en  la  Era  CDLXXXIX,  año  451 ,  triunfando  del  mayor 
enemigo  de  los  hombres ;  por  cuya  hazaña  ha  debido  á  la 
posteridad  el    renombre  de  grande. 
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urisnuiiidü  iiJoccionado  con  los  lic- 
-'"■^>  rcicos  ejcuijilos  tic  Teodoredo,  ad- 
■^  quiíió  el  uiismo  espíritu  belicoso 
(jue  inmortalizó  el  nombre  de  su 
|i,i(lic  Miieilo  este  en  la  gloriosa  acción  de  los  campos  ca- 
lalánnicos,  y  encerrado  Atila  en  consecuencia  de  la  rota  (jue 
en  ellos  acababa  de  padecer  en  un  campamento  extraordi- 
nariamente fortificado,  que  habia  buscado  por  asilo,  aun<[uc 
el  ejercito  habia  aclamado  á  Turismundo,  no  por  eso  pensó 
en  gozar  la  tranquilidad  de  las  dulzuras  del  mando,  antes 
bien  propuso  en  su  corazón  no  volver  á  su  corte  sin  ven- 
gar á  un  padre  recomendable  al  mundo  por  sus  virtudes,  y 
tan  caro    á  él   por  las  obligaciones    que  le  tenia. 

Acometió  con  este  pensamiento  á  Atila  en  sus  trinche- 
ras; y  después  del  sangriento  destrozo  de  su  ejército  en  un 
combate  de  tres  dias  continuos ,  eu  que  acabó  el  scita  de 
perder  el  resto  de  las  tropas  que  habia  recogido  de  la  pri- 
mera rota ,  volvió  triunfante  Turismundo  á  Tolosa ,  si  bien 
cubierto  de  luto ,  y  llevando  en  medio  de  sus  tropas  el  ca- 
dáver de  Teodoredo  á  quien  hizo  sepultar  con  la  mavor  mag 
nificencia. 

Retirado  á  la  Scitia  el  feroz  Atila ,  y  encarnizado  mas 
con  los  desaires  repetidos  de  la  fortuna ,  levantó  nuevo  ejér- 
cito, y  volvió  á  molestar  las  provincias  del  Imperio,  que  le 
servían  de  obstáculo  para  pasar  á  tomar  satisfacción  de  las 
pérdidas  que  el  valor  de  los  godos  mandados  por  Teodoredo  y 
Turismundo  le  hablan    causado  en  los  campos  calaláunicos. 

Acercóse    con    este  fin   á    las    fronteras    de   las   Gallas   y 
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cuanto  los  alanos ,  y  las  demás  naciones  bárbaras  mas  se  es- 
Iremeciají  al  sentir  la  proximidad  del  azote  de  Dios ,  título  con 
que  apellidaban  á  Atila  el  temor  y  la  desconfianza,  tanto  mas 
se  lisonjeaba  Turismundo  de  triunfar  otra  vez  de  aquel  á  quien 
por   dos  \eces  babia  ya  visto  vencido. 

Habíanse  unido  los  alanos  con  su  rey  Sanguibano  á  Turis- 
mundo; y  con  aquellos  pocos  españoles  que  quedaban  des- 
pués de  tantas  guerras  y  desolaciones ,  que  se  agregaron  á  los 
godos ,  se  formó  un  ejército  mas  respetable  por  la  calidad  de 
las  tropas  que  le  componían  que  por  su  número.  Fué  el  cho- 
que sangriento,  y  estuvo  por  mucho  tiempo  indecisa  la  vic- 
toria ;  hasta  que  empezando  á  huir  los  hunnos  auxiliares  de  Ati- 
la ,  deshechos  los  escuadrones  de  los  scitas ,  se  retiró  desorde- 
nadamente su  ejército  ó  por  mejor  decir  las  reliquias  que  no 
perecieron   en  el  combate. 

Ofendido  Turismundo  de  que  el  Imperio  no  le  hubiese  íisis- 
tido  contra  Atila,  ahuyentado  este  á  Scitia,  sitió  á  Arles,  ven- 
ció á  Aecio  que  vino  á  su  socorro ,  y  la  hubiera  tomado  segu- 
ramente á  no  haberse  interpuesto  la  amistad  de  Ferreolo ,  pre- 
fecto de  las  Gallas ,  á  quien  amaba  tiernamente  Turismundo. 
Estas  prosperidades  repetidas  criaron  en  su  espíritu  cierta  fe- 
rocidad que  le  inclinaba  siempre  á  la  guerra.  Estaban  los  go- 
dos cansados  de  sostenerla  por  tan  largo  tiempo,  y  deseaban 
gozar  en  el  ocio  de  las  glorias  y  riquezas  adquiridas  con  el 
trabajo :  razones  que  le  hicieron  odioso  á  los  suyos ,  y  dieron 
ocasión  á  sus  mismos  hermanos  Teodorico ,  y  Frcgderico ,  que 
le  miraban  con  envidia  para  conspirar  contra  su  vida;  y  ga- 
nando para  esto  á  un  valido  suyo  llamado  Acalerno,  murió 
á  manos  de  este ,  hallándose  enfermo ,  en  la  Era  CDXC ,  año 
452 ,   habiendo  reinado  un  año  solamente, 
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scendió  Teodorico  el  propio  año  o4'2 
al  trono  de  los  godos  por  el  asesinato 
de  suj  hermano  Turismundo  ,  medio 
abominaljle ;  pero  que  la  repetición 
j  frecuemia  liaLia  hecho  ya  casi  familiar  y  común  en  los  de 
aquella'  nación. 

Empezó  su  reinado  por  acciones  brillantísimas ,  si  sus  efec- 
tos hubiesen  sido  de  mayor  permanencia.  Hallándose  Avito 
mandando  el  ejército  romano ,  como  cónsul  que  era  ,  le  in- 
citó con  persuasiones  á  qiie  se  hiciese  aclamar  en  él  por  em- 
perador ;  Y  habiéndolo  conseguido ,  le  acompañó  á  Roma  con 
el  suyo ,  donde  fué  recibido ,  como  tal  :  debiendo  al  auxilio 
de  Teodorico  la  mayor  dignidad  del  mundo.  A  tal  punto  co- 
mo este  habian  elevado  Teodoredo  y  Turismundo  el  poder  é 
influjo  de  la  inocencia  goda. 

Volviendo  alas  Galias  halló  nuevos  motivos  de  ilustrar  su 
nombre.  Intentaba  Ricciario,  rey  délos  suevos,  establecidos 
en  Galicia  y  Lusitania ,  apoderarse  de  las  provincias  de  Es- 
paña, sujetas  al  Imperio.  Para  retraer  á  este  príncipe  ambi- 
cioso de  sus  injustos  propósitos ,  empleó  Avito  la  autoridad  y 
mediación  de  Teodorico ,  cuñado  suyo ,  por  estar  aquel  ca- 
sado con  una  hija  de  Teodoredo  ;  pero  despreciados  sus  ofi- 
cios ,   se  \ió  obligado   el  rey  de  los  godos  á  tomar  satisfac- 
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cíon  de  este  desaire ,  y  contener  las  ¡deas  inmoderadas  de 
quien  no  reconocia  mas  razón  que  en  su  engrandecimiento. 
Buscóle  en  su  mismo  reino ,  y  presentándole  batalla  en  las 
riberas  del  rio  Orbigo  ,  le  Ycnció  y  derrotó  enteramente  ;  sa- 
liendo gravemente  herido  el  mismo  Ricciario ,  el  cual  retirado 
á  Portugal  *n  tanto  que  esperaba  ausilios  de  Genserico  ,  rey 
de  los  vándalos  en  África  ,  fué  preso  en  la  ciudad  de  Oporto; 
y  habiendo  sido  llevado  á  la  presencia  de  Teodorico  ,  le 
mandó  este  matar  sin  tener  consideración  al  parentesco,  que 
él  habia  antes  despreciado ,  no  condescendiendo  con  la  justa 
intercesión  de  su  mismo  cuñado. 

Y  habiéndose  revelado  Acliulfo,  á  quien  habia  nombrado 
por  gobernador  de  Galicia  ,  entregó  parte  de  su  ejército  á 
Nepociano  y  Nérico ,  que  le  vencieron  ,  y  quitaron  la  vida 
con   la  corona  que  habia  tiranizado. 

Ya  en  este  tiempo  habia  sido  despojado  del  imperio  Avito: 
por  cuya  razón  irritado  contra  los  romanos ,  empleó  sus  fuer- 
zas y  ejército  Teodorico  en  abrasar  y  saquear  las  provincias 
contérminas  con  sus  Estados.  Sitió  á  León  de  Francia ,  y 
llevándosela  de  asalto,  convirtió  la  mayor  parte  de  ella  en 
cenizas. 

Tomada  la  venganza  de  los  romanos  que  le  bastó  á  sa- 
tisfacer su  enojo ,  meditaba  enlaces  con  Remismundo ,  eleva- 
do ya  en  aquel  tiempo  al  solio  de  los  suevos  en  Galicia, 
y  acreditado  por  sus  empresas  ,  para  asegurarse  con  esta 
unión  de  las  tentativas  del  Imperio;  pero  la  muerte  le  atajó 
sus  ideas ,  pereciendo  violentamente  á  manos  de  su  mismo 
hermano  Eurico ,  autorizado  para  esta  atrocidad  con  su  mismo 
ejemplo. 

Reinó  13  años;  pues  fué  aclamado  rey  en  la  Era  CDXC, 
año  452  ,  y  murió  en  la  Era  DIV,   año  466. 
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úrico,  que  por  la  escala  del  IValri- 
cidio  habia  subido  á  la  dignidad  real 
en  el  mismo  año  466 ,  fué  el  pri- 
mero que  dio  leyes  escritas  á  los 
godos :  acaso  porque  juzgó  este  el  medio  mas  oportuno  de 
precaver,  que  otro  delito  como  el  que  él  habia  cometido  le 
privase  de  la  corona ,  y  de  la  vida. 

Asegurado  en  el  solio  con  las  artes  de  la  paz ,  de  la 
justicia  y  de  la  equidad ,  que  cultivó  por  ventura  con  afectada 
solicitud  y  esmero  en  los  principios  de  su  reinado ,  se  atrajo 
el  ánimo  de  los  buenos  y  de  los  malvados;  estos  amedrenta- 
dos de  los  castigos  que  las  leyes  les  ponian  siempre  delante 
de  los  ojos,  y  aquellos  con  el  cariño  y  la  munificencia. 
.1.!!  Concibiendo  después  el  designio  de  dominar  absolutamente 
en  las  Espanas,  dio  principio  á  este  vasto  proyecto,  haciendo 
la  guerra  á  los  suevos ,  que  poseian  toda  la  Galicia ,  y  la 
mayor  parle  de  la  Lusitania.  No  se  alcanza  por  que  no  acudió 
Remisnuuido  á  la  defensa  de  esta,  que  fué  reducida  por 
fuerza  de   armas   á  su  obediencia. 

Vuelto  inmediatamente  su  poder  contra  los  romanos,  que 
poseian  á  Pamplona ,  Zaragoza ,  Toledo  y  Cartagena  ,  para 
la  conquista  de  estas  provincias  dividió  en  dos  trozos  su 
ejército :  cí)n  el  uno  rindió  á  Pamplona  y  Zaragoza ;  y  mar- 
chando  con  el    otro  sobre  Tarragona ,    tomó  por  asedio  esta 
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ciudad  desniantelándola  en  pena  de  su  resistencia,  con  cuyo 
ejemplo  se  sujetaron  á  sus  armas  las  provincias  de  Cartagena 
Y  Toledo,  consiguiendo  de  esta  suerte  arrojar  de  ellas  á  los 
romanos,  que  las  hablan  dominado  por  espacio  de  casi  se- 
tecientos años. 

Glorioso  con  estas  victorias ,  volvió  sus  fuerzas  contra  las 
demás  provincias  que  los  romanos  conservaban  en  las  Gallas, 
mandadas  entonces  por  el  prefecto  Arvando,  dispuesto  á  en- 
tregarlas sin  resistencia;  pero  descubierta  la  traición  del  pre- 
fecto ,  y  castigado  con  pena  de  muerte  en  Roma ,  no  pudo 
Eurico  hacerse  dueño  de  aquellas  ciudades  con  la  facilidad, 
que  le  prometian  las  negociaciones  que  habia  entablado  con 
los  romanos,   ofreciendo  suspender   sus  designios. 

No  subsistió  mucho  tiempo  en  la  fé  estipulada  en  los 
tratados  hechos  por  la  mediación  del  obispo  de  Pavía  Epifa- 
nio ,  de  cuya  autoridad  se  valió  el  emperador  Nepote  para 
persuadirle,  pues  invadió  inmediatamente  la  Aquitania  ro- 
mana, domó  los  paises  de  Rodas,  Cahors  y  Limoges  y  si- 
liando  á  Clermont ,  la  obligó  á  rendirse  después  de  un  obs- 
tinado asedio,  en  que  esperimentó  su  ejército  considerables 
pérdidas  por  hallarse  defendiendo  la  ciudad  el  conde  Ediccio, 
hijo  del  emperador  Avilo,  su  gobernador,  que  á  un  singular 
talento  militar  unia  los  demás  requisitos  de  valor  y  cons- 
tancia ,   que   forman  un  digno   general. 

Prosiguió  Eurico  con  sus  conquistas  :  rindió  á  Marsella, 
tomó  á  Arles  y  domó  á  los  borgoñones.  Colocó  en  esta 
ciudad  su  corle ,  y  hallándose  gravemente  enfermo ,  pidió  á 
los  suyos  eligiesen  por  su  sucesor  á  su  hijo  Alarico;  y  ha- 
biéndolo conseguido,  falleció  en  la  Era  DXXII,  año  484,  ha- 
biendo reinado  diez  y  ocho  años  cumplidos. 
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1  esmero  con  que  procuró  Eurico 
educar  al  joven  Marico ,  no  bastó 
á  infundirle  las  virtudes  necesa- 
^  rias  para  mantener  la  reputación 
lan  necesaria  á  un  monarca.  Entregado  á  banquetes  y  á  la 
distracción,  todo  cuanto  no  lisonjeaba  sus  pasiones,  lo  mi- 
raba con  tedio,  V  acaso  con  desprecio;  y  aun  en  el  poco 
desvelo  que  le  merecía  la  conservación  de  su  autoridad,  ma- 
nifestaba bien,  cuan  sin  mérito,  y  cuan  á  poca  costa  la 
Labia  conseguido. 

No  faltan  con  todo  esto  apologistas  de  este  monarca ,  que 
intenten  por  una  ú  otra  acción  que  encuentran  recomenda- 
ble en  su  vida,  salvar  el  proceso  inmenso  de  desórdenes  que 
le  desacreditan. 

Clodoveo  que  acababa  de  ecbar  los  primeros  fundamentos 
de  la  monarquía  francesa,  reteniendo  en  sí  varias  sobera- 
nías menores,  deseoso  de  aumentar  su  poder  y  dominios,  pro- 
puso hacerse  dueño  de  la  Galia  Gótica,  parte  de  la  grande  y 
estendida  soberanía  de  Marico,  que  miraba  con  celos  de 
confinante;  y  pretestando  varias  causas,  buscó  á  Marico  cerca 
de  Poitiers  donde  le  derrotó  en  un  sangriento  y  pertinaz  com-, 
bate,  perdiendo  la  vida  el  mismo  Marico  á  manos  de  un 
soldado  francés,    habiendo  sido  derribado  del  caballo   prime- 
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ramente de   un   golpe  de  lanza   por  el  propio   Clodoveo  ,    que 
capitaneaba  su  ejército. 

Con  esta  rota  se  desmembró  de  la  corona  de  los  godos 
aquella  principalísima  parte  de  su  imperio ,  adquirida  por  los 
contratos  mas  solemnes ,  mantenida  á  fuerza  de  armas  por 
espacio  de  noventa  y  cinco  años,  desde  que  se  estableció  en 
ella  Ataúlfo. 

Reinó  Alarico  2.3  años,  habiendo  sido  proclamado  en  To- 
losa  en  la  Era  DXXII,  año  484. 

En  el  anterior  £i  su  muerte  ,  que  sucedió  en  la  Era 
DXLV ,  año  507  habia  hecho  recopilar  y  promulgar  el  có- 
digo del  emperador  Teodosio,  encargando  este  cuidado  y  tra- 
bajo á  Aviano,  consejero  suyo ,  varón  doctísimo  y  de  pro- 
bidad ,  no  para  que  se  gobernasen  por  él  los  godos ,  sino 
para  que  los  romanos,  que  se  habían  sujetado  en  las  provin- 
cias del  imperio ,  conservasen  esta  libertad ,  .y  se  les  hiciese 
menos  repugnante  la  subsistencia  en  la  nueva  dominación 
á    que   estaban   sujetos. 

Algunos  escritores  fundados  en  esto  quieren  atribuir  la 
colección  de  leyes  góticas  formada  por  Eurico  á  este  mismo 
rev :  opinión  destituida  de  toda  prueba .  siendo  mucho  mas 
verosímil  que  el  ejemplo  de  su  padre  en  formar  leyes  para 
el  gobierno  de  sus  primitivas  posesiones,  moviese  á  Alarico 
á  publicar  las  que  juzgó  necesarias  para  el  régimen  de  las 
nuevas  adquisiciones  á  lo  que  verosmiilmente  no  pudo  atender 
Eurico,  por  haber  muerto  cuando  acababa  de  completar  aque- 
llas conquistas. 


0 


•W'W- 


^,  ./fífe 


i 


W^'WlSi 


S2^Jiaáia(3(D= 


'/  '7/¿(>.j  y    -f^trúfo    fji   f/  s//. 


4 


-#*^1 


i7- 


(SBSilIkiLlt^^ 


a  minoridad  de  Anialariro  hijo  de 
Alarico  II,  y  la  incapacidad  de  go- 
bernar por  sí  el  reino  de  su  padre 
en  su  infancia ,  obligó  á  los  godos 
á  elegir  por  rey  á  Gesalaico,  su  hermano  mayor;  pero  ile- 
gítimo ,  por  haberle  tenido  Alarico  en  una  de  sus  concu- 
binas. 

Esta  nota  que  le  constituia  menos  hábil  para  la  elevación 
al  Trono ,  podría  acaso  haberse  disimulado  en  adelante ,  si 
con  sus  virtudes  se  hubiese  hecho  digno  de  la  sucesión  de 
que  estaba  escluido  por  la  razón  y  por  la  naturaleza.  Pero 
sus  vicios ,  especialmente  los  de  la  cobardía  y  crueldad ,  que 
de  ordinario  andan  hermanados ,  hicieron  ver  demasiado  cla- 
ramente á   los  godos   el   desacierto   de   su   elección. 

Habíase  levantado  en  este  tiempo  con  el  reino  de  Italia 
Teodorico  rey  de  los  ostrogodos ,  suegro  de  Alarico  II ,  y 
por  consiguiente  abuelo  de  Amalarico,  habiendo  contribuido 
á  colocarle  en  el  solio  de  Roma  el  emperador  Zenon  ,  en 
odio   de   Odoacro  rey  de  los    hérulos ,  que  le  ocupaba. 

El  mismo  espíritu  de  ambición  que  habia  obligado  á  Teo- 
dorico á  desatender  para  dilatar  su  poder  y  dominios,  el  pa- 
rentesco y  connotación  con  Alarico  y  Gunibaldo  rey  de  Bor- 
goña  casados  con  dos  hijas  suyas,  le  movió  á  pretestar  des- 
pués de   la   muerte   de  aquel    las    mismas   razones  que  antes 


híiliia  lUiMiospreciado ,  para  arrogarse  la  tutela  de  Amalarico 
su  nieto ,  aspirando  con  este  especioso  pretesto  á  hacerse 
dueño   de   la   Gnlia  Gótica. 

Para  poner  ea  ejecución  eslós  desitrnioá  envió  á  Iban  con 
un  grueso  ejército;  y  aumjue  la  mayor  parte  de  él  se  com- 
ponia  de  visogodos  y  espafioles,  en  ninguna  de  las  plazas  que 
iba  conquistando,  quiso  dejar  otro  presidio  que  de  ostrogo- 
dos. Verificóse  esto  inmediatamente  en  Arles,  y  poco  después 
en  Carcasona;  de  cuyo  sitio  obligó  á  retirarse  á  Teodorico 
hijo  de  C  lodo  veo,  que  prosiguiendo  las  conquistas  de  su  pa- 
dre ,  la  ailigia  con  un  tenaz  asedio ;  manifestando  Iban  en 
esta  conducta  los  propósitos  de  su  soberano,  (¡ue  eran  de 
alzarse   con  aquellas  provincias. 

Por  otra  parte  Gunibaldo  atendiendo  á  hacer  mas  respe- 
tables sus  fuerzas  con  la  adquisición  do  nuevos  dominios, 
ocupó  á  Narbona  con  el  fin  de  poder  resistir  mas  bien  las 
miras  ambiciosas  de  su  suegro ,  de  quien  temia  repitiese  la 
invasión  de   sus  estados  en  Borgoña. 

Conturbado  con  estas  pérdidas,  y  agitado  principalmente 
de  su  misma  conciencia,  que  le  representaba  el  odio  y  me- 
nosprecio de  los  suyos,  pasó  Gesalaico  á  África  á  implorar 
el  ausilio  de  Trasamundo  rey  de  los  vándalos  en  aquellas 
regiones ,  que  descontento  ó  temeroso  de  su  cuñado  Teodo- 
rico, le  franqueó  gran  suma  de  dinero,  para  que  volviendo 
á  Francia ,  y  levantando  tropas  cortase  los  rápidos  y  violentos 
progresos  del  ejército  de  Iban  en  la  Gidia  Gótica ,  con  cuya 
adquisición  quedaría  tan  superior  Teodorico,  que  debían  te- 
mer justamente  sus  armas    aun   las   provincias  mas   remotas. 

Formado,  pues,  con  el  tesoro  de  Trasamundo  un  formi- 
dable ejército,  si  hubiese  correspondido  á  su  número  el  valor 
y  conducta  de  quien  le  mandaba,  pasó  Gesalaico  los  pirineos  en 
busca  de  Iban ,  que  iba  ya  penetrando  victorioso  á  lo  mas 
interior  de  la  península;  porque  el  general  descontento  que 
Ja  crueldad  y  cobardía  de  Gesalaico  había  ocasionado  á  los 
godos,    tenían     no    solamente   enagenados   sus  ánimos,    sino 


—  49  — 

también  deseosos  de  dar  pruebas  de  arrepenlimiento  de  haberle 
elevado  al  trono  de  una  nación  tan  esforzada.  Los  reyes  que 
son  aborrecidos ,  creen  sujetar  á  los  pueblos  con  el  terror, 
y  esta  es  una  ^rosera  equivocación ,  pues  la  historia  de 
cuantos  monarcas  han  hecho  uso  de  la  injusticia  y  de  la 
crueldad  para  sostenerse  en  su  trono,  nos  enseña,  que  lejos 
de  log:rar  su  objeto  han  precipitado  su  caida ,  habiéndose 
proporcionado  los  mas  de  ellos  con  sus  maldades,  un  fin 
trágico  y  lamentable.  Ejemplo  es  de  esta  verdad  innegable  la 
historia  de  Gesalaico.  Cobarde  como  suelen  ser  la  mayor  parte 
de  los  tiranos,  y  temiendo  siempre  ser  victima  del  furor  de 
los  godos,  cuyo  descontento  se  manifestaba  ya  sin  rebozo, 
no  le  quedaba  mas  recurso  en  su  concepto  que  sembrar 
por  todas  partes  el  terror  con  una  crueldad  inaudita,  adoptó 
en  consecuencia  este  sistema  que  es  el  que  conduce  á  un 
abismo  á  todos  los  reyes  que  anteponen  su  orgullo  á  la  fe- 
licidad de  los  pueblos,  que  la  providencia  confia  á  su  cui- 
dado ;  pero  lejos  de  amilanarse  aquella  nación  valiente  que 
le  habia  elevado  al  trono  ,  á  la  vista  de  las  atrocidades 
de  su  ingrato  monarca ,  comenzó  á  conmoverse  contra  él 
y  no  tardó  en  generalizarse  el  descontento,  en  términos 
que  presentaba  ya  un  aspecto  vengativo  y  amenazador. 
Comentábanse  en  todas  partes  con  encono  los  actos  de  bar- 
barie con  que  pretendía  Gesalaico  afianzarse  en  el  trono,  y 
entonces  fué  cuando  se  avergonzaron  los  godos  de  recono- 
cer por  monarca  al  que  en  vista  de  sus  degradantes  pren- 
das daban  ya  todos  el  título  de  usurpador ,  recordando  que 
el  cetro  que  empuñaba  correspondía  al  joven  Amalarico ,  hijo 
verdadero  de  Alarico,  habido  de  su  legítima  muger,  y  no  como 
el  aborrecido  Gesalaico  que  á  sus  detestables  cualidades  unia 
la  escandalosa  circunstancia,  de  ser  fruto  de  unos  amores  clan- 
destinos que  su  padre  tuvo  con  una  muger  soltera.  No  le  con- 
sideraban ya  en  consecuencia  digno  de  ceñir  la  diadema  real 
y  los  deseos  de  verle  descender  de  un  trono  que  con  su  co- 
bardía y  crueldad  amancillaba,  eran  de  dia  en  dia  mas  vehe- 
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mentes  y  ostensibles.  No  contentos  con  abandonar  las  fortalezas, 
tomaban  partido  en  el  ejército  de  Iban  ,  por  cuyo  medio  se  acre- 
centó muy  considerablemente;  y  revolviendo  con  él  contra  Ge- 
salaico ,  que  le  esperó  á  doce  millas  de  Barcelona ,  le  rompió  y 
desbarató  enteramente ;  de  suerte  que  retirándose  Gesalaico  con 
precipitación  á  Francia,  murió  inmediatamente,  ó  del  pesar  de 
la  pérdida  que  habia  osperimentado ,  ó  á  manos  (como  otros 
quieren)  de  sus  enemigos,  que  le  persiguieron  en  su  luga. 
Su  reinado  fué  de  corta  duración  ,  pues  fué  elegido  en  la 
Era  DXLV,  año  .307  de  Cristo,  y  murió  en  el  511  :  tiempo 
suficiente  para  haber  ilustrado  su  nombre  y  memoria ,  si 
sus  acciones  hubiesen  correspondido  á  la  alta  dignidad  que  le 
habia  proporcionado  la  fortuna. 
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abicnJo  muerto  Gesalaico  quedó 
generalmente  reconocido  por  rey  de 
los  godos  Amalarico,  cuya  corta 
edad  y  las  necesidades  dtd  reino , 
afligido  T  exhausto  con  tan  continuas  guerras  y  calamidades 
proporcionaron  á  Teodorico  el  logro  de  sus  deseos,  siendo 
en  calidad  de  tutor  de  su  nieto,  el  arbitro  y  dueño  de  la 
monarquía  española,  que  gobernó  por  espacio  de  quince 
años  con  tanta  autoridad  desde  Italia ,  que  no  se  reconoció 
en  tan  largo  tiempo  otro  soberano,  ni  se  obedecieron  otras 
leyes  por  los   españoles  que  las  que   dictaba  Teodorico, 

Por  esta  razón  algunos  escritores  le  colocan  en  el  catá- 
logo y  número  de  los  reyes  godos  de  España,  y  en  efecto  no 
desmerecía  este  título  si  se  atienden  las  virtudes  que  bri- 
llaron en  su  gobierno,  los  premios  y  beneficios  que  dispensó 
al  mérito,  y  la  justicia  y  equidad  con  que  arreglaba  sus 
operaciones  después  que  tomó  á  su  cargo  el  reino  de  los 
godos. 

Andaba  con  todo  eso  desvelado  con  el  temor  de  que  es- 
tos no  pudiendo  tolerar  un  gobierno  extraño,  y  de  que  te- 
niendo delante  de  los  ojos  la  insuficiencia  de  Amalarico  por 
su  minoridad,  eligiesen  rey  de  su  misma  nación.  Para  salvar 
estos  justos  recelos  destinó  para  ayo  de  su  nieto  á  Téudio, 
varen  que   por  sus  talentos  y    prendas  podia,    no   solo  des- 


empeñar  la  educación   de   un   príncipe,    sino    también   substi- 
tuirle en  el  gobierno   de  la  monarquía. 

Asegurada  por  este  medio  la  corona  en  Amalarico,  murió 
Teodorico  en  Italia  en  la  Era  DLXIV,  año  526  de  Cristo. 
Su  muerte  repentina  se  atribuyo  á  varias  causas,  que  siempre 
se  conjetura  arbitrariamente,  aunque  dependa  del  curso  re- 
gular de  la   naturaleza. 

Entretanto  habia  salido  de  la  pubertad  Amalarico,  y  se 
habia  desposado  con  Crotilde  hija  de  Clodoveo,  aspirando  con 
este  enlace  al  recobro  de  las  provincias  desmembradas  de 
su  monarquía  en  Francia,  y  á  la  tranquilidad  y  sosiego  de 
sus  vasallos. 

Llevó  Crotilde  en  dote  sobre  mucha  virtud  y  belleza  el 
estado  de  Tolosa.  Pero  estas  prendas  tan  estimables  para  to- 
dos, no  fueron  suficientes  á  ganarse  el  corazón  y  voluntad  de 
su  esposo,  á  quien  tenían  enagenado  sus  distracciones ,  y 
principalmente  el  odio  que  profesaba  á  la  religión  católica, 
por  ser  Amalarico  gran  defensor  de  la  secta  de  Arrio,  siendo 
tan  extremados  su  obstinación  y  deslumbramiento,  que  mu- 
chas veces  llegó  á  maltratar  por  esta  causa  á  Crotilde,  edu- 
cada en  la  piedad  del  catolicismo. 

Dotada  Crotilde,  como  queda  dicho,  de  una  virtud  y  be- 
lleza en  cuyos  encantos  no  tenia  competidora,  ni  quien  si- 
quiera pudiese  ponerse  en  parangón  con  ella ,  era  la  admi- 
ración y  el  objeto  de  amor  de  cuantos  tenian  la  fortuna  de 
contemplar  de  cerca  sus  atractivos.  Estos  méritos  que  hacían 
el  encanto  de  la  corte  de  Amalarico,  la  dulzura  y  amabilidad 
de  Crotilde  que  era  el  mo4elo  de  las  clases  elevadas  y  el 
consuelo  de  los  infelices ,  al  paso  que  la  granjeaban  la  gra- 
titud y  bendición  de  sus  subditos,  aumentaban  el  odio  de  su 
esposo,  que  lejos  de  reconocer  en  ella  el  tesoro  de  encanto 
y  de  virtudes  que  poseía,  la  colmaba  de  repugnantes  denues- 
tos que  solía  acompañar  las  mas  veces  de  golpes,  llevando  su 
frenético  furor  en  ocasioaes,  hasta  el  inaudito  estremo  de  hacer 
que  sallase  la  sangre  del  lacerado  cuerpo  de  aquella  amable 


criatura  que  con  ejemplar  paciencia  y  eslóica  resignación  su- 
frió por  largo  tiempo  los  malos  tratamientos,  los  insultos  y 
degradantes  castigos  de  su  irritado  cuanto  injusto  esposo.  Pero 
como  este  en  vez  de  correjirse  á  la  >ista  del  sufrimiento  y 
de  las  bondades  de  su  esposa,  cada  dia  desplegaba  contra  ella 
mayor  encono  y  furor;  llegó  este  á  un  grado  ya  insoportable, 
y  faltándole  resistencia  á  la  bella  y  \irtuosa  Crotilde  para 
aguantar  los  ultrajes  de  un  ingrato ,  tuvo  que  violentarse  y 
hacer  un  esfuerzo  que  á  su  virtud  repugnaba,  para  dar  queja 
á  su   hermano  de  la  infeliz   suerte  que  sufría. 

Cbildeberto  ,  rey  de  Paris  y  hermano  de  Crotilde  ,  á 
quien  había  profesado  desde  la  mas  tierna  infancia  a(jnel  amor 
fraternal  que  tan  puro  y  sincero  hace  latir  á  un  corazón  vir- 
tuoso ,  noticioso  del  tratamiento  que  Crotilde  esperinientaba 
de  su  esposo  y  que  no  bastaban  sus  reconvenciones  á  con- 
tenerle ,  se  conmovió  en  términos  que  no  dilató  un  momento 
el  tomar  cuantas  disposiciones  le  parecieron  convenientes  para 
libertar  á  su  querida  é  inocente  hermana  del  vergonzoso  cau- 
tiverio en  que  su  esposo  la  tenia.  Armó  inmensidad  de  bu- 
ques; organizó  ejércitos;  superó  en  brevísimo  tiempo  las  mas 
arduas  dificultades;  allanó  toda  suerte  de  obstáculos  y  lleno  de 
indignación,  de  ira,  de  sed,  de  venganza,  ansiaba  el  mo- 
mento de  lavar  el  ultraje  que  prodigado  á  su  hermana,  con- 
templaba como  una  mancilla  que  refluía  sobre  todos  los  in- 
dividuos de  su  familia  y  hasta  sobre  el  honor  de  todos  sus  sub- 
ditos. Inflamó  el  entusiasmo  de  sus  guerreros  ,  y  convocando  á 
sus  hermanos  Clotario ,  Teodorico  y  Clodomiro  para  contener 
la  severidad  de  Amalarico ,  le  declaró  la  guerra,  acometiéndole 
después  con  una  considerable  armada  por  mar,  y  un  nume- 
roso ejército  por  tierra,  cerca  de  Narbona.  Procuró  Amala- 
rico  hacer  frente  á  los  enemigos  con  sus  godos;  pero  des- 
ordenados estos  al  ímpetu  y  choque  de  las  lanzas  de  los  fran- 
ceses ,  huyeron  alentados  de  la  esperanza  de  salvarse  en  la 
ciudad ,  ó  en  las  naves  que  tenian  preparadas  en  los  puertos 
cercanos. 
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El  mismo  Amalarico  fué  el  primero  que  huyó  cobarde- 
mente ,  entrándose  en  Narbona ,  y  tomando  por  asilo  un  tem- 
plo de  Católicos ,  pensando  salvar  de  este  modo  la  vida  y 
ganar  tiempo  para  volverse  á  España ,  con  el  fin  de  rehacer 
en  ella  su  ejército ,  y  tomar  con  mas  poder  y  proporciones 
satisfacción  y  venganza  de  esta  derrota.  Algunos  dicen  que 
murió  á  lanzadas  en  el  mismo  pórtico  de  la  iglesia,  permi- 
tiendo Dios  que  no  hallase  refugio  en  su  templo,  en  pena 
de  haber  prohibido  su  frecuentación  á  su  esposa. 

Es  mas  fundada  la  opinión  de  que  los  mismos  godos, 
irritados  de  la  cobardía  con  que  los  habia  abandonado  al 
principio  de  la  acción,  le  aseguraron  en  Narbona,  al  acaso 
no  fué  esta  determinación  efecto  de  su  política,  y  razón  de 
estado  para  ajustar  la  paz  con  los  franceses.  De  cualquier 
modo  que  fuese  Amalarico  n^urió  eq  la  Era  DLXI\,  año 
de   Cristo   53 1. 
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a  prudencia  y  vaior  que  habia  nía-- 
nifcstado  Tcudio  en  el  gobierno  de 
la  minoridad  de  Anialarico,  y  '«s  ri- 
([uezas  que  le  habia  Iraido  al  nialri- 
monio  una  señora  española,  con  quien  no  sin  cauta  premedi- 
tación se  habia  anteriornuMite  casado,  le  pusieron  en  las  manos 
el  cetro  de  los  godos.  Unía  á  su  prudencia  un  continuo  des- 
velo y  aplicación,  con  que  entendiendo  en  las  cosas  mas  me- 
nudas y  privadas  mantenía  la  justicia,  venciendo  la  pertinacia 
de  unos  con  el  justo  castigo,  y  atrayéndose  la  benevolencia 
de   los  demás  con  la  mas    recomendable   distributiva. 

En  este  hecho  se  engañó  mucho  la  crónica  general  del 
rey  D.  Alonso  el  décimo,  porque  suponiendo  que  Aniala- 
sunta  fué  muger  del  rey  Alarico,  y  que  tuvo  por  hijo  á 
Amalarico,  dice,  que  muerto  este  llamó  á  Téudio,  y  le  en- 
tregó la  corona  de  España  y  de  Italia ;  lo  cierto  es  ,  que 
Alarico  (como  se  ha  dicho)  casó  con  Teudetusa,  hija  del  rey 
de  Italia  Teodorico ,  á  quien  Mariana  llamó  ostrogoda  ,  dán- 
dole por  nombre  propio  el  de  su  nación.  De  esta  princesa 
nació  Amalarico,  por  cuya  muerte  sucedió  Téudio  en  los 
reinos  de  España  y  de  la  Galia  Gótica,  y  su  hermana  Ama- 
lasunta   casó   con  Eutarico,  y   tuvo  por  hijo   á  Atalarico ,   el 
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cual  muerto  su  padre  y  su  abuelo ,  heredó  el  reino  de  Italia. 
Pero  por  ser  de  solos  diez  años  ,  se  encargó  Amalasunta  de 
su  gobierno ,  la  cual ,  como  prudente ,  dio  la  crianza  de  su 
hijo  á  tres  varones  godos  ,  ancianos  y  doctos ,  advertidos  en 
las  cosas  del  mundo ,  para  que  le  enseñasen  las  artes  de  reinar, 
instruyéndole  en  las  ciencias.  Pero  los  godos,  criados  en  los 
ejércitos  ,  y  no  en  las  escuelas  ,  aborrecian  aquella  educación 
de  su  príncipe ,  diciendo ,  que  los  reyes  no  se  babian  de  criar 
entre  el  ocio  de  los  estudios ,  porque  con  ellos  se  afeminaban 
los  ánimos,  y  viendo  un  dia ,  que  castigado  Atalarico  lloraba, 
se  atrevieron  á  decir  á  su  madre  Amalasunta  ,  que  procu- 
raba la  inhabilidad  de  su  hijo  ,  para  que  siendo  inca])az  del 
reino ,  y  casándose  ella  segunda  vez  ,  tuviese  su  marido  el 
cetro,  y  ella  participase  mas  del  manejo  de  los  negocios. 
Que  ni  las  letras ,  ni  los  maestros  eran  á  proposito  para 
encender  altos  pensamientos  en  el  pecho  de  quien  habia  na- 
cido para  emular  las  glorias  de  su  abuelo ,  y  para  gober- 
nar reinos.  Que  la  fortaleza  y  magnanimidad  con  ([ue  se 
mantenía  y  acrecentaba  la  corona ,  se  ejercitaban ,  no  se 
aprendían.  Que  quien  habia  de  valerse  de  las  armas  ,  conve- 
nia que  se  criase  con  ellas ,  y  que  antes  le  temiesen  los 
maestros  que  los  temiese  él.  Que  Teodorico  su  abuelo  con 
la  espada,  y  no  con  los  libros  se  habia  hecho  Señor  del 
mundo ,  porque  nunca  habia  estudiado.  Con  estas  ,  y  otras 
razones  le  pidieron  que  diese  libertad  á  su  hijo ,  para  que 
conversase  con  los  de  su  edad,  dejándole  salir  con  ellos  al 
campo  ,  donde  con  el  trabajo ,  con  el  sol  y  el  frió  se  endu- 
reciese su  ánimo  ,  hasta  entonces  encogido  con  el  respeto  á 
los  maestros,  y  delicado  con  las  sombras  y  delicias  del  pa- 
lacio. Estas  instancias  bárbaras  por  sus  extremos,  que  si 
fueran  templadas  con  la  moderación  que  pide  la  educación 
de  los  príncipes,  hubieran  hecho  buenos  efectos  ,  obligaron  á 
Amalasunta  á  despedir  los  maestros  y  á  dejar  correr  libre- 
mente la  juventud  de  Atalarico,  el  cual,  sin  freno,  expuesto 
al   ejemplo  de  las  libertades  de  los  mancebos   que  le  acom- 
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|)afiaban ,    so    oiiIioííó   todo  á  la   lascivia  y   al   vino,   de  donde 
le   resullí)  una  enfermedad  que  le   (jniló   la  vida.  Quedó  Ania- 
lasunta  expuesta  á  los  atrevimientos  de  sus  vasallos,  porque  \a 
no    respetaban   en  ella  la  sucesión  ,  y  aunque  su  valor  era  de 
hombre,    la  despreciaban  romo  á  muger,  y  con  gran  pruden- 
cia ,   aunque   no   con   if^ual  fortuna ,    llamó   á   Teodoliato  ,  (pie 
estaba   en  Toscana  y   era  pariente   cercano  de   Atalarico,   y    le 
entrego   el  reino,  gobernándole  ambos.  Pero  como  no  es  capaz 
de   dos  manos   el    cetro,    fué  mas  poderosa  en   Teodoliato  la 
ambición ,   que  el  agradecimiento ,  y  con  algunos  ¡¡retestos  des- 
terró  á   Amalasunta,  y  después  la  lii/o   degollar  en    un  baño. 
Pero  el  poder  supremo  suele  enjendrar  el  orgullo,  y  cuando 
se  coloca  en  él  á  dos  individuos  con  iguales  facultades  es  muy 
difícil  sino   imposible  que  la  buena  armonía  se   conserve  entre 
ellos.  Como   las    ])ersonas  á   quienes   el  destino  coloco  en  ele- 
vada posición,   se  ven  luego  rodeadas  de  fidaces  lisonjeros  que 
por  medio  de   la  mentira   y  de  la  torpe  adulación  balagán  sus 
pasiones  y  basta   sus  vicios   elogian  ,   apartándoles  de  la  recta 
senda   é   inspirándoles   el    deseo  de  reinar  absolutos,  sin  freno 
ni  competidores,  fácil  le  fué  á  Teodohato  prestar   oido   á  las 
lisonjas  de  sus  aduladores  y   concebir  el  proyecto  de   empuñar 
el  cetro  sin  partícipe.   Olvidó  en  consecuencia  los  grandes  be- 
neficios que  Amalasunta  le  habia  prodigado,  y  movido   de   su 
desmesurada  ambición  y  de  los  consejos   de  los  hombres  cor- 
rompidos que  le  cercaban,  pagó  con  las  mayores   ingratidudes 
c  inauditas   ofensas  la  generosidad  de  Amalasunta,  hasta  el  ex- 
tremo de  hacerla  quitar  la  vida  del  modo  mas  báibaro   y  cruel. 
No  parece    sino  que  el  deslino  de  los  mortales  sea  aborrecer 
á  sus  bienhechores  ,  ó  que  se  mire  como  penosa  servidumbre 
la    obligación   de  ser  agradecidos  á  los  beneficios   ágenos. 

De  todo  esto  consta  que  el  error  de  los  historiadores  que  como 
la  crónica  general  del  rey  D.  Alonso  el  décimo  su])onen  que 
Amalasunta  fué  esposa  del  rey  Alarico,  que  tuvo  por  hijo  á  Ama- 
larico  y  que  (como  ya  llevamos  dicho)  muerto  este  llamó  á 
Téudio  y  le  entregó  la  corona  de  España  y  de  Italia ,  nació  de  la 
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seiiipjanza  de  los  nombres ,  habiendo  sido  el  primero  que  in- 
currió en  equivocación  de  tan  grave  trascendencia,  el  docto 
Ü.  Rodrigo,  Arzobispo  de  Toledo,  y  después  muchos  célebres 
y  eruditos  escritores  que  le  siguieron.  Esto  prueba  que  hasta 
los  mas  eminentes  varones  están  sujetos  á  errar  y  que  por  esta 
razón  deben  mirarse  con  indulgencia  las  obras  de  la  huma- 
nidad. Es  sin  embargo  disculpable  en  parte  aquel  error ,  aunque 
no  debe  nunca  haberlo  en  las  historias,  si  como  llevamos  dicho 
se  coteja  la  semejanza  de  ambos  nombres,  pues  es  t.il  la  de 
Teodohato  á  Téudio  que  biea  pudiera  haber  dado  origen  á 
un  error  que  nos  creemos  en  la  obligación  de  tener  que  des- 
vanecer en  obsequio  de  la  verdad. 

Parecía  ya  que  el  enojo  de  Childeberto  excitado  por  las 
quejas  de  su  hermana  Croülde  estaba  satisfecho  con  la  muerte 
de  Amalarico,  y  la  destrucción  y  saco  de  su  reino.  Pero  ó 
fuese  que  por  algún  particular  y  posterior  motivo  hubiese 
vuelto  á  avivarse  el  fuego  de  aquella  ofensa  al  parecer  amor- 
tiguado, ó  que  con  este  pretesfo  quisiese  disfrazar  la  ambi- 
ción de  conquistar  el  reino  de  los  godos,  empeñó  Childeberto 
á  su  hermano  Clotario  en  una  espedicion  contra  los  estados 
de  Téudio,  con  cuyo  ausilio  atravesando  sin  obstáculo  la  Ga- 
lla Gótica,  llegó   con   un   numeroso  ejército  hasta  Zaragoza. 

La  fortaleza  de  la  ciudad,  y  el  gran  número  de  habitan- 
tes que  la  defendían,  detuvieron  en  su  sitio  mucho  tiempo 
el  ejércitQ  de  Childeberto;  pero  viéndose  finalmente  desespe- 
ranzados los  ciudadanos  de  todo  humano  socorro ,  y  temiendo 
caer  eu  poder  de  sus  enemigos,  acudieron  á  implorar  el  au- 
silio diviüo  coa  peuitencias  y  procesiones  públicas,  llevando 
en  ellas  como  en  testimonio  de  su  fé,  la  túnica  del  bien- 
aventurado mártir   san   Vicente. 

Conmovido  de  tan  notable  piedad  el  corazón  de  Childeberto, 
levantó  el  sitio,  estipulando  con  los  cercados  la  entrega  de 
aquella  venerable  reliquia  que  llevó  como  en  triunfo  á  Paris, 
y   por   muestra  de  las  ventajas  de  su  espedicion. 

Entretanto  se  habia  prevenido  Téudio  para  cortar  la  reti- 
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rada  á  los  franceses  con  un  poderoso  ejército ;  y  ocupando  los 
pasos  estrechos  de  los  Pirineos,  se  lisonjeaba  vengar  en  esla 
coyuntura  los  niales  de  los  ¡íuerieros  godos  que  liabian  pe- 
recido en  Toscana,  reducidos  on  olro  tiempo  á  semejantes  es- 
trecheces por  el  ejército  de  Stilicon. 

Alentados  con  todo  eso  los  franceses  de  su  miSnia  nece- 
sidad y  eslreciía  constitución,  acometieron  contra  los  godos, 
intentando  abrirse  paso  por  medio  de  tan  superior  ejército; 
pero  rechazados  sus  ímpetus  y  tentativas  inútiles,  les  fué 
forzoso  ganar  con  la  industria  lo  que  no  consideraban  ase- 
quible por  la  fuerza.  Prometieron  á  Teudiselo,  que  mandaba 
por  Téudio  aquel  ejército,  inmensas  sumas  porque  les  Aici- 
litase  la  retirada,  quien  consultando  no  solo  su  interés,  sino 
la  razón  política  de  franquear  la  huida  al  enemigo  poderoso, 
pactó  secretamente  que  saliesen  por  aquellas  angosturas  las 
tropas  que  pudiesen  en  el  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas, 
afectando  para  el  necesario  disimulo  falta  de  vigilancia  en  su 
ejército.  Pero  aunque  se  salvó  por  este  medio  la  mayor  parte 
de  los  franceses,  con  todo  eso  fueron  sacrificados  no  poi  os 
de  los  que  no  lograron  salvarse  en  el  término  estipulado, 
con  lo   cual  pudo  mas  bien  disimular  su  traición  Teudiselo. 

No  fueron  tan  felices  las  armas  de  Téudio  en  África, 
donde  con  pretesto  de  socorrer  á  los  vándalos  y  su  rey 
Gilimer  ,  á  quien  Belisario ,  general  de  los  romanos ,  habia 
empezado  á  arrojar  de  las  Mauritanias ,  pasó  con  una  gruesa 
armada  y  considerable  ejército  sitiando  como  por  muestra  de 
sus  proyectos  la  ciudad  de  Ceuta,  que  defendió  con  obsti- 
nación la  guarnición  romana:  la  cual  sabiendo  que  en  ob- 
sequio de  la  religión  habia  Téudio  mandado  suspender  los  ata- 
ques en  cierto  dia  festivo  para  santificarle  de  este  modo  ,  apro- 
A  echándose  de  tan  oportuna  ocasión  hizo  una  vigorosa  sa- 
lida, y  desbarató  de  tal  suerte  el  ejército  sitiador,  que  le 
fué   forzoso   volverse   á   España  á  reparar   sus   pérdidas. 

El   malogro    de   los    designios    de    Téudio   en    África  ,    le 
hicieron   vivir  en  ocio  algunos   años ,   porque  temia   volver  á 
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lentar  la  forluna ,  que  tan  poco  liabia  favorecido  los  inten- 
tos que  habia  concebido  de  estender  sus  dominios  en  aque- 
lla región.  Esta  desidia  aborrecida  casi  siempre  de  una  na- 
ción marcial  por  naturaleza  é  instituto ,  le  atrajo  primero 
el  vilipendio ,  y  después  el  odio  de  los  suyos ,  los  cuales 
movieron  á  cierto  hombre  oscuro,  á  que  fingiéndose  loco, 
le  matase ;  atrocidad  que  ejecutó  impunemente ,  porque  el 
mismo  Téudio ,  revolcándose  en  su  sangre ,  pidió  á  los  sue- 
vos dejasen  libre  al  agresor  de  aquel  delito ;  pues  él  reco- 
nocía ser  una  consecuencia  de  lo  que  habia  hecho  siendo 
simple  soldado ,  dando  la  muerte  á  su  mismo  capitán  ,  so- 
licitado de  sus  compañeros. 

Reinó  mas  de  diez   y  seis  años ;    pues  subió  al   trono  en 
la    era  DLXIX.   año    331,    v   murió  en    la   era    DLXXXVI, 
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TEIDISELO  Ó  TEODISCIO. 


a  traición  conioliJa  por  Teudisi'lo,  ven- 
diendo á  los  francesef  del  ejénilo  de 
Childeberto  la   fuga  v  libertad  en  las 

_  angosturas  de  los  Pirineos,  tan  en  per- 

juiX^e  los  godos  y  del  soberano  á  quien  servia,  podia  ha- 
berles dado  á  conocer  la  bajeza  de  su  espíritu,  haciéndoles  ver 
cuan  poco  á  proposito  era  para  la  dignidad  real,  quien  care- 
cía de  la  nobleza  de  ánimo  necesaria  para  despreciar  los  in- 
tereses privados  en  tanto  daño  de  los  públicos :  pues  habia  man- 
chado su    conducta   y   fama  con    una  especie  de  felonía   tan 

reprensible. 

Con  todo  eso ,  ó  fuese  que  la  cautela  y  reserva  con  que 
efectuó  aquel  trato,  estorbó  que  trascendiese  al  común  de 
aquella  nación,  ó  que  él  se  hubiese  sabido  formar  un  partido 
superior  al  que  pudiese  reclamar  estas  nulidades,  ó  que  lo  üus- 
ire  de  su  sangre,  siendo  sobrino  de  Totila.  rey  de  los  ostro- 
godos en  Italia  alucinase  á  muchos .  como  no  pocas  veces  su- 
cede, fué  proclamado  rey  luego  que  se  verificó  la  infeliz  muerte 

de  Téudio. 

Y  como  no  hay  cosa  mas  cierta ,  que  los  vicios  por  un  se- 
creto magnetismo  se"  aíraen  y  encadenan  unos  con  otros  ;  apenas 
ascendió  al  trono  ,   cuando  juzgándose  en  aquel  alto  lugar  esen- 
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to  (le  la  censura  pública  ,  empezó  á  descubrir ,  que  no  estaban 
en  su  corazón  sin  conii)afieros  los  vicios  de  la  avaricia  y  anibi- 
cion  que  habia  manifestado  anteriormente ,  hallándose  en  el  es- 
lado  de  particular. 

Atropellados  los  respetos  debidos  al  sagrado  lazo  de  los 
matrimonios  ,  no  solo  manchaba  con  la  mayor  publicidad  y  os- 
tentación los  tálamos  de  los  mas  nobles  y  distinguidos  vasallos 
de  su  reino ,  sino  que  uniendo  á  su  lascivia  abominable  la  mas 
sanguinaria  crueldad ,  ó  mandaba  dar  muerte  á  los  infelices  que 
se  veian  en  la  miserable  situación  de  defender  unos  derechos 
tan  justos  contra  la  violencia  de  su  tiranía,  ó  descendía  al  ba- 
jo artificio  de  hacerlos  acusar  por  pagados  delatores ,  como  reos 
de  atroces  delitos ;  creyendo  así  disimular  su  desenfreno ,  ó  pen- 
sando acrecentar  con  la  calumnia  la  pena  de  los  que  honradamente 
hablan  resistido  á  sus  torpes  designios.  Tiempos  infelices  en  que 
no  solo  no  se  respeta  la  virtud ,  sino  que  se  buscan  arbitrios 
para   hacerla  pasar    en  pidilico   por  delincuente. 

Estas  abominaciones  repetidas  con  el  desenfreno  á  que  daba 
lugar  el  considerarse  exento  de  reconvención  y  residencia,  os- 
tigaron  de  tal  modo  á  aquellos  mismos  que  se  hablan  unido  al 
principio  inconsideradamente  para  elevarle  al  trono ,  que  se  juz- 
garon obligados  á  satisfacer  á  las  familias  desgraciadas  que  ha- 
blan sido  víctimas  de  su  lascivia ,  y  al  resto  de  la  nación  que 
ciegamente  habia  deferido  al  capricho  de  los  mas  poderosos  en 
su   elección. 

Para  el  logro  de  este  designio  dio  ocasión  oportuna  el  mismo 
desorden  en  que  el  rey  vivia.  Los  banquetes  le  usurpaban  gran 
parte  del  tiempo ,  y  de  ellos  sacaba  siempre  incentivos  para  su 
mas  dominante  vicio.  En  una  noche,  pues,  en  que  celebraba 
acaso  la  mas  opípara  de  sus  embriagueces ,  asistido  de  sus  favo- 
recidos y  privados  ,  apagando  estos  de  repente  las  luces,  temien- 
do sin  duda  la  justa  reconvención  que  podia  Teudiselo  hacerle 
al  ver  que  le  acometían  aquellos  mismos  que  hablan  hecho  e! 
mayor  empeño  para  darle  el  reino  ,  le  dieron  muerte  á  puñaladas 
pensando  lavar  con  su  sangre  las  manchas ,  que  su  incontinen- 
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ñu  liabia  ecliado  sobro  la  mas  (¡nía  nobleza  do  aiiiiclla  narioii  (i). 
Su  reinado  lué  (b-  eoila  duración,  pues  se  eoromi  en  la  Kra 


^l)  Algunos  atribuyeron  la  niuortP  de  IVudiselo  á  \¡sil)l<í  caslitío  de  su  inere- 
dulidad,  y  délos  esfuerzos]  que  hizo  para  desacreditar  el  portento  de  la  ini- 
la-rosa  cisterna  de  un  lemplí)  que  liabia  en  Oset,  pueblo  anti^pio  inmediato  á 
Se'\illa,  cuyas  aguas  ereeian  de  repente  á  ciertos  tiempos  precisos  del  año, sir- 
viendo en  estas  ocasiones  para  el  bautismo  de  los  üeles  de  aquella  comarca, 
l'ero  ni  este  hecho  está  bastantemente  comprobado,  ni  es  necesario  recnrrir  á 
indagar  otro  motivo  de  conspirar  contra  la  vida  de  quien  ofendia  á  todos  en  un 
reino  electivo,  que  el  ser  las  ofensas  de  una  calidad  que  nadie  disimula  ni  tolera. 
Ciqdaremos  no  obstante  lo  que  sobre  esle  particular  dice  San  Gregorio 
Turoncnse  : 

Dice,  pues,  que  en  Oset  lugar  de  la  provincia  de  I.usilania  ,  habia  «na 
piscina  "labrada  de  marmol  en  forma  de  Cruz,  de  tanta  devoción ,  que  le  ha- 
bían levantado  un  templo  que  la  comprendiese  donde  todos  los  años  en  el 
(lia  del  .lueves  Santo  se  juntaba  el  pueblo,  y  hecha  oración  cerraba  el  obispo 
las  puertas  del  templo,  sellando  las  cerraduras,  y  reconociendo  el  Sábado 
Santo  si  estaban  como  las  habia  dejado,  las  abria  y  hallaban  la  piscina  llena 
Uc  a-'ua  tan  á  colmo  como  suele  estar  en  las  medidas  el  trigo,  vertiéndose 
por  todas  partes.  Bendecíala  el  obispo  con  los  ritos  ordenados  por  la  iglesia, 
echando  dentro  de  ella  el  sagrado  chrisma,  y  luego  se  bautizaban  los  niños 
del  lugar ,  nacidos  en  aquel  año. 

Cuenta  el  mismo  S.  Gregorio  dos  milagros  que  sucedieron  en  esta  piscina 
on'dos  hombres  que,  ó  no  le  tuvieron  el  respeto  debido,  ó  dudaron  del  mi- 
1  ,.  o  y  que  el  rey  Tcudisclo  viendo  que  con  esta  demostración  sobrenatural 
hecha'  en  templo  de  católicos,  se  acreditaba  su  religión  y  se  despreciaba  la 
secta  arriana,  quiso  desengañar  al  pueblo  creyendo  que  era  engaño  de  los 
romanos  (asi  llamaban  á  todos  los  católicos)  y  mandó  que  el  Jueves  Santo 
se  pusiesen  sus  sellos  real»s  junios  con  los  del  obispo  en  las  cerraduras  de 
la  iglesia  ,  y  que  asistiesen  guardas  á  la  vista.  Pero  hecha  esta  diligencia 
dos  "años,  'se  halló  siempre  la  piscina  llena  de  agua.  No  basto  esto  á  desen- 
"añarle ,  antes  creyendo  que  podia  entrarle  el  agua  por  conductos  secretos 
mandó  hacer  un  foso  al  rededor  del  templo  de  quince  pies  de  ancho,  y 
veinte  y  cinco  de  fondo;  sin  que  se  hallase  manantial  alguno,  pero  primero 
de  llcar  á  la  prueba  efectiva,  permitió  Dios  que  le  matasen  sus  mismos  va- 
sallos" antes  que  incrédulo  viese  tercera  vez   el  milagro. 

Otro  semejante  á  este  refiere  S.  Isidoro  en  las  vidas  de  los  obispos  ilus- 
tres haber  sucedido  en  Sicilia  poniendo  las  palabras  de  una  carta  de  Tascasio 
obispo  de  Lilibeo,  escrita  al  papa  León  el  primero,  y  poniue  san  Isidoro  n.. 
hace  también  mención  de  esle  milagro ,  le  pone  en  duda  .Juan  de  Mariana  de- 
biendo considerar,  que  el  estilo  de  S.  Isidoro  era  de  no  divertirse  de  las  ma- 
terias que  trataba,  y  que  aunen  ellas  dejaba  de  referir  sucesos  muy  grandes, 
como  pasó  en  silencio  en  su  cronicón  el  martirio  de  S.  Hermenegildo,  so- 
brino suyo,  que  con  tanta  solemnidad  celebra  la  iglesia:  ni  en  la  historia  de 
los  suevos  refirió  los  milagros  que  obró  Dios  con  Teodomiro,  y  después  con 
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DLXXXVI,  año  548,  y  murió  en  Sevilla  en  la  Era  DLXXXVII, 
año  549 ,  no  habiendo  gozado  la  corona  mas  de  diez  y  ocho 
meses  aunque  algunos  le  señalan   diez   y  seis. 


Mjro,  reyes  de  Galicia,  y  podia  quietarse  con  la  relación  de  S.  Gregorio  Tti- 
ronense,  que  también  vivió  en  aquel  tiempo,  lo  cual  movió  á  Baronio,  aunque 
no  fué  muy  aficionado  á  las  cosas  de  España,  á  darle  íé  ,  como  se  la  dieron 
también  el  venerable  Beda  y  Sigeberto,  y  después  en  tiempo  del  rey  Leoviglldo 
lo  confirmó  Dios,  porque  habiendo  diferencias  entre  los  españoles  y  franceses 
sobre  la  celebración  de  la  Pascua,  celebrándola  aquellos  á  los  veinte  y  uno 
de  marzo ,  y  estos  á  los  diez  y  ocho  de  abril ,  manaron  en  el  mismo  dia  las 
fuentes  de  Oset,  con  cuyo  milagro  se  concordaron  ambas  naciones  en  la  ce- 
lebración de  la  Pascua  en  el  mismo  dia ,  y  haber  sido  este  el  cierto  ,  consta 
de  las  tablas  de  Dionisio  Abad ,  que  son  las  mismas  que  las  de  Juan  Lucido. 
Solamente  se  ofrece  una  duda  en  la  narración  de  Gregorio  Turoncnse, 
donde  dice,  que  casi  por  tres  años  hizo  Teudiselo  el  e\áinen  del  milagro,  no 
habiendo  reinado  tanto  tiempo;  pero  se  puede  responder,  que  le  empezarla  á 
hacer  cuando  era  general   del  rey  Téudio. 
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=^  espues  de  la  violenta  muerte  de 
5^^  Teudiselo  ,  parece  haber  sido  in- 
'^gí  mediatamente  proclamado  Agila. 
^  De  su  origen,  condición  y  na- 
turaleza \w  lian  (juedado  memorias;  pero  es  fácil  sospechar 
fuese  de  alguna  de  las  principales  familias  de  los  proceres 
godos,  y  acaso  también  el  principal  en  la  conjuración  contra 
Teudiselo. 

Es  de  presumir  igualmente,  que  mientras  vivió  en  el  estado 
y  orden  de  particular,  ostentarla  dotes  y  virtudes  afectadas, 
para  atraerse  las  voluntades,  que  en  algún  tiempo  le  habían 
de  aprovechar  para  su  elevación  al  Trono:  artificio  común  y 
vulgar;  pero  que  casi  siempre  ha  servido  para  arruinar  á  los 
que  le  han  practicado;  pues  no  pueden  seguirse  mejores  con- 
secuencias de  unos  principios  fundados  en  engaños  y  meras 
exterioridades. 

En  todos  tiempos  han  aparentado  los  ambiciosos  virtudes 
que  no  poseen.  La  hipocresía  es  hija  de  la  ambición  y  de  la 
insaciable  sed  de  mando  que  ciertos  hombres  frenéticos  y  or- 
gullosos alimentan.  Las  corles,  los  palacios  son  las  principales 
guaridas  de  la  hipocresía.  Raras  veces  resuena  la  verdad  por 
los  marmóreos  ángulos  de  los  alcázares  reales.  El  engaño,  la  fal- 
sía y  la  adulación  están  continuamente  prodigando  incienso  al 
poder;  pero  estos  homenajes  de  lisonja  y  degradación  jamás  na- 


cen  de  un  amor  puro  y  acendrado  acia  el  ídolo  ante  cuyos  alta- 
res se  queman.  Es  un  tributo  fidaz  que  sirve  las  mas  veces  de 
escudo  á  los  conspiradores,  que  fingiéndose  amantes  del  poderoso 
á  quien  adulan,  aguardan  el  momento  oportuno  de  poder  pagar 
sus  beneficios  derribándole  de  su  elevación  para  ocupar  el  lu- 
gar que  vacante  deje  en  su  caida.  Pero  como  el  que  proyecta 
la  usurpación  de  un  trono,  necesita  el  apoyo  de  las  masas  po- 
pulares para  contrarestar  la  fuerza  de  que  puede  un  monarca 
disponer,  es  preciso,  no  solo  que  sepa  escitar  el  odio  contra 
él  de  todo  el  pueblo ,  sino  cautivar  su  amor  y  granjearse  la 
adhesión  general  con  el  ejercicio  de  toda  clase  de  virtudes. 
Pero  como  el  nial  proceder  suele  acarrear  siempre  fatales  con- 
secuencias, con  que  la  justicia  de  Dios  castiga  los  crimenes, 
raro  es  el  hombre  que  después  de  haber  ascendido  al  supremo 
poder  por  medio  del  engaño  y  de  la  traición,  sepa  permane- 
cer tranquilo  en  su  elevado  puesto ,  sin  que  el  brillo  del  re- 
gio oropel  le  deslumbre  y  fascine  hasta  el  extremo  de  hacerle 
creer  que  es  superior  á  todo,  y  que  nada  puede  ya  derribarle 
de  la  cumbre  á  que  su  hipocresía  le  elevara.  Entonces  es 
cuando  rasgando  su  antifaz ,  se  presentan  los  usurpadores  con 
toda  la  fealdad  del  crimen.  Entonces  es  cuando  pagan  con  la 
opresión  los  beneficios  de  un  pueblo  á  quien  halagaron  hu- 
mildemente mientras  le  necesitaron,  y  á  quien  desprecian  y 
escarnecen  después  que  por  su  mediación  han  logrado  satisfa- 
cer sus  deseos. 

No  es  Agila  el  único  ejemplo  que  nos  ofrece  la  historia 
del  justo  castigo  que  la  Providencia  depara  á  los  ambiciosos 
que  olvidan  el  origen  de  su  elevación.  Bien  fuese  que  dotado 
Agila  efectivamente  de  un  corazón  perverso  hubiese  tenido 
el  talento  de  aparentar  virtudes  que  estaba  lejos  de  poseer, 
con  el  objeto  de  alcanzar  por  medio  de  la  hipocresía  el  trono 
á  que  aspiraba,  bien  fuese  que  aun  siendo  verdaderas  las 
virtudes  que  como  particular  ostcntal)a  antes  de  ceñir  la  so- 
berana diadema,  enviinecido  después  con  el  supremo  mando, 
ó  víclima  acaso  de  ruines  consejeros  y  pervertidos  aduladores. 


cedióse  débil  á  sujcsliones  inicuas  y  olvidase  el  ejercicio  de  sus 
buenas  costumbres  para  abandonarse  al  impulso  de  criminales 
pasiones,  lo  cierto  es  que  aquel  bombre,  ídolo  del  pueblo  que 
lo  elevó  á  ocupar  el  regio  dosel,  aquel  hombre  que  con  solo 
seguir  por  la  bermosa  senda  de  la  justicia  y  del  honor,  no 
solo  hubiera  logrado  la  felicidad  de  sus  subditos  sino  la  suva 
propia,  viéndose  colmado  de  bendiciones,  de  amor  y  de  entu- 
siasmo, aquel  hombre  insensato  que  olvide)  su  origen  popular 
para  beber  en  la  emponzoñada  copa  de  la  ingratitud  el  néctar 
que  á  los  déspotas  embriaga  y  ofusca  su  razón,  convirtién- 
dose por  último  en  tósigo  mortal  que  dá  fin  á  sus  maldades, 
empezó  á  cometer  desafueros  inauditos,  atrocidades  escandalosas, 
de  las  que  tarde  ó  temprano  suelen  trocar  el  amor  del  pueblo 
en  indignación  y  sed   de   venganza. 

Verificóse  esto  puntualmente  en  Agila:  pues  viéndose  cons- 
tituido en  la  soberanía,  olvidando  al  principio  poco  á  poco 
el  arte  de  fingir,  ó  cansado  de  disimular  y  contener  los  im- 
pulsos de  sus  pasiones,  empezó  á  esplicarlas  por  términos  tan 
violentos  y  atroces,  que  en  breve  tiempo,  no  solo  perdió 
la  reputación  que  le  habia  elevado  al  trono,  sino  que  se  atrajo 
el   odio   y  general   descontento   de  los  pueblos. 

El  primero  que  le  manifestó  con  rebelión  pública  fué 
Córdova,  ciudad  ya  entonces  de  la  mayor  consideración  en 
el  Imperio  de  los  godos:  y  partiendo  con  un  poderoso  ejército 
contra  ella,  mas  deseoso  de  venganza,  que  de  restablecer  la 
paz  y  la  obediencia;  manifestó  estos  inhumanos  designios  en 
la  impiedad  de  profanar  y  poluir  con  sangre  de  hombres  y  de 
bestias  el  sepulcro  de  San  Acisclo,  que  estaba  en  sus  inme- 
diaciones, haciéndolos  matar  por  irrisión  y  mofa  sobre  las  ce- 
nizas venerables  del  bienaventurado  mártir. 

Irritado  los  cordoveses  con  tan  sacrilega  especie  de  de- 
sacato, se  animaron  á  hacer  una  salida,  en  la  cual  no  solo 
rompieron  y  desbarataron  el  ejército  sitiador,  sino  que  mataron 
á  un  hijo  del  mismo  Agila,  y  se  apoderaron  de  los  grandes 
tesoros  que  llevaba  consigo. 
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Huvó  en  este  conflicto  á  Mérida  con  el  resto  de  sus  tro- 
pas, con  el  intento  de  rehacerlas  y  volver  contra  Córdoba  con 
mas  poder  y  prevenciones;  pero  como  la  rota  que  habia  es- 
perimentado  en  esta  ciudad  iba  aumentando  su  descrédito,  y 
el  desacato  de  sus  subditos,  se  levantó  contra  él  inmediatamente, 
Atanagildo,  que  auxiliado  de  los  romanos  á  quienes  habia  atraido 
con  promesas  vergonzosas,  inspiradas  mas  del  deseo  de  reinar, 
([ue  del  interés  v  bien  común  que  pretestaba  ,  acometió  al 
ejército  de  Agila  cerca  de  Sevilla,  consiguiendo  en  esta  acción 
los  rebeldes  mandados  por  Atanagildo,  y  los  romanos,  capita- 
neados por  Liberio  Patricio,    el   mas  completo  triunfo. 

Llegaron  las  noticias  de  esta  derrota  á  Mérida,  donde  se 
habia  quedado  Agila  esperando  el  suceso  de  sus  armas.  Iban 
apareciendo  en  aquella  ciudad  poco  á  poco  las  reliquias  del 
ejército  vencido  por  Atanagildo ,  y  con  este  espectáculo  crecia 
considerablemente  el  terror  de  los  leales  y  el  ánimo  de  los 
descontentos,  de  suerte,  que  convenidos  unos  y  otros  al  fin 
en  juzgar  indigno  del  cetro  á  Agila ,  y  teniendo  por  indis- 
pensable el  sujetarse  á  la  prepotencia  de  Atanagildo  para  es- 
cusar  la  recíproca  y  continua  destrucción  que  acarrean  las 
guerras  civiles ,  dieron  muerte  á  Agila  dentro  de  la  misma 
ciudad  que  tenia  como  por  asilo ,  y  reconocieron  por  rey  á 
Atanagildo,  olvidados  del  juramento  de  fidelidad  que  hablan 
prestado  á  quien  no  tenia  mas  méritos  para  subir  al  trono, 
que  el  arte  de  aparentar  la  posesión  de  las  virtudes  de  que 
carecía. 

Reinó  Agila  algo  mas  de  cinco  años,  pues  fué  elegido  en 
¡a  era  DLXXXVII,  año  349  de  Cristo,  y  murió  en  la  era 
DXCII,  año   55i. 
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o  es  fácil  describir  el  impetuoso 
i  deseo  de  reinar  que  habia  agitado 
á  Atanagildo  desde  el  ]>rinri|>io  de 
^  su  liíanía,  el  cual  no  le  dejó  lu- 
gar para  advertir  el  error  que  cometía  en  traer  ]ior  ausi- 
liares  de  sus  designios,  las  armas  del  Imperio  Romano,  que 
presumiendo  tener  derechos  incontestables  á  la  mayor  jiarte 
de  las  provincias  que  poseían  los  godos  en  la  Galia ,  conser- 
vaba siempre  la  esperanza  de  recobrarlas. 

Muerto  Agila,  se  libertó  Atanagildo  del  mayor  embarazo 
que  tenia  para  reinar;  pero  le  quedaron  enemigos  mas  pode- 
rosos en  sus  mismos  coligados,  que  estableciendo  presidios 
por  todas  partes  ejercitaron  por  muchos  años  el  valor  de  los 
godos,  é  hicieron  reconocer,  si  bien  tarde,  vivamente  á  Ata- 
nagildo la  torpeza  de  su  inconsideración,  la  injusticia  de  los  me- 
dios, por  donde  habia  adquirido  el  cetro  de  los  godos:  em- 
pleando todo  el  resto  de  su  .vida  en  inútiles  y  costosas  tenta- 
tivas para  arrojar  de  su  reino  á  aquellos  mismos  que  él  habia 
traido  con  bajas  é  importunas   solicitudes. 

Habia  casado  Atanagildo  con  el  fin  de  establecer  una  paz 
constante  con  los  franceses,  á  sus  hijas  Galsvinda  y  Brunechilde 
con  Chilperico  rey  de  Soisons,  y  Sigiberto  rey  de  Mets,  hijos 
de  Clotario  I  rey  de  Francia;   pero   trocadas  en  disgustos  las 
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esperanzas  lisonjeras  que  había  concebido  con  estos  enlaces, 
ejercitaron  su  tolerancia  y  sufrimiento  los  graves  pesares  que 
le  acarrearon  las  infelicidades  de  sus  hijas,  una  y  otra  sacrifi- 
cadas al  odio  y  á  los  celos. 

Había  tratado  Chilperico  antes  de  desposarse  con  Galsvinda 
á  Fredegunda,  dama  de  mas  libertad  que  mérito:  la  cual,  vién- 
dose privada  del  dominio  que  tenia  sobre  el  corazón  de  su 
amante,  encantado  á  los  principios  con  las  gracias  de  su  nueva 
esposa,  usó  de  cuantos  infames  medios  y  arbitrios  la  sugirió 
su  envidia,  para  desacreditar  á  Galsvinda,  sembrando  princi- 
palmente falsos  rumores  contra  su  honestidad,  que  creidos 
ligeramente  por  Chilperico ,  no  solo  -llegó  á  aborrecer  á  su 
esposa,  sino  que  persuadido  de  Fredegunda,  y  con  deseos 
de  libertarse  del  embarazo  que  le  causaba  Galsvinda,  para  des- 
posarse con  ella;   la  hizo  ahogar  por  un  paje  suyo. 

Fingió  Chilperico  muy  grave  sentimiento  por  la  muerte 
desgraciada  é  improvisa  de  su  muger ;  pero  este  disimulo  no 
pudo  durar  el  tiempo  necesario  para  engañar  á  los  que  ob- 
servaban las  acciones  del  rey;  el  cual  impaciente  tanto  mas, 
cuanto  mas  reprimía  sus  deseos,  rompió  por  todos  los  respe- 
tos y  se  casó  públicamente  con  fredegunda.  Cuyo  hecho  ma- 
nifestó muy  en  breve  el  delito  de  ambos. 

Sentida  Brunechilde  del  infeliz  suceso  de  su  hermana,  supo 
ganar  de  tal  suerte  el  corazón  de  su  esposo  Sigiberto,  que  le 
empeñó  en  vengar  en  su  mismo  hermano  los  delitos  de  Fre- 
degunda :  persiguiéndolos  con  el  intento  de  dar  con  su  cas- 
tigo satisfacción  á  todo  el  mundo,  pero  la  malicia  de  esta, 
y  el  temor  de  la  pena  de  sus  atrocidades ,  le  inspiró  el  de- 
signio de  asesinar  á  su  cuñado ,  empresa  que  logró  con  la 
mayor  facilidad,  la  cual  para  confusión  de  los  hombres  suele 
acompañar  algunas  veces  mas  á  la  iniquidad  que  á  la  justicia. 
No  se  disminuyó  por  eso  el  odio  de  Fredegunda,  así 
como  no  se  cansaba  su  espíritu  malicioso  de  perpetrar  atroci- 
dades :  mandó  matar  á  su  mismo  marido;  y  hallándose  ya 
cercana  á  su  muerte ,   dejó  encomendado  á   su   hijo   Clotario 
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la  persecución  de  Bruiiccliilde  :  el  cual  mas  obediente  de  lo 
que  fuera  justo,  iiabiendo  tomado  prisionera  á  esta  princesa, 
la  hizo  morir  arrastrada,  y  alada  por  los  cabellos  á  la  cola 
de  un  potro:  acción  tan  execrable,  que  aunque  cierta,  tras- 
pasa  todos  los  límites  de  la  verosimilitud. 

No    han   faltado   historiadores   franceses   que  han    supuesto 
que  Brunecliilde   era   muper   de  costumbres  depravadas,  incli- 
nada á  la  deshonestidad,    y  hay  quien  la  atribule  horrorosos 
crímenes  que  acaso  habrá  equivocado  con  los  que  tan  atroz- 
mente cometiera  la  inhumana  Fredegunda.   Dos  cartas,  según 
varios  escritores  existen  dirigidas  á  esta  princesa  por  san  Gre- 
gorio Papa,   en  que   la  colma  de  lisongeras  alabanzas;    y    el 
mas  antiguo  de  los  historiadores  franceses,  Oegorio  de  Tours, 
nada  dice  de  semejantes  maldades ,  y  por  cierto   no   es  creible 
que  ninguna   mención  hiciera   de  los    delitos    de    la    española 
Brunechilde  un  escritor  francés  que  con  tan  negros  como  cs- 
presiNos    colores  pinta  los   atentados  de    Fredegunda   que    era 
francesa.   Montesquicu  dice  también  de  Brunechilde  que  habia 
nacido  con  admirable  disposición  para  el  manejo  de  los  nego- 
cios públicos  Y  con  las  cualidades  mas   á  propósito  para  ocu- 
par dignamente  el  trono.   Justo  es,  pues,   que  nosotros  á  fuer 
de   historiadores  verídicos   y   de   españoles  leales  ,    venguemos 
los   ultrajes   que  la  malicia  ó   ignorancia  de   algunos    estranje- 
ros  han   prodigado   á  la  üustre   española   hija  de  Alanagildo. 
Justo    es   que    dejemos  aquí   consignado   que  la  virtuosa    Bru- 
nechilde no  merece  las  calumniosas  imputaciones  con  que   al- 
gunos escritores   franceses,   bien   sea  por   estupidez,   bien  sea 
por  su   odio  á  las  glorias  de    España ,    han  tratado   de    oscu- 
recer  la.  memoria  de  tan  ilustre  princesa ,   cuyas  virtudes  es- 
taban muy  lejos   de  merecer  los  crueles  y  vergonzosos  supli- 
cios que  ¡ufria  en  el    seno   de   un   pueblo  que  lo  presenciaba 
íin   inmutarse,    y  mucho    menos  la   espantosa   catástrofe   que 
puso  término   á  sus   desventurados   dias. 

Este  fué    el  fin  trágico    de   las    dos   hijas   de    Atanagildo, 
que   distraído   con  las    guerras   que  le    fué   forzoso  mantener 


siempre  contra  los  presidios  romanos  establecidos  dentro  de 
la  Península,  le  obliiíaron  á  desatender  los  lamentables  sucesos 
de    su    infeliz  familia. 

Murió  finalmente  Atanagildo  en  Toledo  profesando,  auníjue 
ocultamente,  la  religión  católica  en  la  Era  DCM,  año  de 
Cristo  568.  Varían  con  todo  eso  los  historiadores  sobre  la 
duración  de  su  reinado,  dándole  algunos  16  anos,  guiados  del 
cronicón  de  Vulsa ,  y  de  algunas  ediciones  de  San  Isidoro, 
contando  los  dos,  que  duró  la  persecución  de  Agila.  Otros 
le  reducen  á  1  í^  años,  que  fué  el  tiempo,  en  que  por  la 
muerte  de  Agila  gobernó  á  los  godos  sin  competidor,  y  por 
la   elección   de  aquella   nación  belicosa. 
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las    naciones     que     no     tionou   roino 
lijo    >    han    <lc   levantarle   c*on    el   \i\- 
V    prudencia    de     quien    las    go- 
^^Sfj^^  l)i(Mna ,    sin    que    pueda    detenerse    el 
curso  de   las  empresas  con  los  accidentes  de  la  sucesión,  mas 
les  conviene  elegir,  que  recibir  reyes,  porque  la  sucesión  pende 
del   caso,   sujeta   á  la  suerte   de  nacer  y  á  los    desórdenes  de 
la  nat\ualeza  ,   que  no   siempre    de  buenos  produce  buenos ,    y 
cuando  los  produzca  suele  pervertirlos  la   dominación,   porque 
reconociendo  el  príncipe  de  su  nacimiento  la  corona,  desprecia 
á  los  subditos  y  tiene  por  herencia  el  cetro,  y  no  por  oficio, 
con   que  mal    satisfechos   los  ánimos,    se    disuelve    el    vínculo 
recíproco  entre  el  vasallo  y  el  señor,  aquel  por  la  conveniencia 
de   ser  bien   gobernado,  y   este  por  la  autoridad   de   dominar; 
achaques  todos  muy  peligrosos  en  los  reinos  nuevamente  con- 
quistados ,  en  los  cuales  es  cetro  la  espada  ,   y  así  todos  empe- 
zaron por  la  elección  ,  en  quien  no  es  tan  grande   este  peligro, 
porque    examina  los  méritos    la    esperiencia  .     y    aunque    los 
hombres   no  suelen   corresi>onder   siempre    á  sí   mismos  ,    mu- 
dándose  con  el  tiempo   sus    costumbres  ,    no  puede   cautelarse 
mas  la  prudencia  humana.    Solamente   en  la  elección   es  muy 
considerable   el   peligro   del  inter-regno ,  cuando  discordan  los 
electores   en   el   sugeto,    de   que  nacen  los   daños,   y    calami- 
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tlades  que  se  vieron  en  España ,  después  de  la  muerte  de  Ata- 
nagildo,  porque  no  acordándose  los  godos  en  la  elección  de 
un  nuevo  rev,  estuvo  vacante  el  cetro  cinco  meses  con  gra- 
vísima daño  del  público  sosiego,  atendiendo  mas  á  los  fines 
v  conveniencias  particulares ,  que  al  bien  del  reino .  en  el 
cual  á  semejanza  del  mar  agitado  con  varios  vientos,  se  le- 
vantaron (como  he  visto  en  una  historia  manuscrita!  opuestas 
olas  de  facciones  ,  con  que  dividido  el  pueblo  y  todo  con- 
fuso mandaba  la  malicia  y  fuerza,  perdido  el  respeto  á 
la  religión  ,  y  el  temor  á  las  leyes,  á  la  obediencia,  y  á  los 
magistrados.  Conocieron  los  romanos  la  ocasión  que  les  daba 
aquella  división,  y  estendieron  sus  dominios,  mientras  las  ar- 
mas de  los  godos  se  ensangrentaban  en  las  discordias  domés- 
ticas, sin  que  los  daños  propios  ni  el  ejemplo  de  los  ágenos 
pudiesen  desengañarlos,  aunque  hablan  visto  que.  la  desunión 
de  los  nietos  de  Genserico,  rey  de  los  vándalos  en  África,  ha- 
bla causado  la  ruina  de  aquel  Imperio ,  y  que  las  diferencias 
entre  Teodohato  y  Anialasunta ,  valiéndose  esta  de  la  protec- 
ción del  emperador  Justiniano,  amenazaban  (como  sucedió  i  la 
caida  de  la  potencia  de  los  ostrogodos  en  Italia ,  pero  cuando 
son  fatales  los  casos,   no  desengañan  los  ejemplos. 

Quien  mas  derecho  tenia  al  cetro  era  Liuva  por  lo  ilustre 
de  su  sangre,  siendo  descendiente  de  la  alcuña  real  de  los 
baltos.  Pero  esto  mismo  le  dificultaba  mas  la  pretensión,  porque 
algunos  príncipes  de  grandes  pensamientos  aspiraban  á  la  co- 
rona ,  divididos  los  godos  en  facciones ,  las  cuales  fomentaba 
de  secreto  Chilperico,  rey  de  Francia,  aunque  en  público  mos- 
traba deseo  de  que  se  compusiesen,  dando  á  entender  que  se 
compadecía  de  sus  calamidades ,  y  que  les  procuraba  el  re- 
poso ,  en  que  era  interesada  su  misma  conveniencia  ,  porque 
confinando  su  reino  con  la  Galia  Gótica,  el  fuego  que  se  en- 
cendiese en  ella  abrasaría  su  reino. 

Con  este  artificio  encubría  las  diligencias  que  con  gran  di- 
simulación hacia  para  encender  los  odios.  Atribuían  los  inge- 
nios vulgares,  que  se  pagan  de  las  apariencias  á  buen  celo,  y 
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correspondonria  oslos  oficios,  pero  los  prudonlos  conoci.iii,  (jiio 
su  intento  era  acrecentar  Ja  disensión,  para  que  \inien(lo  á 
las  armas ,  se  valiese  una  de  las  partes  de  las  suyas  ,  y  en- 
trando en  las  Gallas  pudiese  despuej;  triujifar  de  ambas,  ó  (|tie 
(uesen  tales  las  dilicuJlade^  y  odios  de  las  facciones ,  (\w  no 
pudiéndose  acordar  en  la  elección  ,  la  hiciesen  en  su  persona 
sin  reparar  en  que  era  forastero,  ni  en  el  peligro  de  que  se 
separase  la  Galia  Gótica  de  la  obedi<>ncia  de  España,  y  se 
arrimase  al  reino  de  Francia,  quedando  por  antemurales  de 
aml)as  potencias  los  Montes  Pirineos. 

Para  lograr  estos  intentos,  tenia  inteligencias  secretas  con 
algunos  godos  principales,  los  cuales  ganados  cx)n  donativos 
y  promesas,  se  oponían  á  la  elección  de  Liuva,  representando 
que  no  era  elección  libre  la  que  se  reducia  á  una  sola  familia. 
Que  en  la  nación  goda  había  otras  no  menos  antiguas  ¿  ilus- 
tres que  la  de  los  baltos.  Que  no  habia  razón  para  que  se 
escluyesen  los  ostrogodos  que  descendian  del  liiiaje  real  de  los 
ámalos,  siendo  de  una  misnia  nación,  á  los  cuales  solamente 
distinguía  el  Oriente  y  el  Ocaso.  Que  así  se  pcrdúi  el  derecho 
de  elegir,  y  se  introducía  poco  á  poco  la  sucesión,  como  ha- 
bia sucedido  á  diversas  naciones.  Que  la  virtud  y  el  valor 
crecían  con  la  esperanza  de  mayor  premio.  Que  escluidos  los 
estranjeros  se  hacían  enemigos,  y  que  era  mejor  razón  de  es- 
tado obligarlos  con  las  esperanzas  del  cetro.  Que  los  romanos 
habían  trabajado  en  quitar  la  distinción  odiosa  de  las  naciones, 
para  dominarlas  á  todas  sin  el  peligro  de  las  comi)etencias 
entre  sí. 

Estas  razones  aparentes  habían  arrebatado  lanío  el  aplauso 
y  aprobación  del  vulgo,  que  no  penetral  el  fondo  de  las  co- 
sas, que  muchos  no  pudiendo  inclinar  la  elección  al  sujeto 
<le  los  godos  que  deseaban,  se  reducían  á  que  se  hiciese  en 
im  forastero.  Reconoció  el  peligro  Fonda,  varón  ilustre  por 
su  sangre  y  por  su  facundia,  que  después  se  halló  en  el  con- 
cilio tercero  de  Toledo,  y  se  suscribió  en  él  (como  era  es- 
tilo después  de  los  prelados  \  y  arrebatado  del  celo  de  la  glo- 


lia  de   su  nación ,  se  resolvió  á  juntar  á  los  godos,  \  hacerles 
este   razonamiento : 

"  Ningunas  artes ,  valerosos  príncipes,  mas  peligrosas  rn 
el  enemigo,  que  las  que  se  visten  de  las  conveniencias  age- 
nas ,  porque  fácilmente  el  entendimiento  y  la  voluntad  se  de- 
jan engañar  de  lo  que  tiene  alguna  especie  ó  apariencia  de 
l)ien,  V  asi  no  sin  grave  sentimiento  mió  veo  introducidas 
por  nuestros  mayores  émulos  algunas  máximas  con  que  pro- 
curan hacer  común  la  pretensión  al  reino ,  y  turbar  la  fama 
loable ,  v  el  antiguo  estilo  de  preferir  en  la  elección  á  la  co- 
rona, á  los  de  la  sangre  real,  con  que  de  muchos  siglos  á 
esta  parle  hemos  conservado  la  grandeza  de  la  nación  goda,  y 
la  serie  real  de  nuestros  gloriosos  reyes,  sin  que  sea  contra 
la  libertad  del  derecho  de  elegir  el  contenerse  en  los  suge- 
tos  de  una  familia,  cuando  son  beneméritos  de  la  corona,  y 
concurren  en  ellos  las  calidades  convenientes  para  sustentarla 
v  acrecentarla ,  en  que  no  se  contraviene  á  la  libertad  de  la 
elección,  ni  se  dá  ocasión  á  la  sucesión,  siendo  libre  el  es- 
cluir  los  hijos,  y  elegir  los  colaterales,  ó  buscar  otros,  cuando 
no  fuesen  los  mas  próximos  capaces  de  la  corona.  Ni  es  peso 
grave  obedecer  siempre  á  una  familia,  antes  seria  mas  pe- 
sado, si  ya  obedeciésemos  á  esta,  y  ya  á  aquella,  porque 
cuando  pasa  el  cetro  de  unas  á  otras,  se  multiplican  los  es- 
labones de  la  servidumbre,  porque  los  descendientes  de  quien 
ha  reinado,  quedan,  sino  con  la  magestad,  con  la  soberbia 
de  haberla  merecido  sus  antepasados ,  y  con  la  ambición  de 
continuarla  en  sus  personas ,  maquinando  siempre  contra  el 
reposo  y  libertad  pública,  para  volver  á  sus  casas  el  cetro. 
De  donde  resultan  fácilmente  las  sediciones  y  tiranías,  va- 
liéndose de  las  facciones  ganadas  en  el  tiempo  de  su  reinado. 
Tuera  de  que  cuando  una  famUia  está  hecha  á  dominar,  tiene 
mas  conocidas  las  artes  del  gobierno,  y  prevenidos  los  ins- 
Irumentos  de  reinar,  y  manda  con  mayor  modestia,  porque 
la  novedad  de  la  grandeza  ensoberbece  los  ánimos  y  los  hace 
tiranos. 
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Estos  inconvenientes  son  mayores,  cuando  las  familias  nue- 
vas   levantadas   al    cetro   no   tienen    por  sí    mismas    dote  bas- 
tante con  que  sustentar  su  lustre  y  esplendor,    porque  se  va- 
len  para  ello  de  los  tributos,    y  temiendo    que   ha   de   pasar 
la  corona  á  otra  familia,    jMjnen  las  manos  en  las   rentas  pú- 
blicas:   venden    los  oficios   y  la  justicia    para   juntar    tesoros 
con   que  sustentarse    después.    Revuélvanse   los   anales    é   his- 
torias,  y  no  se   hallará   reino  electivo,   donde  no  se  hava  te- 
nido atención  á  elegir  reyes   de   una   familia    sola,    y  auuKjue 
los   ostrogodos   son    de   una  misma   nación,   los   diferencia    el 
nombre  y    el   dominio,   y   est<j  basta  para   que  (como,  es  or- 
dinario]   tengan    con    nosotros   mayores    emulaciones    y    odio 
que  con  los    demás ,  de   que    tenemos  muy   costosas   esperien- 
cias  en  las  guerras  que  nos  han  movido.  En  cuanto  á  la  pro- 
posición  de   hacer  capaces   de   nuestro  Imperio  á  los   estran- 
jeros,   no    puedo   dejar   de   decir   que  me  parece    sediciosa   y 
contra  nuestra  reputación  y  libertad,  porque  si  eligiésemos  por 
rey  á  alguno  de  los  príncipes  confinantes,  juntando  los  lími- 
tes de   sus  estados   con  los   nuestros,   y  haciéndole  arbitro   de 
nuestras  fuerzas  y  armas,  aspiraría  luego  á  la  tiranía  de  nuestro 
reino   uniéndole   con  el  suyo,  con   que  quedaria  perpetuo  un 
infame  yugo  sobre  nuestras  cer\ices.  ¿No  mancharíamos  la  glo- 
ria  de  nuestras  hazañas,  si   los  que   hemos   domado  los  ma- 
yores príncipes  del  mundo,    nos   sujetamos  al  arbitrio  de   un 
estranjero  y   á   los   estilos,   costumbres  y   vicios  de   su   reino, 
con  que  no  menos  que  con  los   armas  nos  baria  la  guerra? 
Conservad,   pues,    los    institutos   de   vuestros  antepasados, 
aprobados   con    la    esperiencia    de   muchos   siglos,    sin    admitir 
novedades   que  ofendan   á  vuestra  gloria  y  libertad.   Presentes 
tenéis    á  muchos  príncipes    de   la    alcuña  real    de  los  baltos, 
que  corresponderán  á   las   obligaciones  heredadas  de  sus  he- 
roicos predecesores. » 

Esta  oración  fué  tan  eficaz  en  los  ánimos  de  los  godos, 
que  luego  eligieron  por  su  rey  á  Liuva,  el  cual  habiendo 
probado  un   año   el   peso   de  reinar,   le  juzgó  por   intolerable 
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y  le  dividió  encargando  á  Leovigildo  su  hermano  las  pro- 
vincias de  España  para  que  se  opusiese  á  las  armas  de  los 
romanos,  las  cuales  de  ausiliares  se  habian  convertido  (como 
es  ordinario)  en  enemigas.  El  se  retiró  á  la  quietud  de  las 
Gallas,   donde  habia  estado  mucho  tiempo. 

Con  esto  quedó  dividido  el  cetro,  que  no  suele  consen- 
tir compañero ,  pero  el  poco  espíritu  de  Liuva  para  sustentarle 
y  la  generosidad  de  Leovigildo  para  ampliarle  en  lo  que  ocu- 
paban los  romanos,  sin  ser  desconocido  á  la  división  fra- 
terna, los  mantuvo  concordes,  aunque  fué  bien  menester  la 
interposición  de  los  Pirineos  para  que  no  se  encontrasen  las 
órdenes  que  en  los  ánimos  mas  conformes  suelen  causar  di- 
ferencias. 

Luego  que  Leovigildo  pasó  á  tomar  posesión  de  la  admi- 
nistración de  la  España,  movió  las  armas  contra  los  romanos 
á  quienes  afligía  con  obstinación,  y  vencía  con  frecuencia, 
recobrando  siempre  parte  de  las  tierras  que  habian  ocupado 
durante  la  división  y  discordia   de   los  godos. 

Entretanto  vivía  pacífico  su  hermano  Liuva  en  Narbona,  si 
bien  disfrutó  poco  tiempo  del  cetro  y  la  tranquilidad ;  no  ha- 
biendo reinado  mas  que  tres  anos,  dos  de  los  cuales  atribu- 
yen comunmente  los  cronólogos  ai  reinado  de  Leovigildo, 
por  haberle  nombrado  Liuva  su  sucesor  y  coadministrador 
del  reino  á  fines  del  propio  año  ó  principios  del  siguiente, 
con  los  cuales  coincidía  el  primer  año  de  su  elevación  al    trono. 

Murió  Liuva  en  la  Era  DCIX,  año  de  Cristo  371 ;  aunque 
algunos   le   dan   dos  años  mas  de   vida   v   de  reinado. 
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décimo  octavo  rey  de  /os  godos,  principió  á 
reinar  aaociado  coir  su  hermano  Liiiva,  el  año 
de  Cristo  S(59,  reinó  18,  y  'uiuriú  en  el  de 
íiSfi.  Algunos  dan  el  titulo  de  rey  á  S.  Her- 
menegildo por  contemplarle,  ó  sucesor,  ó  aso- 
ciado con  su  padre  Leovigildo.  Murió  el  santo 
mártir  en  Sevilla  el   tolo  de    58o. 
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or  Ja  n.rriie  «le  Liuva  ([«ctló  s\i  hei- 
nr.ro  LroAÍnüdo  dueño  y  soberano 
únito  de  los  goáos,  y  procurando  ga- 
narse las  \olun(ñdes  de  aquellas  gen- 
tes guerreras ,  eniprenílió  conquistas  y  le\rinló  ejercites  con 
que  estender  sus   dominios  y  eternizar  su  fama. 

Tenia  Leovigildo  dos  hijos ,  Krmeiiegildo  y  Recaredo,  habi- 
dos en  Teodosia,  hija  de  Severiano,  duque  de  la  provincia  de 
Cartagena  (título  en  aquel  tiempo  de  gobierno,  no  de  estado, 
como  lo  fué  después^  y  hermana  de  los  sanios  Leandro,  Ful- 
gencio, Isidoro  y  Florentina.  Miierla  Teodosia  casó  con  Gos- 
yinda ,  viuda  del  rey  Atanagildo. 

No  se  embarazó  Leovigildo  con  las  cosas  domésticas ,  ni  el 
ocio  de  palacio  desdoró  su  cetro,  antes  viendo  va  asegurada 
su  sucesión  y  que  era  obligación  suya  ensanchar  el  reino  que 
le  habian  encargado .  movió  luego  sus  armas  contra  los  ro- 
manos y  contra  algunas  cabezas  de  los  godos .  que  mal  satis- 
fechos de  la  elección  pasada .  ó  mal  seguros ,  por  haberla  con- 
tradicho ,  les  asistian .  y  cerca  de  Baeza  les  dio  la  batalla  v 
los  venció ,  y  siguiendo  el  curso  de  la  victoria  taló  la  comarca 
de  Míilaga,  ocupó  á  Medina- Sidonia ,  y  revolviendo  sobre  \\z- 
eaya  ocupó  á  Amaya.  que   algimos  llaman  Aregia  v  otros  Va- 
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rogia,  ciudad  cutre  Burgos  y  León.  Pasó  á  Aquitania  y  so- 
segó los  movimientos  que  allí  se  habian  levantado ,  prendiendo 
á  Aspidio ,   autor  de  ellos,  y  también   á  su  muger  é  Lijos. 

Con  la  felicidad  de  estos  sucesos  creció  su  ambición  de  do- 
minar. La  vecindad  del  reino  de  los  suevos  en  Galicia  daba 
celos  al  de  los  godos ,  y  no  podia  sufrir  que  hubiese  otra  co- 
rona en  España,  y  para  unirla  con  la  suya  se  valió  del  pre- 
testo  de  la  religión,  con  que  se  suele  disfrazar  la  tiranía,  dicien- 
do, que  primero  Theodomiro  y  después  él  habian  dejado  la-reli- 
gion  arriana ,  reduciéndose  á  la  católica,  con  que  no  podia  ase- 
gurarse de  un  rey  poderoso  y  de  contrario  culto ,  y  preve- 
nido un  ejército  marchó  luego  contra  él.  Reconoció  Ariomiro 
el  peligro,  y  que  la  reputación  de  los  príncipes  consistia  en  sa- 
ber conservar  sus  estados,  sin  reparar  en  las  leyes  supersti- 
ciosas del  honor,  introducidas  por  ligereza  y  vanagloria  de  los 
vulgares,  y  que  en  lances  tan  apretados,  se  debia  servir  al 
tiempo  y  á  la  necesidad ,  porque  ninguna  afrenta  podia  su- 
ceder mayor  á  un  príncipe ,  que  verse  despojado  de  sus  es- 
tados. Con  todo  eso  para  dar  á  la  sumisión  y  desaire  algún 
color  honesto  ,  se  valió  del  pretesto  del  sosiego  de  sus  va- 
sallos, como  obligación  primera  de  los  príncipes,  y  en- 
viando sus  embajadores  á  Leovigildo,  le  escribió  esta  carta  r 
«Antes  veo  movidas  contra  mí  tus  armas,  que  sepa  la  causa, 
porque  ni  yo  he  faltado  á  la  buena  correspondencia  de  vecino, 
ni  en  tí  hay  derecho  alguno  á  mi  corona,  ni  pretensión  de 
confines.  Si  acaso  te  dá  pretesto  la  diversidad  de  religión,  ad- 
vierte, que  no  es  bastante  para  moverme  la  guerra,  ni  será 
conveniencia  tuja,  porque  darás  ocasión  á  los  franceses  para 
que  se  valgan  del  mismo  pretesto ,  y  te  despojen  del  reino, 
como  despojaron  al  rey  Alarico  antecesor  tuyo.  La  elección  del 
culto  está  reservada  al  libre  alvedrío,  y  en  mí  fué  por  inspira- 
ción divina  heredada  del  rey  mi  padre ,  y  si  te  opusieres  á  ella 
i-on  la  fuerza,  tendré  en  mi  favor  al  Cielo.  A  pasar  contigo 
estos  oficios  no  sin  algún  descrédito  del  decoro  de  mi  per- 
sona real,   rae  ha  obligado  el  amor  á  mis  vasallos,   v  el   ser 
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olicio  raio  profurar  su  sosiego.  Si  no  le  movieren  á  eonser- 
^ar  la  buena  eorrespondeneia  y  amistad  que  se  debe  á  la 
)nia ,  por  tu  rúenla  correrán  los  daños,  y  por  la  nu'a  el  salir 
á  recibirte  disjjuesto  á  la  paz  ó  á  la  guerra.  \o  espero  que 
no  será  tan  l'eroz  tu  ánimo,  que  admita  esta  y  desprecie 
acjuella,  olvidado  de  los  vínculos  de  anu'stad  y  sangre  con  que 
están  enlazados  ambos  cetros.  Lo  demás  entenderás  de  mis 
embajadores. » 

Esta  diligencia  de  Ariomiro  no  pudo  escusar  la  guerra, 
pero  bastó  á  alcanzar  una  tregua,  pareciendo  á  los  embajado- 
res que  se  debia  aceptar  para  valerse  del  beneficio  del  tiempo, 
«jue  suele  desvanecer  los  peligros.  Lcovigildo  se  movió  á  con- 
cederla por  liaber  entendido  que  el  emperador  Jusliniano  en- 
viaba conira  él  un  poderoso  ejército,  y  no  le  pareció  pru- 
dencia mantener  dos  guerras  á  un  mismo  tiempo,  y  así  sol- 
vió las  armas  que  tenia  en  los  confines  de  Galicia  contra  los 
romanos  de  los  cuales  triunfó  felizmente. 

Ac.ibadas  tan  grandes  cosas  con  las  armas ,  se  redujo  á  las 
artes  de  la  paz,  reformando  las  leyes  establecidas  por  el  rey  Eu- 
rico,  y  dando  otras  al  reino,  reducidas  todas  á  breve  número. 

Eran  en  aquel  tiempo  muy  familiares  los  reyes  godos, 
porque  no  se  diferenciaban  en  los  vestidos.  Se  sentaban  á  la 
mesa  con  sus  capitanes,  de  cuya  familiaridad  nacia  el  atre- 
verse á  sus  personas  reales,  y  á  ejemplo  del  emperador  Jus- 
liniano introdujo  Leovigildo  el  cetro,  la  diadema  y  el  manto 
real,  para  que  entre  los  demás  se  señalase  la  magestad  y  fuese 
mas  venerable ,  porque  el  respeto  nace  de  la  diferencia  y  de 
la  admiración. 

No  podia  el  corazón  generoso  de  Leovigildo  sufrir  ([ue 
la  ciudad  de  Córdoba  mantuviese  la  rebelión  en  que  liabia 
caido  desde  las  revueltas  del  rey  Agíla ,  porque  descompo- 
nía la  armonía  del  Imperio  Godo,  y  por  secretas  inteligencias 
con  uno  llamado  Framidanco,  la  sorprendió  una  noche  y  redujo 
á  su  obediencia,  como  también  la  provincia  de  Sabaria,  cuya  si- 
tuación no   se   puede   averiguar. 
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Coiisideró  Leovigildo,  como  prudente,  los  peligros  de  la 
elecciou  á  la  corona  en  manos  de  la  milicia,  que  fácilmente 
las  ensagrentaba  en  los  revés  que  elegia,  y  que  al  mismo 
reino  era  mas  conveniente  la  sucesión,  y  para  introducirla 
suavemente  sin  que  la  novedad  causase  nuevos  tumultos,  se  va- 
lió del  arte  con  que  los  emperadores  romanos  frustraban  la 
elección,  y  nombró  por  compañeros  en  el  reino  á  Ermene- 
gildo  con  título  é  insignias  de  rey ,  dándole  el  gobierno  de 
Sevilla  y  á  su  hermano  Recaredo  otra  parte  del  reino. 

A  este  tiempo  estaban  rebelados  los  de  la  provincia  de 
Orospeda,  constituida  entre  los  montes  que  nacen  de  las  fal- 
das de  Moncayo ,  y  corriendo  por  jMolina ,  Cuenca  y  Segura, 
se  paran  á  la  vista  del  estrecho  de  Cádiz  y  los  domó  con  las 
armas. 

Rebeláronse  después  los  rústicos  conGados  en  la  aspereza 
jdel  sitio,  y  también  los  redujo  á  su  obediencia.  Pasó  á  Gas- 
cuña é  hizo  lo  mismo  de  una  parte  de  ella,  que  estaba  in- 
quieta. Para  memoria  de  estos  trofeos  fundó  las  ciudades  de 
Vitoria  y  de  Reccópolis  del  nombre  de  Recaredo.  No  se  ave- 
rigua bien  si  se  levantó  donde  el  rio  Guadiela  se  confunde 
con  el  Tajo ,  cerca  de  Pastrana  ó  donde  está  aliora  Almonacid. 

Para  gozar  con  paz  de  tantos  triunfos  y  afirmar  sus  reinos 
con  la  amistad  y  parentesco  con  Francia,  y  con  unir  en 
su  casa  las  familias  reales  de  España,  casó  á  su  hijo  Erme- 
negildo  con  Ingunda,  hija  de  Sigisberto  rey  de  Lorena,  y 
nieta  de  la  reina  Gosvinda  y  de  Atanagildo.  Esta  princesa 
vino  á  España  con  gran  pompa,  y  con  la  misma  fué  reci- 
bida de  su  abuela  Gosvinda,  la  cual  con  caricias  y  halagos 
procuró  reducirla  á  la  secta  arriana  ,  persuadiéndole  á  que 
según  el  estilo  de  ella  se  volviese  á  bautizar,  pero  no  que- 
riendo obedecerla  la  maltrató  con  p;dabras  y  obras ,  arrastrán- 
dola por  los  cabellos,  y  despojada  de  las  vestiduras  reales, 
mandó  que  la  echasen  en  una  piscina.  Estas  y  otras  afren- 
tas sufrió  con  gran  paciencia  la  reina,  hasta  que  pasó  con  Er- 
menegildo  á    Sevilla,    donde    sus  persuasiones    y    las    razones 
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eli.acos  (le  S.  Leandro,  obispo  d.-  a(i.iella  ifílosia,  ilustraron  el 
cnKMidiniionto  <!.>  su  esposo  Ern.enegildo  y  le  redujeron  á  la 
verdad  de  la  religión  calólica.  Sintió  mucho  Leoyi^ildo  su  con- 
versión, y  procuró  con  varios  medios  reducirlo  á  la  secta  ar- 
riana,  pero  con  ellos  se  encendían  mas  los  dis-ustos  entre  pa- 
dre é  hijo,  porque  se  redujo  el  ne-ocio  á  disputas  y  odios 
domésticos,  divididas  las  familias  del  uno  y  del  otro  en  ac- 
ciones, las  cuales  procurahan  ffranjear  la  gracia  con  demostra- 
ciones de  celo,  V  unos  acusaban  al  padre  la  obstinación  del 
hijo,  y  otros  al  hijo  la  impiedad  del  padre,  hallando  conve- 
niencias  en   tenerlos  discordes. 

Era  Ermenegildo  sencUlo,  virtud  dañosa  en  quien  gobierna. 
y  fácilmente  se  dejaba  llevar  con  especie   de  bien,  arrebatado 
de  un  celo  tan   ardiente,   (lue  ni  sabia   disimular,  ni  reparaba 
en  las   conveniencias,   ni   en  los  peligros,    y  para  manifestar 
mas  su  ánimo  contra  su  padre,  habia  hecho  batir  monedas  de 
oro  con  su  retrato,  y  nombre   en  una  parte,   y   en  la  otra  la 
imagen   de  la  Victoria  con  este  mote  :  Hombre,  huye  dd  Rey, 
sign^kando   que    como  cismático  no  se  podia  comunicar   con 
él.  De  todo  esto  resultaron  tales  .l-sgustos  y  desconfianzas  entre 
ambos,  que  cada  uno  se  prevenía  para  la  fuerza.  Ermenegíldo 
procuró  reducir   á  su  partido  al  emperador  Tiberio,  y  le  en- 
vió por  embajador  á  S.    Leandro.   Por  otra  parte  Leovigildo 
previno  sus  tropas,   las  cuales,   como  conducidas  para  guerra 
de  religión,   hicieron  graves  daños  en  las  tierras  de  los  ca- 
tólicos,  y    refiere  S.    Gregorio  Turonense ,   que  saquearon   un 
monasteHo  de  S.  Martín,    entre  Sagunto  y  Cartagena,    donde 
habiéndose  huido   los  religiosos  estaba  solo  el  abad,  que  por 
su  mucha  vejez   no  se  habia   podido  retirar,   y  que  habiendo 
un   soldado  levantado  el  brazo  para  matarle,   sin  respetar   lo 
venerable  de  su  persona,  cayó  muerto  á  sus  pies,  lo  cual  en- 
tendido  por   el   rey  mandó   restituir  al   monasterio  cuanto   le 
habian  robado. 

Las  mismas  prevenciones  hacia  Erraenegildo  para  su   de- 
fensa, habiéndose  declarado  en  su  favor  algunas  ciudades.  Re- 
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oonociü  Leovigildo  el  peligro  de  aquella  guerra,  cuyo  suceso, 
ó  prospero,  ó  adverso,  seria  la  ruina  de  su  casa,  y  que  ten- 
dría contra  sí  á  los  españoles,  porque  casi  todos  eran  católi- 
cos, y  le  pareció  prudencia  intentar  antes  de  mover  sus  ar- 
mas, si  podria  reducir  á  su  hijo  con  esta  carta: 

«No  sin  admiración   de  tu  ingratitud,  he  sabido   que  dis- 
pones para  ruina  mia  el  ser  de  naturaleza  y  de   fortuna   que 
has    recibido  de  mí.   Apenas  autoricé  tu  mano   con   el  cetro, 
«uando  le   conviertes   en  espada,  y  mas  con  ambición   de  do- 
minar, que  con  razones  de  religión  mudas  la  que  tuvieron  tus 
antecesores,   y  sigues  la   de  los  católicos  para  tenerlos   en    tu 
favor,   y   con  pretesto  de  ella  despojar  del   reino   á  tu  mismo 
padre.   Advierte   con  tiempo,   que  Dios,   por  quien  reinan  los 
reyes,  no  consentirá  que  se  logre  tu  intento   contra    su   ver- 
dadera fé  y  contra  las  leyes  de   naturaleza.  Esas  mismas  ar- 
mas que  enseñas  á  ser  desleales,  se  ejercitarán   en  tu   sangre, 
como  te  advierten  muchos  ejemplos   domésticos.  Los  france- 
ses,  que  suelen  disimular,  pero  no   olvidar  los  agravios,   fo- 
mentan con  especie  de  religión  tus  designios  para  vengar  con 
la  ruina  de  ambos  la  afrenta   de  la  reina  Crotilde.  Esas  tro- 
pas auxiliares  de  los  griegos,   poco  seguros  en  la   fé  se   vol- 
verán  contra    las   nuestras,   cuando  las   vean    destruidas   con 
guerras  civiles.   La  razón  de  estado  de  tus  mayores  ha   sido 
siempre   de  unir  los  ánimos  de  los  vasallos  con  el  vínculo  de 
una  sola  religión,   y   tu   fomentas,    y    te  haces   cabeza   de  la 
católica.   Ellos  por  muchas  edades  examinaron  bien  la  verdad 
de  la  religión  arriana  y  la  falsedad  de  la  católica,  y  tu  quieres 
abrazar  esta   y  despreciar  aquella,    llevado  mas  de   los  hala- 
gos de  la  reina  tu  muger,   que  de  la  razón.  Bastantemente  se 
ha   declarado  Dios  en  ellas,  pues  en  la  una  permite  por  cas- 
tigo la  cruz,   el  cuchillo  y  el  fuego,  y  en  la  otra  premia  con 
glorias,   trofeos  y  cetros. 

Pero  si  deseas  apresurar  la  sucesión  impaciente  de  mi  larga 
\ida,  poco  puede  ya  durar,  y  entretanto  la  misma  edad  irá 
depositando  en  tí  el  manejo  y  la  autoridad  del  gobierno,  que- 


(lando  sola  en  mí  la  sombra  de  rey.  Y  si  desde  luejjo  pre- 
tendes ni;is  p.irte  de  mi  reino,  no  la  lias  de  alcanzar  con  los 
medios  de  la  fuerza ,  sino  con  los  de  mi  amor  y  afecto  pa- 
terno. Vuehe,  vuelve  á  reconciliarte  con  Dios  y  conmifío, 
que  la  ligereza  ile  tu  edad  juvenil,  el  arrepentimiento  humilde, 
te  facilitarán  el  perdón  y  la  j^racia.  Desarmados  te  ofrezco 
los  brazos,  pero  si  tu  obstinación  los  armare,  se  liará  re|)u- 
lacion  el  castigo,  y  no  podré  usar  de  mi  acostumbrada  piedad. 
No  des  ocasión  á  una  guerra  dañosa  al  reino  que  has  de  po- 
seer y  afrentosa  á  tu  gloria  y  fama,  donde  siendo  vencedor 
el  padre  y  vencido  el  hijo,  se  convertirán  en  suspiros  las  acla- 
maciones de  la  victoria,  y  en  lutos  los  despojos  del  triunfo.» 

Leyó  Ermcnegildo  esta  carta  enternecidos  los  ojos,  y  ron- 
servando  el  respeto  de  hijo  y  la  constancia  de  católico,  res- 
pondió así  : 

«Reconozco  de  ti,  ó  padre  y  señor,  el  ser  de  naturaleza 
y  de  fortuna,  pero  no  el  del  alma,  que  recibí  de  Dios,  y 
cuando  las  obligaciones  naturales  se  oponen  á  las  del  Criador, 
precepto  es  divino,  que  el  hijo  se  aparte  del  padre  y  el  pa- 
dre del  hijo.  Y  asi,  no  la  ambición  de  la  corona  temporal, 
sino  el  deseo  de  la  eterna  me  ha  hecho  cabeza  de  los  ca- 
tólicos, despreciando  los  peligros  internos  y  estemos,  y  las 
máximas  políticas  de  mis  progenitores  :  porque  no  se  ha  de 
gobernar  la  religión  por  la  razón  de  estado,  sino  la  razón  de 
estado  por  la  religión;  ni  el  seguir  la  de  Arrio  asegura  tu 
reino,  antes  da  ocasión  á  las  armas  catfilicas  de  Francia,  Italia 
y  África  para  que  con  pretesto  de  piedad  se  muevan  contra 
él.  Las  afrentas  y  persecuciones  de  la  religión  católica  no  des- 
acreditan su  verdad,  antes  la  dan  á  conocer,  pues  en  ellas 
permanece  constante  por  tantos  siglos,  y  las  glorias,  los  tro- 
feos y  coronas  de  los  arríanos,  ó  han  sido  premio  de  vir- 
tudes morales,  ó  castigo;  pues  no  menos  suele  Dios  castigar 
con  las  felicidades,  que  <on  las  adversidades.  Las  que  han 
padecido  en  África  los  vándalos,  y  en  Italia  los  ostrogodos 
que  siguen  tu  secta,   te  pudieran  servir  de  desengaño.  ISo  me 
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valgo  de  las  armas  para  tiranizar  tu  reino,  pues  en  él  ten^o 
por  tu  benii(ni(laJ  una  parte  muy  cousideraLle  que  me  obe- 
dece como  á  rey;  sino  para  defender  la  religión  católica  contra 
los  impíos  consejeros  que  tienes  al  lado,  porque  contra  sus 
errores  y  persecuciones,  es  fuerza  que  esté  armada  la  ver- 
dad ,  y  si  (k)  que  Dios  no  permita )  me  obligares  á  la  ba- 
talla, tuya  será,  y  no  mia,  la  culpa,  pues  con  la  fuerza  quieres 
obligar  al  libre  alvedrío  :  y  si  entonces  muriere  á  tus  manos, 
espero  que  con  mi  sangre  se  labrará  el  duro  diamante  de 
tu  corazón  para  que  resplandezca  en  la  Tiara  de  la  iglesia  ca- 
tólica. » 

Esta  respuesta  encendió  mas  las  iras  de  Leovigildo ,  y 
viendo  que  le  habian  salido  vanas  las  amonestaciones  pater- 
nas, procuró  hacerse  respetar  y  obedecer  con  las  armas.  Las 
de  Ermenegildo  tonian  causa  mas  justa;  pero  eran  inferiores, 
porque  habiendo  traído  por  ansiliares  las  de  los  griegos  en- 
viados por  el  emperador  Tiberio,  dando  en  rehenes  á  su  mu- 
ger  Ingunda  y  á  su  hijo  Teodorico,  reconoció  Leovigildo, 
como  prudente,  que  puede  mas  en  las  guerras  civiles  la  as- 
tucia que  la  fuerza,  y  ganó  con  dinero  á  los  griegos.  En  que 
adviei'ta  <"!  lector,  que  después  que  el  imperio  romano  se 
transfirió  á  Gonsfanlinoplu,  llamaban  romanos  los  historiado- 
res á  los  que  eran  griegos.  Puede  ser  que  unos  y  otros  es- 
tuviesen  mezclados,    conservadas  las  legiones  romanas. 

Era  Leovigildo  muy  astuto,  como  suelen  ser  los  here- 
ges,  y  reconociendo  lo  que  puede  con  los  pueblos  la  reli- 
gión, juntó  en  Toledo  los  prelados  arríanos  y  les  hizo  de- 
clarar en  voz  algunos  puntos  de  su  secta  á  favor  de  la  opi- 
nión de  los  católicos,  y  el  principal  fué,  que  el  hijo  en  la 
santísima  Trinidad  era  igual  al  Padre,  aunque  no  lo  sentían 
asi.  Con  lo  cual  engañados  muchos  católicos,  juzgando  ya  aca- 
badas las  diferencias  entre  ellos  y  los  arríanos,  se  apartaron 
•de  Ermenegildo;  y  otros,  ó  le  asistieron  flojamente,  ó  se  es- 
■tuvieron  neutrales  por  no  mezclarse  en  las  ruinas  agenas.  Con 
•que  se  halló  obligado  á  retirarse  á  Sevilla.  Allí  le  sitió  su  padre 
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iniichd  tiempo  asistido  del  rey  fie  los  suevos  Arioiiiiro,  v  es- 
tando los  sitiados  eon  líiaii  iieeesidaíJ  de  hastiiiieiitos  |»(M'  ha- 
berle mudado  la  madre  ai  rio  (riiadaiquivir,  se  saiiíi  Ermenc- 
{íildo  seiietamente,  y  seffun  dicen  aljíiiiios  autores,  se  retiró 
á  Córdoba,  donde  los  ciudadanos,  por  j^anar  la  f^racia  de  su 
padre,  se  le  entrefraron  como  suele  suceder  en  las  ^nierras  ci- 
viles, en  las  cuales  la  lisonja  se  arrima  al  vniccdor.  Pero 
Grej^orio  Turonense  dice  que  se  retiró  á  üscte,  hijear  fuerte 
cerca  de  Sevilla  con  trescientos  soldados,  liado  en  el  afecto 
de  sus  moradores,  que  se  mudó  al  viento  de  la  fortuna,  como 
sucedió  arrimándose  al  partido  de  Leovifíildo,  d  cual  hizo  po- 
ner lue^o  al  lu^'ar  por  cuatro  partes.  Retiróse  Ermenegildo 
id  templo  para  vidersc  del  favor  divino,  ya  que  le  faltaba  el 
líumano,  ó  para  dar  lug^ar  á  algfun  ajustamiento.  Adelantóse 
su  hermano  Recaredo  con  licencia  de  su  padre  para  hacer 
voluntario  su  rendimiento  y  aplacar  con  él  á  Leovigildo,  y 
llegando   á  su  presencia  le  habló  así : 

«Temo,  ó  querido  hermano  y  amigo,  que  no  podrá  rai 
corazón  turbado  dar  aliento  á  las  palabras  para  representarte 
tu  peligro  y  mi  sentimiento.  Pero  estas  mismas  lágrimas  y 
sollozos  (jue  las  interrumpen,  te  persuadirán  que  no  como  men- 
sajero de  imestro  padre,  ni  como  interesado  en  tu  ruina,  sino 
como  partícipe  en  la  calamidad  común,  te  procuro  reducir  á 
su  obediencia.  De  ella  te  apartó  el  celo  de  la  religión,  no  me- 
nos peligroso  que  las  demás  pasiones  cuando  no  le  gobierna 
la  razón.  Este,  no  es  bastante  escusa  de  haber  movido  la  guerra 
á  nuestro  padre ,  porque  con  las  armas  de  la  oración,  no  con 
las  del  acero  hablas  de  procurar  que  le  redujese  Dios  al  ver- 
dadero culto.  La  diversidad  de  religión  no  es  bastante  preteslo 
de  los  rebeldes,  cuando  el  príncfpe  no  obliga  á  la  suya  con  la 
fuerza  y  tiranía,  y  tu  sabes  bien  que  nuestro  padre  ha  per- 
mitido siempre  el  ejercicio  de  la  católica,  y  si  le  irritares  mas 
le  harás  enemigo  y  perseguidor  de  ella.  El  ímpetu  en  esto  no 
es  mérito,  sino  temeridad,  pues  á  la  misma  religión  que  pro- 
fesas convendrá  mas  la  disimulación,  hasta  que  heredes  ente- 
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rainente  la  corona  y  enloiices  se  ajustarán  todos  (como  es  or- 
dinario) á  la  opinión  y  culto  de  quien  manda.  Entretanto  es 
dañosa  al  mismo  fin  de  la  relig^ion  la  guerra,  porque  en  ella 
introducidos  los  vicios,  y  poderosa  con  las  armas  la  ignoran- 
cia desconoce  la  verdad.  Advierte  bien  que  dividido  en  fac- 
ciones el  reino,  seremos  todos  despojos  de  los  reyes  de  Fran- 
cia, atentos  siempre  á  nuestra  ruina,  y  no  desesperes  de  la 
clemencia  de  nuestro  padre,  porque  si  como  rey  tiene  por  su 
misma  defensa  levantadas  las  armas;  como  padre  está  con  los 
brazos  tendidos  para  recibirte  en  su  gracia.  Los  disgustos  entre 
padres  é  hijos  suelen  ser  como  golpes  en  los  pedernales,  que 
levantan  centellas  de  amor.  Ya  en  tí  no  es  elección  el  venir 
á  sus  manos,  porque  en  el  estado  que  te  hallas,  ó  el  hierro, 
ó  la  llama  te  llevará  á  ellas.  Ven,  ven  conmigo,  querido  her- 
mano, que  yo  te  libraré  de  sus  iras,  procurando  que  te  con- 
serve como  antes,  en  los  estados  é  insignias  reales. « 

Dijo,  y  tomándole  por  la  mano  le  llevó  á  la  presencia  de 
Leovigildo,  el  cual  con  el  primer  afecto  paterno  le  abrazó, 
pero  habiendo  batallado  en  su  pecho  la  impiedad  con  la  na- 
turaleza, quedó  esta  vencida,  y  mandó  que  le  llevasen  preso 
á  una  torre  de  Sevilla,  donde  le  tuvo  en  cadena  ligadas  las 
manos  al  cuello,  cuyo  rigor  aumentaba  Ermenegildo  con  el 
ayuno  y  el  cilicio.  Creyó  su  padre  que  la  aspereza  de  la 
prisión  rendiria  su  ánimo ;  pero  viéndole  constante  sin  ha- 
berse dejado  vencer  de  las  persuasiones  y  ofertas  de  un  pre- 
lado arriano  enviado  á  este  efecto,  le  mandó  cortar  la  cabeza. 
Esperó  el  santo  rey  el  golpe,  y  la  palma  del  martirio  en  vez 
del  cetro,  postradas  las  rodillas,  juntas  al  pecho  las  manos,  y 
levantados  los  ojos  al  Cielo,  cuya  sangre  fué  el  celaje  del  alba 
de  la  monarquía  española  y  el  rubí  mas  ilustre  que  hoy  res- 
plandece en  las  diademas  de  sus  reyes.  Esta  fué  la  real  semilla 
que  muerta  produjo  copiosas  mieses  de  fieles  en  sus  provincias. 
Bajó  luego  un  coro  de  ángeles  á  acompañar  el  cuerpo  y 
celebrar  sus  exequias,  cuya  dulce  armonía  y  la  luz  de  muchas 
antorchas  encendidas  que  se  vieron  de  noche  ilustrar  la  pri- 


sion,  conlirniaron  hi  devoción  y  la  fé  de  los  católicos,  los  cuales 
iiastii  iioy  vciu'iaii  en  Sevilla  la  torre  donde  estuvo  preso  y 
fué  martirizado. 

De   este  martirio  no   iii/o   mención   S.   Isidoro   en  su   cró- 
nica, ó  por  respeto  al  rey  Leovifíildo,  su  cuñado,   ó  por  mo- 
destia habiendo   de   referir  los  milagros  sucedidos  en  Ermcne- 
}rildo  su  sobrino,  ó  porque  su  asunto  mas  fué  de  ajuslar  los 
Wempos,  que  de   escribir   historia.    Grejíorio    Turonense  dice, 
que  llevó  Leovi-ildo  hasta  Toledo  á  Ermenegildo,  y  que  des- 
pojándole del  manto  real  y  dándole  un  vil  vestido  y  solo  un 
page  le  desterró.  En  esto  concuerda  el  abad  de  Baldara;  pero- 
añide  que  Sisberto  le  mató  en  Tarragona.    El  cardenal  fiá- 
ronlo niega  haber   sido  desterrado.  La  diversidad  de  estas  dos 
opiniones  no  turba  la  verdad  del   hecho,  porque  mas  que  ellas 
pesa   la  autoridad  del   papa  S.  Gregorio  el  Magno,  que  vivia 
en  aquella  edad  y  escribió   por   relaciones  de  muchos  las  cir- 
cunstancias de  este  martirio,   el  cual  se  confirma  con  la  tra- 
dición  de  España  y  con  la  festividad  que  le  celebra  la  iglesia 
á  13  de  abril. 

Viendo  los  griegos  muerto  á  Ermenegildo  y  victorioso  á  sn 
padre  hicieron  mayor  la  malicia  de  su  falso  trato,  llevando 
á  presentar  al  emperador  Mauricio,  (como  despojos  de  la 
guerra)  á  la  reina  su  muger  Ingunda  y  al  principe  su  hijo, 
que  tenían  en  rehenes.  En  el  viaje  murió  la  madre,  quien 
dice  que  en  África,  quien  que  en  Sicilia,  y  ninguno  afirma 
de  cierto  lo  que  sucedió  al  príncipe  su  hijo. 

De  esta  ocasión  se  valió  el  rey  de  Francia  Childeberto  her- 
mano de  Ingunda  y  también  Guntrando  su  tio,  cubriendo  la 
ambición  y  deseo  antiguo  de  usurpar  la  Galia  Narbonense  con 
el  pretesto  de  vengar  la  afrenta  hecha  á  su  hermana  y  al  prín- 
cipe su  hijo,  V  también  la  nmcrtc  del  cuñado,  y  dispusieron 
sus  armas  contra  los  godos,  las  cuales  debieran  mover  contra 
los  griegos,  que  faltando  á  la  fé  (como  es  costumbre  de  aquella 
nación)  hicieron  el  robo,  no  habiendo  causa  de  resentirse 
de  la  muerte  de  ErraenegUdo  por  ser  diferencias  domésticas 
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entre  padre  é  hijo,  que  no  tocaban  á  los  eslranjeros,  y  aunque 
en  ellas  Gregorio  Turonense  culpa  á  Ermenegildo  por  haber 
levantado  las  armas  contra  su  padre,  no  tiene  razón,  porque 
obro  según  el  precepto  evangélico  que  antepone  las  leves  de 
Dios  á  las  de  naturaleza. 

Otro  prctesto  añaden  los  historiadores  franceses  de  haberse 
hallado  en  el  campo  im  billete  en  que  se  daba  á  entender  que 
Leovigildo  escribía  á  Fredegunda,  que  con  su  industria  pro- 
curase impedir  el  intento  del  ejército  y  matara  á  Ciiildeberto 
y  á  su  madre,  invención  que  por  sí  misma  acusa  la  ligereza 
de  los  que  la  escriben,  siendo  mas  cierto  lo  que  el  mismo 
Gregorio  Turonense  afirma,  que  Guntrando  al  mover  su  ejér- 
cito contra  España  dijo  estas  palabras  á  los  cabos:  /(/,  y  en 
2)rhn('r  lugar  sujetad  á  mi  obedicucia  la  provincia  de  Septi- 
inania,  porque  está  vecina  á  las  Galias,  y  es  cosa  indigna  y 
horrenda,  que  los  godos  se  estiendan  hasta  ellas.  De  suerte 
que  en  aquellos  reyes  la  vecindad  sola  de  un  principado  era 
bastante  título  para  su  usurpación.  Procuró  Leovigildo  redu- 
cir al  francés  á  la  paz,  envi;índole  diversos  embajadores,  pero 
no  bastaron,  porque  no  buscaban  justificaciones  sino  pret es- 
tos para  la  guerra. 

Formado  el  ejército  de  franceses  y  borgoñones  marchó  la 
vuelta  de  Narbona,  avanzando  las  tropas  por  las  riberas  de 
los  rios  Sona,  Ródano  y  Sena,  en  las  cuales  no  hubo  esceso 
ni  sacrilegio  que  no  cometiesen,  matando  á  los  sacerdotes  en 
los  altares  sagrados  destinados,  no  para  hacer  ofensas  á  Dios, 
sino  para  obligarle  al  perdón  con  el  culto  y  con  las  oraciones. 

Habiendo  llegado  los  franceses  á  Carcasona  les  abrieron  los 
ciudadanos  las  puertas  y  después  por  sus  escándalos  los  echa- 
ron fuera,  matando  al  conde  Terenciolo,  y  quitándoles  el  bo- 
tín y  el  V  agaje  hicieron  en  ellos  gran  matanza.  Los  que  es- 
caparon dieron  en  emboscadas  de  los  godos  y  en  las  manos 
de  los  de  Tolosa,  los  cuales  se  satisfacieron  de  los  daños  re- 
cibidos al  pasar  por   allí. 

No  fueron  menores  los  que  recibieron  en  la  comarca   de 
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Mincs,  iionjue  liabiéiidola  talado  y  abrasado,  iiialaudo  á  los 
lahradori's,  no  liallaroii  después  baslimeiilos  con  ([ue  susten- 
tarse, ni  Ibrraje  para  sus  caballos,  y  se  quedaron  en  el  ca- 
mino muertos  de  Iiambre  y  ;i  manos  de  los  rústicos  mas  de 
cinco  mil.  \o  por  esto  escarmentaban  los  demás,  antes  des- 
pojaron las  iglesias  del  territorio  de  Aberna,  habiendo  en  esta 
retirada  hecho  mayores  tiranías  ea  los  países  propios,  que  pudie- 
ran la  furia  y  la  venffanza  de  los  enemigos.  En  este  teatro  del 
mundo  se  vuelven  á  representar  tra^^edias  pasadas,  y  asi  la  mis- 
ma mala  disciplina  y  los  mismos  escesos  y  sacrilegios  de  aíjuella 
milicia  vemos  en  la  presente  con  daño  de  las  provincias  y 
de  quien  las  conquista.  Ya,  pues,  pudiera  haber  enseñado  la 
esperiencia  el  remedio  de  tan  graves  inconvenientes;  pero  es- 
tos, ó  no  se  reconocen,  <>  se  desprecian,  cuando  la  divina  pro- 
videncia permite  la  guerra  para  el  castigo  del  vencido  y  del 
vencedor. 

ti  Llegó  esta  nueva  infeliz  al  rey  Guntrando.  Sintió  con  pia- 
doso dolor  no  menos  los  sacrilegios  cometidos,  que  la  rota  del 
ejército ,  y  convocados  los  cabos  de  él  en  la  presencia  de 
cuatro  obispos  y  de  los  príncipes  de  su  reino,  refiere  un  autor 
francés,  consejero  del  mismo  rey,  que  les  habló  en  esta  sus- 
tancia : 

«Siendo  Dios  quien  dá  las  victorias  ¿cómo  las  podremos 
esperar  de  su  mano,  si  en  estos  tiempos  no  guardamos  los 
institutos  y  loables  costumbres  de  nuestros  antecesores?  Ellos 
tenían  puestas  sus  esperanzas  en  Dios,  con  cuyo  favor  triun- 
faron (en  premio  de  su  fé)  de  las  naciones,  nosotros  sin  te- 
mor á  su  castigo,  ni  respeto  á  sn  providencia  ponemos  la 
confianza  en  las  diligencias  humanas  y  en  nuestras  artes  y 
fuerzas.  Ellos  edificaban  iglesias,  nosotros  las  derribamos. 
Ellos  honraban  los  santos,  nosotros  despreciamos  sus  reliquias 
y  nos  burlamos  de  su  sagrado  culto.  Ellos  veneraban  los  sa- 
cerdotes, nosotros  los  perseguimos  y  en  los  mismos  altares 
los  degollamos  y  ofrecemos  su  sangre  como  ^íctima  á  la  crueldad. 
De  donde   nace  el  entorpecerse  los  aceros    de    nuestras   espa- 
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das  y  que  los  escudos  no  puedan  defendernos.  Si  en  estos 
sacrilegios  he  tenido  yo  alguna  culpa,  caiga  sobre  mí  el  cas- 
tigo. Pero  si  vosotros  por  la  inobediencia  á  mis  reales  órde- 
nes, y, por  haber  faltado  al  cuidado  y  vigilancia  que  se  debe 
tener  en  la  disciplina  militar  habéis  tenido  culpa,  conveniente 
es  que  en  vosotros  se  ejecute  la  pena,  para  que  satisfecha  en 
pocos  la  venganza  de  la  divina  justicia,  queden  libres  de  ella 
los  demás,   y  se  corrijan  con  este  escarmiento. » 

Confusos  los  capitanes  respondieron  con  gran  sumisión,  1¡- 
sonjeííndole  para  mitigar  su  rigor,  con  que  era  muy  cono- 
cido y  digno  de  alabanza  su  temor  á  Dios ,  la  bondad  de  su 
ánimo  magnánimo;  su  respeto  á  las  iglesias;  su  reverencia  á 
los  sacerdotes  ,  su  piedad  con  los  pobres  y  su  liberalidad  con 
los  necesitados,  y  que  en  estas  y  otras  virtudes  reales  era 
émulo  de  sus  gloriosos  antepasados.  Confesaron  los  escesos,  y 
daños  cometidos  teniendo  por  especie  de  satisfacción  de  la  culpa 
la  confesión;  pero  con  gran  destreza  se  escusaron  con  que  era 
tan  grande  la  licencia  y  libertad  de  la  gente  que  no  se  po- 
día corregir  sin  evidente  peligro  de  algún  tumulto.  Asi  suelen 
los   que  mandan   atribuir  sus  culpas  á  los  que  obedecen. 

El  rey  con  gran  constancia  se  declaró,  que  no  podia  su- 
frir, que  por  la  amenaza  de  cualquier  peligro  se  dejase  de 
ejecutar  la  justicia  con  descrédito  de  la  magestad  de  su  real 
olicio. 

En  esta  piadosa  demostración  pueden  aprender  los  prín- 
cipes á  conservar  con  rigor  la  disciplina  militar,  porque  sin 
ella,  ni  se  pueden  hacer  grandes  conquistas,  ni  estas  serán 
de  consideración,  si  las  destruye  el   acero  y   la  llama. 

No  se  ensoberveció  Leovigildo  por  esta  victoria,  porque 
como  advertido  en  los  casos  de  fortuna  reconocía  cuan  su- 
jetas están  las  armas  á  ligeros  accidentes,  y  que  entre  los 
laureles  y  palmas  triunfantes  echan  mayores  raices  y  mas  co- 
piosos frutos  los  olivos  pacíficos,  y  aunque  pudiera  valerse  de 
las  amenazas  para  obligar  á  Guntrando  á  la  paz,  se  la  pidió 
con  ruegos  y  con  dones;   pero  no  le  pareció   al  francés   que 
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tlebia  tratar  de  ella  hasta  hal)or  vengado  la  injuria  recibida, 
y  en\ió  una  armada  sobre  las  costas  de  Galicia,  donde  a^i- 
sado  Leovijíildo  tenia  prevenida  otra.  Ambas  vinieron  al  con- 
flicto. Üuró  por  largo  espacio  con  igual  vidor  y  constancia. 
Peleábase  por  las  vidas  y  por  la  gloria,  y  aunque  los  godos 
apellidaron  la  victoria,  (juisieron  los  franceses  que  se  escri- 
biese con  su  sangre  y  no  por  sus  relaciones,  y  casi  todos  mu- 
rieron allí,  excepto  algunos  que  se  escaparon  en  los  esqui- 
fes. Así  castiga  Dios  á  los  que  rehusan  la  paz  conformándose 
con  la  petición  de  David  que  destruyese  las  gentes  que  quieren 
la  guerra. 

Este  desprecio  de  la  paz  y  nuevo  rompimiento  obligó  á 
Leovigildo  á  ordenar  á  Recaredo,  su  hijo,  que  entrase  por 
Francia,  juzgando  que  era  mas  conveniencia  mantener  la  guer- 
ra en  el  pais  ageno,  que  esperarla  en  el  propio,  y  que  nin- 
guna cosa  turbaba  mas  á  aquella  nación  impetuosa  (jue  el 
verse  acometida,  como  sucedió,  porque  no  solamente  rompió 
su  ejército ,  sino  también  ocupó  dos  villas  donde  habia  gran 
número  de  gente,  la  una  por  acuerdo  y  la  otra  por  fuerza. 

Marchó  luego  Recaredo  á  sitiar  á  Ugerno,  lugar  muy  fuerte 
en  las  riberas  del  Ródano,  y  dándole  muchos  asaltos  le  rin- 
dió. Desde  allí  bajó  á  las  comarcas  de  Arles  y  las  taló,  con 
que  volvió  victorioso  y  triunfante  á  España. 

Satisfecho  Leovigildo  con  los  daños  hechos  envió  emba- 
jadores á  tratar  de  paz  con  Childeberto,  el  cual  lo  atribuyó 
á  flaqueza  y  volvió  á  prevenirse  para  la  guerra,  obligando 
á  Leovigildo  á  enviar  otra  vez  contra  él  á  Recaredo,  el  cual 
desde  Narbona  hizo  una  invasión  en  Francia,  y  talando  las 
provincias  vecinas  se  retiró  cargado  de  despojos  á  Nimes,  con 
que  redujo  á  Childeberto  á  valerse  del  emperador  Mauricio, 
confederándose  con  él  contra  los  longobardos  y  godos  que  do- 
minaban en  Italia  para  tenerle  después  contra  Leovigildo.  Pero 
siendo  vencido  de  ellos,  volvió  á  su  reino  tan  deshechas  sus 
fuerzas,   que  no  pudo  moverlas  contra  España. 

No  se  ablandó    el    corazón   de  Leovigildo   con  la  sangre 
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vellida  de  su  liijo,  antes  mas  fero2  creyendo  que  la  ruina 
de  su  casa  procedia  de  la  religión  católica,  la  persiguió-  de 
allí  adelante,  y  como  la  impiedad  y  la  liram'a  se  procuran 
mantener  con  la  ignorancia  y  con  el  vicio,  aborrecía  la  vir- 
tud por  la  fuerza  que  tienen  sobre  sí  los  ánimos  y  también  las 
letras,  porque  ilustrando  los  entendimientos  les  dan  á  cono- 
cer la  falsedad  de  los  errores  y  la  infamia  de  la  servidumbre. 
Con  estas  máximas  tenia  por  sosjjechosa  la  fama  y  aplauso  de 
la  santidad  y  doctrina  de  S.  Leandro ,  obispo  de  Sevilla,  del 
gran  doctor  de  España  S.  Isidoro  y  de  S.  Fulgencio,  primer 
obispo  de  Ecija  y  después  de  Cartagena,  y  sin  causa  bastante 
desterró  á  S.  Leandro,  á  san  Fulgencio  y  también  á  Mauso- 
na,  obispo  de  Mérida,  poniendo  en  su  lugar  (como  era  es- 
tilo de  aíjuellos  tiempos)  á  Sunna,  gran  defensor  de  la  secta 
arriana,  y  para  salir  á  cumplir  su  destierro  dieron  á  ^lausona 
un  potro  por  domar,  creyendo  que  le  arrastrarla,  pero  su  gran 
virtud  fué  muzarola ,    que  le   tuvo   sujeto  y   obediente. 

En  este  tiempo  el  abad  de  Baldara  ( que  después  fué  obispo 
de  Gerona)  natural  de  Santaren  en  Portugal,  habia  vuelto  de 
Constantinopla  donde  estuvo  siete  anos  estudiando  las  lenguas 
latina  y  griega  y  diversas  ciencias  en  que  era  muy  docto. 
Procuró  el  rey  acreditar  su  secta  con  reducirle  á  ella,  pero 
luillándole  constante  á  sus  amenazas  le  desterró,  y  retirado  á 
Barcelona  padeció  allí  grandísimas  persecuciones  de  los  arria- 
nos.  También  desterró  á  Liciniano,  obispo  de  Cartagena,  el 
cual   fué  envenenado  en  Constantinopla. 

Estos  y  otros  varones  ilustres  por  su  virtud  y  letras  ílo- 
recian  en  aquel  tiempo,  no  sin  particular  providencia  de  Dios, 
para  que  con  valor  se  opusiesen  á  los  impíos  mandatos  de 
aquel  rey  y  mantuviesen  pura  en  España  la  religión  católica. 
Solo  Vincencio,  obispo  de  Zaragoza,  declinó  de  ella  rendido 
á  los  bálagos  del  rey,  que  fué  la  sombra  con  que  se  realzó 
la  constancia  de  los  demás  prelados,  cuya  infamia  borró  Dios 
con    la  sangre  del  martirio   de  otro  Vincencio  abad. 

Cou  el  mismo  furor  persiguió  Leovigildo  á  los  demás  ca- 
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l.ilicos,  V  como  (It'l  osccso  oii  un  \irio  nacen  otros,  bien  asi 
<„.,.<.  (ícl  tronco  .le  nn  áil.ol  lecun.lo  .li^ersos  renuevos,  se 
enlrc^-.)  á  la  avaricia  y  ambición ,  despojan.lo  las  iglesias,  per- 
siguiendo á  los  mas  nobles  y  poderosos  para  enriípiecer  al 
fisco,  y  para  (pie  faltando  competidores  á  la  corona,  se  con- 
servase  en   sus   descendientes. 

Si  bien  suele  la  divina  justicia  desliacer  semejantes  desifí- 
nios  tiranos,  tand)ien  suele  levantar  Imperios  con  ellos  para 
premio  de  la  virtud  futura  de  los  sucesores,  y  así  este  im- 
pío rey  fué  instrumento  de  la  ftrande/a  de  su  hijo  Recaredo, 
uniendo  á  la  corona  el  reino  de  (ialicia  que  poseía  el  rey 
de  los  suevos  Eborico,  porque  habiéndose  atievido  á  levan- 
tar contra  él  las  armas  Andeca,  hombre  principal  casado  con 
su  nuidrastra  Sisefrimda,  le  despoj(')  de  la  corona  y  le  obli->() 
á  deponer  las  insignias  reales  y  tomar  el  hábito  de  religioso. 
Yaliósi>  Leovi-ildo  de  la  ocasión ,  <omo  quien  vivía  atento  á 
ella,  y  con  pretesto  de  amistad  y  de  <onfederacíon  entró  con 
su  ejército  en  C.alícía.  Venció  y  piendió  al  tirano,  y  para 
j.rivarle  de  la  nobleza  y  dejarle  incapaz  del  reino  (según  la 
cfjstumbre  y  fueros  de  afjuellos  tiempos)  le  mandó  (juitar  el  ca- 
bello y  le  desterró  á  IJcjar.  Debiera  entonces  restituir  en  el  ce- 
tro á  Eborico;  pero  sus  intentos  eran  de  quedarse  con  aipiel  rei- 
no, y  lo  disponia  así  la  divina  justicia  por  haber  su  padre  el  rey 
Ariomiro  antepuesto  á  las  obligaciones  de  religión  las  convenien- 
cias de  estado,  asistiendo  á  Leovigildo  contra  el  santo  Ermene- 
gildo  en  el  sitio  de  Sevilla,  donde  muri.),  ó  como  dice  san  Gre- 
gorio Turonense,  se  salió  de  allí  enfermo  niortalmente. 

Siendo,  pues,  este  el  designio  de  Leovigildo,  dio  lugar 
á  que  un  tirano  llamado  Molarico  se  apellidase  rey  de  Ga- 
licia, y  echándole  también  del  reino,  le  hizo  suyo  á  título 
de  haberlo  conquistado  dos  veces  con  la  espada.  Asi  las  po- 
tencias mayores  se  señorean  de  las  menores,  y  este  es  el  pe- 
ligro de  las  armas  ausiliares  cuando  son  madores  (jue  las  pro- 
pias. Tal  fué  el  fin  del  imperio  de  los  suc\os  en  Galicia  sus- 
tentado \wv  ciento  setenta  y  cuatro  años. 


—  no- 
Poco  gozó  Lpovigildo  (le    esta  felicidad,    porque  el  mismo 
año  falleció  en  Toledo ,  habiendo  reinado  diez  y  ocho,  á  cuya 
prudencia   y   valor   se  debe  la  grandeza  del  reino  de   los  go- 
dos en    España,    porque   le  dio  por    término   al    uno  y   otro 
mar.    Fué   fama   que    murió   católico   alzando    el  destierro   de 
san  Leandro  y   de  S.  Fulgencio,  y  aconsejando  á  su  hijo  Re- 
caredo    que   los   respetase  como   á  padres    y  se  valiese   de  sus 
consejos,  restituyendo  al  reino  su  antigua  religión.  A  dar  cré- 
dito  á   ello  obliga  la  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  el  cual 
dice  que  lloró   siete   dias  antes    de   su  muerte  las  ofensas  he- 
chas á  Dios.  Fuera  de   que  piadosamente  se  puede  creer   que 
le  valdría  la   intercesión   con    Dios   de    su  hijo  Ermenegildo, 
siendo   cierto  que  en  los  últimos  dias   de   su  vida  dudó  de  la 
secta  arriana,   viendo  que  por  la  religión  católica  obraba  Dios 
muchos   milagros,   y   preguntando  á  un    obispo   arriano  ,   que 
como   no   sucedian  en  su   religión,    respondió  confuso,  que   él 
habia   dado  la    vista   á    muchos  ciegos,  pero   que  lo  habia  en- 
cubierto por  modestia,   y   habiendo  hecho  que   uno  se  fingiese 
ciego  ,    se  le   presentó  en    presencia  del   rey,    pidiéndole   que 
diese  luz  á  sus  ojos.  Puso   en   ellos  sus  manos   para   sanarle, 
y  perdió  la  vista.  Con  que  descubierto  el  engaño,   quedó  cor- 
rido y   el  rey   mas  sospechoso  de  su  secta,  confirmándose  des- 
pués  en  la   religión    católica  con   la    prueba  de   un  católico, 
que   disputando  con    un  arriano   y   no    pudiéndole    convencer 
con  la  sagrada  escritura,  le  procuró  con  un  milagro,  tomando 
en  la  mano   un   anillo  ardiendo,    del  cual  no   recibió   lesión 
alguna. 
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ecarcdo  aventajándose  á  sus  mayores 
por  su  amor  á  la  religión  y  á  las  vir- 
tudes fué  coronado  luego  que  murió 

su  padre  Leovigildo. 

Las  disposiciones  belicosas  que  caracterizaron  el  anterior 
reinado  no  teman  mas  objeto  que  estender  la  dominación  por 
medio  de  las  armas.  Estas  sirvieron  solamente  á  Rccaredo  en 
los  casos  apurados  y  convenientes  á  su  estado,  prefiriendo  de 
ordinario   el  bien   de  la  paz  á  la  gloria  de  los  triunfos. 

Casi  al  punto  que  ascendió  al  trono  abrazó  la  religión  ca- 
tólica, y  su  ejemplo  atrajo  á  ella  la  mayor  parte  de  sus  va- 
sallos en  detestación  del  arrianismo  que  habia  pervertido  aquella 
nación  por  tan  dilatado  espacio  de  tiempo.  Para  cortar  las  raices 
de  la  rebelión ,  que  de  cuando  en  cuando  brotaban  entre  los 
partidarios  que  hablan  quedado  délos  anti-trinitarios,  hizo  abra- 
sar públicamente  los  libros  en  que  se  propugnaba  su  heregia, 
y  mandó  convocar  mi  Concilio,  que  fué  el  tercero  de  To- 
ledo,   en   que  se   detestaron  los  errores   de  Arrio. 

Llegó  la  nueva  de  la  conversión  del  rey  Recaredo  al  pon- 
tífice S.  Gregorio  el  Magno,  y  mostró  luego  su  consuelo  y 
regocijo  en  una  carta  escrita  á  S.  Leandro ,  con  quien  siempre 
mantenía  amigable  correspondencia  :  y  porque  de  sus  prime- 
ros capítulos  consta  cuanto  por  la  relación  estimaba  las  loa- 
bles costumbres  de  Recaredo,   Jos   pondremos  aquí : 
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«Respondiera  con  mas  atención  á  vuestras  cartas,  si  el 
trabajo  del  cuidado  pastoral  no  me  oprimiera  tanto,  que  qui- 
siera mas  llorar,  que  escribir,  como  lo  conocerá  vuestra  re- 
verencia, en  el  mismo  estilo  de  mi  carta,  pues  hablo  con  ne- 
gligencia á  quien  amo  con  fervor.  En  este  puesto  me  hallo 
tan  combatido  de  las  olas  del  mundo,  que  no  puedo  encami- 
nar al  puerto  la  nave  vieja  y  cascada,  de  cuyo  timón  por 
oculta  dispensación  de  Dios  se  me  encargó  el  gobierno.  Unas 
veces  le  acometen  las  olas  por  la  proa  y  otras  se  hinchan,  y 
levantan  por  el  costado  los  montes  del  espumoso  mar,  y  por 
la  popa  le  va  siguiendo  la  tempestad.  En  medio  de  esta  tur- 
bación me  hallo  forzado,  ó  á  proechar  contra  las  olas,  ó  á 
llevar  la  nave  á  orza,  y  cortar  á  soslayo  el  ímpetu  de  la  tem- 
pestad ,  y  lloro  reconociendo  que  por  negligencia  mia  crecen 
las  aguas  de  los  vicios,  y  que  enfurecida  la  borrasca  se  re- 
sienten en  el  naufragio  las  tablas  podridas.  Con  lágrimas  me 
acuerdo  que  perdí  la  agradable  ribera  de  mi  quietud,  y  miro 
suspirando  la  tierra  que  por  la  oposición  de  los  vientos  no 
puedo  tomar.  Por  tanto,  querido  hermano,  si  me  amáis,  es- 
tended la  mano  de  vuestra  oración  para  ayudarme  en  este  com- 
bate de  las  olas,  esperando,  que  por  paga  de  ello  os  hará 
Dios  mas  fuerte  y  valeroso  en    vuestros  trabajos. 

No  puedo  esplicar  con  palabras  mi  regocijo,  habiendo  en- 
tendido, que  nuestro  común  hijo,  el  gloriosísimo  rey  Recaredo 
se  ha  convertido  con  perfecta  devoción  á  la  religión  catóhca. 
Yo  por  la  relación  que  me  hacéis  de  sus  costumbres  amo  al 
que  no  conozco,  y  pues  tenéis  bien  penetradas  las  asechan- 
zas del  antiguo  enemigo,  y  que  suele  mover  mas  cruel  guerra 
á  los  vencedores,  conviene  que  vuestra  santidad  vele  con  ma- 
yor diligencia  sobre  el  rey  para  que  perfeccione  lo  bien  co- 
menzado, y  sin  ensoberbecerse  con  la  perfección  de  sus  obras 
y  con  los  méritos  en  esta  vida,  mantenga  la  fé  que  ha  re- 
cibido y  muestre  en  sus  acciones  ser  ciudadano  del  reino  del 
Cielo,  para  que  después  de  muchos  años  pase  de  este  tempo- 
ral á  aquel   eterno. » 
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üe  esta  carta  no  se  pone  la  l'etlia  en  el  re},nstro,  poro  de 
ella  se  conoce  haberla  escrito  S.  (iregorio  al  principio  de  su 
pontificado,  que  fué  algunos  años  después  de  la  conversión  de 
Recaredo.  Nosotros  la  ponemos  en  este,  por  no  turbar  el  (irden 
de   la  historia. 

En  este  feliz  estado  se  hallaba  la  iglesia  primitiva  de  Es- 
paña, cuando  la  divina  providencia,  que  tiene  por  estilo  fun- 
dar sobre  trabajos  y  persecuciones  la  religión  católica,  permi- 
tió que  se  levantase  contra  ella  en  la  Gidia  Gótica  el  obisi.o 
Athaloco ,  gran  defensor  de  la  secta  arriana,  -á  quien  asislian 
los  condes  Granista  y  Bildigerno,  pero  como  los  católicos  te- 
nían de  su  parte  al  rey ,  se  mostraban  briosos  en  la  confesión  y 
defensa  de  la  fé,  aunque  no  les  bastó  para  que  los  arríanos  hechos 
á  dominar,  y  mas  en  número,  no  los  oprimiesen  con  la  fuerza, 
ejercitando  en  ellos  todo  género  de  crueldades.  Turbóse  tanto 
el  sosiego  público,  que  ni  el  afecto  de  los  padres  perdonaba 
á  los  hijos,  ni  la  obediencia  de  los  hijos  respetaba  á  los  pa- 
dres, siendo  tan  poderosa  en  los  hombres  la  inclinación  al 
culto  divino,  que  ningún  vínculo  humano  puede  tener  unidos 
los  ánimos,  cuando  discordan  en  el  conocimiento  de  Dios.  Y 
como  es  imposible  que  se  mantenga  la  fidelidad  y  obediencia 
al  príncipe,  donde  hay  diversas  religiones,  porque  los  que  no 
sienten  lo  mismo  que  él  no  se  juzgan  por  seguros,  y  procu- 
ran mudar  la  forma  de  gobierno,  se  rebelaron  los  arríanos  contra 
el  rey  Recaredo  cuyas  armas  vencieron  en  batalla  á  los  con- 
des, y  Athaloco  murió  de  pesar,  viendo  que  no  se  lograba 
su  intento. 

Sentadas  de  este  modo  las  cosas  concernientes  á  la  reli- 
gión que  promovian  igualmente  en  su  tiempo  los  gloriosos 
prelados  S.  Fulgencio  y  S.  Leandro,  se  aplicó  Recaredo  á 
rechazar  los  insultos  de  sus  enemigos  con  su  poder  y  fuer- 
zas mandadas  por  el  general  Claudio. 

Habia  hecho  varias  tentativas  contra  la  Galia  Gótica  Gun- 
trando,  rey  de  Orleans,  hermano  de  Ingunda,  esposa  de  Er- 
menegildo,  pretestando   la   muerte  de  este  y   los  malos  trata- 
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mientos  que  espcrimeulaba  su  hermana,  suponiéndola  presa 
entre  los  godos.  Los  costosos  desengaños  que  siempre  habia 
sacado  Guntrando  de  sus  espediciones,  no  habian  aquietado  su 
ambicioso  espíritu  como  debieran,  antes  bien  aumentándose  en 
él  con  el  descrédito  el  deseo  de  la  venganza,  juntó  un  po- 
deroso ejército  que  ascendía  á  sesenta  mil  combatientes,  los 
cuales  gobernados  por  Boso,  penetraron  hasta  Carcasona;  y 
asentando  sus  reales  cerca  de  un  rio,  en  cuyas  orillas  habían 
sido  anteriormente  vencidos  los  franceses,  empezaron  á  decaer 
de   ánimo  con  el  mal  agüero  de  esta   casualidad. 

Con  todo  eso  Boso,  despreciando  estos  ridículos  rumores 
y  descuidando  todas  las  prevenciones  necesarias  á  la  seguri- 
dad de  un  campamento,  dio  lugar  á  que  Claudio,  poniendo 
el  cuerpo  de  su  ejército  eu  una  emboscada,  y  acercándose  al 
de  los  franceses  con  sola  la  compañía  de  su  guardia  compuesta  de 
españoles,  los  acometiese  tan  de  improviso,  que  sin  tener  lugar 
ni  tiempo  para  hacer  la  menor  oposición  ,  quedaron  ro- 
tos y  deshechos  en  el  mismo  punto  en  que  se  sintieron  ata- 
cados. Pero  como  el  intento  de  Claudio  era  atraerlos  á  la  em- 
boscada, Cnjió  con  gran  sagacidad  irse  retirando  para  dar 
tiempo  y  ocasión  con  la  aparente  fuga  á  que  le  siguiesen, 
logrando  de  este  modo  el  fruto  de  su  ardid  y  estratagema: 
pues  cayendo  en  la  emboscada  fué  tanto  el  destrozo  que  hi- 
cieron los  godos  en  los  franceses,  que  se  dice  no  quedó  si- 
quiera uno  que  llevase  la  infeliz  nueva  de  la  rota.  Esta  fué 
sin  duda  la  mas  memorable  victoria  de  aquel  siglo. 

Desembarazado  ya  con  este  importante  triunfo  de  un  ene- 
migo tan  molesto,  aplicó  Recaredo  todos  sus  desvelos  á  la 
reforma  del  estado  y  mejora  de  la  disciplina  eclesiástica.  El 
tercer  Concilio  Toledano,  que  fué  el  primero  que  se  celebró 
en  su  reinado  y  dominios,  sirvió  de  ejemplo  y  norma  á  los 
muchos  provinciales  que  se  tuvieron  en  Narbona,  Sevilla, 
Huesca,  Barcelona  y  otras  muchas  diócesis;  de  suerte  que 
desde  esta  época  adquirió  fervor  y  patrocinio  constante  el  ca- 
tolicismo en  España. 
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Ponemos  á  conlinuarion  palabra  por  palabra  el  ra/onamieiilo 
que  bizo  el  rey  á  los  prelados ,  guardando  la  lua}  or  exactitud  pa- 
ra que  no  se  nos  culpe ,  como  culpó  Baronio  á  Mariana  por  ha- 
berle alterado. 

"No  pienso  que  dejais  de  saber,  reverendísimos  padres,  que 
os  he  congregado  en  mi  j)resencia  para  restaurar  la  forma  de  la 
disciplina  eclesiástica  ,  y  por  que  la  hercgía  que  amenaza  á  toda 
la  iglesia  católica ,  no  consentía  que  se  celebrasen  Concilios ,  ha 
permitido  Dios  que  yo  pudiese  quitar  este  impedimento ,  inspi- 
rándome á  la  reparación  de  las  costumbres  eclesiásticas ,  y  asi 
debéis  celebrar  con  regocijo  este  dia ,  viendo  que  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  y  para  mayor  gloria  nuestra  se  trata  de 
reducir  las  costumbres  antiguas  de  la  iglesia  al  rito  de  los 
Santos  Padres.  Por  tanto  os  amonesto  y  exhorto,  en  primer 
lugar ,  á  que  con  ayunos  y  vigilias  y  oraciones  procuréis  que 
Dios  os  inspire  el  orden  canónico,  ya  por  el  olvido  de  tanto 
tiempo   ignorado  en  nuestra  edad. 

Ya  sabe  vuestra  Santidad  cuanto  ha  padecido  España  de 
muchos  años  á  esta  parte  con  los  errores  de  la  secta  arriana, 
hasta  que  después  de  los  dias  de  nuestro  padre  Leovigildo 
nos  redujimos  á  la  santa  fé  católica,  de  que  estamos  ciertos 
haberos  resultado  un  general  consuelo  y  regocijo.  Por  esto, 
venerables  padres,  os  congregué  en  este  Concilio  para  que 
deis  á  Dios  eternas  gracias  por  el  favor  que  ha  hecho  á  los 
que  se  han  reducido  á  su  gremio.  » 

Restituyó  aquel  piadoso  rey  generosamente  á  las  iglesias 
y  á  los  particulares  todas  las  haciendas,  bienes  y  efectos  que 
halló  aplicadas  al  fisco  por  su  padre:  fué  de  genio  alegre,  suave 
y  de  tan  singular  agrado,  que  con  él  atraia  aun  aquellos  que 
le  aborrecían  por  natural  perversidad.  Su  mayor  desvelo  se 
dirigía  al  alivio  de  los  miserables  ;  y  asi  los  pueblos  paga- 
ban un  tan  corto  tributo ,  que  parece  que  solo  miraba  á  con- 
servar sus  derechos,  y  no  á  sostener  el  fausto  de  la  digni- 
dad  real. 

Con  estos  principios  consiguió  un   fin   glorioso ,   haciendo 
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como  preparación  para  su  muerte,  una  pública  coníesion  de 
sus  defectos ,  y  la  profesión  de  la  fé  que  abrazó  al  ingreso 
en  su  reinado.  (  í  ) 

Murió  en  Toledo  en  la  Era  DCXXXIX,  año  de  Cristo  601. 


(1)  Hizo  construir  la  ciudad  de  Recópolis  que  tomó  este  nombre  del  de 
su  fundador,  y  la  situó  á  las  fronteras  de  la  Rioja  y  pais  vascongado  para 
contener  las  insurrecciones  que  se  levantaron  en  su  reinado  por  aquellos  na- 
turales, que  no  habiendo  estado  sujetos  enteramente  al  Imperio  Romano  re- 
liusaban  someterse  al  de  los  godos  por  la  diferencia  del  idioma  y  de  las  cos- 
tumbres :  ayudados  también  de  la  escabrosidad  del  terreno,  y  de  no  ser  pe- 
netrables entonces  sus  montes,  habiéndose  portado  Recaredo  con  mucha  cle- 
mencia para  atraerles  á  su  obediencia. 

La   primera   muger   de   Recaredo   se  llamó  Bada,    y  suscribió  en   el  tercer 
Concilio  Toledano,   y  la  segunda  se  llamó  Clodesvinda. 
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abia  dejado  Rccaiedo  on  su  iimerle 
tres  hijos  de  dos  mugcres.  El  ma- 
yor fué  Liuva,  habido  en  una  se- 
ñora que  aunque  no  era  de  la  mas 
esclarecida  prosapia  se  distiiiguia  por  las  virtudes  que  brilla- 
ban en  su  alma  y  la  lieimosura  que  recomendaba  su  per- 
sona. \Viterico  y  Geyla  hijos  de  la  segunda  muger  de  llc- 
caredo.  aunque  de  la  mas  realzada  calidad,  así  como  por  la 
naturaleza  Jiabian  cedido  la  primogenitura  á  Liuva,  le  que- 
daron muy  inferiores  en  el  mérito  personal  y  en  los  dotes 
que    adornaban  su  espíritu. 

Acostumbrado  el  pueblo  á  formar  sobre  las  prendas  de 
los  príncipes,  que  aciertan  á  gobernarle  con  valor  y  pru- 
dancia,  esperanzas  seguras  de  igual  prosperidad  en  los  suce- 
sores, se  prometían  los  godos  en  el  reinado  de  Liuva  perma- 
nentes felicidades,  y  ver  continuada  la  bondad  con  que  su 
padre  habia  conquistado  los  corazones  mas  adversos  durante 
los  quince  años  que  ocupó  el  solio.  Luego  que  la  muerte  de 
Recaredo  abrió  á  Liuva  el  camino  para  subir  pacíficamente  á 
el  trono  ,  parece  no  haberse  propuesto  otro  fin  que  procurar  por 
lodos  medios  el  alivio  de  sus  pueblos,  y  merecer  la  gratitud  de 
sus  vasallos  ,  sobre  quienes  derramaba  continuos  beneficios. 
Las  monedas  acuñadas  en  su  tiempo,  caracterizadas  con 
el  renombre  de  piadoso  ,  que  le  atribuyen  generalmente ,  dan 
un  testimonio  que  prueba  con  cuanto  esmero  cultivaba  la 
virtud  que  habia  heredado  de  su  padre .  en  quien  fueron  la 
clemencia  y    religión   objetos  preferentes. 

Estas  recomendables  prendas  debieran  preservar  su  ^ida  de 
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la  envidia ,  de  la  tiranía  y  de  la  persecución.  Pero  Witerico 
incitado  de  la  ambición  de  reinar,  y  considerando  degradada 
la  calidad  que  le  asistia  por  su  madre  en  verse  pospuesto  á 
su  hermano  Liuva ,  á  quien  interiormente  despreciaba  por 
hijo  de  una  muger  menos  ilustre  que  su  madre  ,  concibió  la 
inicua  idea  de  arrojarle  del  reino ,  y  recobrar  lo  que  le  pa- 
recía corresponderle  á  él  mas  que  á  otro  alguno. 

Con  este  intento ,  asociando  muchos  de  aquellos  que  no  ha- 
biendo podido  adelantar  por  sus  vicios  la  fortuna  al  punto  que  ellos 
se  lisonjeaban  merecer ,  se  tenian  por  agraviados  y  se  manifesta- 
ban quejosos ,  formó  una  numerosa  coalición,  que  declarándose 
abiertamente,  acometió  al  joven  rey  con  el  mas  sacrilego  desacato. 

Las  bondades  que  Liuva  habia  usado  con  sus  vasallos  de- 
bieran empeñarles  en  su  defensa  y  en  el  castigo  y  estermi- 
nio  del  tirano  y  de  sus  secuaces;  pero  ó  sea  que  la  celeri- 
dad y  presteza  con  que  los  conjurados  pusieron  en  ejecu- 
ción sus  proyectos ,  inutilizase  las  buenas  disposiciones  de  los 
leales,  ó  que  estos  dejaron  de  serlo  y  de  corresponder  con 
la  debida  gratitud  á  quien  les  habia  dado  tan  repetidas  prue- 
bas de  amor  y  benevolencia ,  aun  en  el  corto  espacio  de 
tiempo  que  ocupó  el  trono ,  murió  finalmente  Liuva  á  ma- 
nos de  los  amotinados  en  la  ciudad  de  Toledo ,  habiéndole 
cortado  la  mano  derecha,  ó  antes  de  asegurarle,  empleándola 
en  la  defensa  de  su  vida  y  su  justicia,  ó  después  de  preso 
por  orden  de  Witerico ,  por  evitar  el  riesgo  y  miedo  de  que 
pudiese  en  adelante  levantarla  para  castigar  su  perfidia. 

Reinó  mas  de  dos  años  ,  y  murió  en  el  de  Cristo  603,  Era 
DCXLI,  en  la  flor  de  su  edad,  pues  no  pasaba  de  los  veinte  años: 
príncipe  verdaderamente  digno  de  mas  larga  vida,  y  mejor  suerte. 

El  cetro  de  los  godos  estaba  espuesto  á  tales  insurreccio- 
nes por  no  haberse  establecido  la  sucesión  hereditaria  depen- 
diendo el  derecho  á  la  corona  de  la  elección  arbitraria  del  orden 
ecuestre,   y  partidos  que  se  formaban  entre  la  nobleza  goda. 
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inpuñó  el  tirano  Witerico  el  cetro  de 
los  godos  con  la  mano  que  teñida  en 
la  sangre  de  su  soberano,  conservaba 
todavía  frescas  y  recientes  las  señales 
de  su  crueldad  y  rebeldía:  no  atreviéndose  ninguno  á  hacerle 
oposición,  ni  disputarle  una  dignidad  á  que  conocian  todos  ser 
acreedores  del  mas  claro  derecho  los  hijos  de  Recaredo ,  jóve- 
nes (aunque  de  corta  edad)  de  gran  virtud  y  lisonjeras  espe- 
ranzas. 

Tenia  Witerico  á  su  favor  la  preferencia  que  dan  el  va- 
lol"  y  la  pericia  en  el  manejo  de  las  armas  :  calidades  de  la 
primera  recomendación  entre  unas  gentes  en  quienes  desde  su 
origen  era  la  guerra  ó  hábito  ú  oficio.  Acaso  en  esto  mismo 
hallaron  los  leales  y  partidarios  de  Liuva  la  razón  y  disculpa 
para  consentir  una  elección,  si  bien  tumultuaria  y  facciosa, 
pero  que  ellos  se  consideraban  incapaces  de  contrastar  con  la 
fuerza. 

Cuando  en  quien  reina  resplandece  alguna  de  aquellas  vir- 
tudes que  conducen  al  gobierno  y  arte  de  dominar  ,  es  tan 
estimado  de  los  subditos,  que  no  reparan  en  los  demás  vi- 
cios, ó  ya  sea  fuerza  de  la  escelencia  de  aquella  calidad,  ó 
ya  efecto  de  la  admiración,  ó  conveniencia  común.  Esto  se 
experimenta  mas  en  el   valor  que   en    las   demás  virtudes,    ó 


-126  — 

calidades,  porque  á  los  amigos  es  de  seguridad,  á  los  vasa- 
llos de  defensa  y  á  los  enemigos  de  temor.  Por  esto  los  go- 
dos, aunque  habían  quedado  hijos  beneméritos  de  Recaredo,  j 
aunque  en  Witerico  se  habia  conocido  un  ingenio  inquieto  y 
sedicioso,  y  le  veian  teñido  el  brazo  con  la  sangre  real,  le 
eligieron  por  rey,  solamente  por  la  fama  de  su  valor  y  dis- 
ciplina militar,  sin  considerar  el  peligro  común  de  animar 
semejantes  tiranías.  No  sé  que  gracia  suele  á  veces  tener  con 
los  hombres  la  maldad.  Pudo  ser  que  pensasen  los  que  fue- 
ron cómplices  de  la  conjuración  pasada  purgar  su  delito,  y 
librarse  del  castigo ,  poniendo  el  cetro  en  manos  del  autor 
de  ella.  Si  ya  no  fué  que  no  pudieron  oponerse  á  su  fac- 
ción ,  porque  siempre  suele  ser  poderosa  la  de  los  tiranos,  por 
ser  en  las  repúblicas  mayor  el  número  de  los  malos ,  que 
de  los  buenos.  Pero  se  conoció  presto  que  no  es  valor  el  que 
se  ejercita  en  la  maldad  y  en  los  homicidios  injustos,  los  cua- 
les, no  son  actos  de  la  fortaleza  sino  de  la  malicia,  porque 
si  bien  intentó  algunas  empresas  contra  los  imperiales ,  y  era 
diestro  en  la  disciplina  mihtar,  salió  de  ellas  con  poca  glo- 
ria, conociéndose  que  hay  sujetos  suficientes  para  servir 
debajo  de  otra  mano,  pero  no  para  sustentar  el  peso  de  ge- 
neral, en  quien  es  menester  que  concurran  la  ciencia,  el  va- 
lor, la  prudencia,  la  autoridad  y  la  fortuna;  y  así,  cuando 
obró  por  sus  generales  en  la  guerra  contra  los  griegos  (que 
algunos  llaman  romanos)  cerca  de  Sigüenza,  salió  vencedor 
de  ellos. 

También  en  las  demás  materias  del  gobierno  no  corres- 
pondió á  la  opinión  concebida  de  él,  en  que  suele  enga- 
ñarse el  juicio  humano ,  porque  algunos  ingenios  con  la  gran- 
deza de  los  negocios  se  despiertan  y  otros  se  entorpecen. 

La  opinión  que  habia  adquirido  Witerico  de  diestro  en  el 
arte  de  la  guerra  y  la  fortuna  que  le  habia  acompañado  cons- 
tantemente durante  su  rebelión ,  y  en  otras  varias  facciones 
militares  antes  de  su  coronación,  le  desampararon  totalmente 
luego  que  ascendió  al  trono.   En  cuantas  acciones  emprendia 
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contra  las  tropas  del  imperio  oriental ,  ( 1 )  quedaron  siem- 
pre con  el  mayor  desaire  sus  armas;  siendo  muchas  veces 
vencido  y  no  pocas   oblij,'ado   á  huir  \erj;;onzosamenle. 

Pensando  Witerico  asegurar  con  las  alianzas  la  posesión 
de  un  reino,  que  sin  derecho,  y  por  medios  violentos  ha- 
bía adquirido,  casó  á  su  hija  Ilermemberga  con  Teodorico, 
rey  de  Borgoña ,  á  quien  la  envió  con  magnífico  acompaña- 
miento, y  gran  tesoro  de  joyas  y  dinero.  Pero,  ó  fuese  que 
no  hallo  bastante  mérito  ni  atractivo  en  la  hermosura  de  esta 
princesa  ;  ó  que  entregado  su  corazón  á  alguna  de  sus  con- 
cubinas ,  no  le  dejase  libertad  para  partir  con  ella  las  ca- 
ricias, ó  que  las  astucias  de  Brunechilde  su  madre,  absoluta 
entonces  en  el  gobierno  del  reino,  temiendo  que  la  nuera 
se  apoderase  de  él ,  hubiese  hallado  arbitrios  de  representarla 
como  indigna  á  los  ojos  de  Teodorico ,  la  obligó  este  á  volverse 
á  España  dentro  de  muy  breve  tiempo,  si  bien  despojada  de 
sus   riquezas,   ilesa   su  virginidad,    según  refieren. 

Sentido  á  los  principios  Witerico  de  tan  enorme  afrenta, 
propuso  vengarla,  justificando  primero  su  determinación.  An- 
tes de  emprender  cosa  alguna  envió  una  embajada  á  Teo- 
dorico   pidiendo    satisfacción    de    aquel   agravio.     Habiéndose 


(1)  Queda  antes  advertido,  que  desde  Cartagena  ú  Málaga  mantenían  los 
emperadores  de  Oriente  algunas  plazas  y  presidios  en  la  costa  de  España  al 
cargo  de  un  capitán  general  con  el  título  de  comes  Hispaniarum  ó  conde  de 
las  Espaiias. 

También  estendian  su  dominación  á  la  costa  opuesta  de  África  llamada 
Tingitana   de   Tingi  ó  Tánger. 

Los  godos  necesitaban  tropas  para  contener  las  del  Imperio  dominantes  en 
la  costa  meridional  de  España;  siendo  frecuentes  las  escaramuzas  de  una  y 
otra  parte,  predominando  los  griegos  por  las  ventajas  que  sacaban  de  su  co- 
mercio sobre  nosotros,  hasta  que  mas  adelante  continuando  sus  esfuerzos  los 
godos  arrojaron  de  una  y  otra  costa  las  tropas  imperiales  y  unieron  estos  pre- 
sidios y  plazas  marítimas  al  cetro  de  las  Españas. 

Hubiera  colmado  la  nación  goda  de  gloría  sus  laureles  si  hubiese  sabido  imi- 
tar á  los  imperiales  en  la  navegación  y  cl  tráfico.  Embebida  en  las  guerras 
civiles  é  inter-regnos  que  causaban  las  elecciones  y  aun  las  insurrecciones  in- 
testinas, desatendía  aquellas  providencias  y  economía  política  que  conducen  en 
un  Estado  á  la  prosperidad  y  abundancia  sin  decaer  de  las  armas. 
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negado  á  ello,  y  despedido  con  ignominia  á  los  embajadores 
repitió  los  motivos  de  resentimiento ,  cuya  venganza  quedó  solo 
en  anuncios  y  preparativos;  porque  los  vicios  y  desordenes  en 
que  estaba  envuelto  Witerico  desde  su  elevación  al  solio ,  le 
liacian  desatender  las  mas  urgentes  obligaciones  de  su  gobierno. 

Yerran  los  principes  que  piensan  prevenir  con  la  potencia 
presente  la  fama  futura,  porque  á  los  vivos  acompaña  la  li- 
sonja y  á  los  difuntos  la  verdad.  Pudiera  bien  aquel  rey  te- 
mer las  plumas  de  S.  Isidoro,  del  diácono  de  Mérida  Paulo, 
del  abad  de  Valclara ,  después  obispo  de  Gerona ,  y  de  Ar- 
thuago,  llamado  el  godo,  varones  insignes  por  su  virtud  y 
letras ,  los  cuales  florecían  en  aquel  tiempo ,  y  en  sus  cróni- 
cas escribian  para  premio  y  emulación  de  la  virtud,  ó  para 
castigo  Y  escarmiento  del  vicio ,  lo  que  notaban  digno  de  ala- 
banza ó  de  reprehensión ,  y  porque  mi  pluma  no  pase  teñida 
en  la  sangre  de  este  rey  infeliz  á  escribir  la  vida  de  su  sucesor 
Gundemaro  piadoso  y  religioso  príncipe,  la  limpiaré  primero 
con  la  relación  de  algunos  santos  y  doctos  varones  que  vi- 
vian   en    tiempo    de  este   reinado. 

Era  entonces  metropolitano  de  Toledo  Aurasio,  de  cuyas 
virtudes  hace  un  elogio  S.  Ildefonso,  y  entre  otras  cosas 
alaba  en  él  la  constancia  en  las  adversidades;  argumento  de 
que  Witerico  le  había  tratado  mal,  y  pondera,  que  gober- 
naba bien  su  iglesia  y  su  forailia ,  como  cosas  que  concuer- 
dan  entre  sí,  porque  quien  no  supiere  tener  en  freno  á  los 
domésticos,  no  podrá  á  los  subditos. 

Era  obispo  de  Mérida  Renovato ,  hijo  de  ilustres  padres 
y   muy   docto  en  las   sagradas   letras. 

En  el  monasterio  de  S.  Claudio  de  León  resplandecía  la 
santidad  del  abad  S.  Vicente ,  cuyo  compañero  era  S.  Ra- 
miro.  Mereció  este  santo  varón  la  palma  del  martirio. 

No  menores  resplandores  daban  de  sí  las  virtudes  del  abad 
Juan ,  que  después  sucedió  á  Má\imo  en  el  obispado  de  Za- 
ragoza, doctísimo  en  la  sagrada  escritura,  cuya  liberalidad  en 
repartir  sus   rentas   entre  los   pobres  era   mezclada   con  tanto 
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agrado  y  benignidad,  que  mas  su  buena  gracia,  qiip  sus 
dones  dejaban  obligado  á  quien  los  recibía ,  porque  á  a  eces, 
dá  mas   el  semblante  que  la  mano. 

No   era  solamente  el   abandono  y  descuido  la   nota  prin- 
cipal (le    ^^¡terico.    Se   Laclan   tan  frecuentes  los   escesos  de 
su  crueldad,  que  llegó  el  miedo  á  causar  una  general  detes- 
tación de  su  conducta.  Conmovida   la  multitud,  á  quien  in- 
citaba no  menos  que  sus  intereses  propios ,  la  protección  que 
Witerico  mal  aconsejado  daba  á  la   secta  de  Arrio  ,  fué  aco- 
metido improvisamente  bailándose  en  im  suntuoso  y  espléndido 
banquete,    y   arrebatándole   con  furia,    murió   arrastrado  por 
las  calles  de  Toledo ,  y  su  cuerpo  arrojado   después  á  una  in- 
munda  cloaca.    El   trágico,   el   espantoso   fin   de  Witerico   es 
una  lección ,  si  bien  terrible  y  sangrienta ,  muy  salud;d)le  para 
los  hombres  á  quienes  el    entusiasmo  de  los   pueblos,   cuando 
no  la  palaciega  intriga ,    la  ambiciosa  usurpación  ó  la  traición 
homicida,    elevan  al  poder  supremo,   donde  se  figuran  insen- 
satos, eternizar  los  deleites   de   su  desmoralización,  los  escán- 
dalos de  su    depravada   conducta.    Obcecados  en  sus  errores, 
víctimas   de  la  execrable  adulación  se  entregan   á  toda  suerte 
de  maldades,  porque   en  maldades  horribles  se  convierten  los 
primeros   deslices  de  los   reyes  ,    cuando    lejos   de   hallar   un 
freno  saludable,  una  oposición  que  sus    escesos  contenga,  ha- 
lagos y  lisonjas  de  corrompidos  cortesanos   arrullan  de  conti- 
nuo sus  oidos  no  avezados    á  escuchar  la  verdad.    Y    ¡guay 
del  que  la   santa  verdad  pronuncia  en    los  palacios   donde   la 

tiranía  impera ! Lejos  de   agradecerse  en  ellos  el  acento  de 

la  virtud,  castígase  con  severidad  como  el  mas  atroz  de  los 
delitos,  y  solo  la  falsía,  la  adulación,  el  servilismo,  encuen- 
tran una  mano  pródiga  y  bienhechora  que  galardona  sus  crí- 
menes ,  que  recompensa  la  mas  degradante  humillación.  Esta 
es  la  atmósfera  pestilente  que  en  el  alcázar  de  un  tirano  se 
respira.  Embriagado  con  el  humo  de  la  lisonja,  no  divisa  el 
abismo  á  que  sus  malos  pasos  le  conducen.  Rodeado  de  hi- 
pócritas que  le  fascinan  y   engañan ,   se  abandona  á   sus  con- 
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sejos  de  perdición  y  arrolla  con  furor  á  cuantos  no  tributan 
ciega  obediencia  á  su  voluntad  soberana ,  llevando  su  fre- 
nesí liasta  el  estremo  de  no  tolerar  la  mas  inocente  contra- 
dicción y  de  hacer  sentir  todo  el  peso  de  su  indignación  á 
cuantos  no  rindan  tributo  de  veneración  y  ai)lauso  al  cena- 
gal de  vicios  en  que  amancilla  el  esplendor  de  la  regia  púrpura. 
Tarde  ó  temprano  conoce  no  obstante  el  pueblo  la  deformi- 
dad toda  de  su  degradación ,  y  entonces  es  cuando  una  sola 
gota  hace  rebosar  la  copa  del  sufrimiento ,  y  un  sacudimiento 
iracundo  suele  hundir  para  siempre  el  trono  de  los  opresores. 
Tal  es  el  furor  del  pueblo,  abusando,  ó  encendiendo  su  re- 
sentimiento en  los  países  electivos  aquellos  espíritus  ambiciosos, 
que  abultando  los  defectos  de  los  gobernantes  aspiran  por  este 
medio  á  usurparles  la  autoridad  y  el  mando.  De  este  princi- 
pio V  división  intestina  dimanó  mas  adelante  la  destrucción 
de  la   monarquía  goda  en   tiempo   de  D.    Rodrigo. 

Reinó  siete  años,  habiendo  ascendido  al  trono  en  la  Era 
DCXLI ,  ano  de  Cristo  603  ,  y  muerto  en  la  DCXLVIII, 
año   610. 
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ucedió  á  Witerico  Gundemaro,  prín- 
cipe humano ,  pacífiro  y  adornado  de 
las  virtudes  que  deben  acompañar  á 
los   que    mandan. 

Se  cree  haber  sido  el  autor  principal  de  la  insurrección 
contra  Witerico,  y  el  primero  que  levantó  la  voz  y  las 
armas ,  oponiéndose  abiertamente  á  las  crueldades  y  abandonos 
de  su  predecesor. 

Fué  proclamado  rey  de  las  Españas  y  de  todo  el  Imperio 
godo  mas  allá  de  los  Pirineos,  y  con  general  aplauso  en 
la  ciudad  de  Toledo,  y  ungido  en  ella  por  Aurasio  su  obispo, 
ceremonia  tomada  á  ejemplo  de  los  emperadores  de  Oriente, 
que  acostumbraron  ungirse  en  Constantinopla  por  su  patriarca. 

Aplicóse  luego  Gundemaro  al  gobierno  de  su  reino,  y 
para  que  Dios  le  favoreciese  en  él,  trató  en  primer  lugar  de 
las  cosas  tocantes  á  la  religión ,  sabiendo ,  que  de  su  buena 
disposición  pende  la  felicidad  de  las  temporales  ,  y  con  gran 
celo  y  piedad  estableció  muchas  leyes  en  favor  de  las  igle- 
sias ,  y  la  principal ,  fué  haber  ordenado ,  que  ningimo  fuese 
sacado  por  fuerza  de  ella ,  siendo  el  primero  que  concedió  la 
inmunidad  eclesiástica   en  España. 

Mandó  también  ,  que  se  tuviese  gran  respeto  y  veneración 
á  los  templos  ,  piadosa  atención  de  un  príncipe ,  y  la  mas  grata 
á   Dios,   porque  ninguna  cosa  le  ofende  mas  que  ver  profa- 
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uados  los  lugares  sagrados  destinados  para  el  sacrificio ,  el  cul- 
to,  y  la  adoración.  A  los  pecados  públicos  se  suelen  atribuir  los 
trabajos  y  calamidades ,  y  no  reparamos  en  que  las  suele  per- 
mitir Dios ,  no  tanto  por  ellos ,  cuanto  por  el  poco  respeto  á  las 
iglesias,  y  por  las  ofensas  que  se  cometen  en  ellas. 

Estaba  turbado  el  reino  por  las  artes  del  rey  Witerico  el  cual 
creyendo  poder  sustentar  el  reino  con  la  misma  tiranía  que  le  ha- 
bia  adquirido ,  fomentó  las  disensiones  entre  los  vasallos ,  para 
que  no  pudiesen  unirse  contra  él ,  y  tener  á  una  de  las  partes  en 
su  favor ,  ó  que  ambas  necesitasen  de  su  asistencia ,  hallando  pa- 
ra ello  buena  disposición  en  el  reino ,  porque  aun  quedaban  en- 
tre las  cenizas  ascuas  vivas  de  los  tumultos  pasados  en  tiempo  del 
rey  Recaredo ,  siendo  las  guerras  civiles  semejantes  al  mar ,  en 
quien  aun  después  de  pasada  la  tempestad  conservan  las  olas  por 
largo  espacio  su  movimiento. 

La  mayor  discordia  que  habia  dejado  viva,  era  entre  los 
eclesiásticos ,  porque  habiendo  Eufemio  obispo  de  Toledo  puesto 
su  firma  en  el  Concilio  tercero  celebrado  en  aquella  ciudad  ,  aña- 
dió en  ella  (ó  por  descuido  ,  ó  por  modestia)  metropolitano  de  la 
provincia  Carpetana,  de  lo  cual  tomaron  pretesto  los  obispos  de 
la  provincia  Cartaginense,  para  no  obedecer  como  sufragáneos  al 
de  Toledo ,  alegando ,  que  Cartagena  antes  de  su  ruina  habia  te- 
nido jurisdicción  sobre  Toledo,  y  que  quitarle  la  dignidad  me- 
tropolitana era  concurrir  en  la  ferocidad  de  los  bárbaros.  Que 
aun  en  los  fracmentos  de  ella  se  sustentaba  su  antigua  potestad ,  y 
grandeza.  Sentia  mucho  Aurasio  (que  entonces  poseia  la  silla  de 
Toledo)  esta  desobediencia ,  y  no  menos  el  rey  Gundemaro  ,  con- 
siderando que  ninguna  cosa  era  mas  peligrosa  en  los  reinos  que 
las  discordias  y  cismas  de  los  eclesiásticos ,  y  que  tocaba  al  oficio 
de  rey  procurar  ajustarías  con  tiempo ,  antes  que  mezclados  en 
ellas  los  seglares  se  desconcertase  toda  la  armonia  del  reino.  Este 
temor  le  obligó  á  aplicar  primero  medios  suaves,  pero  no  basta- 
ron, porque  son  muy  contumaces  los  eclesiásticos  en  la  defensa  de 
sus  privilegios,  introducido  en  ella  el  celo  de  que  por  mayor  ser- 
vicio  de  Dios  V   honor   de   las  iglesias  conviene   mantenerlos 
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Viendo,  pues,  Gundcmaro  frustradas  sus  diligencias,  y  que 
convcnia  sustentar  la  autoridad  de  la  Metrópoli  de  Toledo, 
para  que  desde  allí ,  como  del  centro  de  España  se  pudiese 
mejor  oponer  á  los  arríanos  y  que  se  disminuyera  mucho  el 
esplendor  y  grandeza  de  su  corte ,  si  la  provincia  de  Car- 
tagena se  separase  de  la  Carpetana,  mando  congregar  en  To- 
ledo un  Concilio  nacional  en  el  cual  se  hallaron  quince  obis- 
pos y  el  metropolitano ,  y  habiendo  examinado  los  méritos 
de  la  causa ,  sentenciaron ,  que  á  la  iglesia  de  Toledo  perte- 
necia  la  superioridad  sobre  las  iglesias  de  la  provincia  de  Car- 
tagena ,  y  se  suscribieron ,  en  que  es  de  notar  que  no  puso 
Aurasio  su   firma  por  haber  salido  á   favor  suao  la  sentencia. 

No  le  pareció  al  rey  que  tenia  basfajite  firmeza  por  ha- 
berla dado  obispos  sufragáneos  de  la  Metrópoli ,  á  los  cuales 
podia  haber  indinado ,  ó  el  temor ,  ó  la  lisonja ,  ó  alguna 
conveniencia  propia  y  mandó  congregar  otro  Concilio,  convo- 
cados á  él  los  prelados  de  otras  diversas  provincias ,  sin  que 
interviniesen  los  que  babian  pronunciado  la  sentencia.  Con- 
currieron veinte  y  seis ,  y  entre  ellos  cuatro  metropolitanos, 
y  habiendo  examinado  la  sentencia  del  Concilio  antecedente,  y 
un  decreto  que  en  confirmación  de  ella  habia  promulgado  el 
rey  firmado  de  su  mano ,  le  confirmaron  los  padres ,  y  porque 
en  él  se  descubre  la  piedad  y  prudencia  de  Gundemaro,  le  po- 
nemos aquí. 

EL  liEV  FLAVIÜ  GIM)E«AI1U 
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las  cosas ,    y  en  el  gobierno  de  las  personas  sea  muy  pronto ,  so 
ilustra  mas  nuestra     magestad ,   v  es  de  mayor  gloria  á  la  fama 
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de  nuestras  acciones  el  que  ponemos  eu  orden  al  servicio  de 
Dios  y  de  la  religión ,  sabiendo  que  por  ello  no  solamente  al- 
canzará nuestra  piedad  un  largo  imperio  temporal ,  sino  tam- 
bién conseguirá  la  gloria  de  los  méritos  eternos.  Habiendo,  pues, 
algunos  por  la  torpeza  de  los  tiempos  pasados ,  y  por  el  egem- 
plo  de  la  usurpación  del  príncipe  nuestro  antecesor,  tomado 
mas  licencia  en  las  cosas  eclesiásticas ,  que  la  que  les  conceden 
los  Cánones ,  ha  resultado  de  ello ,  que  ciertos  obispos  de  la 
provincia  de  Cartagena,  contra  lo  decretado  por  autoridad  ca- 
nónica, no  respetan  la  potestad  de  la  iglesia  metropolitana, 
haciendo  juntas  y  conspiraciones  contra  ella,  siendo  elegidos 
para  el  oficio  episcopal  algunos ,  cuya  vida  aun  no  ha  sido  bien 
examinada,  despreciando  la  dignidad  de  dicha  iglesia ,  la  cual  ha 
sido  ensalzada  con  el  solio  de  nuestro  imperio ,  con  que 
han  perturbado  la  verdad  del  orden  eclesiástico ,  usando  mal 
de  la  autoridad  de  aquella  silla  contra  lo  que  le  pertenece 
por  antigua  sentencia  de  los  Cánones.  Lo  cual  nosotros  en 
ninguna  manera  habemos  de  consentir  de  aqui  adelante ;  antes 
queremos  que  el  obispo  de  la  iglesia  y  silla  de  Toledo  tenga 
el  honor  de  primado  conforme  á  la  autoridad  antigua  del  Con- 
cilio Sinodal  sobre  todas  las  iglesias  de  la  provincia  Cartaginen- 
se, y  que  entre  los  demás  obispos  suyos  preceda,  asi  en  el 
honor  de  la  dignidad,  como  en  el  nombre  de  metropolitano, 
según  lo  que  estableció  la  tradición  de  los  Cánones ,  y  le  per- 
mitió la  antigua  autoridad  en  cada  una  de  sus  provincias.  Y 
no  hemos  de  permitir  que  la  provincia  Cartaginense ,  contra 
los  decretos  de  los  padres ,  esté  dividida  con  el  gobierno  du- 
doso de  dos  metropolitanos ,  de  que  podrian  nacer  varios  cismas 
con  que  se  perturbase  la  fé ,  y  se  rompiese  la  unidad.  Antes 
queremos  que  asi  como  esta  misma  silla  resplandece  por  la  an- 
tigüedad de  su  ftima,  y  por  la  veneración  de  nuestro  imperio, 
asi  también  preceda  en  dignidad,  y  en  potestad  á  las  iglesias 
de   toda  la   provincia. 

Y   en   cuanto    á  haber  el  venerable  obispo  Eufemio  firmado 
de  su   mano  que  la  Metrópoli  de  Toledo  era  silla  de  la  provincia 
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(le  Carpelani.i,  nosotros  corregimos  su  igiiorarilo  parecer,  sa- 
biendo que  según  las  memorias  antiguas  de  lo  sucedido  en  ella, 
no  es  la  Carpetania  provincia,  sino  parte  de  la  de  Cartagena: 
y  porque  es  una  misma ,  ordenamos  que  asi  como  la  Bética, 
la  Lusilania,  la  Tarraconense  y  las  demás  que  pertenecen  á 
nuestro  gobierno,  tienen  cada  una  su  metropolitano  en  con- 
formidad de  los  decretos  de  los  antiguos  padres ,  asi  la  Carta- 
ginense tenga  reverencia  al  primado  y  le  honre  por  principal 
entre  los  demás  obispos,  según  los  decretos  antiguos  de  los 
padres,  sin  que  en  desprecio  suyo  se  haga  algo  sin  su  asis- 
tencia, como  intentó  la  presunción  de  algunos  arrogantes  sa- 
cerdotes :  y  por  la  autoridad  de  este  edicto  damos  la  regla  de 
vivir  y  una  ley  de  religión  y  de  inocencia ,  por  la  cual  prohi- 
bimos que  de  afpii  adelante  no  se  cometan  semejantes  cosas. 
Pero  con  atención  á  nuestra  piedad  y  clemencia,  perdonamos  los 
descuidos  pasados ,  y  si  hasta  aqui  ha  sido  grande  la  culpa, 
cnanto  será  mayor ,  y  mas  digna  de  castigo  de  quebrantar  con 
temerario  atrevimiento  este  nuestro  decreto  hecho  según  la  au- 
toridad de  los  padres  antiguos ,  lo  cual  nos  obligará  á  no  per- 
donar de  nuevo  á  cualquiera  de  los  sacerdotes  de  la  provincia 
Cartaginense ,  que  quitare  ó  despreciare  la  honra  de  la  mis- 
ma iglesia ,  porque  sin  duda  alguna  será  castigado  con  degra- 
dación ó  excomunión  eclesiástica,  y  también  con  otra  pena  de 
nuestra  severidad ,  porque  ordenando  nosotros  semejantes  co- 
sas en  las  iglesias  de  Dios,  creemos  fielmente ,  que  como  en- 
cendidos en  el  celo  de  la  justicia  nos  desvelamos  en  poner  en 
orden  las  cosas  del  culto  divino,  en  que  perseveraremos  siem- 
pre;  asi  él  cuidará  del  buen  gobierno  de  nuestro  imperio." 

De  este  decreto  infieren  algunos  la  primacía  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo  sobre  las  demás  de  España ,  pero  del  mismo 
testo  consta  ,  que  solamente  se  trató  en  él  de  reducir  á  su  obe- 
diencia las  iglesias  de  la   provincia  de  Cartagena. 

Este  nombre  de  primado  es  lo  mismo  que  patriarca,  di- 
ferenciado solamente  en  el  nombre,  pero  no  en  la  dignidad 
y  poder  instituido  desde  la  primitiva  iglesia  en  las  de  Oriente, 
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Obedecían  al  primado  los  metropolitanos,  y  de  sus  senten- 
cias en  las  causas  de  los  obispos  se  apelaba  á  él.  Tenia  tam- 
bién autoridad  de  convocar  Concilios. 

Sobre  la  primacía  de  las  iglesias  de  España  lia  habido  en 
diversos  tiempos  varias  disputas.  Don  Rodrigo  Jiménez ,  ar- 
zobispo de  Toledo ,  defendió  en  el  Concilio  Latcranense ,  que 
tocaba  á  aquella  iglesia  contra  la  pretensión  de  los  arzobispos 
de  Tarragona,  Narbona,  Braga   y  Santiago. 

Algunos  pretenden  probar  que  la  tenia  desde  que  san 
Pedro  envió  por  obispo  de  Toledo  á  S.  Eugenio,  pero  (como 
se  ha  dicho)  quien  le  envió  fué  S.  Clemente  papa,  v  aun 
no  está  bien  averiguado  si  fué  el  primer  obispo  de  Toledo, 
porque  hay  quien  diga  que  Pelagio ;  y  otros ,  que  muchos 
años  antes  habia  predicado  en  Toledo  la  fé  católica  S.  Cer- 
nin  y  que  consagró  á  S.  Honorato  obispo  de  aquella  iglesia 
y  también  que  habia  predicado  en  ella  S.  Pedro  obispo  de 
Braga ,  discípulo  de  Santiago.  Quien  podrá  averiguar  lo  que 
se  observó  en  aquellos  tiempos  tan  obscuros ,  que  no  se  tie- 
ne noticia  de  los  prelados  que  sucedieron  á  S.  Eugenio  has- 
ta Melancio  muchos  años  después ,  y  habiéndose  hallado  este 
en  el  Concilio  Eliberitauo  tuvo  el  lugar  decimotercio  entre 
los  Padres. 

Los  tres  primeros  Concilios  de  Toledo  pudieran  por  los 
asientos  y  firmas  ser  jueces  de  este  pleito ,  pero  el  primero 
y  segundo  fueron  provinciales ,  y  presidieron  Patruino  y  Mon- 
tano como  metropolitanos.  En  el  tercero  presidió  S.  Leandro 
obispo  de  Sevilla,  como  Legado  de  la  Sede  Apostólica ,  aunque 
hay  quien  diga  que  presidió  Mausona  obispo  de  Mérida.  Sobre 
esta  causa  son  graves  los  testimonios  que  se  alegan  en  fa- 
vor de  la  primacía  de  Toledo ,  pero  con  todo  eso  no  se  atre- 
vió   el   cardenal  Baronio  á  decidirla. 

Lo  que  parece  que  toca  mas  á  esta  historia,  es  averiguar 
en  que  iglesia  estaba  la  primacía  después  que  las  naciones 
bárbaras  entraron  en  España.  Lo  que  en  ello  juzgamos  es, 
que  como  perturbaron  todas  las  cosas ,  asi  esta ,  y   que  mien- 
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tras   estuvieron    en   sus     reinos  propios,   conservó   cada    una 
en  el  suyo  la  dignidad  de  la  primacía. 

Los  vándalos  la  pusieron   en   Sevilla,    cabeza   de   la   pro- 
vincia  Bélica,   los  alanos   en  Toledo ,  á  quien  estaba   reduci- 
da  la  provincia  carta-jinense ;    los   romanos  en   Tarragona;   y 
los  suevos  en  Braga,  procurando  todos  ilustrar  gu  corte  con  ella. 
La  duda   consiste   aliora ,   si    después   de   echados  los  ván- 
dalos de    España,    reducidos    los  suevos   al   imperio  del    rey 
Leovigildo,   y   vencidos  los  romanos,    estuvo   la  primacía   en 
Sevilla  antes  que   en  Toledo.    Las  razones    que  se  alegan    de 
una  y  otra  parte  son   muy  fuertes.   El  obispo  de   Tuy  y  otros 
afirman    que  el   rey  Chindasvinto  alcanzó  de  la  Sede  Apostó- 
lica un   privilegio ,  para   que    en  una  de   las  dos  iglesias  estu- 
viese  la   dignidad  de  la  primacía,    y    que  después  de    haber 
sido   condenado   por  un   Concilio  (como  se  dirá  en   su   lugar) 
el  obispo  de  Sevilla  Teodisclo,  la  pasó   aquel  rey  á    Toledo. 
Lo   que  no  tiene  duda   es,   que  por  autoridad  apostólica 
la  goza   desde    que  el    rey  D.    Alonso   el  sesto   recuperó  de 
los  africanos  aquella  ciudad,   y   que   siempre   fué  muy   vene- 
rada de   todas  las  iglesias  de  España   por  su   grandeza  y  ma- 
gestad,     y  porque   ha   sido    el    propugnáculo   de    la   religión 
católica,    donde   como  en  un  crisol  la  purificaron  los   demás 
metropolitanos  y   obispos    ilustres    en   santidad  y  letras,    con- 
gregados allí    en  veinte   y  dos  Concilios. 

Mientras  se  ocupaba  el  rey  en  ajustar  las  cosas  eclesiás- 
ticas, turbaron  su  sosiego  los  navarros,  saliendo  á  campaña 
con  un  ejército  poderoso,  á  que  se  opuso  el  rey  con  otro, 
y  los  venció  y  redujo  á  la  obediencia.  Siempre  aquella  na- 
ción trabajó  el  imperio  de  los  godos ;  la  causa  se  puede  atri- 
buir á  la  ferocidad  nativa  de  los  que  habitan  entre  los  mon- 
tes, cuyos  ingenios  aman  la  libertad,  y  aborrecen  los  do- 
minios monárquicos.  Su  situación  entre  la  potencia  que  te- 
nian  los  godos  en  España  y  en  la  Galia  Gótica ,  y  su  diver- 
sidad de  costumbres,  estilos  y  privilegios,  daba  ocasiones  á 
diferencias  y    á  tomar   las    armas.    Que  estas  hayan  sido    las 
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eausas  de  sus  inquietudes,  se  ha  conocido  después  en  la 
unión  de  aquella  corona  con  la  de  Castilla,  pues  desde  que 
fueron  comunes  los  estilos,  las  costumbres,  las  leyes  y  los 
premios ,  no  se  ha  visto  movimiento  alguno  en  aquella  na- 
ción ,  antes   mucha  concordia   y   fidelidad  á  su  rey. 

En  medio  de  sus  victorias  y  cuando  se  disponía  á  ma- 
yores hechos ,  la  muerte  temprana  de  un  rey  tan  digno  de- 
fraudó á  sus  vasallos  de  las  lisonjeras  esperanzas  ,  que  les 
hablan  hecho  concebir  las  gloriosas  muestras  que  dio  á  la 
nación  en  los  principios  de  su  reinado,  que  solo  duro  veinte 
y  dos  meses ,  espacio  corto  á  la  verdad ;  pero  bastante  á  de- 
mostrar cuanto  perdieron  los  godos  y  la  España  con  su  tem- 
prana muerte. 

Fué  coronado  f  1 )  en  la  Era  DCXLVIII ,  año  de  Cristo 
610,  y  murió  en  la  Era  DCL ,  ano  612,  y  no  dejó  suce- 
sión de  su  muger  Hilduara,  como  lo  observa  D.  Diego  de 
Saavedra.  Í2) 


(1)  En  el  Gabinete  de  la  Real  Academia  de  la  Hisloria  se  conserva  una  me- 
dalla de  Gundemaro  de  oro  rarísima,  publicada  por  Fr.  Enrique  Florez,  di>H- 
tle  se  puede  ver. 

(2)      Véase  ú  Ambrosio  de  Morales,  Crún.  gen,  lib.  11.  cap.   11.  fol.  108. 
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anados de  copiosas  lágrimas  los  ojos  de 
los  vasallos  de  Gundeinaro ,  condolidos 
^  por  la  tempana  muerte  de  este  su  rey,  pa- 
rece que  solamente  podiau  enjugarse  con 
sustituirle  un  principe  tan  digno  como  Sisebuto.  Estaban  en 
él  como  hermanadas  las  virtudes  :  el  valor  marcial  no  distraía 
su  celo  á  favor  de  la  religión  católica ,  ni  esta  alejalia  ^u  es- 
píritu de  dispensar  la  mas  decidida  protección  al  mérito .  v  en 
particular  al  contraído  con  el  estudio  de  las  artes  y  ciencias, 
siendo  cuando  particular  el  Mecenas  ,  y  cuando  soberano  el  Au- 
gusto   de  los  sabios  de  su  reino.     1). 

Conser^aba  el  imperio  Oriental  todavía  en  las  costas  de  la 
Andalucía  v  Lusitania  respetables  presidios ,  que  no  solo  tenían 
en  egercicio  la  atención  de  los  godos ,  sino  que  también  ha- 
cían de  cuando  en  cuando  perniciosas  incursiones ,  con  que  de- 
vastaban las  provincias  confinantes :  pero  habiendo  vencido  por 
dos  veces  las  tropas  imperiales  Sisebuto  ,  obligó  por  fruto  de 
una  gloriosa  guerra  á  su  general  Cesáreo  Patricio  á  solicitar  y 
pedir  la  paz. 


(1)  Las  cartas  publicadas  por  el  P.  Enrique  Florez  en  el  Apéndice  cuar- 
to del  tom.  7.  de  la  España  Sagrada,  dan  un  testimoDÍo  de  la  instrucción 
y  celo  religioso  de  Sisebuto,  seguu  lo  que  permitía  el  estado  de  la  literatura 
en  el  siglo  MI. 
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Persiguió  el  rey  Sisebuto  á  los  judíos,  obligándoles  por  fuer- 
za á  abrazar  el  cristianismo  ( 2 ) :  acción  ,  que  siempre  será  con- 
trovertida como  problema ,  pues  aunque  no  faltan  razones  que 
la  escusen  y  salven ,  san  Isidoro ,  contemporáneo  de  este  rey 
la  reprehendió ,  y  fué  condenada  en  el  Concilio  IV  de  Toledo : 
bien  que  este  esceso  no  fué  singular  ,  pues  Dagoberto  rey  de 
Francia  ,  donde  se  refugiaron  los  hebreos  prófugos  de  Espa- 
ña ,  los  obligó  á  bautizarse  con  pena  de  destierro  ó  muerte ,  á 
instancias   del  emperador  Heraclio. 

La  prudencia  de  Sisebuto  no  pedia  dejar  de  conocer  que 
en  la  natural  situación  de  su  reino  las  fuerzas  marítimas  ,  no 
solamente  podían  servir  para  su  conservación,  y  atender  á  los 
casos  imprevistos  á  que  siempre  están  espuestas  las  provincias 
litorales ,  sino  que  son  el  medio  mas  oportuno  para  estender  las 
conquistas ,    y   contener  los  intentos  de  los  enemigos. 

Con  estas  miras  procuró  se  instruyesen  en  la  navegación  sus 
vasallos  ,  y  fabricando  después  una  poderosa  armada  corrió  con 
ellal^s  costas  de  África,  donde  sujetó  varias  ciudades,  y  triun- 
fó en  diversos  combates  navales,  no  menos  de  los  imperiales 
que  de   los  africanos. 

La  paz  ajustada  con  el  general  de  las  tropas  del  imperio 
no  hizo  olvidar  á  Sisebuto  las  reglas  de  la  política  y  pruden- 
cia; fortificando  en  medio  de  la  tranquilidad  las  plazas 
que  habían  de  defender  su  reino  en  tiempo  de  guerra,  y 
edificando  de  nuevo  fortalezas  que  sirviesen  de  freno  á  los  ene- 


(2)  Por  las  leyes  12,  13,  y  14  del  Fuero  Juzgo  tit,  4,  lib.  12,  según  se 
hallan  en  la  edición  de  Alonso  de  Villadiego,  no  consta  que  Sisebuto  constri- 
ñese á  que  los  judíos  abrazasen  por  fuerza  la  religión  cristiana,  y  recibiesen 
contra  su  voluntad  el  bautismo. 

Estas  leyes  son  muy  sabias,  y  prohiben  que  los  judíos  comprasen  siervos  cris- 
tianos, ni  obligasen  á  los  que  tciiian  á  circuncidarse  y  judaizar,  antes  les 
impone  la  obligación  á  que  los  manumitan  conforme  al  derecho  romano,  con 
otras  prevenciones  llenas  de  equidad  y  buena  razón  de  estado. 

Lo  que  se  deduce  de  estas  leyes  es,  que  ya  desde  el  tiempo  del  gran  Recare- 
do  se  habían  promulgado  otras  para  contener  á  los  judíos,  tolerados  en  España', 
el  que  hiciesen   prosélitas  de  sus  esclavos  cristianos. 


niigos  establecidos  dentro  de  su  mismo  reino.   Ebora  fué  com- 
prendida en   esta   cordata  y  juiciosa  precaución. 

Atribuyen  algunos  á  este  soberano  haber  estendido  demasia- 
do su  autoridad  en  conocer  de  materias  puramente  eclesiásticas 
6  relativas  á  personas  exentas.  Depuso  de  poder  absoluto  de 
la  silla  de  Barcelona  á  Eusebio  su  obispo,  subrogando  sucesor  á 
su  arbitrio  y  elección.  La  causa  de  este  castigo  se  supone  el 
haber  permitido  se  representasen  en  el  teatro  algunas  acciones 
supersticiosas  y    gentílicas. 

En  su  tiempo  se  celebraron  varios  Concilios  en  España; 
los  Cánones  del  segundo  de  Sevilla,  presidido  y  convocado  por  su 
metropolitano  san  Isidoro,  están  llenos  de  doctrina  santa,  y  ad- 
vertencias prudentísimas,  especialmente  relativas  al  gobierno  de 
los  monjes   y  monjas. 

En  el  año  nono  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró  este 
Concilio  de  Sc^¡lla  á  que  dio  ocasión  un  obispo  que  de  Siria 
vino  á  España  inficionado  con  la  heregía  de  los  acéphalos, 
llamados  así  porque  no  tenían  cabeza ,  ó  autor  de  ella ,  aunque 
mas  de  cien  años  antes  la  habia  levantado  en  Autioquía  Se- 
vero el  cual  fué  condenado  en  el  Concilio  Calcedonense.  Es- 
tos herejes  negaban  dos  naturalezas  en   Cristo. 

Habiendo  pues  llegado  este  obispo  á  Sevilla  y  reconocida 
por  S.  Isidoro  metropolitano  de  ella  su  falsa  doctrina,  con- 
gregó los  obispos  de  aquella  provincia  en  la  iglesia  de  Je- 
rusalen,  donde  se  condenó  la  herejía  de  los  acéphalos,  y 
convencido  el  obispo  de  Siria  abjuró  su  heregía.  Los  de- 
cretos que  se  establecieron  fueron  muy  santos,  y  en  uno  se 
ordenó  que  los  Monasterios  de  religiosas  fuesen  gobernados  por 
monges ,  pero  que  ninguno  pudiese  hablar  con  ellas ,  sino  so- 
lamente el  abad  con  la  prelada ,  y  de  cosas  tocantes  á  las  bue- 
nas costumbres,  y  que  ni  aun  las  preladas  hablasen  con  los 
religiosos ,  si  no  fuese  estando  dos  ó  tres  religiosas  presentes, 
con  que  se  escusaban  pecados  y  escándalos.  Dichosos  tiempos 
CD  los  cuales  el  celo  del  bien  de  las  almas  libraba  de  ocasiones  á 
la  fragilidad  humana. 
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Edificó  cou  regia  suntuosidad  la  iglesia  de  santa  Leocadia 
ca  Toledo,  cuya  magnificencia  con  relación  al  tiempo  de  su 
fundación ,  es  un  testimonio  de  la  grandeza  de  ánimo  de  este 
píÚicipe.  I!  í,. lili.  ii;>  oO 

Murió  finalmente  Sisebuto  en  Toledo  lleno  de  gloria  y  de 
veneración  por  sus  virtudes,  según  algunos  envenenado.  La  opi- 
nión mas  común  y  cierta  fué  haber  fallecido  de  resultas  de  una 
purga  administrada  en   dosis  cscesiva. 

Reinó  ocho  años  y  seis  meses ,  habiendo  ascendido  al  tro- 
no en  la  Era  DCL ,  año  de  Cristo  612  ,  y  fallecido  en  la  Era 
ÜCLIX  ,  año  de  621 ,  dejando  ;i  su  iiijo  llecaredo  de  menor 
edad. 
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o  obstante  de  la  situación  natu- 
ral (le  Rrcaredo  II,  que  ruando 
murió  su  padre  era  de  la  edad  mas 
tierna  ,  v  desatendiendo  los  godos 
por  otra  parte  la  necesidad  que  tenia  el  reino  tan  espuesto  á 
guerras  v  disturbios ,  de  que  le  gobernase  una  persona  ,  no  so- 
lamente dotada  de  robustez  y  fortaleza,  sino  también  adornada 
de  un  singular  talento  y  perspicacia ,  elevaron  á  este  prín- 
cipe delicado  ,  falto  de  esperiencias  al  solio  mismo  en  que 
su  padre  en  madura  edad,  con  vigilancia  continua  y  con 
acertadas  y  pias  determinaciones,  no  pudo  evitar  la  censura 
de  los   que   han   examinado   bien  todas   sus  acciones. 

Es  de  creer,  que  la  gratitud  y  el  amor  que  sus  vasallos 
profesaron  á  Sisebuto  por  los  continuos  y  notables  beneficios 
que  durante  su  reinado  hablan  recibido  de  su  mano,  les  mo- 
viese á  colocar  á  Recaredo  en  un  lugar  y  dignidad  que  exi- 
gía otras  fuerzas  y  otra  suficiencia  que  las  que  de  ordinario 
acompañan  á  la  puericia  en  un  Estado  que  era  entonces  elec- 
tivo ;  ó  que  habiéndole  instituido  heredero  su  padre ,  instigado 
del  natural  amor,  y  á  pesar  del  conocimiento  de  su  insufi- 
ciencia, quisiesen  darle  aun  después  de  su  muerte  este  testimo- 
nio de  obediencia  y  veneración  :  fiando  por  ventura  en  la  sa- 
biduría y  prudencia  del  coadministrador ,  que  pensaban  desti- 
narle el   desempeño  de  las  obligaciones  de  un  cargo   tan    es- 
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pueslo  á  yerros  de  consecuencia  y  tan  rodeado  de  penalidades. 

El  corto  espacio  de  tiempo  que  subsistió  en  el  trono ,  los 
ningunos  efectos  y  monumentos  que  quedaron  á  la  posteridad, 
y  la  diminuta  memoria  de  los  historiadores ,  persuaden ,  que 
fué  mas  un  interregno  de  poca  duración  su  gobierno,  que 
un  verdadero  y  efectivo  mando. 

Ni  aun  pudieron  disfrutar  los  godos  en  él  aquellas  lison- 
jeras esperanzas  que  suelen  ofrecer  otros  príncipes  en  sus  tiernos 
años ,  descubriendo  en  ellos  las  premisas  y  señales  de  ciertos 
dotes,  que  hacen  para  en  adelante  agradables  anuncios.  La 
débil  y  enfermiza  constitución  de  Recaredo ,  no  prometia  larga 
duración  á  su  reinado,  ni  daba  lugar  á  que  esperasen  los  go- 
dos alcanzarla  con  el  tiempo  el  delicado  príncipe  aquella  firmeza 
de  cuerpo  y  ánimo  que  la  peligrosa  situación  de  aquel  Estado,  es- 
puesto siempre  á  las  escursiones  de  los  enemigos,  que  dentro  de 
sí  mismo  albergaba,  exigía  para  su  subsistencia  y  gobierno. 

Por  otra  parte  no  parece  verosímil ,  ni  era  ciertamente  re- 
gular, que  siendo  tan  de  bulto  estos  inconvenientes  dejasen 
de  fermentarse  en  los  corazones  los  ambiciosos  deseos  de  al- 
canzar la  suprema  dignidad  que  había  dado  tantas  veces  la 
rebelión  y  prepotencia.  Pero  de  todos  estos  males  libertó  por 
entonces  á  los  godos  la  temprana  muerte  de  Recaredo  II, 
acaecida  á  los  tres  meses  de  su  proclamación. 

Muchos  historiadores ,  atendido  el  poco  tiempo  de  su  rei- 
nado y  la  falla  de  monumentos  tocantes  á  su  gobierno ,  no 
se  han  atrevido  á  colocarle  en  el  catálogo  de  los  reyes,  y 
pasan  en  silencio  hasta  el  nombre  de  Recaredo :  aunque  otros 
muchos  con  razón  le  dan  lugar  en  esta  ilustre  y  gloriosa  serie. 
El  corto  espacio  de  tiempo  que  ocupó  el  trono ,  bastó  para 
hacer  conocer  á  los  godos  la  necesidad  de  colocar  en  él  una 
persona ,  que  á  la  inteligencia  y  penetración ,  uniese  la  robus- 
tez necesaria  para  sufrir  el  continuo  y  grave  peso  de  la  corona. 

El  reinado  de  Recaredo  II  fué  en  la  Era  DCLIX  .  año  de 
Cristo   621. 
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REcnimo  su  hijo. 


na  temprana  muerte  alajú  los  dias 
de  Reoaredo  II  y  abrió  á  Flavio 
Suinlila  el  paso  á  la  monarquía  cs- 

En  la  corte  y  al  lado  del  g:lorioso  Sisebuto  había  apren- 
dido Suinlila  las  artes  de  gobernar  los  hombres  y  de  con- 
ducir los  ejércitos.  Siendo  su  general  habia  vencido  á  los 
imperiales  y  domado  á  los  rucones  ó  riojanos ,  alzados  por.  aquel 
tiempo ;  y  por  haber  asistido  al  despacho  de  los  arduos  asun- 
tos que  ocurrieron  en  el  reinado  de  Sisebuto,  se  le  atribuye 
gran  parte   de  los  aciertos  de   este  soberano. 

Colocado  en  el  trono,  sometió  enteramente  á  la  domina- 
ción de  los  godos  las  varias  ciudades  marítimas  en  que  sub- 
sistían todavía  guarniciones  del  imperio  de  Oriente,  siendo  el 
primero  que  obtuvo  la  monarquía  universal  de  España  ,  libre 
de  los  presidios    estranjeros. 

Con  estas  conquistas  acrecentó  gloriosamente  su  fama; 
coa  su  prudencia  y  política  se  atrajo  uno  de  los  dos  prefec- 
tos del  imperio,  y  con  su  valor  y  fuerzas  triunfó  del  que 
quiso   hacer  resistencia  á  sus  persuasiones  y  á  sus  armas. 

Hizo  igualmente  en  el  principio  de  su  reinado  una  espe- 
dicion  contra  los  vascones  ó  vascongados,  que  aprovechándose 
de  la  aspereza  de  los  montes  en  que  habitaban ,  y  fortificados  en 
ellas  salían  de  cuando  en  cuando  á  infestar  la  provincia  Tar- 
raconense que  asolaban  con  saqueos  continuos  y  molestas  cor- 
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rerías.  Luego  que  se  acercaron  al  ejército  de  Suintila  estos 
hombres  feroces  á  quienes  nada  resistía  ni  daba  temor,  con- 
cibieron tan  gran  terror,  que  arrojadas  las  armas  se  entre- 
garon á  la  voluntad  y  arbitrio  de  su  soberano,  dando  para 
señal  de  su  obediencia  y  subordinación  los  mas  distinguidos 
de  la  nación  en  rehenes.  OlVecieron  al  mismo  tiempo  reedi- 
ficar la  ciudad  de  Ologítis,  que  cumplieron  con  exactitud,  que- 
dando desde  entonces  esta  ciudad  comprehendida  en  el  reino 
y  monarquía  de  los  godos. 

En  todas  estas  acciones  intervenía  la  prudencia  y  valor  del 
príncipe  Recimiro ,  hijo  de  Suintila ,  cuyas  prendas  y  virtu- 
des le  daban  un  nuevo  derecho  al  reino ,  que  como  coadmi- 
nistrador en  compañía  de  su  padre  habia  empezado  á  gobernar 
desde  la  elevación  de  este.  Pero  arrebatando  la  muerte  las  espe- 
ranzas justamente  concebidas  de  sus  recomendables  prendas ,  no 
solo  privo  á  los  godos  de  un  glorioso  príncipe  y  monarca, 
sino  que  ocasionó   el    mayor  trastorno   en  su   gobierno. 

Suintila  que  en  vida  de  Recimiro  contaba  sus  aciertos 
por  el  número  de  sus  acciones  y  providencias,  degeneró  de 
tal  suerte  de  su  primera  opinión,  que  dio  lugar  á  que  Sise- 
nando,  caballero  godo,  rico  y  acreditado  entre  los  soldados, 
no  pudiendo  tolerar  la  soberbia  de  Teodora,  esposa  de  Suin- 
tila, que  dominando  la  voluntad  de  este,  todo  lo  sacrificaba 
á  su  ambición  y  caprichos,  pensase  en  labrar  su  elevación  so- 
bre el  abatimiento   y  ruina  de  su  mismo  rey. 

Ayudado  de  Dagoberto,  rey  de  Francia,  á  quien  atrajo  con 
grandiosos  ofrecimientos  y  partidos,  formó  un  respetable  ejér- 
cito ,  con  que  declarándose  protector  de  la  patria ,  intimidó 
de  tal  suerte  á  Suintila  ,  que  voluntariamente  se  despojó  de 
sus  insignias  reales ,  abdicó  su  corona ,  y  se  privó  de  una  dig- 
nidad, cuyas  obligaciones  desempeñaba  con  tan  poca  satisfac- 
ción de   sus  vasallos. 

Reinó  Suintila  diez  años,  hasta  el  de  631  de  Cristo, 
Era  DCLXIX. 
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SISENAADO  Ó  SISEANDO. 


habiendo  entrado  Sisenando  en  po- 
sesión pacífica  del  reino  ayudado  de 
las  tropas  auxiliares  de  Dagoberto, 
rey  de  Francia ,  pensó  en  la  pacifi- 
cación interior  de  sus  Estados ,  descuidando  al  parecer  cum- 
plir algunos  empeños  contraidos   con  su  aliado  Dagoberto. 

Tantas  guerras  civiles  y  disputas  de  religión  babian  cau- 
sado muchos  abusos  en  todas  las  órdenes  del  reino,  á  que 
Sisenando  creyó  deber  poner  pronto  y  conveniente  remedio, 
conforme   á  la   constitución  política  de  la  monarquía  goda. 

Resolvió  á  este  fin  convocar  el  Concilio  cuarto  toledano, 
una  de  las  mas  augustas  y  célebres  juntas  que  se  conocen  en 
la  historia  de  nuestra  nación.  En  sus  actas,  que  al  mismo 
tiempo  deben  considerarse  como  unas  cortes  generales  de  los 
brazos  del  reino,  se  hicieron  los  reglamentos  mas  pios  y 
prudentes  sobre  gran  parte  de  materias,  tanto  eclesiásticas 
como  civiles ,  que  necesitaban  reforma. 

De  los  reglamentos  civiles  merece  el  primer  lugar  la  se- 
gunda colección  de  las  leyes  godas ,  que  con  el  título  de  Fo- 
rum  Judicum ,  ó  Fuero  juzgo  hizo  adicionar  y  mejorar  el  rey 
Sisenando  sobre  la  primitiva  lejislacion  del  rey  Eurico ,  y  las 
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declaraciones  ó  edictos  de  sus  sucesores  que  andaban  disper- 
sos hasta   su  tiempo  ( 1 ) . 

Confirmóse  también  en  estas  Cortes  la  elección  de  Sise- 
nando  y  se  declaró  por  tirano  á  Suintila,  proscribiendo  á 
los  hijos ,  hermanos  y  muger  de  este :  tales  eran  las  convul- 
siones políticas  que  sufria  la  monarquía  goda,  mientras  el 
reino  fué  electivo  causando  cada  elección  nuevas  parcialidades 
y   guerras  civiles  que  al  cabo  disiparon  este  imperio. 

En  este  Concilio  se  estídilecieron  muy  santos  decretos ,  y 
entre  ellos  se  resolvió ,  que  para  que  los  clérigos  pudiesen  me- 
jor atender  al  culto  divino  fuesen  libres  de  cualquier  contri- 
bución ó  trabajo  público ;  lo  cual-  se  hizo  á  instancia  del  rey, 
mas  celoso  de  los  aumentos  de  la  religión ,  que  codicioso  de 
los  intereses   de  sus  regalías. 

También  se  fulminaron  censuras  contra  los  que  faltando 
al  juramento  de  fidelidad  se  conjurasen  contra  sus  reyes ,  ó 
tiránicamente  usurpasen  el  reino,  ordenando  que  las  eleccio- 
nes se  hiciesen  por  los  prelados  y  grandes,  jurando  luego 
por  rey  al  que  eligiesen ,  y  es  muy  de  notar  que  se  hiciesen 
estos  decretos  á  los  ojos  de  un  rey  que  habia  usurpado  el 
cetro  con  que  parece  que  acusaban  sus  acciones.  Pudo  ser 
que  él  mismo  los  propusiese,  porque  á  veces  los  principes, 
ni  aun  en  las  tiranías   quieren   que  otros  los  imiten. 

(1)  Estas  leyes  del  fuero  juzgo  se  hallan  en  la  colección  de  Lindembro- 
gio,y  son  sin  duda  las  mas  recomendables,  si  se  comparan  con  las  que  pro- 
mulgaron las  naciones  contemporáneas,  que  inundaron  el  imperio  de  Occidente. 

Se  conservan  en  el  idioma  latino,  en  que  originalmente  fueron  escritas,  y 
seria  de  mucha  importancia  cotejar  sus  varias  ediciones  con  los  muchos  Mss. 
que  todavía  permanecen  en  nuestras  bibliotecas  rectificando  los  epígrafes  de 
los  reyes  que  las  fueron  promulgando,  en  que  se  observa  una  gran  variedad 
á  causa  de  las  abreviaturas  con  que  escribieron  sus  nombres  los  copiantes, 
como  Recaredus  por  Recesvindus,  y  así  otros. 

La  versión  castellana  del  fuero  juzgo,  mandada  hacer  por  S.  Fernando, 
es  la  única  que  se  ha  publicado  en  España  y  en  el  orden  de  las  leyes  su 
partición  y  serie  tiene  alguna  diferencia,  que  aunque  no  es  substancial  res- 
pecto á  las  materias ,  no  va  en  todo  conforme  con  los  códices  latinos  en  los 
cuales  se  notan  también  variantes,  que  de  orden  de  la  academia  se  han  com- 
probado con  los  Mss.  del  Escorial. 
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Uniformóse  igiialmeiile  en  esto  Concilio  el  cetro  canónico 
y  Liturgia  en  todas  las  ijilesias  de  Ks|)aña ,  obra  atribuida  á 
S.  Isidoro,  que  presidió  esta  ilustre  junta  á  que  conctnricron 
personalmente  sesenta  y  dos  obispos  y  otros  siete  por  medio 
de  sus  vicarios   (2). 


(2)    En  la  Uúbrica  del  fuero  juzgo  se  ve  eslc  epígrafe  : 

Este  libro  fue  fecho  de  sesenta  e  seis  obispos  en  o  cuarto  concejo  de  Tole- 
do, ante  la  presencia  del  rey  don  Sisnan'do  en  o  tercero  ano  que  el  regno,cn 
a  era  de  seiscientos  e  ochenta  e  un  ano,  rey  Sisnando. 

En  el  Escolio  de  Alonso  de  Villadiego  se  dice  que  el  Arzobispo  don  Rodri- 
go afirma  que  fueron  sesenta  y  dos  los  Obispos  ;  pero  que  Garcia  xle  Loaisa 
asegura  haber  concurrido  setenta  y  seis,  para  cuya  aserción  se  remite  á  la 
Crónica  gothorum,  escrita  por  el  propio  Villadiego,  en  la  cual  se  espresa  que 
fué  de  sesenta  y  ocho  según  el   arzobispo  don  Rodrigo. 

Reconocida  la  historia  del  arzobispo  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  se  ve 
en  el  libro  2,  cap.  31,  que  fueron  sesenta  y  ocho  los  prelados  que  asistie- 
ron al  cuarto  Concilio   toledano. 

Ambrosio  de  Morales  lib.  12,  cap.  19,  fol.  120,  espresa  asistieron  á  él 
setenta  obispos;  pero  al  final  del  capitulo  en  el  fol.  122  copia  las  suscricio- 
nes  de  los  dos  códices  como  se  hallan  en  la  iglesia  de  Toledo:  porque  es- 
taban defectuosas  las  impresas.  De  ellas  aparece  que  intervinieron  personal- 
mente sesenta  y  dos ,  y  otros  seis  por   sus   vicarios,  que  hacen  sesenta  y  ocho. 

D.  Diego  de  Saavedra  en  su  Corona  ijútica  cap.  21,  pag.  333,  escribe  : 
concurrieron  sesenta  y  dos  obispos  y  siete  procuradores  de  otros  tantos  ausentes. 

En  el  arte  de  indagar  las  fechas ,  dicen  los  monges  de  S.  Mauro  que 
asistieron  sesenta  y  dos  obispos,  consistiendo  la  diferencia  en  que  estos  ha- 
blan de  los  prelados  que  personalmente  suscribieron,  y  otros  añaden  los  que 
autorizaron  las  actas  por  medio  de  sus  vicarios  ó  procuradores,  en  cuya  forma 
se  concillan  ambas  opiniones,  y  resulta  que  unidos  los  prelados  asistentes  y 
representados  componen  el   número  de  los  sesenta  y  ocho  ó  sesenta  y  nueve. 

A  fin  de  confirmar  por  los  códices  antiguos  asi  la  época  en  que  se  ce- 
lebró este  cuarto  Concilio  de  Toledo,  que  fué  nacional  y  general  de  todas  las 
iglesias  de  la  monarquía  española ,  se  ha  reconocido  la  colección  Ms.  del 
cuerpo  da>  cánones,  sacada  por  diligencia  del  señor  conde  de  Campomanes 
de  los  códices  de  Urgel  y  Gerona,  en  cuyo  tomo  2,  pág.  903,  se  lee: 
Synodus  cuarta  Toletana  LXYI.  Episcoporttm  abita;  y  en  la  pag.  909  Gesta 
synodalia  in  Toletana  urbe  ConcHium  LXYI.  Episcoporum  SpaniíP  et  Galia 
provinciarum  edita  anno  tertio  regnante  domino  nostro  gloriosísimo  principe 
Sisenando  ,  die  nonas  decembres.  Era  DCLXXI. 

Contados  salen  sesenta  y  dos  que  asistieron  personalmente,  y  siete  vica- 
rios. Y  asi  en  la  pag.  96í  empiezan  las  suscricioncs  de  los  sesenta  y  dos 
prelados:  y  en  la  sesenta  y  seis  continúan  los  vicarios  ,  que  son  los  siguientes  : 

1.  Centaurus  presbiter  vicarius  fidcnli  luccilani  epi.  subsc. 

2.  Rcnatus  arcipresbiter  vicarius  Ermulfi   Conirabriensis  epi.   subsc. 
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Establecidas  con  tanto  acierto  las  principales  reglas  del 
gobierno  de  sus  reinos ,  cuando  habia  de  gozar  el  fruto  de  sus 
desvelos  y  cuidados  arrebató  la  muerte  á  Sisenando  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  á  los  cuatro  anos,  once  meses  y  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  dias  de  reinado  :  cuyo  corto  espacio  fué  bastante 
á  que  conociese  el  reino  lo  mucbo  que  perdia,  y  á  que  su 
alma  grande  dejase  su  memoria  tan  recomendable  á  la  posteridad. 

Murió,  pues  ,   Sisenando   en  la  Era  DCLXXIV,   año  636. 


3.  Marcus  presbitcr  \¡car¡us  David  Auriensis  cpi.  sub>c. 

4.  Joaniics  prcsbiter  \icarius  Sevcri  Barchinonensis  cpi.  subsc. 

5.  Domarius  archidiaconus  vicarius  arcbavicensis  epi.   subsc. 

T).     SIcphanus  archidiaconus  vicarius  gcncsi   magaloncnsis  cpi.   subsc, 
7.     Donnellus  archiadiaconus  vicarius  sollcrani  carcasonensis  epi.  subsc. 
Lo   mismo  se  lee   en  el   tomo  2.  de   la  colección  de   Concilios  del   carde- 
nal Aguirre  pág.  492. 
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pspues  do  la  muerte  de  Sisenando 
fué  elegido  rey  de  los  godos  Fla- 
vio  Clñntila  en  quien  resplande- 
cian  las  mismas  virtudes  que  hi- 
cieron  recomendable  á   sus   vasallos   el  anterior    reinado. 

La  piedad  sobresalía  entre  las  muchas  que  le  adornaban. 
Preciábase  de  seguir  los  pasos  y  máximas  de  Sisenando ,  y 
cou  este  propósito  mando  convocar  el  Concilio  quinto  tole- 
dano el  año  de  Cristo  636  primero  de  su  reinado,  á  que 
concurrieron  veinte  y  siete  prelados    (1). 


(1)  Don  García  de  Loaisa  pag.  37G  dp  su  colección  de  Concilios  dice,  que 
fué  congregado  esto  V  de  Toledo  el  año  de  636,  y  que  suscribieron  22  obis- 
pos y  dos  vicarios  de  otros  dos  ausentes,  aunque  en  el  epígrafe  se  espresa 
que  fueron  20;  pero  el  cardenal  de  Aguirre  tom.  2,  pag.  307,  conviniendo 
eon  él  en  haber  concurrido  los  21  ,  señala  en  su  epígrafe  22,  y  en  efecto  consta 
por  las  referidas  suscriciones  que  intervinieron  personalmente  los  22,  y  con 
ellos   los  otros  dos   vicaiios,   que   componen  los  2í. 

En  la  colección  Ms.  del  Sr.  conde  de  Campomancs  tom.  2,  pag.  908,  díca 
el  epígrafe  gótico  de  este  Concilio  V  de  Toledo  haber  asistido  en  él  20  obis- 
pos, en  lo  cual  se  advierte  diferencia  notable:  pues  resulla  de  las  suscricionis 
haberle  presidido  Eugenio  Arzobispo  de  Toledo,  y  haber  concurrido  personal- 
mente 21  obispos   y  dos   vicarios  de  los   ausentes,    á   saber: 

«Aspalius  in  Clirísti  nomine  prcsbiter  agens  vicem  Domíni  mei  perseveranlí 
episcopi  his  decretis  subscr. 
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En  osle  Concilio  se  confirmaron  los  cánones  y  decretos  re- 
lativos illa  autoridad  real,  establecidos  en  el  Concilio  cuarto, 
y  se  hicieron  otros  nuevos  que  tienen  por  objeto  la  reforma 
de  las   costumbres   y  el   buen  orden   del  Estado. 

No  contento  Cliintila  con  autorizar  con  su  asistencia  per- 
sonal el  Concilio ,  publicó  un  edicto  cu  que  mandó  que  en 
sus  reinos  se  observase  y  cumpliese  lo  que  el  mismo  Conci- 
lio habia  determinado,  ordenando  se  hiciesen  letanías  todos 
los  años  en  tres  dias  coiisecutivos ,  santificándolos  con  abste- 
nerse  de  negocios  y  trabajo   corporal  de  todos  sus   subditos. 

El  corto  número  de  prelados  que  asistieron  á  este  Conci- 
lio y  acaso  algunas  oirás  razones  que  no  es  fácil  descubrir, 
movieron  á  Chintila  á  hacer  convocar  en  el  año  (3.38  otro 
(joncilio  mas  numeroso,  que  fué  el  sesfo  toledano  á  que  con- 
currieron por  sí  mismos,  ó  por  medio  desús  vicarios  cin- 
cuenta y  dos  obispos  de  España  y  de  la  Galia  Narbonense  {J). 

«I'clrus  Diaconus  agens  viccm  Domini  raei  Antonii   Epi. 

Comparadas  cslas  suscriciones  con  el  epígrafe  que  trae  el  cariíenal  de  Aguirrr, 
resulta  haber  sido  22  los  prelados  que  personalmente  asistieron  al  Concilio  V 
de  Toledo,  y  otros  dos  por   medio  de  sus  vicarios. 

Convienen  todos  en  que  este  Concilio  se  celebró  en  la  Era  674,  año  pri- 
mero del  reinado  de  Chintila,  ú  quien  en  la  referida  colección  Ms.  se  le  deno- 
mina (Juintiliann. 

Ambrosio  de  Morales  toni.  3.  de  su  Cronic.  cap.  23,  fol.  130  vuelta,  hace 
mención  de  haber  visto  una  moneda  de  oro  de  Chintila,  en  cuyo  anverso  se 
lee:  Chintila  Rcx,  y  en  el  reverso  Toleto  Pius,  con  loque  prueba  ser  este 
su  verdadero  nombre. 

Esta  la  estampó  el  P.  Florez  en  el  tora.  6  parle  3  de  su  obra  de  medallas 
pág.  2'((i,  tomada  del  museo  del  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso  de  Alcalá,  y 
publicó  otras  cinco  ,  las  dos  de  ellas  gratadas;  una  de  Valencia  en  la  pág.  247, 
con  la  variedad  en  el  reverso  del  nombre  del  pueblo  :  y  la  otra  en  la  pá- 
sina  2Í8,  con  la  de  Emérita,  y  en  todas  seis  menos  en  esta  última  se  lee: 
Cliintila.  de  que  se  deduce  que  este  fué  su  verdadero  nombre,  como  dice 
llórales. 

Í2)  En  la  referida  colección  Ms.  del  señor  conde  de  Campomanes  se  de- 
iiiiinina  al  Concilio  V'l  de  To';edo  con  el  título  siguiente:  Concilium  Toleta- 
iiiDii  VI  tíHÍi'ersrtíe  ;  y  en  su  entrada  se  dice  haberse  celebrado  en  la  Era 
DC.l.XXVlI,  año  se<,undo  del  reinado  de  Chintila,  que  corresponde  al  año  de 
Cristo  639,  diferenciando  en  im  año  de  la  cronología  de  Loaisa  y  de  Aguirre 
citados,  en  cuyas  colecciones  se  lija  !a  Era  DC.LXXfl. 
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Entre  otros  cánoiu-s  relativos  á  la  le  católica  \  á  la  (iis- 
ciplina,  se  estableció  en  este  Concilio  que  los  revés  que  fue- 
sen elegidos  en  adelante,  jurasen  antes  de  tomar  posesión  del 
reino  la  observancia  de  la  religión  católica  y  que  no  permi- 
tieran vivir  en  él  á  ninguno  que  siguiese  otra  creencia,  con- 
minando con  excomunión  al  que  quebrantase  establee  iiuiento 
tan  santo. 

Decreto  no  menos  santo ,  que  político ,  jioríjue  no  se 
pueden  conservar  los  reinos  sin  la  concordia ,  ni  esta  man- 
tenerse sin  la  unidad  de  la  religión ,  y  como  Dios  castiga  or- 
dinariamente con  la  guerra  y  con  la  eversión  ó  mudan/a  de 
las  formas  d(>  gobierno ,  á  los  que  no  le  sirven  con  \  erda- 
dero  culto,  está  sujeto  á  las  iras  de  su  divina  justicia  el  Es- 
tado donde   se  consiente  la  perfidia   de  la  heregía. 

De  este  decreto  hecbo  á  instancia  del  rey,  argumenta  Ba- 
ronio  la  antigüedad ,  y  la  justicia  del  título  de  Católico ,  con- 
cedido á  los  reyes  de  España. 

Ordenóse  también  que  los  que  ocupaban  en  el  palacio  real 
los  primeros  puestos  fuesen  respetados  de  los  inferiores,  á  ios 
cuales   también   ellos    favoreciesen  y  adelantasen. 

Que  no  pudiese  ser  ningún  religioso ,  ni  aquel  á  quien  hu- 
biesen quitado  el  cabello ,  ó  no  fuese  digno  por  su  persona  y 
costumbres  del  cetro  real. 

El  ánimo  pacífico  de  Cbintila  mantuvo  el  reino  con  la  ma- 
yor tranquilidad;  y  aunque  fué  corto  su  reinado,  se  experi- 
mentó en  él  lo  mucbo  que  la  paz  contribuye  al  bien  v  ma- 
yor prosperidad  de  los  Estados. 

En  su  liberalidad  hallaron  premio  los  sabios  y  benemé- 
ritos; su  clemencia  prudente  corrigió  á  muchos  díscolos,  á 
quienes  hubiera  obstinado  ó  perdido  enteramente  un  castigo 
riguroso,  y  su  equidad   y  justa   distributiva   premió   la   virtud. 


Los  prelados  que  asistieron  personalmente  á  este  Concilio  VI  fueron  47. 
y  cinco  los  vicarios  de  otros  tantos  ausentes  que  hacen  el  número  de  32  sus- 
triciunes  :  debiendo  corregirse  por  los  Ms.  referidos  el  epígrafe  de  Loaisa,  i 
Aguirre,  que  señalan  pur  asisteutes  á   este  Concilio  48  obispos. 
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I-levándola  á    altas   dignidades  para   que   pudiese   servir    á    lo* 
Jemas  de  ejemplo  v  estímulo. 

La  notable  piedad  de  este  rey ,  la  aplicación  al  gobierno 
de  sus  reinos ,  la  beneficencia  que  experimentaron  sus  vasa- 
llos y  los  bienes  y  felicidades  que  se  prometían  de  su  apli- 
cación al  bien  del  Estado ,  bicieron  mas  sensible  su  muerte 
que  se  verifico  en  Toledo  á  los  tres  años  y  mas  de  nueve 
meses  de  su  elección,  esto  es.  en  la  Era  678.  año  de 
Cristo  6í0. 


rff/ejfjMr  rr/atie  rey  ae  /oJ  ace/oJ^  Jarfam 
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la  formación  de  un  príncipe  dig- 
no de  la  corona,  no  contribuyen 
solo  los  maestros  y  la  educación  si 
í^^-é>— ^^^-^  'X^uo  concurre  también  el  ejemplo. 
Tulga  tuvo  en  las  acciones  y  conducta  de  su  padre  Chintila ,  la 
escuela  mas  propia  y  las  lecciones  mas  acertadas  en  el  arte 
de  reinar.  Su  buena  índole  y  la  natural  inclinación  á  la  equi- 
dad y  justicia  dieron  todo  el  realce  posible  á  las  virtudes  que 
aprendió  de   su  padre ,  ó  le  vinieron  como  por  herencia. 

Estas  razones  al  parecer  movieron  á  los  godos  á  pro- 
clamar con  unánimes  votos  por  sucesor  de  Chintila  á  su  hijo 
Tulga  ;  prometiéndose  sin  duda  que  su  buena  elección  tem- 
plarla el  dolor  que  habia  ocasionado  á  todos  sus  vasallos  la 
pérdida  temprana  de  tan  gran  rey.  En  efecto  no  desmintió  el 
nuevo  soberano  las  esperanzas  de  los  proceres;  pues  imitando 
en  todo  á  su  padre,  se  hacia  un  placer,  y  tenia  por  cierta 
especie  de  gloria  ajustar  á  las  reglas  que  este  habia  obser- 
vado en  su  reinado  ,  sus  acciones  y  pensamientos ,  en  prueba 
de  lo  cual  mantuvo  siempre  aquellos  sugetos  y  ministros  que 
su  padre  habia  elegido  para  que  le  ajoidasen  en  el  gobierno 
de  la  monarquía  :  en  lo  cual  manifestó  no  solamente  la  ve- 
neración que  le  merecían  sus  disposiciones  ,  aun  después  de 
su  muerte,  y  la  prudencia  y  buen  juicio  de  que  estaba  do- 
tado ,  preGriendo  la  experiencia  acreditada   de  los  antiguos  mi- 
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iiistros  al  expuesto  y  pasagero  deleite  de  hacer  nuevas  crea- 
ciones, de  las  cuales  aunque  siempre  resulte  satisfacción  pro- 
pia .  no  se  suele  combinar  muchas  veces  con  ella  el  acierto. 
Las  liberalidades  de  Tiilga  fueron  siempre  regladas  por 
la  prudencia ,  y  en  ellas  resplandecia  siempre  cierta  magní- 
fica distributiva  que  hacia  venerar  sus  beneficios  como  pre- 
mios de  la  virtud  y  del  mérito  :  conducta  cuya  circunspección 
debian  imitar  todos  los  príncipes  para  evitar  la  justa  censura 
«'n  que  han  incurrido  muchas  personas  á  quienes  se  han  in- 
terpretado siniestramente  sus  generosidades,  atribuyéndolas  mas 
al  amor  propio  y  deseo  de  adquirir  nombre  por  ellas  que  al 
natural    impulso   de  aliviar  á  los  menesterosos. 

No  libertaron  estas  reales  virtudes ,  ni  su  clemencia ,  y 
justificación  la  memoria  de  Tulga  de  la  crítica  y  murmuración 
de  algunos,  y  no  faltan  escritores  que  le  acusan  de  liviano 
y  disoluto ,  acaso  con  pruebas  muy  débiles  ó  con  conocida 
envidia;  pero  varones  de  probidad  conocida  que  fueron  tes- 
tigos de  sus  acciones ,  le  alaban  y  celebran  con  elogios  tan 
grandes,  que  no  es  creible  prodigasen  á  una  persona  cuyos 
defectos  debian   ser   notorios,    y  eran  recientes. 

Fué  el  reinado  de  Tulga  brevísimo ;  pues  duró  solamen- 
te ik)s  años  y  cuatro  meses ,  habiendo  muerto  en  Toledo  eo 
la  Era  680 .    año  de  Cristo  642. 


vigésimo  nono  rey  de  los  godos,  principió  su 
gobierno  en  10  de  mayo  del  año  de  Cristo  de 
642 ,  y  lo  ejerció  solo  6  años  ,  8  meses  y  1 1 
dias,  y  en  compañía  de  Recesvinto  su  hijo 
otros  4  años  ,  8  tneses  y  1 1  dias  y  murió  en 
Toledo  en  30  de  setiembre   de  653. 
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on  pocos  los  que  se  someten  á  aque- 
llas leyes  que  se  oponen  á  sus  de- 
seos, cuando  tienen  poder  ó  arbitrio 
de  eludirlas.  A  la  mayor  parte  de  los 
hombres  hace  obedientes  la  fuerza ,  y  á  poquísimos  persuade 
y  sujeta  la  razón,  aun  cuando  viene  autorizada  con  el  rele- 
vante título  de  ley. 

Acababan  de  hacerse  las  mas  justas  y  severas  ordenanzas 
en  el  Concilio  V  Toledano  contra  los  que  por  fuerza  se  levan- 
tasen con  la  autoridad  real :  á  las  penas  temporales  se  habían 
añadido  las  mas  fuertes  conminaciones  espirituales ,  para  ha- 
cerlas mas  respetables  y  tremendas :  pero  nada  bastó  para  con- 
tener á  Chindasvinto.  El  ser  descendiente  de  la  real  prosapia ,  y 
el  hallarse  con  poder  suficiente  para  intentar  la  usurpación  y 
sostenerla ,  creyó  ser  bastantes  títulos  para  privar  á  los  proceres 
y  electores  de  un  derecho,  en  cuya  posesión  se  hallaban.  Así 
habiéndose  hecho  proclamar  rey  con  las  armas  en  la  mano, 
ocupó  el  reino  que  habia  dejado  vacante  la  temprana  muerte 
del  pacífico  Tulga. 

Colocado  en  el  solio  no  depuso  Chindasvinto  las  armas  hasta 
que  con  sus  obras,  y  las  heroicas  cualidades  que  le  adornaban, 
hizo  ver  á  sus  vasallos ,  que  el  haber  usado  de  la  fuerza  para 
coronarse,  era  mas  por  desconfiar  de  la  justificación  de  los 
electores,  que  de  sus  méritos  y  aptitud:  circunstancias  y  prendas, 
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que  muchas  veces  se  desatienden  en  las  elecciones  tumultuaría» 
V  apasionadas,  cuales  se  han  espcrimentado  en  todos  tiempos 
con  trastorno  de  las  monarquías  en  los  reinos  electivos,  y  de 
que  dio  un  lastimoso  ejemplo  el  de  los  godos  á  principios 
del   siglo  octavo. 

Luego  que  se  aseguró  en  el  trono ,  desarmó  su  brazo  Chin- 
dasvinto ,  y  aplicó  todos  sus  desvelos  al  gobierno  de  su  reino, 
á  la  corrección  de  los  vicios  y  desórdenes  que  dominaban 
en  él ,  y  á  la  conservación  de  la  pureza  de  la  religión 
católica. 

Ilabia  sucedido  á  San  Isidoro  en  la  silla  de  Sevilla  Teodis- 
clo ,  griego  de  nación,  con  todos  los  vicios  de  aquella  gente. 
La  envidia  á  las  virtudes  de  su  antecesor,  y  el  crédito  que 
le  hablan  adquirido  sus  escritos,  atormentaban  de  tal  suerte 
el  espíritu  de  Teodisclo ,  que  determinó  en  algunos  libros 
del  santo,  que  antes  de  su  publicación  llegaron  á  sus  manos, 
sembrar  varios  errores  para  obscurecer  su  fama.  Averiguado 
este  delito ,  y  otros  igualmente  detestables ,  se  congregó  por 
disposición  de  Ghindasvinto  el  séptimo  Concilio  de  Toledo  (1), 
compuesto  de  cuatro  metropolitanos ,  y  treinta  y  cinco  obispos, 
los  veinticuatro  personalmente ,  y  los  demás  por  sus  vicarios; 
por  sentencia  de  los  cuales  fué  Teodisclo  privado  de  su 
silla. 

En  el  mismo  Concilio  se  reformó  el  gasto  de  los  obispos 
en  las   visitas  de  las  iglesias  :    reduciendo  su  equipage  á  cin- 

(1)  En  el  Concilio  Vil  de  Toledo  según  Loaisa  páj;.  408  y  siguientes  de 
su  colección  de  Concilios  suscribieron  4  metropolitanos,  14  obispos  y  11  vi- 
carios, en  todos  39;  y  esto  mismo  aparece  del  cardenal  Aguirre  tomo.  2. 
pág.  523,  pero  en  los  epígrafes  de  uno  y  otro  colector  se  dice  que  fué  de 
30  obispos,  y  que  se  congregó  el  dia  18  de  octubre  de  la  Era  C8Í,  año  de 
Cristo  646,   y  quinto  del    reinado  de   Ghindasvinto. 

En  la  Colección  Ms.  de  concilios  del  Uustrísimo  señor  conde  de  Campo- 
manes  tom.  2  pág.  1003  consta  se  celebró  el  Concilio  Vil  de  Toledo  en  la  Era 
683,  y  esta  correspondió  al  año  645  de  Cristo;  y  aun  se  nota  por  el  códice 
de  Urgel  que  fué  la  Era  682.  Conviene  en  el  dia  XV ,  Kal.  Novemb.  en  el  aóo 
V  de  Ghindasvinto  ;  y  no  se  diferencia  en  las  suscriciones  de  las  ediciones 
•le  Loaisa  y  Aguirre. 
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cuenta  cabalgaduras,  v  la  visita  de  cada  iglesia  á  un  solo  dia. 

Estendiüse  el  celo  de  Cliindasviiilo  á  otras  acciones  que  le 
adquirieron  la  mayor  reputación ,  aun  fuera  de  su  reino.  Ha- 
bíanse desaparecido  en  él  los  Morales  de  S.  Gregorio  papa 
y  no  pudiendo  tolerar  este  piadoso  rey  faltase  en  un  reino 
tan  católico  obra  tan  recomendable  y  necesaria  á  la  instruc- 
ción de  los  fieles  y  principalmente  de  los  eclesiásticos,  envió 
á  Roma  á  Tajón ,  después  obispo  de  Zaragoza  ,  con  la  co- 
misión de  recogerla;  lo  que  logró  en  los  términos  que  pa- 
rece   de  varios  testimonios. 

Pasó  á  liorna  Tajón  con  esta  embajada.  Hizo  su  demanda 
al  Pontífice,  el  cual  le  remitió  á  sus  ministros  para  que  bus- 
casen los  libros  y  se  los  entregasen.  Los  ministros  bacian  con 
poco  cuidado  las  diligencias,  como  es  ordinario  en  las  gran- 
des cortes,  ó  por  las  muchas  ocupaciones,  ó  porque  con 
poco  afecto  á  los  negociantes  los  suelen  traer  engañados  de 
un  dia  á  otro  con  grave  daño  del  príncipe  atribuyéndose  á 
él  las  dilaciones  de  sus  ministros.  Escusábanse  con  que  no  los 
podian  bailar  en  la  librería  vaticana  por  ser  tan  grande,  y 
no  dispuesta  con  orden.  Cansóse  Tajón  de  las  vanas  esperan- 
zas con  que  le  detenían ;  siendo  estilo  de  las  cortes  mantener 
con  ellas ,  y  no  con  el  desengaño ,  y  procuró  alcanzar  de  Dios 
su  despacho ,  ya  que  no  podia  de  los  hombres ,  y  postrado  de 
rodillas  en  el  templo  de  S.  Pedro ,  pidió  á  Dios  la  gracia 
de  hallar  los  libros ,  y  en  el  mayor  fervor  de  su  oración  ilus- 
tró una  luz  celestial  el  templo,  entre  cuyos  esplendores  con 
armonia  divina  se  presentaron  los  apóstoles  S.  Pedro  y  san 
Pablo  acompañados  de  otros  santos.  Turbó  la  visión  los  sen- 
tidos de  Tajón ,  hasta  que  los  mismos  que  los  enagenaron 
se  los  restituyeron  con  suaves  palabras,  y  S.  Gregorio  le 
mostró  el  lugar  donde  estaban  los  libros  con  los  cuales  vol- 
vió á  España  muy  consolado. 

Es  Dios  maravilloso  con  sus  santos ,  y  si  la  impiedad  no 
diere  crédito  á  esta  demostración  suya ,  menos  le  dará  á  las 
que  refieren  las  sagradas  letras  haber  hecho  con  los  patriar- 
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cas  y  profetas ,  }  con  personas  particulares ,  cuando  aun  no 
había  emparentado  con  los  hombres,  ni  era  su  amor  á  costa 
de  su  sangre.  Queremos  imprudentes  medir  los  consejos  divi- 
nos y  la  grandeza  y  magestad  de  Dios  con  nuestro  modo  de 
entender ,  y  con  el  estilo  ordinario  de  los  príncipes ,  y  queda 
engañado  el  juicio.  Otros  consejos,  otros  estilos  son  los  de  la 
divina  providencia ,  ocultos  á  las  tinieblas  de  la  humana  sa- 
biduría. 

Tuvo  Chindasvinto  de  su  muger  la  reina  Reciberga  un 
hijo  llamado  Recesvinto,  á  quien  nombró  compañero  en  la 
administración  de  sus  Estados  á  los  seis  años  de  su  reinado, 
t  on    general    consentimiento   de    los   electores    y    del   pueblo. 

Finalmente  murió  en  Toledo  Chindasvinto  atosigado  según 
la  opinión   de  algunos,  año  de  Cristo  653,  Era  691. 
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trigésimo  rey  de  los  godos,  empezó  á  reinar 
solo  en  octubre  del  año  de  Cristo  6o3 ,  con- 
servó el  mando  18  años  y  11  meses,  los  que 
unidos  á  los  de  la  asociación  con  su  padre, 
componen  23  años,  7  meses  i/  11  dias,  y  mu- 
rió   en    primero   de    setiembre   de  672. 
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;i  pitsunrion  j)n)])ia  v  la  aiiibicion 
(¡e  gloria  en  el  gobierno  son  las 
(jiu'  mas  precipitan  á  los  re^es, 
porque  quieren  que  todo  pase  por 
sus  manos  y  por  sus  consejos,  sin  admitir  los  ágenos  y  aunque 
sean  muv  capaces ,  son  tan  dilatadas  las  artes  de  reinar  y  tanta 
la  diversidad  de  los  negocios ,  que  ningún  juicio  los  puede 
comprender ,  y  si  bien  se  considera ,  se  engañan  en  pensar 
que  es  mas  glorioso  obrar  por  sí  solos ,  que  consultar ,  porque 
aquello  es  oficio  de  los  ministros,  esto  de  los  príncipes  y  el 
saber  elegir  los  consejos  no  liá  menester  menos  sabiduría  que 
el  darlos.  Disculpado  queda  el  príncipe  en  los  sucesos  sinies- 
tros, cuando  los  deja  considerar  á  otros.  Por  estas  conside- 
raciones Recesvinto  en  el  quinto  año  de  su  reinado  juntó  un 
Concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  octavo ,  donde  intervinieron 
cincuenta  y  dos  obispos,  y  entre  ellos  cuatro  metropolitanos 
V  también  diez  procuradores  de  prelados  ausentes ,  y  diez  aba- 
des que  serian  de  la  religión  de  S.  Benito,  la  cual  florecía 
en  aquellos  tiempos.  Hallóse  también  el  arcipreste  y  primi- 
cerio; dignidades  en  la  iglesia  de  Toledo  y  seis  condes-,  ti- 
tulo que  se  daba  á  los  que  en  el  palacio  tenían  los  prime- 
ros oficios   ó   gobernaban   las  provincias. 

En  la  primer  sesión   de  este  Concilio  entró  Recesvinto ,  y 
habiendo  con    gran    humildad   pedido   á  los  padres   que    roga- 
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sen   á   Dios  por    él,   dándoles  gracias   de   haberse  congregado, 
les  hizo  este   breve  razonamiento. 

«El  sumo  autor  de  las  cosas  me  levanto  en  tiempo  de  la 
buena  memoria  de  mi  señor  y  padre  al  trono  real ,  y  me  hizo 
partícipe  de  su  gloria ,  y  habiendo  pasado  á  gozar  de  la  quie- 
tud eterna  quedando  en  mis  hombros  por  disposición  divina 
todo  el  peso  del  gobierno  de  mis  reinos,  me  ha  parecido  jun- 
taros en  este  Concilio  para  conferir  con  vosotros  mis  deseos 
Y  deliberaciones,  en  que  todos  sois  interesados,  porque  la 
salud  de  la  cabeza  es  el  fundamento  de  la  del  cuerpo,  v 
la  benignidad  del  príncipe  es  la  felicidad  de  los  pueblos.  Pero 
porque  mejor  se  perciben  las  cosas  dadas  por  escrito  y  me- 
jor se  toma  resolución  sobre  ellas,  me  ha  parecido  ponerlas 
todas  en  este  memorial  y  encargaros  que  con  mucho  cuidado 
y  atención  consideréis  lo  que  os  pareciere  que  será  mas  ser- 
vicio  de   Dios." 

El   memorial  contenia  los  puntos  siguientes  '. 

Hace  el  rey  la  profesión  de  la  fé ,  protestándose  que  obser- 
varia  y  guardaría  lo  que  según  la  tradición  apostólica  se  ha- 
bía dispuesto  V  delinido  en  los  Concilios  Niceno ,  Conslantino- 
politano,  Ephesino   y  Calcedonense. 

Exhorta  á  los  padres,  que  traten  con  rigor  de  justicia, 
templado  con  misericordia,  lo  que  les  pareciese  conveniente 
al  culto  divino  y  al  gobierno  del  reino. 

Les  dá  autoridad  para  que  puedan  quitar  lo  que  pare- 
ciere supérfluo  en  las  leyes  y  decretos ,  añadir  lo  que  faltare 
y   declarar  lo   dudoso   y  confuso. 

Pide  á  los  condes  asistentes  en  el  Concilio,  que  se  con- 
formen con  «1  parecer  de  los  padres ,  tenieudo  atención  al  ma- 
yor servicio  de  Dios.  Honra  mucho  sus  personas  llamándolos 
ilustres  y  compañeros  en  su  gobierno,  y  que  por  ellos  las 
leyes  conservan  la  justicia  y  se  inclinan  á  la  clemencia.  Se- 
gura política  es  la  de  los  príncipes ,  que  en  semejantes  cases 
cometen  al  arbitrio  ageno  la  reformación  de  los  abusos  para 
no  caer  en  el   odio   del   pueblo,  y  ninguna   cosa  mas    conve- 
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niente  que  disponer  por  mano  do,  los  oelesiásticos  lo  que  toca 
á  sus  privilefíios  y  exenciones ,  reduciéndolas  al  bien  cuuiun 
del  reino  y  al  servicio  de  la  corona.  Con  esta  consideración 
se  protesta  el  rey  al  fin  de  este  memorial  que  aprobará  y  ra- 
tificará todo  lo  (jue  el   Concilio  dis|)usiere   y    decretare. 

Este  razonamiento  y  memorial  l'ué  oido  con  f,Man  regocijo 
y  con  aplauso  general  de  los  padres ,  reconociendo  que  les 
liabia  dado  Dios  un  rey  atento  al  bien  común  y  particular  de 
sus  vasallos,  sin  ambición  ni  codicia  propia.  En  que  es  muy 
de  notar  el  celo  de  este  rey ,  pues  babiendo  sido  elegido  para 
gobernar  solo  la  monarquía  de  España  ,  introdujo  en  ella 
una  especie  de  aristocracia  por  mayor  beneficio  de  los  subdi- 
tos haciendo  partícipes  de   su  gobierno   á  los  prelados. 

T)e  esta  autoridad  se  valieron  los  padres  con  celo  y  li- 
bertad eclesiástica,  y  en  la  segunda  sesión  formaron  un  de- 
creto sobre  las  exacciones  y  tributos  del  reino,  consumidos 
mas  en  beneficio  de  los  descendientes  de  los  reyes ,  que  del 
reino ,  y   por  ser  muy  notable  referiré  aquí  la  sustancia  de  él. 

Representan  las  calamidades  del  reino  y  las  obligaciones 
que  les   corrian  de  procurar   su  remedio. 

Que  habia  sido  dura  y  pesada  la  dominación  de  los  re- 
yes antecedentes ,  los  cuales  olvidados  de  las  obligaciones 
de  su  oficio  hablan  tratado  mas  de  destruir,  que  de  conser- 
var sus  vasallos ;  mas  de  su  perdición  que  de  su  defensa, 
despojando  á  j[ps  pobres,  para  enriquecer   á   los  suyos. 

Que  lo  que  atesoran  los  reyes  se  debe  distribuir  en  be- 
neficio del  reino,  procurando  con  ello  aumentar  su  gloria, 
pues   de  ella    depende  la  suya  propia. 

Que  la  suprema  potestad  era  instituida  para  la  exaltación 
de   los  Estados ,    y   no    para   su   ruina. 

Que  los  reyes  debian  ser  solícitos  en  gobernar,  modes- 
tos en  obrar ,  rectos  en  juzgar,  templados  en  adquirir,  y  des- 
interesados en  conservar ,  disponiéndolo  todo  á  la  mayor  glo- 
ria y  beneficio  del  reino. 

Que   las   cosas  habiau   llegado  á   tal   estado ,  que  ni  los  de 
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baja  cüiiiiiciuii  Icijiai»  ctMi  que  ^i^ir,  ni  los  de  mayor  gratlu 
podían  sustentar  su  decoro.  Despojadas  las  casas ,  talados  los 
campos  V  tan  destruidos  los  patrimonios  y  haciendas ,  que 
ya   ni  aun   al   fisco  podian   ser    de    provecho. 

Para  remedio  de  tantos  males  ordenaron  que  todo  lo  que 
hubiese  adquirido  el  rey  Chindasvinto ,  desde  el  dia  que  en- 
tró á  reinar ,  se  reservase  al  arbitrio  y  disposición  del  rey  Re- 
cesvinto  su  hijo,  no  como  á  sucesor,  sino  como  á  re\ , 
para  que  lo  emplease  en  beneficio  del  reino,  y  que  solamente 
pasase  á  los  sucesores  de  Chindasvinto  lo  que  antes  poseía  jus- 
tamente  ó  por    título    de  herencia   ó   por    otro   cualquier. 

En  conformidad  de  este  decreto  hizo  otro  el  rey  Reces- 
vinto  estendiéndole  á  sus  sucesores,  y  para  mayor  firmeza 
de  su  observancia  ordenó,  que  todos  se  obligasen  á  ella  cou 
juramento. 

También  en  este  Concilio  se  decretó  que  luego  en  mu- 
riendo el  rey  se  juntasen  en  la  corte  ó  en  el  lugar  de  su 
muerte  los  obispos  con  los  principales  ministros  del  palacio 
y  eligiesen  rey ;  en  que  pondera  el  cardenal  Baronio  cuan 
digna  de  alabanza  es  la  autoridad  que  en  aquellos  tiempos 
se  dio  á  los  prelados  y  con  cuanta  mayor  razón  la  tuvo  el 
supremo  príncipe  de  la  iglesia  para  haber  constituido  los  electores 
del  Imperio,  dando  forma   á  la  elección   de  los  emperadores. 

Después  de  pasados  dos  años  juntó  el  rey  otro  Concilio 
en  Toledo  .  que  fué  el  noveno ,  y  en  el  siguiente  se  cele- 
bró también  el  décimo  ,  en  el  cual  Podamio  obispo  de  Braga 
dio  un  memorial  confesando  haber  cometido  un  pecado  de 
carne  inducido  de  una  muger.  Leyóse  en  público  y  los  pa- 
dres mostraron  gran  sentimiento ,  como  se  vé  significado  en 
las  actas,  expresado  su  dolor  con  tan  vivas  palabras,  que  se 
descubre  en  ellas  su  pureza  de  vida  y  su  elocuencia  y  su 
espíritu  natural ,  á  pesar  de  la  ignorancia  de  aquellos  tiem- 
pos. Preguntado  el  obispo  si  era  suyo  el  memorial ,  confesó 
con  muchos  sollozos  y  lágrimas,  que  si,  y  que  después  do 
cometido   aquel   pecado,    na   habia    en    nueve    meses    adiuinis- 
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trado  su  iglesia,  viviendo  retirado  en  una  cárcel  para  satis- 
facción de  su  culpa. 

Esta  confesión  y  penitencia  voluntaria  obligo  al  Concilio 
á  usar  de  misericordia  con  él ,  dejándole  solo  el  nombre  de 
obispo  y  condenándole  á  penitencia  perpetua  y  á  privación 
de  su  iglesia,  la  cual  se  encomendó  á  san  Fructuoso  obispo 
dumiense.  Repare  el  lector  en  lo  que  sentian  en  aquel  tiempo 
las  ofensas  á  Dios  aun  en  las  flaquezas  naturales  y  con  qué 
rigor  las  castigaban ;  argumento  de  la  pureza  con  que  vi- 
vian  los  eclesiásticos. 

Compareció  en  este  Concilio  Wamba ,  que  después  fué 
rey ,  á  quien  los  padres  llaman  ilustre  varón,  y  consultó  con 
ellos  de  parle  del  rey  lo  que  se  debia  hacer  en  la  ejecución 
del  testamento  de  san  Martin  ,  obispo  de  Braga,  cuyos  dere- 
chos y  cargos  tocaban  á  los  reyes  godos  por  haber  suce- 
dido en  el  reino  de  Galicia  á  los  suevos,  los  cuales  ha- 
bian  sido  nombrados  por  albaceas.  Este  negocio  se  remitió 
á   san   Fructuoso  que   era  prelado  de  aquella  iglesia. 

No  se  contentaba  este  rey  con  obrar  por  otros,  antes 
era  el  primero  que  ejecutaba  lo  que  en  los  Concilios  se  ha- 
bía decretado  ,  induciendo  al  pueblo  con  su  ejemplo  á  la  re- 
formación de  las  costumbres.  Atendía  al  decoro  y  policía 
del  culto  divino  y  al  ornato  de  las  iglesias.  Se  entregaba 
(cuando  daban  lugar  las  ocupaciones  del  gobierno)  al  estu- 
dio de  las  letras  divinas ,  y  se  valia  de  los  hombres  doctos 
para  que  le  declarasen  los  lugares  sagrados  y  los  artículos  de 
ia  fé.  Amaba  á  lodos  y  de  todos  era  amado  ,  fuerza  de  la 
reciprocidad  del  amor.  Sin  perder  el  decoro  real  se  huma- 
naba con  todos ,  porque  su  humildad  causaba  admiración ,  no 
desprecio. 

En  estos  tiempos  fué  muerta  santa  Irene  virgen  de  Por- 
tugal .  á  manos  de  Britaldo.  porque  no  quiso  casarse  cou 
él ,  ni  consentir  á  sus  amores ,  y  habiéndola  echado  en  el 
rio  Nabonis ,  por  donde  se  juntan  sus  aguas  con  las  del  Tajo, 
se    dividieron    \    dejaron  cu  medio   de    ellas  pateute  á  los  que 
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la  buscaban  un  sepulcro  fabricado  por  los  ángeles ,  donde  es-^ 
taba  su  cuerpo,  por  cuyo  milagro  la  ciudad  de  Scalabis  ve- 
cina á  aquel  lugar  mudó  su  nombre  y  se  llamó  como  la 
virgen,  Santaren. 

Floreció  también  san  Ildefonso  natural  de  Toledo  de  no- 
ble nacimiento.  Fué  abad  del  monasterio  Agaliense ,  de  don- 
de su  virtud  y  sus  grandes  letras  le  sacaron  para  obispo  de 
Toledo.  Allí  fué  admirable  por  los  milagros  que  obró  Dios 
con  él ;  pero  ni  estos  ni  su  santidad  le  hicieron  grato  á  los 
de  palacio  ni  al  rey ,  porque  con  celo  reprendía  sus  vicios, 
y  en  las  cortes  suele  ser  aborrecida  la  verdad  y  agradable 
á   lodos  la  lisonja 

Defendió  la  pureza  de  la  virginidad  de  nuestra  Señora, 
disputando  y  convenciendo  en  varias  dispulas  á  Pelagio  y 
Téudio ,  que  de  la  Galia  Gótica  hablan  pasado  á  España  con 
aquella  falsa  doctrina ,  y  después  compuso  un  libro  muy  docto 
y  piadoso  en  que  dejó  mas  clara  la  verdad ;  cuyo  trabajo 
premió  la  sagrada  virgen ,  apareciéndosele  con  magestad  di- 
vina vestida  de  resplandores  en  una  Cátedra  donde  el  santo 
solia  predicar  y  agradeciéndole  la  defensa  de  su  purísima  vir- 
ginidad con  palabras  que  no  es  decente  que  pluma  humana 
las  imite ,  le  vistió  una  casulla  traida  del  Cielo  que  hoy  se 
conserva  entre  los  sagrados  tesoros  de  aquella  iglesia,  y  no 
habiendo  testigos  de  vista  de  este  favor,  porque  el  clero  que 
le  acompañaba  y  los  demás  fieles ,  ó  quedaron  deslumhrados 
á  tanta  luz ,  ó  se  retiraron  con  el  temor  de  la  novedad,  aunque 
después  le  hallaron  con  la  celestial  vestidura  puesta ,  y  que 
el  templo  respiraba  divinidad ,  permitió  Dios  que  un  milagro 
se  confirmase  con  otro,  y  estando  el  mismo  obispo  en  la 
iglesia  de  santa  Leocadia ,  celebrando  en  presencia  del  rey 
su  festividad ,  se  levantó  la  losa  de  marmol  de  su  sepulcro  á 
quien  apenas  pudieran  mover  30  hombres ,  y  saliendo  fuera 
la  santa  tocó  la  maho  de  san  Ildefonso,  diciéndole  :  «Ildefonso 
por  tí  vive  la  gloria  de  mi  Señora. »  Cubrió  un  piadoso  te- 
mor los  corazones  de  Ioíí  presentes,  y  la  admiración   les  tra- 
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bü  las  lenguas ,  atentos  todos  cou  profundo  silencio  á  la  re^^ 
puesta  del  Sanio,  el  cual  con  «íran  respeto  le  encomendó  la 
guarda  de  aquella  ciudad  \  del  rev  ,  el  cual  con  n)a\or  aten- 
ción que  sobresalto  se  levantó  de  su  trono  v  dio  á  San  Ilde- 
fonso su  puñal  para  que  dejase  jirenda  por  memoria  de  tan 
celestial  favor.  Cortóle  el  santo  un  girón  del  velo  que  traia 
la  santa  sobre  su  cabeza ,  el  cual ,  y  el  puñal  aun  se  vene- 
ran en  el  sagrario  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  Si  tales  mi- 
lagros sucedidos  á  los  ojos  de  un  rey  y  de  todo  un  pueblo  nie- 
ga la  impiedad  de  los  herejes ,  negará  también  la  fé  á  las  his- 
torias ,    pues  no  tienen   mayores  testimonios  que  este. 

En  el  año  décimo  octavo  del  reinado  de  este  rey  se  cele- 
bró de  órdeu  suya  un  Concilio  en  Mérida ,  donde  inter\  inieron 
doce  obispos.  Los  decretos  que  en  él  se  establecieron  fueron 
nuiy  santos.  Entre  otras  cosas  se  ordenó,  que  cuando  el  rey 
fuese  á  hacer  alguna  guerra ,  se  ofreciesen  cada  dia  sacrificios  á 
Dios  por  él,  y  por  su  ejército,  basta  que  volviese;  atención 
digna  de  aquellos  fieles  prelados,  y  bien  debida  á  un  rey,  que 
despreciando  el  sosiego  y  delicias  de  su  corte ,  se  espone  á 
los  trabtijos  y  peligros  de  la  campaña  por  la  conservación  y 
quietud  de  sus  vasallos. 

Acabaron  los  padres  este  Concilio  dando  gracias  al  rey, 
porque  gobernaba  con  piedad  real  las  cosas  seglares,  y  con 
gran  vigilancia  las  eclesiásticas ,  dándole  los  títulos  de  sere- 
nísimo,    piadosísimo,    católico  y  clementísimo. 

De  este  Concilio  consta,  que  en  aquellos  tiempos  habia 
en  las  iglesias  metropolitanas,  las  dignidades  de  arcipreste, 
arcediano  y  primicerio ,  que  hoy  llamamos  chantre ,  y  no  he- 
mos  visto   en   algún  Concilio  el  nombre  de  canónigos. 

Hállase  una  moneda ,  en  cuyo  anverso  está  escrita  : 
RECCESVINTUS  REX  :  y  en  el  reverso  :  EMÉRITA  PIUS  :  y 
se  cree  haberse  llamado  Pió  por  este  Concilio.  Otra  del  mismo 
rey  se  halla  batida  en  Braga  con  las  mismas  palabras. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  España ,  disponía  Dios  para 
castigo   de    ella   en    África   el  imperio   de   los    reyes    llamados 
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oiiramamoliues  [que  signiiica  príncipes  de  los  creyentes,  por- 
que su  poder  se  estendia  á  las  materias  de  religión]  habiendo 
Abdalla,  duque  de  Moabia,  cuarto  sucesor  de  Mahoma ,  echado 
a  los  romanos  de  aquellas  provincias ,  donde  solamente  man- 
tuvieron los  godos  lo  que  poseían  en  la  ^laurilania  Tingitana. 

Aunque  España  estaba  desembarazada  de  enemigos  y  te- 
nia un  rey  valeroso ,  se  atrevían  los  navarros  á  hacer  en  ella 
correrías ,  y  le  obligaron  á  tomar  las  armas ,  y  domarlos, 
y  porque  con  el  largo  ocio  se  habían  corrompido  las  cos- 
tumbres v  perdido  el  respeto  á  las  leyes,  derogó  unas  y  es- 
tableció otras  para   refrenar  los    vicios. 

En  estas  gloriosas  acciones  halló  la  muerte  á  Recesvinlo 
en  Gericos ,  lugar  dos  leguas  de  Valladolid ,  aunque  el  obispo 
Julián  dice  ;  que  era  del  territorio  de  Salamanca  y  Vaseo 
del  de  Falencia:  llamóse  después  Wamba.  Reinó  solo  veinte 
v  un  años  y  once  meses.  Dejó  en  sus  vasallos  un  gran  de- 
seo de  sí ,  porque  era  amado  de  todos.  ¡  Oh  felices  aquellos 
revés  que  después  de  haber  reinado  en  sus  Estados  reinan 
on  los  corazones  de  los   hombres ! 
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f;i('/ó(»)i()  priiiicfo  reij  de  los  cjndos ,  ¡tuccdló  ó 
Reccavinío  en  el  mismo  dia  de  la  muerte  de 
rsle  que  fué  el  primero  de  setiembre  del  año  de 
Cristo  612,  reinó  8  años,  un  mes  y  ií  dias, 
1/  abdicó  el  reino  en  el  de  680  para  retirarse 
á  hacer  vida  monástica,  en  la  que  perseveró 
siete  años  hasta  su  muerte  acaecida  n  1  i  de 
enero  de  688. 
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a  nccpsiiliul  obligó  á  la  obodícMicia,  de 
[}a\  donde  resulló  la  dominación  á  qtiien 
se  opone  la  libertad,  porque  la  natu- 
raleza no  hizo  diferencia  entre  el  se- 
ñor y  el  subdito ,  si  bien  dio  luz  á  la  razón  para  que  la 
conociese  y  la  abrazase.  De  este  fundamento  nace  el  tra- 
bajo y  el  pelig^ro  de  reinar ,  siendo  la  violencia  aciíacosa  y 
poco  segura,  habiendo  de  tener  uno  la  rienda  de  todos,  en 
cuyo  desvelo  se  lia  de  fundar  el  sueño  común ,  y  á  cuyo  cui- 
dado ha  de  estar  la  paz  y  la  guerra ,  el  premio  y  la  pena, 
el  comercio  y  la  abundancia  con  satisfacion  de  la  comuni- 
dad y  de  cada  uno  de  los  particulares;  cosa  impracticable  en 
la  condición  humana.  Bien  conoció  estos  escollos  Wamba,  ha- 
biendo sido  electo  rey  de  los  godos,  cscluidos  por  su  poca 
edad ,  ó  por  otras  consideraciones  los  hermanos  del  rey  Re- 
cesvinto  que  murió  sin  hijos  y  si  bien  les  dio  gracias  por  la 
memoria  de  su  persona ,  se  escusó  de  aceptar  el  cetro ,  re- 
presentándoles,  no  sin  muchas  lágrimas ,  su  ed;id  fatigada  con 
los  trabajos  y  con  los  años ,  y  que  no  podria  sustentar  el 
peso  del  reino.  Que  le  faltaban  las  esperiencias  y  el  ingenio 
para  un  manejo  tan  grande.  Que  habia  otros  de  la  nación  goda 
que  satisfarian  mejor  á  las  obligaciones  de  rey.  Esta  misma 
modestia,  que  cuando  no  fuera  desengaño,  pudiera  ser  arte  para 
escitar  los  ánimos ,   le  hizo   en  la  opinión  de    todos  mas  digno 
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del  reino ,  y  con  voces  confusas  aclamaba  la  multitud  que  á 
«'■1  solo  quería  por  re}'  :  y  un  capitán  enfadado  de  que  se  de- 
jase rogar  tanto,  le  puso  al  pecho  la  punta  de  la  espada, 
diciéndole  :  «Ya  es  mas  soberbia  que  humildad  rehusar  tanto 
nuestra  elección,  anteponiendo  el  reposo  paiticular  al  bien 
público,  y  si  contumaz  no  aceptares  la  corona  penetrará  esta 
espada  tu  corazón,  para  que  no  puedas  alabarte  de  haber  dos- 
preciado  el  cetro   de  los  godos. » 

Esta  violencia  obligó  á  Wamha  á  aceptar  la  corona ,  no 
por  temor  á  la  amenaza ,  sino  porque  se  persuadió  que  fuer- 
za superior  habia  movido  aquel  brazo :  y  considerando  como 
prudente ,  que  el  pueblo  con  la  misma  facilidad  que  ama 
aborrece  y  que  es  inconstante  y  vario  en  sus  resoluciones, 
tomó  tiempo  para  que  se  confirmase  en  esta ,  y  para  que 
reduciéndose  los  votos  contrarios  fuese  uniforme  su  elec- 
ción y  con  este  fin  no  quiso  ungirse  rey  fuera  de  To- 
ledo para  donde  partió  ,  y  allí  habiendo  jurado  las  leyes  del 
reino  y  que  miraría  por  el  bien  común ;  le  ungió  el  obispo 
Quirico  ,  sucesor  de  S.  Ildefonso.  Mostró  el  Cielo  aprobar 
su  elección ,  porque  de  la  parte  de  su  cabeza  donde  cayó  el 
sagrado  olio,  se  levantó  un  vapor  en  forma  de  columna  y 
entre  él  una  aheja  que  voló  acia  el  Cielo.  No  fué  credulidad 
del  pueblo  porque  lo  testifica  Julián,  obispo  de  Toledo;  sino 
misterio  con  que  suele  la  divina  providencia  señalar  las  ac- 
ciones futuras  de  las  personas  reales  ó  para  advertimiento  ó 
para  que  se  conozca  que  atiende  á  los  cetros  y  al  gobierno 
de  las  cosas  inferiores. 

Esta  elección,  aunque  en  sugelo  muy  benemérito  no  fué 
recibida  bien  en  las  partes  remotas  del  reino  ,  porque  como 
el  vulgo  hace  estimación  de  los  príncipes  según  ellos  la  tie- 
nen de  sí  mismos ,  y  de  una  acción  saca  diversas  consecuen- 
cias ,  no  les  pareció  que  merecía  la  corona  quien  se  había  juz- 
gado indigno  de  ella  y  que  se  podían  atrever  al  que  un  ca- 
pitán se  atrevi()  á  amenazar,  y  así  los  navarros  le  perdieron 
luego   el    respeto    v    se    rebelaron.    No  era    Wamba    inexperto 
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ni  criado  eiilre  t'l  arado  y  el  azadón  (como  algunos  cre- 
yeron j  sino  en  las  corles  y  palacios,  siendo  de  la  primer  no- 
bleza de  los  godos,  si  ya  no  hijo  de  Reces>into,  como  dijo 
Beuter:  muy  valido  por  sus  grandes  calidades  de  los  reyes: 
práctico  en  las  arles  de  la  paz  y  de  la  guerra ;  y  recono- 
ciendo la  imporlancia  de  hacerse  lemer  y  respelar,  y  que  á 
la  fama  y  opinión  concebida  en  los  principios  de  los  reina- 
dos correspondía  lo  demás  y  que  no  se  ha  de  dar  tiempo  á 
los  mo^imientos  civiles,  á  los  cuales  mas  suele  sosegar  la  pre- 
sencia del  príncipe  que  la  fuerza,  pasó  luego  á  los  conlines 
de  Cantabria  para  juntar  allí  sus  fuerzas  y  domar  la  feroci- 
dad de  los  navarros. 

El  ejemplo  de  esta  rebeldía  poderoso  en  los  ánimos  in- 
quietos dio  ocasión  á  otra  en  la  Galia  («ótica ,  no  queriendo 
Hilderico  ,  conde  y  gobernador  de  Nimes ,  reconocer  por 
rey  á  Wamba.  Asistíale  el  obispo  de  Magalona  y  porque  el 
de  Nimes  se  oponia  á  sus  designios  le  desterró  á  Francia 
y  eligió  en  su  lugar  al  abad  Remigio  sin  observar  la  forma 
de  los  sagrados  cánones.  Todo  se  perturba  en  las  rebeliones. 
Consideró  el  conde  que  en  ellas  sigue  el  pueblo  el  senti- 
miento de  los  eclesiásticos,  creyendo  que  defienden  la  causa 
mas  justa  y  mas  grata  á  Dios,  y  procuró  tenerlos  de  su  parle 
y  porque  el  pueblo  pende  de  las  resoluciones  de  los  nobles, 
procuró  también  empeñarlos  en  la  rebelión  ,  proponiéndoles  que 
era  vileza  y  especie  de  servidumbre  estar  sujetos  á  los  vo- 
tos de  los  de  España  y  aprobar  luego  por  rey  á  quien  ellos 
quisiesen.  Estos  motivos  acompañaba  con  dádivas  y  promesas 
con  que  casi  todos  seguían  su  parcialidad ,  y  los  demás  no 
pudiendo  hacerle  oposición  corrían  con  la  multitud.  Hallóse 
Wamba  confuso  con  dos  rebeliones  á  un  mismo  tiempo,  y 
no  pudiendo  acudir  á  ambas  personalmente  sin  dar  tiempo  á 
que  echase  profundas  raices  la  otra,  trató  de  enviar  luego  un 
general  con  parte  de  sus  fuerzas  á  la  Galia  Gótica.  Muchos 
codiciaban  este  empleo  y  mas  que  todos  Paulo,  hombre  muy 
noble ,  griego  de  nación  y  de  fé ,   aunque  por  la  línea  mater- 
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na  era  de  la  regia  sangre  de  los  godos,  cuyo  ingenio  altivo 
amaba  las  novedades  en  que  pudiese  fabricar  su  fortuna.  En 
él  concurria  una  mezcla  de  grandes  virtudes  y  grandes  vi- 
cios. Era  df!  ocultos  consejos ,  de  profundo  silencio ,  cerrado 
en  su  afectos  y  pasiones.  Disimulaba  las  injurias ,  y  á  su  tiempo 
las  vengaba  con  secretas  calumnias ,  satisfaciendo  mas  á  la  ira 
que  al  honor.  Tenia  ganada  la  voluntad  del  rey  con  las  li- 
sonjas no  vanas ,  ni  lisongeras ,  sino  dichas  en  tiempo  y  con 
(al  artificio  que  le  ganasen  la  gracia  y  juntamente  el  cré- 
dito de  celoso  y  prudente.  Con  estas  y  otras  artes  habla  ad- 
quirido cu  la  corte  el  temor  y  respeto  de  todos,  pero  no 
el  afecto;  y  sus  émulos,  que  á  veces  son  los  mejores  ins- 
trumentos de  la  fortuna,  procuraron  que  el  rey  le  encargase 
las  armas,  ó  por  exponerle  á  los  peligros,  ó  por  tenerle  le- 
jos de  la  corte  y  poderle  mejor  derribar  de  la  gracia  del 
rey     en   su   ausencia. 

Apenas  se  vio  Paulo  con  el  bastón  de  general  cuando  trató 
de  ejecutar  la  traición  que  antes  habia  concebido  en  su  pen- 
samiento y  para  dar  lugar  á  sus  negociaciones  secretas ,  y 
entibiar  el  ardor  juvenil  de  sus  soldados  hacia  breves  mar- 
chas. Permitía  los  robos  y  correrías,  y  los  demás  vicios  que 
se  cometen  en  los  alojamientos,  para  que  perdido  el  respeto 
á  Dios  le  perdiesen  á  su  señor  natural.  Con  este  íin  consen- 
tia  las  murmuraciones  contra  el  rey  y  dejaba  correr  las 
calumnias  falsas  contra  su  persona ,  y  acciones  con  que  se 
desacreditase  su  gobierno.  Daba  á  entender  á  sus  soldados  que 
era  conveniencia  de  ellos  tener  embarazado  con  guerras  al 
príncipe  ,  para  que  estimase  y  premiase  la  milicia  y  también 
porque  en  el  ocio  de  la  paz  no  estaban  seguras  de  su  lascivia 
las  honras  ni  de  su  codicia  los  bienes.  Luego  que  entró  en 
la  provincia  de  Cataluña,  le  pareció  conveniente  dejar  á  su 
devoción  algunos  pasos  que  impidiesen  la  entrada  de  los  piri- 
neos y  le  guardasen  las  espaldas,  y  habiendo  con  dádivas  y 
promesas  ganado  á  Ranosindo ,  duque  de  Tarragona ,  y  á 
Hildegtiiso  Gardingo ,   que    era  lo  mismo   que  Adelantado  ,   o 


Merino  se  apoderó  con  sus  consejos  y  asistencias  de  Harceln- 
na,  de  Gerona  y  de  Vicli ,  y  dejando  en  ellas  ])resi(lio  }ío- 
bernado  de  cabos  conlidentes  pasii  los  montes,  y  ])neslo  de- 
lante de  Xarbona  le  quiso  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  el 
obispo  Arfíebando,  sospechando  por  las  intelin;encias  secretas 
que  pasaban  entre  él  y  el  conde  de  Ninies  Hilderico ,  v  por 
el  modo  ile  hacer  la  guerra,  que  no  venia  con  sana  inten- 
ción; pero  como  tiene  muchos  espías  la  tiranía,  fué  avisado 
Paulo  V  previno  su  intento  con  la  fuerza.  Viendo  el  obispo 
que  no  tenia  medios  para  resistirle ,  se  rindió  á  la  necesi- 
dad ,  en  que  suele  pelifírar  la  mayor  fidelidad .  y  le  dejó  en- 
trar en  la  ciudad ,  donde  unido  el  ejército  y  el  pueblo  en  la 
plaza  les  hizo   este  razonamiento  : 

«A  todos  nos  engañó  la  modestia  y  apacibilidad  de  Wamb.i 
acompañada  de  un  aspecto  (jrave  y  de  lo  venerable  de  sus 
canas,  juzgándole  apropósito  para  el  cetro.  Pero  él  que  se 
conocía  mejor,  se  opuso  á  la  elección  y  habiéndola  aceptado 
por  fuerza,  mostn»  luego  la  esperiencia  que  las  escusas  que 
iiabia  dado  de  su  poca  suficiencia  para  el  peso  de  reinar, 
eran  verdaderas.  De  donde  han  resultado  los  movimientos  de 
Navarra  y  los  de  aquí,  y  se  temen  otros  mayores,  porque 
lodos  están  mal  satisfechos  de  su  gobierno,  y  le  pierden  el 
respeto.  Si  estas  armas  pudieran  mantener  su  autoridad  real 
vo  le  asistiera  como  debo  á  la  confianza  hecha  de  mi  persona; 
pero  seria  vano  el  intento  y  daría  ocasiones  á  perpetuas  guerras 
civiles  en  que  derramaría  el  padre  la  sangre  de  su  mismo 
hijo  y  el  hermano  la  del  hermano  por  mantener  á  quien  en 
la  raavor  turbación  nos  dejaria  deponiendo  las  insignias  reales 
y  retirándose  á  la  vida  privada  que  tanto  apetece,  de  donde 
resultaría ,  que  di\  ididos  los  ánimos  en  tan  opuestas  facciones 
seria  después  dificíl  volverlos  á  unir  y  reducir  á  un  cuerpo 
el  Imperio  glorioso  de  los  godos.  Esta  conveniencia  común 
obliga  á  no  reparar  en  la  de  un  particular  y  á  tratar  luego 
del  remedio  con  la  elección  de  otro  rey  dotado  de  tal  valor  v 
prudencia,    que   nos  gobierne    en  paz   v   quietud,    en    que  iwj 


—  194  — 

faltareis  á  vuestra  fidelidad ,  porque  el  derecho  de  elegir  es 
también  para  deponer  al  que ,  ó  fuere  tirano  ó  inhábil ,  sus- 
tituyendo otro  en  su  lugar :  pues  aun  á  los  dioses  que  ado- 
raban, solian  mudar  vuestros  antepasados.  Presentes  tenéis  mu- 
chos sugetos  ilustres  por  su  sangre  y  por  sus  hazañas,  ele- 
gid  al  que  os  pareciere  mas  digno  de  la  corona ,  que  yo  con 
esta  espada  le  asistiré  á  sustentarla.  » 

Menos  elocuencia  para  persuadir  bastara  á  quien  tenia 
las  armas  en  la  mano.  Pero  no  fiándose  en  ella  tenia  preve- 
nido á  Ranosindo;  el  cual  luego  que  acabó  su  razonamiento, 
dijo  en  voz  alta :  « Que  ninguno  era  mas  digno  de  la  co- 
rona que  Paulo.  »  Aplaudieron  su  voto  algunos  confidentes 
que  de  acuerdo  estaban  mezclados  entre  la  multitud  ;  la  cual 
como  se  arrebata  mas  del  impulso  que  de  la  razón ,  le  acla- 
mó rey ,  y  luego  le  ciñeron  las  sienes  con  la  corona  que  el 
rey  Recaredo  habia  ofrecido  á  S.  Félix  mártir  de  Gerona  traida 
para  este  caso.  Tan  dispuesta  estaba  la  traición.  Prestóle  la 
obediencia  el  conde  Hilderico  y  con  él  toda  la  Galia  Gótica 
y  lo  mismo  hizo  la  provincia  Tarraconense  á  ejemplo  del 
duque  Ranosindo. 

Viéndose  Paulo  elegido  rey  dobló  las  guardas  de  su  per- 
sona. Puso  en  los  principales  puestos  de  la  paz  y  de  la  guerra 
á  confidentes  suyos  naturales  del  pais ,  no  fiándose  de  los  go- 
dos. Presidió  las  plazas.  Hizo  nuevas  levas  valiéndose  de  las 
riquezas  profanas  y  sagradas ,  con  promesa  de  restituirlas  en 
fortuna  mas  quieta.  Oprimió  á  los  buenos  y  levantó  á  los  ma- 
los. Procuró  hacerse  amigos  á  los  príncipes  confinantes,  y  es- 
parció por  España  sediciosos  manifiestos  escribiendo  al  rey 
Wamba  una  carta  muy  libre  en  la  cual  le  amonestaba,  que 
depuesta  la  dignidad  real ,  á  la  cual  ni  tenia  derecho  ni  fuer- 
zas con  que  defenderla ,  se  retirase  á  vida  particular ,  ofre- 
ciéndole que  cuidaría  de  su  persona  y  parientes  y  acabó  la 
carta  con  amenazas. 

No  se  perturbó  el  corazón  de  Wamba  con  este  caso,  an- 
tes  con  igual   semblante   se  presentó  á  los   cabos  de  su  ejér- 


flto  en  tiii  lugar  eminente  la  espada  desnuda   en   la  mano  de- 
recha y  el   cetro   en  la   izquierda  ,  y   les  dijo   así : 

«Por  vuestras  repetidas  instancias  acepté  este  cetro  con- 
fiado en  la  asistencia  de  Dios  y  de  vuestro  consejo  y  constan- 
cia ,  y  también  en  los  aceros  de  esta  espada ,  pues  no  fallará 
valor  para  hacerse  respetar  y  para  defender  la  dignidad  real 
H  quien  le  tuvo  para  rehusarla.  Ya  sabéis  el  atrevimiento  de 
los  navarros  y  la  perfidia  de  Paulo  que  vuelve  contra  mí  las 
armas  que  le  fié ,  atreviéndose  á  apellidarse  tiránicamente  rey. 
Común  es  la  injuria  á  mí  y  á  vosotros  de  que  se  atreva  un 
forastero  á  despreciar  vuestras  fuerzas  y  á  levantarse  con  el 
imperio  de  los  godos  conservado  por  tantos  siglos  y  con  tanta 
felicidad  y  gloria  de  nuestra  nación  en  la  alcurnia  real  de  los 
Balthos.  Si  se  deja  sin  castigo  e)  atrevimiento  y  tiranía  délos 
ejércitos  y  se  les  permite  que  levanten  por  rey  á  sus  gene- 
rales, presto  veremos  deshecha  la  monarquía  de  los  godos 
como  hoy  está  sucediendo  á  la  de  los  romanos.  Y  si  con  las 
armas  no  procuramos  luego  reducir  á  la  obediencia  la  Ga- 
lia  Gótica  y  las  provincias  rebeldes  de  Navarra  y  Cataluña  y 
ge  hace  posesión  la  tiranía,  será  España  asiento  de  una  guerra 
perpetua ,  con  que  ni  vosotros  ni  vuestros  descendientes  po- 
dréis gozar  de  los  bienes  de  la  paz.  No  acaso  la  naturaleza 
puso  por  muros  de  España  á  los  altos  y  fragosos  Pirineos ,  ni 
sin  gran  providencia  vuestros  antepasados  trabajaron  tanto  en 
las  conquistas  de  la  Galia  Gótica ;  antes  juzgaron  por  conve- 
niente mantener  aquellas  provincias  para  tener  mas  lejos  los 
peligros  y  calamidades  de  la  guerra.  Ya  en  vuestros  semblantes 
veo  el  justo  sentimiento  de  esta  afrenta  y  el  deseo  de  ven- 
garla. Conveniente  es  la  celeridad  del  remedio  porque  con  el 
tiempo  crecerá  el  peligro  y  durará  la  mancha  de  la  infamia. 
Para  consultar  la  forma  y  medios  de  ambas  guerras  os  he 
juntado.  Sobre  ello  diréis  libremente  vuestros  pareceres,  no 
sobre  la  seguridad  de  mi  persona  porque  estoy  resuelto  á 
hacer  el  oficio  de  general  y  de  soldado,  siendo  el  primero 
que  me  ofrezca   á  los  trabajos  y   peligros   en    defensa  de   tan 
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buenos  vasallos  y  del   reino  que  habéis  levantado  con  vuestro 
sudor  y  sangre. « 

Hecho  este  razonamiento  corrió  entre  todos  un  tácito  mur- 
mullo,  mirándose  unos  á  otros,  y  después  mas  sosegados  pu- 
sieron los  ojos  en  los  cabos  mas  principales  esperando  de 
ellos  la  respuesta,  y  casi  aprobándola  con  los  semblantes  aun 
antes  de  oiría.  Entre  ellos  tenia  el  primer  lugar  el  conde 
Ervigio ,  hijo  de  Ardebaslo ,  de  nación  griega .  el  cual  ha- 
biendo sido  desterrado  de  Coustantinopla  se  hitbia  retirado  á 
España,  donde  el  rey  Cbindasvinto  le  casó  con  una  hija  suya. 
Era  Ervigio  de  grande  ingenio,  pronto  en  los  medios  y  (an 
abundante  de  ellos\  que  embarazado  su  juicio  con  la  variedad 
no  podia  hacer  buena  elección  del  mejor.  En  el  Palacio  y 
en  los  negocios  tenia  mucha  autoridad  y  nujcho  crédito  con 
el  rey ,  y  ó  ya  por  lisonjearle ,  mostrándose  celoso  de  su  con- 
servación ,  ó  3"a  porque  juzgaba  por  mas  seguro  su  valimiento 
en  la  corle  que  fuera  de  ella,  donde  el  rey  dependeria  mas 
de  los  cabos  del  ejercito  que  de  su  persona,  y  donde  con  la 
libertad  de  hablar  todos  <:on  él  podrían  derribarle  de  la  gra- 
cia. Votó  que  encomendase  á  otro  las  armas  y  que  no  sa- 
liese  de  la  corte,   diciendo    asi; 

«La  suprema  salud  de  la  República  es  la  conservación  del 
Príncipe,  de  quien  como  del  corazón  nacen  los  espíritus  vi- 
tales y  asi  quien  le  espone  á  los  peligros  lo  aventura  todo. 
Si  se  pierde  un  general  fácilmente  se  substituye  otro,  pero 
si  se  pierde  un  rey  se  cae  en  la  confusa  noche  del  interregno 
sujeta  á  graves  inconvenientes  mientras  amanece  otro  Sol.  Tu 
generosa  oferta,  ó  rey  y  señor,  de  morir  con  nosotros  de- 
bemos estimar  pero  no  admitir  ,  porque  estando  dividido  el 
•;e¡no  con  dos  guerras  civiles,  cualquier  siniestro  suceso  en 
tu  persona  las  animará,  y  aun  podria  levantar  otras  nuevas, 
iiabiendo  muchos  que  esperan  á  consultarse  con  los  casos, 
con  la  necesidad  y  con  su  misma  conveniencia ,  porque  si  bien  tu 
elección  fué  recibida  con  aplauso  general ,  ninguna  tan  quieta 
y    uniforme  que  no   deje    una.  mareta  sorda   en   los    ánimos, 
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como  sucede  al  mar  désnues  de  la  tempcsl.xl  :  la  \ioIi»nrta 
del  gobierno  pasado  sin  premio  ni  caslijío  :  los  tributos  im- 
puestos para  gastos  inútiles  y  supérlluos  :  la  justicia  mal  ad- 
ministrada y  la  religión  ofendida  tienen  despreciada ,  ()  poco 
amada  la  autoridad  real  :  y  si  en  esta  ocasión  desamparas  á 
España  y  la  agravas  con  nuevas  exacciones  de  dinero  para  los 
gastos  de  tu  corte  y  de  la  guerra  en  Navarra ,  en  Cataluña 
y  en  la  Galia  Gótica  podria  peligrar  todo  tu  imperio.  Esc 
príncipe  de  la  luz  te  puede  enseñar  á  no  apartarte  de  los 
trópicos  de  tu  reino,  pues  él  sin  salir  de  los  suyos  dá  ca- 
lor á  los  Polos ,  y  asi  parece  que  no  debes .  por  mantener  las 
extremidades ,  poner  á  peligro  el  cetro  de  tu  corona .  do. 
donde  han  de  salir  las  lineas  de  los  socorros  y  asistencias  y 
que  será  mas  prudente  consejo  dejar  aquí  estas  armas  para 
reprimir  las  correrías  de  los  navarros  y  volver  á  Toledo, 
donde  tu  presencia  confirme  las  voluntades  de  los  vasallos, 
obligándolos  á  que  contribuyan  para  levantar  otro  ejército  con 
que  reducir  á  tu  obediencia  las  provincias  rebeladas  de  Cata- 
luña y  de  la  (ialia  Gótica.  Yo  conozco  bien  la  importancia 
de  la  celeridad  en  semejantes  movimientos ,  pero  no  la  per- 
mite el  estado  presente  de  las  cosas  ,  y  tal  vez  las  rebeliones 
suelen  crecer  con  la  oposición ,  y  deshacerse  por  sí  mismas 
con  el  tiempo ,  por  la  violencia  de  la  tiranía ,  por  la  desunión 
de  los  ánimos ,  por  la  falta  de  los  medios ,  y  porque  en  sus 
mismos  daños  aprende  á  ser  fiel  la  inobediencia.) 

A  este  parecer  se  mostró  inclinada  parte  de  la  multitud, 
pero  se  suspendió  oyendo  á  Wandimiro  no  menos  valiente, 
que  prudente  capitán ,  el   cual  esplicó  así   su  voto  : 

«El  oficio  de  rey  fué  en  la  edad  pasada  de  general  para 
que  guiase  y  gobernase  los  escuadrones  en  defensa  del  pueblo 
y  asi  la  asta  se  tenia  por  insignia  real ,  sirviéndose  de  ella 
los  príncipes  como  ahora  del  cetro.  Por  esto  el  rey  es  con» 
parado  al  pastor,  el  cual  armado  con  la  onda  y  con  el  ca- 
yado precede  á  su  ganado.  En  las  conquistas  voluntarias 
pueden  los   principes  encomendar  á  otros  sus  armas,   poro  no 
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en  las  guerras  internas,  donde  se  trata  de  la  suma  de  las  co^ 
sas.  En  el  mismo  Paulo  se  esperimenta  el  peligro  de  fiarlas 
de  otras  manos.  La  presencia  del  príncipe  anima  á  los  sol- 
dados y  los  obliga  á  la  buena  disciplina  porque  tiene  á  sus 
ojos  el  premio  y  el  castigo.  Los  leales  se  confirman  en  su 
fé  y  los  rebeldes  se  reducen  :  los  consejos  se  resuelven ,  y 
se  ejecutan  antes  que  pasen  las  ocasiones  y  se  emprenden  gran- 
des cosas.  Si  los  ánimos  no  están  aun  asegurados  en  vuestra 
elección  por  eso  mismo  conviene  afirmarlos  con  la  reputación 
la  cual  se  perderá  si  volvéis  á  las  delicias  de  la  corte  cuando 
otro  con  la  espada  en  la  mano  procura  tiránicamente  quitaros 
la  corona  de  las  sienes ,  y  entonces ,  lo  que  ahora  parece  pru^ 
dencia  se  interpretará  á  ílaque/a  de  espíritu.  Si  os  ven  arma- 
do os  seguirá  la  nobleza  y  los  vasallos  de  mas  riquezas  y  va- 
lor, con  que  no  quedará  en  España  quien  pueda  levantai* 
nuevos  movimientos.  Los  tributos  empleados  en  la  defensa  de 
la  corona  y  en  cobrar  la  gloria  perdida  de  la  nación ,  no 
causan  rebeliones ,  sino  aquellos  que  se  gastan  inútilmente  y 
se  consumen  entre  pocos.  Por  estas  y  otras  consideraciones 
que  fácilmente  se  ofrecerán  á  todos ,  soy  de  parecer  que  uséis 
de  la  celeridad  y  de  la  presencia,  y  que  luego  mováis  este 
ejército  contra  los  navarros  j  cuya  reducción  á  vuestra  obedien- 
cia no  podrá  durar  mucho  y  os  facilitará  la  de  Cataluña  y 
de  la  Galia  Gótica,  y  mientras  se  hiciere  esta  expedición  po-^ 
drán  marchar  las  levas  que  se  hacen  en  Castilla  para  juntarse 
con  este  ejército  en  los  confines  de  Cataluña  *  y  yo  espero 
de  vuestro  valor  y  prudencia  y  de  la  justificación  de  la  causa, 
que  presto  volvereis  triunfante  de  vuestros  enemigos  á  Tole- 
do, donde  gozareis  gloriosamente  de  un  feliz  y  quieto  reinado. » 
A  estos  dos  pareceres  se  redujeron  los  demás.  Algunos 
se  conformaron  con  el  primero  y  muchos  con  este.  El  rey 
se  mostró  agradecido  á  los  unos  y  á  los  otros ,  y  los  animó 
con  palabras  graves  y  eficaces.  Dio  luego  órdenes  á  las  co- 
sas del  gobierno  de  Castilla.  Mandó  marchar  la  gente  levan- 
tada   en  ella  acia  Cataluña  y    que  se  previniesen  de    basti- 
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mentos  y  pertrechos  do  guerra  aquellos  coiilines ,  ordenando 
al  mismo  tiempo  que  las  armas  navales  viniesen  costeando 
la  vuelta  de   Narbona. 

Prevenidas  asi  las  cosas  entró  por  Navarra  talando  y 
abrasando  los  campos ,  y  oblifíó  en  siete  dias  á  que  le  pi- 
diesen por  merced  la  paz ;  y  habiéndosela  concedido  y  reci- 
bido en  rehenes  los  mas  principales  de  aquella  nobleza  v  al- 
gunas asistencias  de  dinero ,  marchó  por  Calahorra  y  Huesca 
y  se  puso  en  los  conGnes  de  Cataluña.  Allí  formó  tres  es- 
cuadrones para  facilitar  las  marchas  y  para  que  no  les  falta- 
sen bastimentos  entre  aquellos  montes.  Encaminó  al  uno  por 
Castrolybia ,  cabeza  de  Cerdania ,  al  segundo  por  Vich  y  al 
tercero  por  las  Marinas,  y  con  el  grueso  de  su  ejército  les 
iba  siguiendo.  Era  toda  milicia  nueva ,  y  como  en  las  guer- 
ras civiles  parece  á  los  soldados  que  cada  uno  tiene  licencia 
de  castigar  á  los  rebeldes,  y  que  es  fineza  y  aun  servicio  la 
rapiña ,  el  incendio  y  aun  los  homicidios  ,  se  dividian  en 
partidas,  haciendo  gravísimos  daños  en  Ciitaluña  con  que  se 
obstinaban  los  ánimos  de  los  naturales,  para  cuyo  remedio  man- 
dó el  rey  publicar  severos  bandos  contra  los  que  se  apartasen 
de  sus  banderas  y  cometiesen  semejantes  escesos ,  y  porque 
algunos  soldados  habian  desdorado  las  vírgenes  y  cometido 
adulterios  les  mandó  cortar  públicamente  los  prepucios.  Este 
rigor  y  severidad  acompañados  de  misericordia  y  clemencia 
con  los  que  se  rendían  á  su  obediencia,  le  ganaron  las  vo- 
luntades de  todos.  Mas  a  estas  virtudes  ,  que  á  la  fuerza  de 
sus  armas  se  rindió  Barcelona ,  donde  prendió  las  cabezas 
principales  de  la  rebelión  y  perdonó  al  pueblo.  En  Gerona 
era  obispo  Amador ,  á  quien  Paulo  para  mostrarse  confiado 
y  pronto  en  el  socorro  de  aquella  ciudad,  escribió  esta  carta, 
en  que  Baronio  muda  algo.  «Hemos  entendido  que  Wamba  dis- 
pone contra  nosotros  su  marcha ,  pero  no  por  esto  se  perturbe 
vuestro  corazón,  porque  no  creemos  que  [lo  podrá  hacer,  y  así 
reconocerá  vuestra  santidad  por  señor  al  que  de  los  dos  llegare 
primero  con  su  ejército,  manteniéndose  en  su  devoción»  en  la 
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nial  pronosticó  lo  qiu'  sucedió  después ,  porque  representándosi! 
primero  Waiiiba,  le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad. 

Los  avisos  de  la  venida  de  Waniba  ,  y  de  sus  progresos 
turbaron  mucho  el  ánimo  de  Paulo ,  y  lueg^o  envió  con  algunas 
compañías  de  infantería  á  Ranosindo ,  y  Hildegiso ,  para  que 
guardasen  el  paso  de  un  pueblo  llamado  Clausura,  que  cerraba 
los  pasos  de  los  Pirineos;  y  ordenó  á  Witimiro.  (¡ue  guarneciese 
de  gente  á  Sardonia.  D.'^pacbó  embajadores  á  los  príncipes 
confinantes  representándoles  la  potencia  con  que  Wamba  pa- 
saba los  Pirineos,  y  que  era  común  el  peligro  y  convenien- 
cia de  todos  dividir  de  España  la  Galia  Gótica,  mantenién- 
dole en  el  cetro  de  esta  á  que  no  tenia  menos  derecho  que 
Wamba;  pues  habia  sido  elegido  rey  legítimamente  de  aque- 
llas provincias  sin  haberlo  procurado, 

Entretanto  Wamba  na  perdía  tiempo  ocupando  con  los 
escuadrones  que  iban  delante  á  Caucolibcris  (hoy  Colibre) 
á  Vulturiara  y  Castrolibia  ;  en  las  cuales  hallaron  muchas 
riquezas ,  y  para  premiar  el  trabajo  de  sus  soldados  y  ani- 
marlos las  repartió   entre  ellos. 

En  Clausura  fué  mayor  la  resistencia ,  pero  también  la 
rindieron  prendiendo  á  Ranosindo  y  á  Hildegiso;  y  desespe- 
rado Witimiro  de  poderse  mantener  en  Sardonia,  la  des- 
amparó y  se  huyó  con  la  guarnición  á  Narbona  donde  es- 
taba Paulo,  el  cual  juzgando  que  allí  no  estaba  seguro  dejó 
en  ella  á  Witimiro  y  se  retiró  á  Nimes,  plaza  fuerte,  de 
donde  solicitaba  socorros  de  Francia  y   Alemania. 

Habiendo  Wamba  vencido  las  asperezas  de  los  Pirineos, 
asentó  sus  reales  en  las  llanuras  y  hizo  alto  dos  dias  para 
que  se  refrescase  el  ejército  y  llegase  el  bagage  y  algunas 
tropas  que  quedaban  atrás,  y  con  su  acostumbrada  celeridad 
envió  delante  cuatro  capitanes  con  gente  escogida  sobre  Nar- 
bona ,  ordenando  que  al  mismo  tiempo  la  acometiese  la  arnun 
da  por  mar.  Llegaron  primero  los  capitanes,  y  exhortaron  A 
los  ciudadanos  que  se  rindiesen  por  acuerdo  para  escusfti'  la 
s  mgre  que  se   derramaría   con  las  armas ,   pero   habiendo  res- 
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punilídu  con  desprecio  y  arro{íaiuia ,  dieron  un  asalto  á  l;l 
ciudad,  que  diirú  desde  las  cinco  de  la  tarde  hasta  las  ocho. 
Cüu  la  obscuridad  de  la  noche  pudieron  unos  arrimarse  á  laS' 
puertas,  y  otros  poner  escalas  á  los  muros  y  entrar  dentro. 
Retiróse  Witiniiro  á  una  ifilesia  creyendo  que  la  reverencia  á 
los  altares  y  su  espada  le  defenderian  ,  pero  fué  luej^o  preso 
y  también  el  obispo  Argebando  y  el  deán  Galtriciai  Este  fe- 
liz suceso  le»  facilitó  las  empresas  de  Ajratha  y  Besiers ,  donde 
fué  preso  Remigio,  obispo  de  N'imes.  El  de  Magalona  Gu- 
mildo  juzgó  que  no  podria  defenderse  en  aquella  ciudad  y  se 
retiró  á  la  de  Nimes  con  Paulo,  que  a»islia  en  ella  y  como 
en  faltando  cabeza  á  los  rebeldes  se  rinden  al  vencedor,  en- 
tregaron la  ciudad.  Prosiguieron  los  cuatro  capitanes  la  vic- 
toria y  con  treinta  mil  combatientes  se  pusieron  sobre  Ni- 
mes, ciudad  de  las  mas  fuertes  y  populosas  de  la  provincia 
Narbonense.  Los  de  dentro  hicieron  una  salida  y  pelearon  con 
gran  valor  abrigados  con  los  muros ,  y  defendidos  con  los 
dardos  y  saetas  que  tiraban  los  que  estaban  entre  las  almenas. 
Duró  el  combate  hasta  la  noche,  retirándose  los  del  rey  por 
la  amenaza  de  uno  de  los  cercados,  que  dijo:  «Presto  ten- 
dremos un  gran  socorro  de  alemanes  y  franceses  con  que 
podremos  defendernos  y  ofenderos. »  Esparcido  esto  por  el 
ejército  desmayó  mucho  el  ardor  de  los  soldados.  Tan  lige- 
ras causas  suelen  en  la  guerra  causar  grandes  efectos.  Sa- 
bido esto  por  el  rev  que  tenia  sus  alojamientos  seis  millas 
de  la  ciudad,  para  conservar  el  decoro  real ,  ó  para  observar 
desde  allí  los  socorros  que  esperaba  el  enemigo  y  oponerse  á 
ellos ,  mandó  luego  que  Wandimiro  con  diez  mil  combatien- 
tes marchase  toda  la  noche  para  reforzar  el  ejército,  y  al 
salir  el  sol  s€  presentó  con  ellos  delante  de  la  ciudad.  Ad- 
miró Paulo  tan  numeroso  socorro  y  desesperado  de  su  for- 
tuna acusaba  su  mal  consejo ,  no  habiendo  tormento  que  mas 
obligue  á  la  verdad  que  la  propia  conciencia  :  pero  disimu- 
lando su  temor  animó  á  sus  soldados  ,  diciéndoles  .  que  no 
hiciesen  juicio  del  valor  de  los  godos  por   las  victorias   pasa- 
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das ,  porque  ya  con  el  ocio  y  las  delicias  se  habia  afemina- 
do. Que  habiéndoles  faltado  el  ejercicio  de  las  armas  les  fal- 
taba la  disciplina  y  ciencia  militar.  Que  allí  tcnian  presentes 
todas  las  fuerzas  de  España  y  al  mismo  rey ,  que  se  des- 
harian  en  el  cerco ,  con  que  podrian  después  triunfar  de  ellos 
y  del  imperio  godo ,  y  porque  no  se  veia  el  escuadrón  de 
las  bandas  que  asistia  á  la  persona  real ,  les  decia  que  se 
las  habian  quitado  por  estratagema  para  dar  á  entender  que 
el  rey  quedaba  atrás  con  otro  cuerpo  de  ejército.  Con  estas 
razones  se  animaron  mucho  los  soldados ,  pero  presto  los 
desengañó  el  asalto,  porque  dividido  el  ejército  en  escuadro- 
nes, acometieron  por  diversas  partes  los  muros,  tiradas  delante 
muchas  máquinas  para  la  expugnación,  y  habiendo  sido  en  todas 
edades  ingeniosos  los  hombres  contra  los  hombres  ,  como  si  con 
la  muerte  de  unos  hubiesen  de  vivir  felices  los  demás;  ó  como 
si  por  sí  misma  no  fuese  bastantemente  achacosa  y  breve  la  vida 
humana.  Iban  todas  con  tal  ordenanza ,  que  parecia  desde  lejos 
que  otra  ciudad  marchaba  contra  Nimes.  Sobre  ruedas  secre- 
tas se  movian  unas  galerías  largas  de  madera  cubiertas  dtt 
cueros  y  betunes ,  que  resistiese  á  las  piedras  y  al  fuego, 
para  que  se  arrimasen  seguramente  los  soldados ,  unos  á  des- 
hacer ó  quemar  las  puertas  y  otros  á  picar  los  muros.  Para 
el  mismo  efecto  y  con  la  misma  traza ,  aunque  en  forma  de 
tortugas,  caminaban  otras  llamadas  testudos,  unas  sencillas, 
otras  rostradas  y  otras  arictarias.  Estas  dos  últimas  traían  den- 
tro una  viga  herradas  las  cabezas  á  semejanza  de  las  de  los 
carneros  ,  ó  rematadas  en  tres  picos  de  acero ,  triangulares  las 
cuales  llevadas  á  vuelo  de  muchos  soldados  desde  dentro  de 
la  galería,  y  á  veces  desde  afuera,  libradas  en  dos  maderos, 
no  habia  cosa  tan  fuerte  que  resistiese  á  la  fuerza  de  sus 
golpes.  Caminaban  también  algunas  torres  iguales  con  los 
muros  y  unas  cajas  cuadradas  levantadas  con  árganos,  donde 
puestos  los  soldados  y  arrimados  á  las  almenas,  era  necesi- 
dad el  valor,  pendiendo  su  retirada  del  ageno  arbitrio.  Otras 
á  modo  de  ballestones  llamadas  catapultas ,  con  diversos  niue- 
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lies,   gatillos  y   disparadores    estaban  dispuestas   para  arrojar 
saetas  y  piedras. 

Todas  estas  maquinas  ,  instrumentos'  de  la  muerte ,  se  ar- 
rimaron á  las  murallas  ,  y  con  no  menor  ruido  que  furor 
las  batian.  Los  de  adentro  se  defendían  ron  el  inpfenio  y  con 
las  manos ,  y  echando  lazos  en  las  cabezas  de  las  vigas  di- 
vertían al  uno  y  otro  lado  sus  baterías.  Otros  para  que  se 
entorpeciesen  en  lo  blando  de  sus  golpes,  dejaban  caer  so- 
bre el  muro  mantas  de  cerdas  que  llamaban  cilicios,  y  sacos 
de  lana.  Con  no  menor  industria,  y  mayor  efecto  arrojaban, 
otros  sobre  las  máquinas  piedras  grandes  ,  ruedas  de  molino 
y  á  veces  las  estatuas  de  bronce ,  y  mármol ,  que  hasta  los 
simulacros  de  los  que  fueron  asistían  á  la  defensa  de  la  ciu- 
dad. Si  por  alguna  parte  era  grande  la  brecha ,  hacian  re- 
tiradas, levantando  por   dentro    nue\as  murallas. 

Mientras  obraban  asi  las  máquinas,  se  ocupaban  los  espng- 
nadores  en  diversos  trabajos  y  operaciones.  Unos  picaban  los 
muros  cubiertos  dentro  de  ellos;  otros  tiraban  piedras  con  hon- 
das ,  disparaban  saetas  y  arrimaban  escalas ,  y  otros  levantan- 
do sobre  las  cabezas  los  escudos  hacian  empavesadas ,  y  for- 
madas otras  sobre  ellos  procuraban  vencer  la  altura  de  los  mu- 
ios. Oponíanse  á  su  temeridad  los  de  dentro  con  las  espadas, 
alabardas ,  dardos ,  saetas  y  piedras ,  echando  sobre  ellos  ga- 
biones  de  arena,  y  vigas  pendientes  de  cuerdas,  que  arroja- 
das se  volvían  otra  vez  á  subir.  Era  el  peligro  de  los  prime- 
ros común  á  los  que  subían  detrás,  cayendo  todos  oprimidos 
de  su  mismo  peso.  Lanzaban  otros  manojos  de  cuerdas  de  al- 
quitrán encendidas ,  ollas  llenas  de  varios  salitres ,  y  betunes 
hirviendo ,  coa  que  bañados  los  vestidos  ardían  los  soldados  sin 
poderse  desnudar.  Todo  era  confusión  y  lamentos,  y  porque 
no  desanimasen  ,  procuraban  con  las  cajas  é  instrumentos  bé- 
licos que  no  se  oyesen.  Los  soldados  unos  á  otros  se  exhor- 
taban contra  la  muerte ,  ocupando  aquel  el  lugar  donde  este 
había  peligrado,  con  que  el  semblante  de  Marte  en  aque- 
lla  espugnacíon   no  era   menos  horrible  que  el  de  estos  tiem- 
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post  porque  ahora  se  baten  y  tli-iuuelen  de  mas  lejos  las 
defensas,  y  cuando  se  llega  á  los  asaltos,  vienen  los  peligros 
envueltos  en  el  humo,  y  no  se  vé  lo  formidable  de  los  casos, 
y  entonces  todos  eran   patentes  á  los  ojos. 

Duró  por  algunas  horas  el  asalto  con  igual  valor  y  cons- 
tancia de  la  una  y  otra  parte.  La  defensa  de  las  vidas  y 
haciendas,  el  temor  al  castigo,  la  estimación  del  hoBor,  y 
la  última  desesperación  hacian  animosos  y  resueltos  á  los 
cercados;  como  obstinados  y  t€merarios  á  los  cercadores  la 
gloria  y  la  codicia,  hasta  que  abrasadas  las  puertas  y  he- 
chas brechas  en  los  muros  entraron  los  godos  en  la  ciudad. 
Creyeron  los  ciudadanos  que  habia  sido  trato  del  presidio  de 
los  godos,  y  volvieron  contra  ellos  las  armas  olvidados  de 
su  mismo  peligro,  si  ya  no  fué  que  quisieron  asi  purgar  su 
rebeldía ,  con  que  fué  grande  la  confusión ,  matándose  unos  á 
otros,  sin  que  nadie  supiese  de  quien  se  habia  de  guardar, 
y  tad  vez  á  un  mismo  tiempo  se  veía  uno  herido  por  los  pe- 
chos y  por  las  espaldas  del  enemigo  y  del  amigo.  En  to- 
das partes  se  apellidaba  la  victoria  y  en  ninguna  se  veia.  Los 
lamentos  subian  al  Cielo.  Las  calles  y  las  plazas  eran  lagos 
de  sangre ,  y  los  cuerpos  muertos  amontonados  en  ellas  ser- 
vían de  baluarte.  Paulo,  perdidas  las  esperanzas  de  defender 
]a  ciudad ,  se  desnudó  las  insignias  reales ,  ó  por  no  ser  co- 
nocido ó  por  juzgarse  indigno  de  ellas,  lo  cual  no  acaso,  sino 
por  disposición  de  la  divina  justicia  sucedió  en  el  mismo  dia 
en  que  el  año  antes  se   habia    coronado  Waniba. 

Acompañado  de  su  guarda  y  de  los  de  su  familia  se  re- 
tiró Paulo  al  teatro  que  estaba  á  un  lado  de  la  ciudad,  cuya 
grandeza  (que  hoy  hacen  fé  sus  fracmentos)  podia  servir  de 
fortaleza.  Allí  pensó  defenderse  y  dar  lugar  á  algún  honesto 
ajustamiento  con  Wamba. 

Otros  con  el  mismo  intento  se  hicieron  fuertes  en  una 
parte  de  la  ciudad,  y  apoderándose  los  godos  de  todo  lo  de- 
mas  reposaron  un  dia.  Entretanto  como  advertidos  llamaron 
al   rey,  para  que  acabada  en   su   presencia   la   empresi    se    le 
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atribúycse  la  gloria  eu  que  tamljíeii  niirarun  á  dar  tiempo  para 
i|iK'  jKTtlouase  á  los  culpados,  sit-ndo  lodos  de  uua  luisuia  co- 
roua,  uuithos  de  la  nación  goda  v  olios  emparentados  con  ella. 

Para  este  lin  enviaron  al  obispo  de  Narbona  Argehando 
que  era  prisionero,  el  cual  alcanzii  al  rey  eer<-a  de  la  ciu- 
dad. Postnise  á  sus  pies  con  lágrimas  y  sollozos  y  cuando 
dieron  lugar  le  dijo  así: 

«  Auníjue  las  llamas  de  esta  ciudad  (que  es  la  mejor  joya 
de  tu  corona  y  el  antemural  d/;  tus  reinos)  y  los  lamentos 
y  sangre  que  corre  por  las  calles  le  obligarán  luego  á  tu  acos- 
tumbrada clemencia;  propio  dote  de  los  príncipes  y  quien  mas 
los  hace  semejanles  á  Dios ,  ha  parecido  parte  de  rtíndiinienlo 
y  principio  de  tu  glorioso  Iriunl'o  (jue  yo  venga  en  nombre 
de  lodos  los  ciudadanos  á  postrarme  á  tus  reales  pies ,  y  hu- 
mildemente pedirte  perdón ,  no  porque  presuman  que  puede 
dar  lugar  á  él  su  rebeldía  sino  porque  desesperando  de  al- 
canzarle quedarla  ofendida  tu  benignidad  ,  la  cual  lucirá  mas 
al  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pasión  de  la  ira  es  apetito 
común  á  las  fieras  :  reprimirla  es  acto  heroico  de  la  razón 
concedida  á  solo  el  hombre ,  y  ningún  triunfo  mayor  que  ven- 
cerse á  sí  mismo.  Yo  confieso  ,  Señor,  que  no  es  menos  pro- 
pia de  la  majestad  la  justicia  que  la  misericordia;  pero  va 
tu  espada  y  el  furor  de  los  mismos  ciudadanos  los  ha  cas- 
ligado  ,  dejando  á  unos  escarmiento  y  ejemplo  á  los  otros; 
pues  apenas  ha  quedado  viva  la  tercera  parle  de  los  habi- 
tadores, y  debemos  creer  del  orden  de  la  divina  juslicia  que 
fueron  los  culpados  :  y  si  algunos  se  han  librado  de  la  muerU; 
te  represento  que  son  descendientes  de  aquellos  que  tantas 
victorias,  trofeos  y  triunfos  dieron  á  la  nación  goda.  Nietos 
son  de  los  que  domaron  á  Roma,  y  con  su  valor  y  sangre 
levantaron  el  imperio  que  ahora  dignamente  gozas.  No  sea* 
lú  mas  cruel  que  la  guerra.  Perdona  á  los  que  ella  ha  per- 
donado. Los  que  murieren  tendrá  menos  tu  soberanía.  El 
pueblo  que  obra,  acaso  se  dejó  llevar  del  magistrado,  el  ma- 
gistrado  del    virey ,    y  el  virey   de   quien    tú    mismo   fiaste    el 
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gobierno  de  las  armas  con  que  se  hizo  obedecer  y  coronar 
rej-.  Pero  en  tan  grave  delito  ninguna  escusa  les  parece  bas- 
ítinte,  solamente  les  alienta  el  haberle  cometido  contra  un 
rey  tan  piadoso  que  sabrá  perdonarles  mas  que  supieron  ellos 
ofenderle.  " 

Con  severa  mansedumbre  le  escuchó  el  rev  ,  y  con  pa- 
labras graves  perdonó  al  obispo  y  á  la  multitud ,  reserván- 
dose el  castigo  de  las  cabezas  de  la  rebelión,  y  aunque  le 
replicó  el  obispo  no  se  dejó  vencer  de  sus  ruegos ,  cono- 
ciendo, como  prudente,  que  conviene  á  los  príncipes  ha- 
cerse amar  con  la  misericordia  y  temer  con  el   castigo. 

Habiendo  llegado  el  rey  á  vista  de  la  ciudad  envió  un 
escuadrón  que  se  alojase  en  la  parte  superior  que  mira  á 
Francia,  para  oponerse  á  los  socorros  que  esperaba  Paulo 
y  con  el  grueso  del  ejército  marchó  acia  la  ciudad  mas  en 
forma  de  triunfo  que  de  batalla,  y  fué  fama  que  se  vieron 
sobre  él  escuadras  de  ángeles  volando.  Tan  antigua  es  la 
protección  y  asistencia  del  cielo   á  las    armas   de  España. 

Rindióse  luego  el  teatro,  donde  Paulo  y  el  obispo  Gu- 
mildo  y  Hilderico  fueron  presos  con  otras  veinte  cabezas  de 
la  rebelión.  Llevaron  á  Paulo  á  pié  dos  capitanes  asido  por 
las  guedejas  de  sus  cabellos,  y  cuando  le  presentaron  al  rey, 
soltó  el  cinto  militar,  como  era  costumbre  cuando  se  de- 
gradaban los  soldados  del  honor  y  grado  militar,  y  le  puso 
como  dogal  al  cuello  en  señal  del  servil  estado  á  que  le  ha^ 
bia  reducido  la  fortuna.  Después  de  él  estaban  los  demás  re- 
beldes postrados  en  tierra ,  y  el  rey  habiendo  dado  gracias 
á  Dios  por  tan  gran  merced ,  los  mandó  retirar  á  una  pri- 
sión hasta  que  se  viese  su  causa,  queriendo  que  el  odio  de 
su  castigo  pasase  por  los  jueces,  y  por  él  lo  clemente  de 
la  gracia. 

Allj  se  detuvo  por  espacio  de  tres  dias,  mientras  se  se- 
pultaban los  cuerpos  muertos,  y  reparaban  los  muros.  Man- 
dó restituir  á  las  iglesias  lo  que  habian  robado  los  rebeldes, 
á  que  se    atribuían    sus  malos  sucesos .   y    la  sangre  que    se 
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babia  esparcido.  A  muchos  franceses  y  sajones,  que  babiau 
venido  unos  á  servir  á  Paulo ,  y  otros  en  rellenes ,  dejó  vol- 
ver á  sus  casas  dándoles  muchos  dones. 

Al  tercer  dia  puesto  Waniba  en  un  trono  real ,  asistido 
de  los  prelados  y  grandes  que  le  acompañaban ,  mandó  que 
compareciese  á  juicio  Paulo  con  los  demás  conjurados,  y 
puesto  el  pié  sobre  su  cuello  se  leyeron  los  decretos  de  los 
Concilios ,  que  trataban  de  las  penas  de  los  traidores ,  y  tam- 
bién el  homenage  que  Paulo  había  prestado  á  Wamba,  y  las 
palabras  con  que  se  habia  hecho  jurar  rey ,  y  preguntado  si 
tenia  que  responder  en  su  descargo ,  dijo  que  no .  confesan- 
do que  tiranizó  la  corona  sin  haber  recibido  agravio  algu- 
no, antes  muchos  favores,  y  mercedes  del  rey.  Votaron  su 
causa  los  jueces,  y  le  condenaron  á  él ,  y  á  los  cómplices 
á  muerte  afrentosa ,  y  confiscación  de  sus  bienes,  que  si  el 
rey  les  perdonase  las  vidas,  fuesen  privados  de  la  vista.  El 
rey  templó  con  clemencia ,  el  rigor  de  la  sentencia ,  condenan- 
dolos  á  cárcel  perpetua ,  y  que  les  quitasen  las  cabelleras, 
(jue  (como  se  ha  dicho]  era  lo  mismo  que  privarlos  de  la 
nobleza.  No  sé  si  fué  mayor  castigo  dejarlos  vivos  y  sin  ho- 
nor  que  haberlos   librado  de   la  muerte. 

A  este  tiempo  llegó  aviso,  que  Chilperico  el  segundo 
rey  de  Francia  venia  por  razón  de  Estado  á  fomentar  con 
sus  fuerzas  la  rebelión ,  para  que  en  ella  se  consumiesen  las 
de  los  godos,  temerosos  de  su  poder.  Luego  el  rey  Wamba 
se  presentó  con  su  ejército  en  los  confines ,  sin  querer  en- 
trar en  tierras  de  Francia  por  no  ser  el  primero  que  rom- 
pia  las  confederaciones  antiguas  con  aquella  corona.  Allí  se 
fortificó  levantando  altas  trincheras  que  le  sirviesen  de  muro 
y  esperó  cuatro  dias.  Esta  amenaza  bastó  á  detener  al  fran- 
eés.  Hizo  también  retirar  á  los  montes  otro  ejército  condu- 
cido de  Lupo,  que  corria  y  talaba  los  campos  de  Besiers, 
quitándole  el  bagage  y  muchas  riquezas.  Dejó  bien  guarne- 
cidos de  gente  los  confines  de  Francia  y  volvió  á  Narbona, 
donde   dio  á   todos  benignas  audiencias.  Deshizo  los  agravios 
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y  satisfizo  los  daños  que  habían  causado  la  rebelión  y  la  guerra, 
reparo  los  muros ,  desterró  los  judíos  que  trajo  Ililderico  y  puso 
en  las  ciudades  gobernadores  de  esperiencia,  valor  y  fidelidad. 
De  allí  pasó  á  Cañaba ,  donde  junto  el  ejército  hizo  un  ra- 
zonamiento á  los  soldados,  alabando  su  valor  y  agradeciéndo- 
les los  trabajos  y  peligros  que  habian  padecido  por  él.  Li- 
cenció algunas  tropas,  pagando  los  sueldos  y  haciendo  mer- 
cedes á  los  cabos,  con  que  no  menos  quedaron  rendidos  al 
agradecimiento  que  los  enemigos  á  la  fuerza.  Con  gran  sa- 
tisfacción y  aclamaciones  de  todos  marchó  la  vuelta  de  Es- 
paña, restituyendo  en  Gerona  á  S.  Feliz  la  corona  de  Reca- 
redo  que  le  habia  quitado  Paulo,  y  después  de  seis  meses 
( breve  tiempo  para  tan  grandes  cosas )  entró  en  Toledo  en  for- 
ma de  [triunfo.  Iban  delante  los  rebeldes,  no  en  camellos ,  co- 
mo escriben  Mariana  y  otros ;  sino  en  carros  vestidos  de  sacos 
toscos  de  pelo  de  camello,  ó  hechos  de  su  piel.  Traian  raí- 
das á  navaja  las  barbas  y  cabezas,  y  los  pies  descalzos.  Paulo 
llevaba  por  burla  una  corona  de  cuero  negro.  Después  venían 
los  escuadrones,  á  los  cuales  cerraba  el  rey  venerable  por 
sus  canas,  y  admirado  y  aplaudido  del  pueblo  por  su  valor 
y  hazañas. 

Aunque  las  victorias  alcanzadas  y  la  fama  de  su  esfuerzo, 
prudencia  y  seguridad  pudieran  asegurar  una  larga  paz  á 
Wamba ,  no  dejó  que  el  ocio  cubriese  de  robín  las  armas; 
antes  ejercitó  la  disciplina  militar,  y  la  tuvo  pronta  para 
cualquier  ocasión ,  ordenando ,  que  cuando  se  hiciesen  levas 
se  alistasen  todos  escepto  los  viejos,  los  de  poca  edad  y  los 
enfermos,  y  que  cada  uno  enviase  la  duodécima  parle  de  sus  es- 
clavos con  cierto  género  de  armas  particulares.  Que  los  obis- 
pos V  eclesiásticos  en  los  rebatos  saliesen  con  los  suyos  por 
espacio  de  cien   millas   de  sus   distritos. 

No  se  mostró  el  corazón  de  Wamba  menos  magnánimo 
en  la  paz  que  en  la  guerra ,  porque  con  grandes  gastos  y 
magnificencia  mandó  cerrar  la  ciudad  de  Toledo  con  nuevos 
muros  que  comprendiesen  los  antiguos  de  los  romanos  con  de- 
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signio  de  comprender  también  los  arrabales,  en  cuyas  puertas 
hizo    grabar  en   un  márnidl  este  dístico  : 

EREXIT  FAUTORE  DEO  REX  INCLITUS  URBEM 
W  AMBA  SUiE  CELEBREN  PROTENDENS  GEXTIS  HONOREM. 

Sobre  las  puertas  se  levantaron  torres  trasladadas  en  ellas 
\d¿  piedras  de  un  edificio  de  los  romanos  que  estaba  vecino 
á  la  ciudad,  y  porque  algunas  traian  relevadas  en  ellas  rosas 
o  ruedas ,  que  como  consta  de  Vitruvio  se  solian  poner  en 
los  aufiteatros,  creyó  después  el  vulgo  que  eran  las  armas 
de  Wamba.  Estas  puertas  dedicó  á  los  santos  tutelares  de 
aquella  ciudad  para  guarda  de  ella  contra  los  demonios  me- 
ridianos, siguiendo  el  estilo  de  los  antiguos,  los  cuales,  se- 
gún refiere  Ü.  Lorenzo  Raniirez  con  mucha  erudición  y  ve- 
mos hoy  observado  en  diversas  partes ,  solian  levantar  her- 
mitas  delante  de  las  ciudades  consagradas  á  los  ángeles  y 
principalmente  al  arcángel  S.  Miguel  ,  protector  de  la  igle- 
sia católica. 

Para  memoria  de  los  santos  patrones  de  la  ciudad  mandó 
W'amba  poner  sobre  las  torres  sus  estatuas  de  mármol  con 
estos  versos  : 

VOS  DOMIXI  SANCTI  QUORUM   HIC  PR.ESEMLV  FULGET. 
HASC  URBEM,  ET  PLEBEM  SÓLITO  SERVARE  FAVORE. 

Faltaba  en  este  tiempo  la  luz  de  los  Concilios,  habiendo 
18  años  que  no  se  celebraban  con  que  se  habia  estragado 
la  disciplina  eclesiástica ,  corrompido  las  buenas  costumbres  é 
introducido  muchos  abusos  la  ignorancia.  Para  cuyo  remedio 
hizo  Wamba  congregar  en  Toledo  un  Concilio  provincial, 
que  fué  el  undécimo ,  donde  concurrieron  diez  y  siete  obis- 
pos ,  dos  vicarios ,  seis  abades  y  un  arcediano  de  la  iglesia 
catedral  de  aquella  ciudad.    Allí  entre  otros  cánones  se   or- 
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donó,  que  al  llamamiento  del  rey  ó  del  metropolitano,  se 
debiese  convocar  un  Concilio   cada   año. 

Algunos  escritores  creen  que  en  este  Concilio  se  señalaron 
los  términos  antiguos  de  los  obispados ,  pero  como  parece  mas 
verosimil  y  consta  de  Lucas  de  Tuy ,  con  quien  se  conforma 
el  cardenal  Baronio,  se  bizo  en  otro  Concilio  general.  A  este 
dieron  ocasión  las  diferencias  que  habia  entre  los  prelados  so- 
bre las  parroquias  que  tocaban  á  sus  diócesis  para  cuya  com- 
posición se  bizo  leer  Wamba  las  crónicas  de  los  reyes  sus 
antecesores.  De  donde  se  infiere  que  debian  de  ser  muy  di- 
latadas, pues  podian  dar  luz  á  aquella  causa;  desgracia  de 
estos  tiempos  que  no  se  hubiesen  conservado. 

Compuso  Wamba  estas  diferencias  y  convocó  un  Conci- 
lio nacional  ,  para  que  confirmasen  los  padres  lo  hecho ;  en 
que  no  se  debe  dar  crédito  á  lo  que  dice  el  moro  Rasis, 
y  lo  aprueba  Juan  de  ¡Mariana  y  antes  de  él  la  crónica  ge- 
neral del  rey  D.  Alonso,  que  el  emperador  Constantino  mag- 
no hizo  la  institución  y  división  de  los  metropolitanos  y  obis- 
])ados  en  las  dos  Españas ,  porque  consta  haber  sido  mu- 
(iíos  de  ellos  instituidos,  ó  por  los  apóstoles  ó  por  sus  dis- 
cípulos. 

En  este  mismo  año,  que  fué  el  cuarto  del  reinado  de 
Wamba,  se  celebro  de  orden  suya  en  Braga  un  Concilio  Je 
ocho  obispos,  aunque  hay  quien  diga  que  fueron  nueve.  Da- 
ban cuidado  al  rey  los  abusos  introducidos  en  la  provincia 
de  Galicia,  donde  algunos  sacerdotes  celebraban  con  leche  en 
lugar  de  vino,  ó  con  mosto  estrujado.  Otros  daban  la  sa- 
grada comunión  mojada  en  vino.  Otros  comian  en  los  vasos 
destinados  para  el  culto  divino.  Algunos  obispos  se  ponian  al 
cuello  las  reliquias  y  se  hacian  llevar  en  andas  por  diáco- 
nos vestidos  con  albas;  siendo  el  andar  en  ellas  solamente 
permitido  á  los  papas,  ó  con  su  licencia  á  algún  patriarca  y 
no  llevados  de  diáconos  sino  de  segUues.  Qué  ritos  irracio- 
nales no  introducen  la  ignorancia  y  el  descuido?  Campos  son 
nuestros  ánimos,   donde  sino  se  cultivan  cada  año,  nacen  es- 
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pinas  y  al)rí)jos  en  que  conviene  estar  muy  vigilantes  los  pre- 
lados  y   los  reyes. 

Todos  estos  y  otros  abusos  corrifjieron  los  padres  con  gra- 
ves penas,  dando  gracias  al  rey  Wamba  por  haberlos  jun- 
tado en  aquel  Concilio.  Ilalbise  en  él  Vela,  obispo  de  la  igle- 
sia britanieuse ,  hoy  Mondoñedo,  y  dice  el  arzobispo  Loaisa 
que  Vela   es  nombre  gótico,   y  lo  mismo  que  hoy  Ayala. 

En  este  tiempo  se  hallaban  los  sarracenos  señores  de  África 
desde  las  bocas  del  Nilo  hasta  el  mar  atlántico ,  pero  á  su 
ambición  de  dominar,  favorecida  de  la  fortuna,  y  á  su  co- 
piosa multiplicación  eran  pequeños  límites  los  de  aquellas  pro- 
vincias ,  y  buscaban  otras  donde  estenderse.  Con  este  fin  for- 
mada una  armada  naval  de  doscientos  y  setenta  navios,  in- 
festaron las  costas  del  estrecho  de  Gibraltar.  Opúsose  á  ella 
Wamba  con  otra  no  menos  numerosa ,  y  habiendo  llegado  al 
conflicto  fué  muy  sangriento ,  porque  faltando  espacio  á  las  na- 
ves para  gozar  de  las  ventajas  del  viento  y  de  la  vela  se  afer- 
raron unos  á  otros.  Mostraron  los  godos  que  su  valor  no  era 
menor  en  la  mar  que  en  la  tierra ,  y  declaró  el  Cielo  con  la 
victoria  que  también  aquel  elemento  antes  infausto  á  sus  em- 
presas favorecía  sus  glorias.  Muchas  naves  quedaron  rendidas 
á  otras,   ó  consumió  el  fuego  ó  afondaron  las   olas. 

Esta  invasión  de  los  africanos  atribula  el  vulgo  ligero  á 
inteligencias  secretas  con  ellos  de  Ervigio  en  venganza  de  ha- 
ber sido  escluida  de  la  corona  la  familia  de  Chindasvinto,  de 
quien  (como  se  ha  dicho)  descendía;  lo  cual  no  parece  vero- 
símil en  un  príncipe    de  tanta  piedad  y  religión. 

En  medio  de  estas  glorias  un  accidente  natural  obró  en 
Wamba  lo  que  no  hablan  podido  sus  enemigos,  porque  de 
improviso  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  Perdió  el  movi- 
miento y  desesperados  sus  domésticos  de  su  vida ,  le  vistieron 
luego  un  hábito  de  religioso ,  y  como  á  tal  le  cortaron  el  ca- 
bello ,  observando  el  estilo  ordinario  de  aquellos  tiempos  con 
los  ya  moribundos.  Turbó  mucho  al  palacio  aquel  caso.  Unos 
se  miraban  á  otros ,  y  mas  por  señas  de  admiración  que  por 
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palabras ,  osplicabau  sus  sospechas  de  que  fuerza  de  alguu 
veneno  mas  que  de  malos  humores  le  quitaba  la  vida.  El 
vulgo  creyó  luego  que  Ervigio  habia  sido  el  autor  por  su- 
cederle  en  el  reino ,  y  anadia ,  que  le  habia  dado  á  beber  el 
agua  donde  estuvo  á  remojo  el  esparto,  que  es  especie  de 
veneno.  ¿Qué  inocencia  está  segura  de  las  aprensiones  del  vulgo? 
Después  de  algunas  horas  despertó  Wamba  del  letargo. 
Desconocióse  á  sí  mismo  viéndose  religioso  y  sin  cabello, 
incapaz  ya  por  ambas  cosas  del  reino ,  y  como  prudente  hizo 
voluntaria  la  necesidad  y  elección,  lo  que  .era  fuerza,  ce- 
diendo á  Ervigio  la  corona ,  y  ordenando  al  metropolitano  de 
Toledo  que  luego  le  ungiese  rey.  También  esto  atribuyó  el 
vulgo  á  traza  de  Ervigio,  obligííndole  á  la  cesión  antes  de 
haber  cobrado  Wamba  enteramente  su  juicio ;  pero  de  lo  que 
se  dirá  adelante  consta  lo  contrario ,  y  que  Wamba  no  me- 
nos generoso  en  haber  rehusado  el  cetro ,  que  en  haberle 
después  cedido,  juzgó  que  era  obligación  suya  y  acción  he- 
roica anteponer  el  beneficio  y  quietud  pública  á  sus  propios 
intereses ,  pues  ya  sin  guerras  civiles  no  podia  restituirse  á 
la  corona  y  así  despreciando  las  cosas  humanas  sujetas  á  la 
malicia  y  á  ligeros  accidentes  se  retiró  á  la  vida  monástica 
en  el  monasterio  de  Pampliega  cerca  de  Burgos.  Allí  vivió 
siete  años  y  tres  meses,  aunque  en  el  monasterio  de  S.  Pedro 
de  Arlanza  tienen  los  monges  por  tradición ,  que  huyendo 
las  visitas  de  los  grandes  se  pasó  á  él  para  gozar  mejor  de 
la  soledad  y  muestran  hoy  su  sepulcro ;  lo  cual  afirma  por 
cierto  Laines,  obispo  de  Falencia  en  su  crónica;  pero  se  debe 
creer  mas  á  un  privilegio  que  se  halla  del  rey  D.  Alonso 
el  Sabio,  donde  refiere,  que  el  cuerpo  de  Wamba  estaba 
sepultado  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  S.  Vicente  en  Pam- 
pliega y  que  el  rey  D.  Fernando  su  padre  no  quiso  salir  por 
ella  y  mandó  que  abriesen  otra  por  no  poner  el  pié  sobre 
los  huesos   de  un  rey  tan  valeroso   y  santo. 


I 


ir'ujésimo  segundo  reij  de  los  godos,  enlró  á 
reinar  por  la  renuncia  de  Wamba  en  15  de 
ocUibrt  del  año  de  Cristo  680  1/  á  los  7  años 
y  25  (íifls  en  el  15-  (fe  íiorícmfjrc  de  687  cs- 
ííDiJo  foii  la  última  enfermedad  renunció  el  rei- 
no en  su  ijerno  Flavio  Egica  absolviendo  del 
juramento  de  fulelidad  á  sus  vasallos  á  fin  de 
que  reconociesen  á  Egica. 
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idiias  suii  las  prinuTas  esjieraiiza* 
de  düiniíiar,  pero  en  lomando  po- 
sesión del  cetro  se  arriman  á  él  la  li-^ 
sonja  y  el  aplauso ,  y  son  todos  ins- 
trumentos y  ministros  del  tirano.  En  los  mas  por  temor  v  en 
algunos  por  necesidad  y  conveniencia  juzgando  que  fuera  im- 
prudente obstinación  oponerse  á  lo  que  no  se  puede  impedir, 
principalmente  contra  (¡uieii  lia  de  tener  en  su  mano  la  a  ida 
ó  la  muerte  de  sus  vasallos,  y  asi  aunque  muchos  ju/¡ial)aii 
haber  sido  violenta  la  cesión  del  reino  ({ue  Waniba  liabia  he- 
cho en  Ervigio ,  la  aprobaron  todos  cuando  la  AÍeron  ya  he- 
cha,  porque  ¿quien  seria  tan  loco  que  se  pusiese  á  disputar 
si   fué  ó  no   supuesta? 

Solo  el  pueblo  que  no  sabe  disimular  sus  sentimientos,  no 
aplaudia  la  elección  de  Ervigio ,  teniendo  por  cierto  haber 
sido  yiolenta.  Acordábase  de  las  victorias  de  Wamba ,  de  su 
rectitud  en  la  administración  de  la  justicia ,  de  su  prudencia 
en  el  gobierno  y  de  su  atención  á  la  grandeza  de  su  coro- 
na. Los  edificios  pidilicos  levantados  con  mucha  magnificen- 
cia en  Toledo  le  despertaban  las  aclamaciones  y  los  suspiros 
por  haberle  perdido.  La  modestia  con  que  se  habia  dejado  des- 
pojar del  manto  real ,  y  la  piedad  en  conservar  el  hábito  re- 
ligioso, le  enternecían .  y  en  su  comparación  hacían  mas  aborre- 
cible á  Ervigio;  el  cual  reconociendo  el   peligro  de  tener  mal 
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afecto  al  pueblo ,  y  que  le  convenia  darle  satisfacción  de  su  ino- 
cencia en  los  sucesos  de  Wamba ,  juzgó  que  ningún  medio  era 
mejor,  que  congregar  un  Concilio,  donde  jurídicamente  se 
viese  si  la  cesión  de  Wamba  había  sido  viílida.  Oponíanse  á 
esta  resolución  algunos  ministros  que  pendían  de  su  fortuna, 
representándole,  que  hallándose  en  posesión  pacífica  del  Reino 
no  debía  hacer  dudosos  con  la  remisión  al  Concilio  sus  de- 
rechos. Que  daría  ocasión  á  que  Wamba  reclamase  y  quisiese 
ser  oído  y  restituido  al  gobierno  del  reino ,  alegando,  que  ma- 
liciosamente,  y  estando  sin  sentido  le  vistieron  el  hábito  de  re- 
ligioso, y  le  cortaron  el  cabello,  y  que  en  tales  casos  no  teníiui 
fuerza  los  decretos  de  los  Concilios. 

Que  la  cesión  había  sido  hecha  en  aquella  turbación  de 
su  ánimo. 

Que  no  con  menor  derecho  pretendería  Teodofredo  des- 
cendiente por  línea  varonil  de  Recaredo ,  que  esta  diferencia 
se  compusiese  eligiéndole  rey. 

Que  en  el  Concilio  se  hallarían  muchos  prelados  de  di- 
versos intereses  y  facciones ,  de  los  cuales  no  se  podía  fiar, 
y  mucho  menos  de  los  ministros  de  la  corte  y  palacio ,  que 
se  hallarían  en  el  mismo  Concilio ,  porque  aunque  todos  se 
mostraban  de  su  parte  como  domésticos ,  podrían  mudarse 
como  jueces  habiendo  algunos  muy  obligados  á  Wamba. 

Que  la  aversión  del  pueblo  á  su  persona  se  mudaría  fá- 
cilmente en  afecto  y  amor  con  los  benelicios  y  buen  gobierno, 
como  había  mostrado  la  esperiencia  en  los  reyes  sus  ante- 
cesores, que  con  la  fuerza  y  aun  con  el  delito  se  habían 
hecho  elegir  reyes. 

Pudieran  estas  razones  mover  á  Ervigío,  pero  la  segu- 
ridad de  su  conciencia  le  obligó  á  despreciarlas  y  á  fiar  su 
justicia  de  los  padres,  y  luego  en  el  primer  año  de  su  rei- 
nado convocó  un  Concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  duodécimo, 
donde  congregados  treinta  y  cinco  obispos ,  cuatro  abades ,  tres 
vicarios  de  prelados  ausentes  y  quince  varones  ilustres  de  la 
corte  y   palacio   real ,  se  presentó  en  la  primer  sesión  con  gran 
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humildad  v  piadoso  respeto ,  encomendándose  á  las  oraciones 
de  los  I'adres  v  dando  nuiclias  jíracias  á  Dios  de  ver  cum- 
plido el  deseo  que  antes  tenia  de  que  se  conjírefíasen  en  aquel 
hi^ar  donde  ron  la  presencia  y  ^  ista  recíproca  se  aumentase  el 
regocijo  espiritual  de  todos.  Hechos  estos  olicios  habló  así  al 
Concilio : 

«Xo  se  puede  dudar,  santísimos  padres,  que  se  sustenta 
el  mundo,  (que  está  para  caer)  con  la  asistencia  y  ayuda 
de  los  bueuos  Concilios ,  cuando  en  ellos  con  diligente  soli- 
citud se  corrigen  las  cosas  que  necesitan  de  remedio ,  y  creo 
que  Vuestra  Paternidad  tiene  bien  conocidas  las  calamidades 
con  que  cada  dia  mas  nos  vamos  consumiendo ,  y  que  es  cierto 
que  estas  nacen  del  desprecio  de  los  divinos  preceptos ,  di- 
ciendo Dios  por  el  profeta,  que  «por  esta  causa  llorará  la 
tierra  y  enfermarán  los  que  habitaren  en  ella»  y  así  siendo  vo- 
sotros la  sal  de  ella  ( como  dijo  nuestro  Salvador  )  y  recibiendo 
los  fieles  de  vuestras  manos  los  sacramentos  de  su  regenera- 
ción reciban  también  el  beneficio  de  su  salvación,  y  libre  la 
tierra  de  los  achaques  del  pecado  rinda  copiosos  frutos.  Lo 
que  sobre  esto  os  pudiera  decir,  ó  peligrarla  por  tener  con 
tantos  cuidados  embarazada  la  memoria ,  ó  podría  caer  en  pro- 
lijidad. Aquí  está  todo  resumido  en  este  memorial ,  leedle ,  y 
leido  le  consultareis,  y  consultado  resolved  lo  que  juzgareis 
de  mavor  servicio  de  Dios  y  gloria  de  los  principios  de  mi 
reinado  procurando  la  observancia  de  la  justicia  y  la  refor- 
mación de  los  abusos  de  la  plebe ,  porque ,  como  dice  la  Sa- 
grada Escritura  :  «La  justicia  levanta  las  naciones,  y  á  los  pue- 
blos hace  infelices   el  pecado,  u 

Con  este  memorial  presentó  el  rey  tres  escrituras;  la  pri- 
mera firmada  de  los  grandes  y  oficiales  de  la  casa  y  corte 
real,  en  que  hacían  fé  de  que  en  su  presencia  habia  el  rey 
Wamba  recibido  el  hábito  de  religioso  y  que  le  habían  abierto 
la  corona  como  á  monge  :  la  segunda  era  la  cesión  que  Wamba 
había  hecho  del  reino  en  Ervigio  :  la  tercera  contenia  las  ór- 
denes que  de  secreto  habia  dado  Wamba  á  Julián  (si  ya  no 
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fué  Quirico)  obispo  de  Toledo,   para  que  luen:o  ungiese  á  Er- 
vigio  :    y  examinadas  dieron  por   legílima  la   cesión. 

Lo  que  en  este  caso  admiramos  es  la  ligereza  de  los  es- 
critores en  haberse  dejado  llevar  de  la  voz  popular  de  que  el 
rey  Ervigio  envenenó  á  Wamba ,  y  que  le  hizo  vestir  el 
hábito  de  religioso  ,  y  cortar  el  cabello ,  obligándole  después 
á  la  cesión  de  la  corona  ;  pues  debieran  dar  mas  crédito  á 
la  declaración  de  un  Concilio  tan  grave  hecha  con  pleno  co- 
nocimiento de  la  causa ,  siendo  testigos  y  jueces  los  mismos 
del  palacio  que  se  hallaron  presentes.  A  nosotros  nos  ha  pa- 
recido obligación  vengar  la  injuria  hecha  á  su  buena  memoria. 
Aunque  esta  sospecha  quedó  siempre  fija  en  los  ánimos  de 
los  que  seguian  el  partido  de  Wamba,  se  convirtió  en  amor 
de  los  demás  hecha  esta  experiencia  de  su  celo  al  culto  di- 
vino y  al  beneficio  público  y  de  su  clemencia  y  liberalidad; 
virtudes  que  como  son  en  beneficio  de  todos,  de  todos  son 
amadas. 

En  este  Concilio  se  condenó  por  injusto ,  imprudente  y  li- 
gero el  decreto  de  Wamba ,  en  que  habia  mandado  poner 
obispos  en  un  lugar  pequeño  donde  estaba  el  monasterio  de 
Aquis,  y  el  cuerpo  de  S.  Pimenio  ,  obispo  de  Medina  Sido- 
nia ,  y  también  en  la  iglesia  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  llamada 
pretoriense  en  el  arrabal  de  Toledo ,  por  ser  contra  diversos 
decretos  de  los  Concilios  que  prohiben  la  erección  de  obispa- 
dos en  lugares  pequeños  y  que  no  pueda  haber  dos  en  una  ciu- 
dad. En  que  no  solamente  se  consideraria  la  comodidad  y  la 
decencia,  sino  también  que  la  vecindad ,  aunque  sea  en  digni- 
dades tan  santas ,  causarla  competencias  y  emulaciones  con  daño 
de  los  feligreses. 

El  decreto  fué  muy  santo ,  pero  es  de  notar  cuan  sujetas 
están  las  resoluciones  de  los  príncipes  al  juicio  de  los  suce- 
sores y  cuan  poco  se  repara  en  lo  que  fueron ;  pues  á  un 
rey   tan   grande  trataron  asi  los  padres. 

Moderóse  la  ley  del  rey  Wamba,  en  que  habia  mandado, 
que  los  que  siendo  llamados  á  la  guerra  si   no  comparecie- 
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sen quedasen   infames,  .aunque  fuesen    nobles.   Riguroso    de- 
creto,  sujetar  á  tan  Ii{?era   causa   el   pri>¡lpn;i()   de  la   nobleza 
adquirido   por  la    virtud   y   el   valor  de    los   antepasados. 

Kn  aquel  tienq)o  aljíunos  casados  sin  leftítima  causa  no  ha- 
cian  vida  maridable  con  sus  mujeres ,  para  cuyo  remedio  puso 
el  Concilio  pena  de  excomunión  á  los  que  amonestados  dos 
ó  tres  veces  no  se  corrigiesen ,  y  que  mientras  permaneciesen 
en  aquel  estado  perdiesen  la  noblc/a  y  dignidad ,  aunque  tu- 
viesen oficios  en  la  corte  y  casa  real.  Son  los  matrimonios 
fundamentos  de  las  repúblicas  y  vínculos  de  la  concordia ,  y 
si  se  separan  se  impide  la  propagación,  se  introducen  los  vi- 
cios y  teniéndolo  por  afrenta  los  parientes  nacen  disensiones 
y   se   turba  el    sosiego    público. 

Concluido  este  Concilio  estableció  el  rey  una  ley  en  la 
cual  refiriendo  todos  sus  decretos  los  confirmó  poniendo  gra- 
ves penas  á  quien  los  quebrantase.  Este  estilo  de  confirmar 
los  reyes  godos  con  ley  propia  lo  que  en  los  Concilios  se 
habia  decretado  le  tomaron  de  los  emperadores ;  también  en 
esto  émulos  de  sus  acciones ,  y  si  lo  mismo  se  hubiera  hecho 
en  los  decretos  del  Concilio  de  Trento  tocantes  á  grados  prohi- 
bidos, y  á  otras  materias  semejantes,  se  habrían  escusado 
muchos  gastos  de  expediciones   de  Breves  y  Bulas. 

De  la  confirmación  de  los  decretos  de  este  Concilio  pa- 
rece que  se  arrepintió  después  Ervigio  por  haber  incluido 
uno  de  ellos  en  que  se  daba  autoridad  á  los  metropolitanos 
de  Toledo,  para  que  muriendo  algún  obispo  y  estando  au- 
sente el  rey ,  donde  no  pudiese  ser  tan  presto  avisado ,  nom- 
brasen sucesor  en  aquel  obispado.  Concediéndole  también  la 
aprobación  de  los  sujetos  que  el  rey  nombrase  para  obispos  en 
cualquier  provincia,  lo  cual  no  solamente  era  en  perjuicio  de 
los  demás  metropolitanos ,  sino  también  contra  la  costumbre 
antigua  de  nombrar  los  reyes  sujetos  para  los  obispados  como 
consta  de  una  carta  que  S.  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  es- 
cribió á  San  Isidoro  y  también  de  su  respuesta  y  del  Concilio 
décimosesto  de  Toledo. 
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La  aprobación  de  los  nombrados  se  hacia  en  los  Conci- 
lios con  que  también  se  escusaba  el  recurso  á  Roma  por 
los  despachos  y  la  dilación  de  las  Sedevacanles.  Pero  como 
hablan  sido  tan  favorables  á  Ervigio  los  decretos  de  este  Con- 
cilio, pudo  ser  que  no  reparase  en  el  derecho  que  le  quitaban. 

Esta  traza  ó  piedad  de  convocar  Concilios  salió  tan  fe- 
lizmente al  rey  Ervio^io,  que  en  el  cuarto  ano  de  su  reinado 
convocó  otro  Concilio  en  Toledo  que  fué  el  decimotercio, 
donde  concurrieron  cuatro  metropolitanos ,  cuarenta  y  cuatro 
obispos ;  \  einte  y  siete  vicarios  de  prelados  ausentes ,  cinco 
abades,  un  arcipreste,  un  arcediano  y  un  primicerio  de  la 
iglesia  de  Toledo  y  veinte  y  seis  varones  ilustres  de  los  ofi- 
cios palatinos.  Presentóse  también  el  rey  en  la  primer  se- 
sión y  con  ardiente  celo  y  profunda  humildad  pidió  á  los 
padres  que  rogasen  á  Dios  por  él  y  haciéndoles  una  oración 
los  exhortó  á  la  reformación  de  la  disciplina  elesiástica  y  á  la 
corrección  de  las  costumbres  depravadas ,  y  dándoles  un  me- 
morial les  pidió  que  confirmasen  sus  religiosos  deseos  y  su 
atención  y  cuidado  del   alivio  de  sus  vasallos. 

Prohibió  el  Concilio  que  los  esclavos :  ni  los  libertos  pu- 
diesen tener  oficios  en  Palacio ,  porque  muchas  veces  hablan 
sido  la  ruina  de  sus  señores  y  aun  de  los  reinos.  No  cree- 
mos que  entonces  eran  viles  y  bajos  como  ahora,  sino  de 
mayor  punto  y  estimación  según  se  infiere  de  los  mismos  Con- 
cilios. Pero  como  quiera  que  sean,  son  muy  peligrosos  en 
las  repúblicas.  De  este,  y  de  otros  escesos  señalaba  el  rev 
los  remedios ,  pero  quería  hacerlos  mas  firmes  con  la  apro- 
bación y  autoridad  de  los  padres. 

En  conformidad  de  este  memorial  y  de  lo  que  juzgó  con- 
veniente el  Concilio  se  hicieron  los  decretos  siguientes: 

Se  restituyeron  las  honras  y  oficios  á  los  que  hablan  sido 
cómplices  en  la  rebelión  de   Paulo. 

Se  ordenó  que  ningún  religioso  ó  persona  principal  que  tu- 
viese oficio  en  Palacio  pudiese  ser  preso  ni  puesto  á  toimento 
antes    de  estar  probada  su  culpa. 
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Que  no  se  cobrase  lo  que  so  debia  á  las  rentas  reales 
caido   hasta  el  primer   año   del  reina<lo  de    Krvigio. 

Oiie  á  la  reina  Liiivijíolona ,  niufier  del  rey ,  y  á  sus  lu- 
jos V  parientes  se  les  conservasen  sus  rentas  y  privilef^ios 
después  de   la  nuierte  de  su  marido. 

Que  nin;íuno  de  cualquier  condición  que  fuese  ])udiese 
casarse  con  las  reinas  viudas,  ni  tratar  con  ellas  lascivanu'nte, 
y  de  las  palabras  con  que  los  padres  ponderan  el  respeto  que 
se  les  debia  tener  se  arguye  que  no  eran  estimadas  del  pue- 
blo, ni  tampoco  los  hijos  de  los  que  hablan  sido  reyes,  porque 
así  en  este  como  en  otros  Concilios  toman  los  padres  su  pro- 
tección y  fulminan  graves  penas  contra  los  que  tocaren  á 
sus  bienes  ú  ofendieren  sus  personas  declarando ,  que  á  ello 
les  obliga  la  atención  de  Ervigio  en  conservar  en  paz  su 
reino;  el  afecto  y  justicia  con  que  los  gobernaba;  los  pre- 
mios con  que  los  remuneraba;  el  valor  con  que  les  defendía 
y  la  liberalidad   con  que  les  remilia  los  tributos. 

Que  los  obispos  estuviesen  obligados  á  venir  al  llama- 
miento del  rey  ú  del  metropolitano  dentro  del  término  ([ue 
les  señalasen,  ó  ya  fuese  para  celebrar  las  pascuas  de  Re- 
surrección, Pentecoste  ó  Navidad,  ó  para  otros  negocios  in- 
sinuando, que  esto  era  conforme  al  precepto  del  apóstol  San 
Pablo.  En  que  es  muy  de  notar,  que  en  aquellos  tiempos 
se  observasen  tanto  las  órdenes  de  los  reyes  dadas  á  los  obis- 
pos ,  que  para  no  poder  asistir  á  otras  cosas  de  obligación 
se  igualaban  al   impedimento   de    enfermedad. 

Juzgábase  en  aquel  tiempo  por  tan  conveniente  en  la 
corte  la  presencia  de  los  obispos  para  lustre  de  ella  y  buena 
dirección  y  consejo  de  los  reyes  ,  que  se  ordenó  en  el  Con- 
cilio séptimo  de  Toledo ,  que  el  metropolitano  señalase  á  los 
obispos  vecinos,  que  cada  uno  viniese  un  mes  del  año  á 
residir  en  la  corte.  Pudo  ser  que  en  aquellos  tiempos  con- 
viniese la  presencia  de  los  obispos  en  la  corte  de  España  por 
estar  aun  tierna  la  planta  de  la  religión  católica;  pero  ya 
en  los  presentes  mas  conveniente  parece  que   asistan   en  sus 
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obispados  por  el  bien  de  las  almas  y  porque  sus  rentas  y 
frutos  se  gasten  donde  nacieron.  Esto  parece  que  consideró 
con  la  prudencia  que  todo  lo  demás  el  emperador  Justiniano, 
cuando  estableció  una  ley  prohibiendo  á  los  obispos  el  venir 
á  la  corte,  sino  fuese  en  ciertos  casos;  pero  tales  empleos 
pueden  tener  en  ellas  en  orden  al  gobierno  universal  del 
reino ,  que  sea  mas  conveniente  su  presencia  á  los  ojos  del  rev. 

Habíase  en  aquel  tiempo  introducido  un  abuso  notable  y 
era  despojar  los  altares,  apagar  las  lámparas,  suspender  los 
divinos  oücios  y  cerrar  las  puertas  de  las  iglesias  para  exci- 
tar á  los  santos  que  intercediesen  con  Dios  para  que  casti- 
gase á  los  que  se  habian  atrevido  á  usurparles  los  bienes  ó 
cometer  otros  sacrilegios ,  y  con  este  pretesto  hacian  también 
lo  mismo  para  vengar  con  la  intercesión  de  los  santos  sus 
ofensas  y  odios  particulares ;  en  que  debieron  de  tomar  el 
ejemplo  de  lo  que  S.  Gregorio  Turonense  reüere  haber  he- 
cho el  obispo  Aquense,  para  que  S.  Metrio  castigase  (co- 
mo sucedió  I  á  Chilperico  valido  del  rey  de  Francia  Sige- 
berto ,  por  haber  con  la  violencia  del  poder  que  le  daba  la 
gracia  alcanzado  una  sentencia  injusta  en  un  pleito  que  te- 
nia con  aquella  iglesia.  Lo  cual  se  debe  creer  que  fué  con  ins- 
piración particular  de  Dios ,  arrebatado  de  un  ardiente  celo ,  y 
no  todas  las  acciones  de  los  santos  son  imitables  á  los  que 
no  tienen  iguales  favores  del  Cielo.  Este  abuso  quitaron 
los  padres  publicando  graves  penas  contra  los  que  le  co- 
metiesen. 

Á  la  observancia  de  estos  decretos  obligó  el  rey  con  una 
ley ,  haciendo  gracia  á  sus  vasallos  de  todo  lo  que  se  debia  al 
patrimonio  real  como  lo  habia  ordenado  el  Concilio ,  para  que 
lo  debiesen  á  su  benignidad,  y  no  á  los   padres. 

En  este  mismo  año  llegó  á  España  un  ministro  del  Papa 
León  «1  Segundo,  con  cartas  suyas  para  el  rey,  el  metro- 
politano de  Toledo  Quirico ,  y  para  el  conde  Simplicio ,  ha- 
ciéndoles instancias  que  se  convocase  un  Concilio ,  en  el  cual 
se  tratase  de  la  confirmación  del  Concilio  tercero  de  Constan^ 
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(inopia  onviando  las  acias  de  él.  Esle  ministro  del  Papa  era 
lino  délos  sielo  diáconos  rofíionarios ,  á  los  cuales  por  ins- 
titución del  Papa  Sebastiano  estaba  encargado  el  cuidado  de 
los  pobres  de  las  regiones  que  venian  á  Roma,  y  asi  los  liis- 
loriadores  le  llaman  Pedro  Regionario.  Las  cartas  que  trajo 
se  bailan  (como  alirma  el  arzobispo  Loaisa)  en  un  libro  ma- 
nuscrito. Parle  de  ellas  pone  Baronio  para  convencerlas  de  su- 
puestas ,  aunque  por  la  autoridad  del  Concilio  toledano  déci^ 
mocuarto  donde  dicen  los  padres  haberlas  recibido,  no  pudo 
negar  que  les  escribió  sobre  ello  el  Papa  León ;  pero  dice  que 
las  cartas   fueron  otras. 

Obedecieron  los  prelados  de  España  al  Papa  y  se  con- 
gregó en  Toledo  el  Concilio  decimocuarto  interviniendo 
en  él  diez  y  siete  obispos ,  seis  abades  y  los  vicarios  de  los 
metropolitanos  de  Tarragona,  Narbona,  Mérida,  Braga,  Sevi- 
lla ,  y  de  los  prelados  de  Palcncia  y  Valencia.  Pero  como  era 
Concilio  para  solas  cosas  de  la  fé ,  y  no  para  negocios  se- 
glares,  no  intervino  en  él  alguno  de  los  Palatinos. 

Conferidos,  pues,  los  decretos  del  Concilio  de  Constantino- 
pla  fueron  aprobados  de  los  padres,  y  condenados  los  Modo- 
thelitas  y  Apolinaristas  que  ponian  en  Cristo  sola  una  vo- 
luntad. Para  confirmación  de  todo  se  mandó  al  obispo  de  To- 
ledo Julián  (jue  hiciese  una  apología  en  defensa  del  Concilio 
Constantinopolitano ,  la  cual  se  envió  al  Papa  con  el  mismo 
Regionario ,  y  cuando  llegó  á  Roma  era  muerto  León  y  ele- 
gido Benedicto  á  quien  se  presentó  la  apología.  Reparó  el 
Papa  que  en  ella  se  decia  «que  en  la  Santísima  Trinidad  la 
sabiduría  procedía  de  la  sabiduría  y  la  voluntad  de  la  volun- 
tad» y  ordenó  al  mismo  Regionario  que  sobre  ello  y  otras 
cosas  volviese  á  España  y  á  boca  las  confiriese  con  Julián, 
el  cual  respondió  con  otra ,  defendiendo  con  mucha  erudición 
la  primera ;  pero  no  con  todo  el  respeto  que  se  debia  á  quien 
tenia  la  cátedra  de  San  Pedro ,  y  era  maestro  de  la  verdad ;  pe- 
ro los  ingenios  grandes  suelen  ser  libres  en  las  disputas,  y 
en  esta  se  puede  escusar  á  Julián  con  que  se   trataba  por  via 
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(le  conferencia  y  no  de  difinicion  apostólica  á  quien  no  repli- 
carla. 

Murió  el  Papa  Benedicto  entretanto  y  Julián  la  envió  á 
su  sucesor  Sergio  con  Félix  archipresbítero ,  Ulisando  arcedia- 
no y  Musario  primicerio ,  prebendados  de  Toledo  muy  santos 
y  muy  doctos.  Consideró  Sergio  la  apología ,  y  habiéndola 
dado  á  censurar  á  otros ,  respondió  al  obispo  aprobándola  y 
dándole  muchas  gracias  por  ella.  Pero  por  mayor  satisfacioa 
del  mundo  y  reputación  de  los  prelados  de  España  se  volvió 
á  examinar  en  el  Concilio  décimo  quinto  de  Toledo ,  confir- 
mándola con  muchas  razones  y  lugares  de  la  escritura. 

llabia  el  rey  Wamba  promulgado  muchas  leyes  para  el 
buen  gobierno  del  reino ,  las  cuales  fueran  de  gran  beneficio 
si  el  mismo  que  las  estableció  las  ejecutara ,  porque  muchas 
son  útiles  en  tiempo  de  un  rey  y  dañosas  en  otro ,  ó  porque 
no  tiene  la  misma  severidad  ó  porque  gobierna  con  diversas 
máximas.  Reconociendo,  pues,  Ervigio  que  no  eran  confor- 
mes á   su  genio  las  derogó. 

Aunque  todas  las  acciones  de  Ervigio  eran  gratas  al  pue- 
blo consideró  como  prudente  la  facilidad  con  que  sus  favo- 
res se  truecan  en  desdenes ,  y  para  asegurar  á  sus  descen- 
dientes casó  á  su  hija  Cixiloua  con  Flavio  Egica  sobrino  del 
rey  Wamba  y  nieto  del  rey  Chindasvinto  nacido  de  una  hija 
suya,  reconociendo  que  era  el  de  mayores  esperanzas  á  la 
corona,  y  que  le  convenia  dejarle  obligado,  nombrándole  por 
sucesor  suyo ,  y  para  mayor  seguridad  le  obligó  á  prometer 
con  la  religión  del  juramento  que  ampararia  á  sus  hijos  y 
á  la  reina  su  muger. 

Compuestas  así  las  cosas  del  reino  y  las  domésticas  fa- 
lleció Ervigio  en  Toledo  ,  habiendo  reinado  siete  años  y  veinte 
y   cinco  dias. 
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trigñimo  tercero  re\j  de  los  godos,  principió  á 
reinar  por  renuncia  de  su  suegro  el  dia  IS 
de  noriemJ)re  del  año  de  Cristo  687,  reinó  15 
años,  los  10  solo  y  los  tí  con  su  hijo  TT'tííra 
y   murió   en  el   de    701. 
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[^  a  venganza  no  se  apaga  eon  los 
beneficios  antes  se  enciende  mas, 
porque  se  juzgan  por  precio  ^ii 
^^g?  de  la  injuria  y  que  con  ellos  se 
compra  el  honor.  Esta  doctrina  se  confirma  con  el  ejemplo 
de  Flavio  Egica ,  á  quien  no  bastaron  los  beneficios  del  rey 
Ervigio  su  suegro  á  dejarle  obligado  y  agradecido ,  porque 
como  sobrino  de  Wamba  (si  ya  no  era  hijo  y  pretendiente 
de  la  corona  por  ser  nieto  del  rey  Cbimlasviuto  tenia  por 
cierta  la  voz  vulgar  de  que  Ervigio  habia  envenenado  á  ^^'amba 
y  hecho  firmar  la  cesión  del  reino  estando  fuera  de  sí,  por- 
que no  le  paree ia  verosímil  que  Wamba  se  hubiese  olvidado 
de  su  misma  sangre  y  de  la  reputación  de  su  nación ,  eli- 
giendo por  rey  á  un  griego.  Atribuía  á  razón  de  Estado  v 
no  á  amor  el  haberle  entregado  el  cetro ,  cuando  ya  no  po- 
día gozarle  mas  ,  sabiendo  bien  que  estaba  tan  inclinado  á  su 
persona  el  pueblo  por  la  buena  memoria  del  gobierno  de  Wam- 
ba que  no  habria  consentido  otra  renuncia  á  favor  de  sus  hi- 
jos. Con  estos  motivos  dicen  algunos  historiadores  que  cas- 
tigó severamente  á  los  que  liabian  sido  cómplices  en  el  ve- 
neno dado  á  Wamba;  lo  cual  parece  que  contradice  á  la  sen- 
tencia que  dieron  los  padres  en  el  Concilio  toledano ,  de  la 
cual  no  consta  haber  sido  alguno  culpado  en  aquel  accidente. 
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antes  pasaron  tan  ligeramente  por  él  que  parece  le  tuvieron 
por  natural.  Puede  ser  que  después  se  descubriese  haber  na- 
cido de  veneno  dado  por  alguno  de  los  que  habían  sido  cóm- 
plices en  la  rebelión  pasada  y  en  este  caso  debe  ser  alabado 
Egica,  porque  es  obligación  de  los  reyes  castigar  los  desaca- 
tos hechos  á  las  personas  reales  aunque  hayan  dejado  de  rei- 
nar ,  porque  la  dignidad  siempre  es  una  y  la  venganza  de 
las  injurias  del  antecesor  es  seguridad  del  sucesor,  y  una  re- 
comendación á  los  que  después  le  sucedieren.  No  liabria  cetro 
seguro,  si  lo  que  se  pecó  en  el  gobierno  pasado  no  se  cas- 
ligase  en  el  presente. 

Escriben  también  que  en  odio  de  Ervigio  su  suegro,  re- 
pudió Egica  á  la  reina  Cixilona ,  y  que  estas  demostraciones 
eran  por  estimulación  de  Wamba ,  creyendo  que  si  bien  di- 
simuló sus  afrentas ,  no  depuso  jamás  las  sospechas  de  que 
Ervigio  fué  autor  de  ella  y  que  secretamente  fomentaba  las 
iras   de  Egica. 

Habiendo ,  pues ,  de  arbitrar  en  estas  cosas ,  porque  mas 
se  sacan  de  ilaciones  que  de  fundamentos  seguros,  parece  mas 
verosímil  que  el  divorcio  no  fué  en  odio  de  Ervigio ,  sino  porfpie 
siendo  Civilona  sobrina  suya ,  hija  de  su  primo  hermano  Er- 
vigio ,  le  avisaría  alguno  que  aquel  grado  era  prohibido  por 
los  sagrados  cánones  y  que  debía  apartarse  de  su  nuiger  hasta 
que  tuviese  dispensación  del  Papa;  punto  ignorado  de  mu- 
chos en  aquel  tiempo ,  y  esto  se  confirma  con  que  después 
volvió  á  cohabitar  con  la  reina  y  tuvo  en  ella  sucesión ,  la 
cual  y  sus  hijos  fueron  amparados  de  los  padres  en  lui  Con- 
cilio toledano ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Pero  lo  que  mas 
fé  dá  á  esto  es  la  piedad  y  religión  de  este  rey,  en  que 
á  ninguno   de  sus  progenitores   fué  inferior. 

Mucho  menos  es  creíble  que  Wamba  retirado  de  la  corte 
y  desengañado  de  los  peligros  del  mundo  borrase  la  genero- 
sidad de  su  retiro  y  turbase  su  sosiego  solícilando  venganzas. 
Si  bien  tal  vez  en  los  mas  religiosos ,  desconocidos  los  afec- 
tos  y  pasiones  al   entendimiento ,  suelen  ser  mas   ardientes  en 
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L'lloi   que   011   los   seglares,   cuando    les   dá  diiercates  visos   el 
celo   del   servicio   de  Dios  y  del  bien   público. 

Era  Eíica  de  tan  ])ura  conciencia  que  le  traia  muv  in- 
quielo  la  religión  dfl  juraim-iilo  hecho  ú  instancia  del  rev  Er- 
>  igiü ,  de  que  ampararia  á  la  reina  viuda  y  á  sus  hijos  sin 
consentir  que  en  sus  personas  ó  bienes  se  les  hiciese  moles- 
tia ni  daño  alguno  :  y  por  otra  parte  hahia  jurado  cuando 
se  coronó  que  mantendría  justicia  á  todos  deshaciendo  agra- 
vios y  castigando  á  los  culpados,  y  quejándose  muchos  de  que 
los  hijos  de  Ervigio  les  lenian  usurpadas  sus  haciendas ,  v  ivia 
con  escrúpulos  de  lo  que  debia  hacer ,  y  para  librarse  de 
ellos  con  el  consejo  de  los  prelados ,  convocó  un  Concilio  na- 
cional en  Toledo  que  fué  el  déciaiO(iuiulo ,  donde  iuterv  i- 
nieron  sesenta  y  un  obispos,  once  abades,  el  arcipreste  y 
primicerio  de  la  iglesia  de  Toledo  y  diez  y  siete  varones 
ilustres   de  la   corle   y   palacio  real. 

Entró  el  rey  en  la  primer  sesión ,  y  postrado  en  tierra  pi- 
dió á  los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él,  y  levantándose 
les  dijo  estas  palabras  : 

«Este  memorial  ,  beatísimos  padres,  contiene  sincera  y  bre- 
vemente lo  que  si  quisiera  deciros  ó  me  embarazaria  con  cir- 
cunlocuciones ó  uo  podria  esplicarlo  también  en  voz :  yo  os 
ruego  que  atendáis  á  ello  y  lo  consideréis  tomando  una  fir- 
m?  resolución   sobre  sus  puntos. « 

Este  memorial  contenía  una  relación  del  hecho  de  los  ju- 
ramentos ,  V  considerada  bien  por  los  padres  con  motÍA  os  nuiy 
agudos  resolvieron  que  la  santidad  del  juramento  no  asistía  á 
la  injusticia,  v  que  en  el  uno  y  otro  caso  estaba  obligado  á 
guardarle  en  cuanto  permitía  la  ecpiidad  :  y  porque  el  rey 
Ervigio  había  hecho  que  los  grandes  jurasen  lo  mismo  que 
Egica  en  favor  de  su  muger  é  hijos ,  y  uo  se  atrevían  á  re- 
clamar los  ofendidos,  resolvieron  que  el  juramento  se  debia  en- 
tender en  las  cosas  lícitas  y  justas  solamente. 

En  el  cuarto  año  del  reinado  de  este  rey  se  celebró  de 
orden   suya  en   Zaragoza   un  Concilio  nacional  que  fué  el  ter- 
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cero.  No  quedó  memoria  de  los  obispos  que  se  congregaron. 
En  él  se  dio  al  rey  el  renombre  de  Orlhodoxo  y  entre  oirás 
cosas  se  ordenó  qxie  ningún  seglar  pudiese  hospedarse  en  los 
monasterios  de  religiosos,  si  no  fuesen  tales  personas  y  de 
tan  aprobada  vida,  que  de  su  comunicación  no  pudiese  re- 
sultar inconveniente   alguno. 

Considerando  los  padres  que  no  bastaba  lo  dispuesto  en 
el  Concilio  decimotercio  de  Toledo  para  mantener  sin  ofensa 
la  autoridad  de  las  reinas  viudas ,  ordenaron  que  muerto  el 
rey  dejasen  el  estado  y  vestiduras  seglares  y  se  redujesen  á 
un  monasterio ,  para  que  asi  ninguno  se  atreviese  k  perder- 
les el  respeto.  Era  electiva  la  corona,  y  los  que  de  nuevo 
entraban  en  ella  no  debian  de  tratar  bien  á  los  que  tuvieron 
parte  en  el  gobierno  pasado  :  celos  que  trae  consigo  la  do- 
minación ,  ó  porque  no  se  asegura  de  ellos  ó  porque  los  que 
dejaron  de  mandar  no  saben  acomodarse  á  la  a  ida  privada ,  y 
ó  murmuran  ó  maquinan  contra  los  que  reinan.  El  puelilo 
también  tiene  por  especie  de  lisonja  perseguir  ¿\  los  que 
mandaron . 

Experimentó  Egica  contra  sí  el  mismo  desagradecimiento 
en  Sisberto  obispo  de  Toledo  ,  que  él  habia  usado  con  su  sue- 
gro ,  porque  ingrato  á  sus  favores  y  beneficios  fomentó  contra 
él  los  ánimos  sediciosos  del  reino,  y  llamó  las  armas  de  Fran- 
cia ,  con  las  cuales  tres  veces  tuvo  Egica  guerra  sin  vencer, 
ni  ser  vencido,  como  refiere  Lucas  de  Tuy.  aunque  hav  quien 
insinúa  lo  contrario.  No  sé  con  que  fundamento,  sino  es  con 
el  dictamen  suyo  de  inclinarse  á  lo  peor.  Nosotros  no  halla- 
mos en  las  historias  de  Francia  mención  alguna  de  estas  guerras; 
y  si  hubiesen  sido  en  su  favor ,  no  las  habrían  pasado  en  si- 
lencio. 

En  esta  sedición  Egica  como  astuto  y  prudente  rindió  á  su 
obediencia  con  el  agrado  y  las  promesas  á  los  que  fuera  du- 
doso con  la  fuerza ,  y  porque  no  convenia  dejar  sin  castigo 
al  obispo  Sisberto  autor  de  aquellos  movimientos,  ni  el  juicio 
tocaba  la  jurisdicion  real ,  le  remitió  al  fuero  elesiástico ,  dando 
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ejemplo  á  sus  sucesores  del  respeto  que  debían  lener  á  las 
personas  sagradas.  Con  este  fia  convocó  en  el  sesto  año  de 
su  reinado  en  Toledo  el  Concilio  decimosexto ,  donde  se  con- 
gregaron cincuenta  y  ocho  obispos,  cinco  abades,  tres  a  ica- 
rios de  prelados  ausentes  y  diez  y  seis  varones  ilustres  de 
la   casa  y   corte  real. 

También  en  este  Concilio  entró  el  rey  y  con  una  jiro- 
funda  reverencia,  y  con  gran  piedad  y  religión  pidió  á  los 
padres  que  rogasen  á  Dios  por  él,  y  sacando  un  memorial 
cerrado  ,  les  dijo  así : 

«Todo  lo  que  yo,  reverendísimos  sacerdotes,  os  podria 
decir  á  boca  y  explicar  con  muchas  palabras,  hallareis  escrito 
en  este  memorial  para  que  con  mayor  atención  lo  podáis 
percibir  y  tratar,  y  así  os  ruego  que  las  cosas  que  contiene 
y  las  demás  que  se  ofrecieren  en  este  reverendísimo  Concilio 
las  resolváis  con  justos  decretos ,  procurando  que  se  obser- 
ven  firmes  y  estables. » 

Hecha    esta  breve  oración  presentó  el  memorial ,  el  cual 
contenia  los  puntos  siguientes  : 

«Daba  gracias   á   Dios   de  ver  congregado  aquel  Concilio. 
Que   lo  habia   convocado  para  valerse   de   sus  consejos  en 
el   gobierno  de  su  reino. 

Se  quejaba  en  general  de  la  malicia  y  poca  fidelidad  de 
aquellos  tiempos  y  la  atribuía  á  castigo  de  sus  pecados.  Pero 
con  gran  piedad  nombró  á  Sisberto  por  no  acusar  á  un  obispo; 
religioso  respeto  que  en  estos  tiempos  puede  causar  confusión 
á  algunos  príncipes,  los  cuales  en  tales  casos  suelen  proce- 
der  de   hecho  contra  los   eclesiásticos. 

Representó  los  descuidos  del  culto  divino  que  habia  en 
las   iglesias. 

Cometió  á  los  padres  la  reformación  de  las  leves ,  de  los 
abusos  y  malas  costumbres  y  el  castigo  de  los  que  maquina- 
sen contra  su  corona.» 

Leido  el  memorial  se  establecieron  muy  santos  cánones, 
y    entre  ellos  se  ordenó   que  los  obispos   estuviesen  obligados 
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al  reparo  de  las  iglesias  con  pena  de  que  no  haciéndolo,  per- 
diesen la  tercer  parle  de  sus   reñías. 

Refieren  los  padres  las  virtudes  del  rey  Egica  con  esle 
elogio. 

«El  glorioso  y  serenísimo  Señor  nuestro  el  rey  Egica, 
abrasado  con  ardenlísinio  amor  de  Cristo  y  cumpliendo  con 
sus  obligaciones  sigue  el  vaticinio  del  profeta ,  donde  dice : 
«¿Por  ventura  no  aborrecí.  Dios  mió,  á  los  que  te  abor- 
recían y  tus  enemigos  no  me  traian  afligido  y  flaco?»  Per- 
siguiendo como  verdadero  católico  la  perfidia  de  ellos ,  afir- 
mando con  vigilante  cuidado  la  iglesia  de  Dios.  Muéstrase 
liberal  con  los  santos  templos.  Modera  con  prudente  juicio 
el  peso  de  los  tributos.  Perdona  con  generosidad  de  ánimo 
y  con  piíidüsa  clemencia  á  los  que  le  persiguen ;  y  á  muchos 
que  están  oprimidos  los  hace  libres,  deshaciendo  (como  dice 
el  profeta)  sus  cargas  y  reduciéndolos  al  estado  de  franqueza, 
su  vida  florece  empleada  en  tantos  ejercicios:  »  y  concluyen 
que  por  estas  calidades  y  en  reconocimiento  de  los  beneficios 
que  hace  á  la  iglesia  de  Dios  y  á  sus  pueblos ,  encomiendan 
á  todos  la  guarda  y  defensa  de  su  persona  y  la  de  sus  hi- 
jos y  descendientes ,  ordenando  que  cada  dia  en  todos  sus  Es- 
tados se  dijese  misa  por  ellos ,  y  se  hiciesen  plegarias  por 
la  salud  y  felicidad  del  rey;  estilo  que  auu  se  observa  en 
nuestra  edad. 

Depusieron  los  padres  del  obispado  de  Toledo  á  Sisberto,  po- 
niendo en  su  lugar  á  Feliz  ,  metropolitano  de  Sevilla ,  y  separa- 
ron del  gremio  de  la  iglesia  á  cualquiera  que  quebrantase  el  ju- 
ramento de  fidelidad  hecho  al  rey ,  á  la  patria  ó  al  estado 
de  la  nación  goda ,  ó  maquinase  contra  la  persona  v  co- 
rona del    rey. 

Sobre  la  reformación  de  las  leyes  que  tanto  encardó  el 
rey  no  hallamos  decreto  alguno  en  esle  Concilio;  señal  e^i- 
dente  de  que  se  ha  perdido  por  la  injuria  de  los  tiempos, 
ó  que  no  se  conservaban  en  las  actas  los  decretos  sobre  ne- 
gocios seglares. 
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lili  t'l  srptiino  año  del  reinado  de  Egira  se  descnlirií), 
que  los  judios  que  habilaliaii  en  España  tenian  intelifíciicias 
con  los  de  África  y  trataban  de  conjurarse  contra  los  cris- 
tianos. Iliciéronse  inlorniaciones  secretas  y  constúndole  al  rey 
de  la  traición  no  Ju/í;ó  por  conveniente  proceder  de  autori- 
dad propia  contra  ellos,  por(jue  no  se  atribuyese  á  dema- 
siado ardor  de  su  celo  contra  los  infieles  ó  á  codicia  de  con- 
fiscarles los  bienes  y  que  era  mas  seguro  remitirlo  al  juicio 
de  los  prelados. 

Con  este  fin  convocó  en  el  séptimo  año  de  su  reinado 
otro  Concilio  en  Toledo ,  que  fué  el  decimoséptimo.  No  consta 
de  todos  los  prelados  que  intervinieron  ;  pero  diciendo  el  ar- 
zobispo 1).  Rodrigo  (pie  se  bailaron  en  él  Feliz ,  metropoli- 
tano de  Toledo,  Fauslino  de  Sevilla,  Máximo  de  Mérida ,  Vera 
de  Tarragona  y  Feliz  de  Braga,  se  puede  inferir  que  fué 
nacional.  De  su  testo  consta  que  también  se  bailaron  presen- 
tes varones  ilustres  del  palacio   y  corte  real. 

El  rey  con  su  acostumbrada  piedad  y  celo  entro  en  el 
Concilio  se  humilló  á  los  padres,  les  pidió  su  bendición,  se 
encomendó  á  sus   oraciones   y  después  les  dijo  : 

«Porque  seria  cosa  larga  referir  de  palabra  todo  lo  que 
conviene  para  el  beneficio  de  mi  reino  y  vasallos,  me  ha  pa- 
recido, santísimo  y  reverendísimo  colegio  de  la  iglesia  cató- 
lica ,  venerable  sacerdocio  del  culto  divino ,  y  también  vo- 
sotros ,  ilustre  honor  de  la  casa  y  corte  real ,  ayuntamiento 
de  varones  magníficos  convocados  á  este  Concilio  por  orden 
de  nuestra  Alteza ,  ponerlo  todo  en  este  memorial  exhortán- 
doos por  aquel  que  dijo:  «Donde  se  juntasen  dos  ó  tres  en 
su  nombre  estaría  en  medio  de  ellos»  que  con  grave  y  ma- 
duro consejo  consultéis  y  resolváis  lo  que  en  él  se  contiene 
y  todo  lo  demás  que  conviniere  á  la  disciplina  eclesiástica  y 
k  los  demás  negocios  que  se  trataren  en  este  Concilio ,  dán- 
doles  firmeza   con   vuestros  justísimos  y  firmísimos  decretos.  » 

En  este  memorial  significa  el  rey  su  ardiente  deseo  de  la 
conservación  y  aumentos   de   la  religión   católica.    Representa 
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la  gloria  que  resultará  á  España  de  qjie  por  todo  el  mundo 
fuese  alabada  de  que  florecia  en  ella  la  fé  ,  y  encarga  que 
se  trate  de  los  medios  de  conservarla  pura ,  dándoles  cuenta 
de  la  traición  de  los  judíos  y  proponiéndoles  diversos  abusos 
dignos  de  remedio.  Al  fin  de  este  memorial  comete  á  los  pa- 
dres el  juicio  y  decisión  de  los  negocios  de  los  pueblos.  Gran 
bondad  de  este  y  de  los  demás  reyes  que,  (como  se  ha 
dicho)  se  privaban  de  su  misma  soberanía  por  el  mayor  bien 
de  los  vasallos  y  la  concedían  á  los  prelados  mostrando  al 
mundo  cuanto  los  respetaban  y  la  confianza  que  hacían  de 
ellos  para  ejemplo   de  sus  sucesores. 

Pedia  que  se  hiciesen  letanías  y  ayunos  por  tres  días  cada 
mes  en  el  espacio  de  aquel  año  y  rogasen  á  Dios  se  sirviese 
quitar  los  estímulos  y  asechanzas  de  los  corazones  de  aque- 
llos que  maquinasen  contra  la  gloria  de  su  corona  para  que 
fuese  mas  acrecentada  viniendo  en  paz  y  caridad  con  ellos. 
Este  estilo  de  las  letanías  fué  muy  usado  en  España  para 
aplacar  las  iras  de  Dios,  recibido  de  la  iglesia  oriental.  De  ellas 
no  fué  autor  el  obispo  Mamerto ,  como  dijo  Sidonio  Apolinar, 
porque  S.  Agustín  que  vivió  muchos  años  antes  hizo  men- 
ción   de   ellas. 

Dispuso  el  Concilio  con  gran  piedad  y  prudencia  todo  lo  que 
parecía  conveniente  al  culto  divino  y  al  servicio  de  Dios  como 
había  también   representado  el  rey  por   su  memorial. 

Condenó  á  los  judíos  cómplices  en  la  traición  á  que  fue- 
sen tenidos  por  esclavos ,  confiscados  sus  bienes ,  ordenando 
que  viviesen  repartidos  por  las  provincias  de  España  ,  y  que 
sus  hijos  de  edad  de  siete  años  fuesen  entregados  á  quien  los 
criase  católicos.  De  este  ejemplo  se  valdría  el  rey  Felipe  Se- 
gundo cuando  retiró  los  moriscos  del  reino  de  Granada  á  lo 
interior  de  España  haciendo  esclavos  á  los  que  fueron  pre- 
sos en  la  rebelión.  Con  que  parece  que  se  divertió  la  pro- 
fecía del  arcángel  S.  Miguel,  la  cual,  (como  refiere  un  santo 
varón)  amenazaba  grandes  calamidades  á  España  por  el  comer- 
cio  con   los    sarracenos.     >'>i  »»   9*)   eonnimn, 
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En  riiiinlo  á  la  separación  de  los  hijos  no  se  piir<le  ii(  -¡ir 
que  fué  jiisla,  como  lo  es  la  separación  de  la  mii^'cr  cal.,i¡<a 
del  marido  inliel ,  cuando  hay  pelif,Mo  de  apostatar ,  v  iiir.fiuna 
esperanza  de  que  ella  le  pueda  con\erlir,  con  ser  el  >inculü 
del  matrimonio  tan  estrecho,   como  el  de  naturaleza. 

En  aquellos  tiempos  depravados  é  ignorantes  ,  tolian  hacer 
decir  misas  de  difuntos  los  que  aborrecian  á  sus  enemigos, 
para  que  en  virtud  de  los  sufragios  dispuestos  por  la  iglesia 
á  favor  de  los  muertos,  se  les  abreviasen  los  dias  de  su  \¡da. 
Abuso  abominable,  é  impía  locura,  creer  que  la  niedií  ina 
de  la  salud  eterna  habia  de  obrar  contra  la  temporal ,  v  á 
instancia  del  rey ,  promulgaron  los  padres  gravísimas  penas 
contra   los    sacerdotes  que  las  dijesen. 

En  este  reinado  de   Egica  pasó  á  gozar  de  Dios  el  obispo 
de  Toledo  Julián.  Su  vida  escribió  Feliz  sucesor  suyo,  aunque 
no  inmediato.  Fué  discípulo  de  San  Eugenio  el  tercero.  Ofen- 
deríamos   su    virtud    y    sus    letras ,    con    que   fue   admiración 
de  Roma ,  y   de   aquel  siglo ,    si  pasara   la  pluma   sin   reparar 
mucho  en  ellas.    Los  libros  que   escribió   fueron   diversos.  En 
todos  mostró  su  elegancia ,  su  erudición ,  y  la  profundidad  de 
su  ciencia.   Hallóse   en   tres   Concilios   de   Toledo,    y   presidió 
en  dos.  Fue  en  sus  acciones  prudente ,  en  sus  consejos  adver- 
tido, en  los  negocios   constante,    en   las    causas   recto,  en  las 
sentencias  clemente.  Con  los   humildes   era  benigno,  y  severo 
con  los  soberbios  :    celoso    de   la  grandeza   de    su    iglesia ,    y 
tan   instruido   en   las    cosas    del    culto ,    que    corrigió  el   oficio 
de  San  Isidoro ,  le  añadió  muchas  oraciones ,  y  ordenó  la   mú- 
sica del   coro.    Sus  rentas    repartía    entre    los   pobres ,    y   con 
todos  era   tan    caritativo ,    que   á  ninguno    negaba  lo   que   le 
pedia.    Algunos  confunden  á  este  Julián  con  otro  llamado  Ju- 
liano Pomerio,  habiendo  sido  diversos  en  el  tiempo,  y  en  la 
nación.   Este  vivió  en  tiempo  del  Papa  Gelafio ,  y   Julián  casi 
doscientos  años  después,   como  consta  de  un  libro  de  Varones 
Ilustres,    que  Gennadio  dedicó  al  mismo  Papa.  Aquel  fué  afri- 
cano ,  este  nació  en  Toledo.  El  engaño  nació  de  haber  tenido 
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uu  luismo  nombre ,  de  haber  sido  puestos  entre  los  escritores 
eclesiásticos,  y  de  haber  escrito  cada  uno  un  libro  sobre  una 
misma  materia,  y  con  el  mismo  titulo  de  Proguóstico,  aunque 
entre  ellos  es  grande  la  diferencia,  porque  el  que  compuso 
Julián   obispo   de   Toledo  se  aventaja  mucho   al  otro. 

Temió  Egica  que  su  hijo  Witiza  no  seria  elegido  rey 
después  de  su  muerte ,  y  para  asegurar  en  sus  sienes  la  corona 
le  nombró  por  su  compañero  en  el  reino ,  y  le  entregó  el  go- 
bierno  de   Galicia,   y   por  asiento  de  su  corte  á  Tuy. 

Tres  años  después  (habiendo  reinado  trece)  falleció,  y  fué 
enterrado  en  Toledo.  Dudosa  quedó  la  memoria  de  este  rey 
entre  los  escritores,  sin  reparar  algunos  en  tantas  demos- 
traciones como  hizo  de  su  justicia,  y  piedad,  ni  en  los  tes- 
timonios que  se  hallan  de  ellas  en  los  Concilios ,  á  los  cuales 
se  debiera  dar  entero  crédito.  Don  Rodrigo  arzobispo  de  To- 
ledo dice  que  fué  gran  perseguidor  de  los  godos.  Lucio  Ma- 
rineo que  hizo  matar  á  Favila  duque  de  Tuy  por  gozar  de 
su  muger,  pero  esto  con  mas  verdad  se  atribuye  á  su  hijo 
Witiza;  porque  solamente  le  desterró  Egica,  porque  no  tur- 
base el  reino. 

Juan  Magno  dice  que  reinó  para  la  ruina  de  la  monarquía 
de  los  godos ,  porque  persiguió  á  los  grandes  que  le  hablan 
elegido,  cortando  la  cabeza  á  muchos,  desterrando  á  oíros, 
y  privándolos  de  sus  dignidades ,  y  haciendas ,  con  impuestos, 
y  falsas  acusaciones.  Que  cargó  con  nuevos  tributos,  y  con 
injustas  exacciones  el  reino.  Que  contrahizo  escrituras  haciendo 
deudor  al  fisco  de  grandes  partidas ,  con  que  se  adjudicó  los 
bienes  de  los  ricos.  Que  sin  razón,  ni  causa  repudió  á  su 
muger.  Por  estos,  y  otros  vicios  le  juzga  por  rey  tan  tirano, 
que  se  escusa  de  que  le  pone  entre  los  demás  por  seguir 
el  orden  de  la  historia. 
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Irigésimo  cuarto  rey  de  los  godos,  entró  á 
reinar  por  asociación  con  su  padre  en  el  año 
de  Cristo  G97  ,  reinó  lo  años  hasta  el  dc7il 
en    que    murió. 
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inguna  cosa  mas  polijírosa  en  los 
príncipes  que  unas  ciertas  especies 
(Je  virtudes  que  prorumpen  en  aí- 
cios,  porque  no  hay  prevención  con- 
tra ellos,  y  poKjiie  detenidos  los  afectos  y  pasiones  obran 
después  con  mayor  fuerza.  Cobra  la  malicia  autoridad .  y  acre- 
ditada, causa  mayores  males .  y  si  solo  por  sí  mismo  es  da- 
ñoso el  vicio,  ¿qué  será  cuando  tiene  por  cómplice  á  la  vir- 
tud que  hace  sombra  á  sus  desig^nios  y  le  sirve  de  máscara? 
En  Witiza  lo  experimentó  España.  Sucedió  á  su  padre  Egica 
y  fueron  tan  felices  los  principios  de  su  gobierno  que  si  á 
ellos  correspondieran  los  estreñios  fuera  muy  digno  de  la  co- 
rona, porque  amparaba  la  inocencia,  castigaba  la  malicia,  des- 
hacía los  agra^ios  del  reinado  pasado  alzando  el  destierro  á 
los  que  en  aquel  gobierno  hablan  sido  echados  del  reino. 
Mandó  que  se  les  restituyesen  los  cargos,  las  honras,  v  las 
haciendas  y  que  fuesen  quemados  los  procesos  para  hacer  ir- 
revocable la  gracia.  Moderó  los  tributos  mostrándose  padre  de 
sus  vasallos.  Quiso  imitar  las  huellas  piadosas  de  sus  ante- 
cesores y  convocó  un  Coucilio  en  Toledo  que  fué  el  décimo- 
octavo.   Mariana    dice ,    que   fué   con   üa    de   que   confirmasen 
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los  padres  las  leyes  que   habia   promuljiado ,  negando  la  obe- 
diencia al  Papa  y  que  por  haber  sido   sus  decretos  contra  los 
cánones   eclesiásticos   no   se    bailan.    Pero  esto  parece   que   no 
pudo  ser,    porque   se   celebró    el    Concilio    en    el   primer  año 
de   su  gobierno,    que     como  se   ha   dicho     fué   muy  justo   y 
piadoso ,   y  aun   no  habia   negado  la  obediencia  al   Papa  por- 
que después  no  es  verosímil  que  congregase  el  Concilio ,  y  ha- 
biendo presidido  en  él  Gunderico ,  obispo  de  Toledo  ,  de  quien 
dice   ü.  Rodrigo   Giménez,   que  fué  ilustre   en  santidad  y  ce- 
lebrado  por   las    cosas  maravillosas   que  obraba,  no  se   decre- 
tarla en   él  algo  que   no  fuese  muy  justo  y  santo.    El  no  ha- 
llarse las  actas  se  puede  presumir    como  lo  presume  Baronio 
que   fué    porque  habiendo  después  convertido  sus  virtudes   en 
vicios   las   mandarla  romper  porque  no  fuesen   testigos    de   su 
mudanza.  En  ella  se  conoció  que   las   demostraciones  de   vir- 
tud  en    sus  principios  hablan   sido  un  esfuerzo  del  arte  ó  de 
la  misma  naturaleza  industriosa  en  cubrir  sus  defectos,  por- 
que  el   genio  é    inclinación  de   Witiza   era   opuesto  á  la   vir- 
tud ,  V  asi  no  pudo  durar  mucho  siendo  tan   achacosa  la  do- 
minación   que   aun   los  naturales  buenos  convierte   en   malos. 
Su   edad  juvenil   puesta  sobre    el   potro    del   poder    no    sabia 
gobernar   las  riendas    de    la    razón.    La    lisonja   halagaba   sus 
apetitos    y   la   malicia    del   palacio    le    incitaba    á   las    delicias, 
porque  los  cortesanos  y  los  validos  suelen  hallar  conveniencias 
en   los  divertimientos  del  príncipe  para  que  les  deje   el  manejo 
del   gobierno,   y   para  que   sean  escusa   de   sus   desenvolturas. 
Roto,    pues,  el  velo  de  la  vergüenza    que  es  el  último  freno 
de  los  príncipes  I   se   entregó  todo    á    los    ^  icios  y   principal- 
mente al  de  la  lascivia,  poderosa  en  los  que  gobiernan  y  con 
el   ejemplo   de    la    secta    mahometana     que    florecía    en    aquel 
tiempo  juntó    gran    número   de   concubinas  ,  y  como   ciego   el 
entendimiento  con  la   maldad   dá   de   un   error   en   otros   mu- 
chos ,    quiso   quitar   el  escándalo  de  su  persona  haciendo   cóm- 
plices de  sus  delitos   á   todos  los  vasallos.    Con    este   fin   con- 
cedió,   que    asi    los   seglares    como    los    eclesiásticos   pudiesen 
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tenor  cuncubinas,  promulgando  una   loy   en  qiio   pormilia  que 
los  sacpidotes   se   pudiesen  casar. 

Ocupaba  enlonces  la  sillr,  de  S.  IVdro ,  (Constantino  l'a|)a, 
y  valiéndose  de  la  autoridad  que  Dios  le  iiabia  dado  sobre 
los  reyes  en  semejantes  casos ,  le  amenazó  que  le  privarla  del 
reino  sino  derogaba  aquella  ley ;  á  que  respondió  el  rey  que 
estaba  disponiéndose  para  ir  sobre  Homa  con  un  ejército  v 
despojarla   como  Iiabia  becbo   Alarico    su    antecesor. 

De  estos  disgustos  con  el  Papa  (que  siempre  causan  ma- 
los efectos)  resultó  el  negar  la  obediencia  á  la  Sede  apos- 
tólica para  librarse  de  sus  censuras,  publicó  un  bando  con 
pena  de  muerte  contra  los  que  le  obedeciesen.  Esta  fué  la 
causa  y  no  la  que  pone  Baronio  ,  que  lo  Iiizo  por  librarse 
del  tributo  que  España  pagaba  á  la  iglesia  antes  de  la  inva- 
sión de  los  africanos ,  fundándose  en  dos  cartas  del  Papa 
Gregorio  VII ,  las  cuales  (cuando  se  confiese  no  baber  sido 
supuestas)  no  hacen  fé  por  sí  mismas;  pues  el  mismo  Ba- 
ronio confiesa  (obligado  de  la  fuerza  de  la  verdad)  no  ha- 
ber hallado  lo  que  contienen  en  escritor  alguno,  y  que  sola- 
mente lo  tiene  por  cierto  por  la  autoridad  de  aquellas  cartas 
en  las  cuales  quien  con  atención  las  leyere  no  hallará  funda- 
mento que  pueda  darle  fé ,  porque  supone  ,  que  queriendo 
conquistar  el  conde  Evulo  de  Raceio  las  provincias  de  España, 
pidió  licencia  á  la  Sede  apostólica  y  que  se  la  concedió  con 
condición ,  que  la  parte  que  con  armas  propias  ó  auxi- 
liares adquiriese,  la  mantuviese  en  nombre  de  S.  Pedro  y  ni 
tal  facultad  se  e\hibe,  ni  hay  memoria  de  que  el  conde  hu- 
biese conquistado  provincia  alguna,  ni  aun  hemos  hallado 
mención  en  los  historiadores  de  su  nombre ;  antes  de  todos  los 
historiadores  asi  antiguos  como  modernos  consta  lo  contrario, 
porque  cuando  Cristo  nuestro  señor  vino  al  mundo  obedecía 
España  á  los  romanos ,^  y  después  entraron  en  ella  los  cán- 
dalos, alanos  y  suevos  y  últimamente  los  godoí,  naciones, 
que  por  estar  manchadas  con  la  heregía  de  Arrio  ó  por  con- 
servíu"  aun   la  gentilidad ,   no  reconocían   á  la   iglesia  romana 
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hasta  que  hechos  señores  con  la  espada  de  toda  España  los 
reyes  godos  se  reconcilió  con  la  Sede  apostólica  el  rey  Re- 
caredo ,  sin  que  él ,  ni  alguno  de  sus  sucesores  le  hubiese 
hecho  reconocimiento  alguno,  solamente  consta  í  como  hemos 
dicho)  que  envió  embajadores  á  S.  Gregorio  Papa  con  algu- 
nos dones  graciosos ,  pero  no  por  reconocimiento  de  vasallaje 
sino  como  por  devoción  á  los  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo, como  se  vé  en  la  respuesta  del  mismo  Papa.  Por  esto 
conviene ,  que  estén  muy  advertidos  los  príncipes  en  las  de- 
mostraciones que  hacen  porque  suele  suceder ,  que  pasando 
siglos  se  interpreta  por  tributo  lo  que  voluntariamente  se 
ofreció  en   señal   de  piedad  y  afecto. 

Desde  que  Witiza  negó  la  obediencia  á  la  iglesia  empezó 
á  caer  la  monarquía  de  los  godos  en  España.  Esta  fué  la 
principal  causa  de  su  ruina,  no  la  que  cree  el  vulgo  y  aun 
graves  escritores,  que  fué  por  la  violencia  hecha  á  la  hija 
del  conde  D.  Julián,  ó  por  haberla  recibido  por  muger,  y 
tratado  después  como  á  concubina  (de  que  hablaremos  en  su 
lugar)  por(jue  con  mayores  vicios  de  los  reyes  sus  anteceso- 
res se  habia  loantado  y  mantenido  el  imperio  de  los  godos 
por  muchos  siglos.  La  esperiencia  muestra  que  suele  Dios 
disimular  desacatos  á  sus  mandamientos ,  pero  no  inobedien- 
cias á  la  suprema  potestad  de  su  iglesia.  Ni  es  posible  que 
duren  los  reinos  que  teniendo  antes  sus  fundamentos  en  la 
piedra  de  ella,  los  mudaren  á  otra  parte  de  que  tenemos  mu- 
chos ejemplos   pasados  y  presentes. 

Perdido,  pues,  el  limón  de  la  Sede  apostólica  y  aquella 
aguja  de  marear  con  que  navegan  seguros  los  reinos ,  quedó 
el  de  España  combiitido  de  los  furiosos  vientos  de  los  vicios, 
sin  poderse  valer  de  aquel  increado  norte  que  antes  le  daba 
luz.  Perdióse  el  respeto  á  lo  sagrado ,  el  temor  á  las  leyes. 
La  virtud  se  castigaba  como  delito  y  el  delito  se  premiaba  co- 
mo virtud.  Solamente  la  hipocresía  era  despreciada ,  porque 
como  en  otros  tiempos  se  afectaba  la  apariencia  de  las 
virtudes   para   merecer    los  puestos ,    se  afectaban  en    aquellos 
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vicios  para  alcanzar  las  mayores  dignidades  del  reino. 
Estas  libertades  fueron  gratas  á  muchos,  o  ya  por  la  dul- 
zura de  los  vicios ,  o  ya  por  imitación  al  príncipe ,  (pie  se 
tiene  por  parte  de  obsequio  y  aunque  algunos  reconocian  la 
ruina  del  reino  en  la  mudanza  de  las  costumbres  antiguas, 
religiosas,  honestas  y  severas  con  que  habia  crecido  el  im- 
perio gótico,  disimulaban  dentro  de  sus  pechos  el  sentimiento, 
ó  por  flaqueza  de  ánimo  o  porque  desesperados  del  remedio  les 
parecia  imprudencia  perderse  vanamente,  consideración  que  se 
puede  escusar  en  las  personas  particulares ,  pero  no  en  las  pú- 
blicas ,  las  cuales  deben  ofrecerse  á  la  muerte  en  defensa  de  la 
verdad  y  de  la  religión  y  principalmente  los  prelados  que  son  los 
ojos  que  han  de  velar  sobre  las  acciones  del  pueblo  y  de  los 
príncipes.  Muchos  con  valor  y  celo  reprendieron  en  los  pulpitos 
la  libertad  de  las  costumbres,  representando  el  castigo  que 
amenazaba  á  España  la  divina  justicia ;  pero  fueron  castiga- 
dos y  desterrados  como  sediciosos,  y  á  otros  por  mayor  pena 
los  dejaban  despreciados  sin  premiar  sus  méritos.  Solamente 
á  Félix,  obispo  de  Toledo,  tuvo  Wiliza  respeto  dejándose 
corregir  de  él ,  ó  por  el  poder  que  tiene  la  santidad  sobre 
los  príncipes  aunque  sean  tiranos ,  ó  porque  como  prudente 
le  sabia  proponer  con  tal  destreza  las  cosas  que  le  dejaba 
convencido  y  no  irritado,  no  habiendo  cosa  que  no  se  pueda 
decir  á  los  poderosos  si  se  representa  á  su  tiempo  y  con 
discreción. 

Murió  Félix  porque  no  merecía  aquel  siglo  tan  gran  va- 
ron  ó  porque  cuando  es  fatal  la  caida  de  las  monarquías  no 
se  logran  los  sugetos  grandes ,  ó  no  los  promueven  á  los 
puestos  donde  puedieran  ser  reparo  de  ellas.  Sucedióle  Gunde- 
rico  en  la  dignidad  y  en  las  virtudes.  Juan  de  Mariana  dice, 
que  le  faltó  el  valor  y  el  ánimo  para  oponerse  á  los  abusos 
y  á  las  desenvolturas  de  Witiza.  Pero  mas  parece  que  se  debe 
creer  á  Luitprando,  el  cual  afirma  que  Gunderico  resistió  al 
principio  con  instancias  blandas  (como  deben  hacer  en  seme- 
jantes casos  los   hombres  prudentes)    á   las  leyes    depravadas 


-2U— 

de  Witiza ,  y  que  después  le  atemorizó  coa  las  ameuazas  de 
las  censuras  y  excomuniones.  Con  esto  concuerda  lo  que  dice 
Alvaro  Gómez  en  su  vida ,  que  por  él  solia  Witiza  refrenar 
sus  desenvolturas  porque  veneraba  su  santidad.  No  le  imitó 
su  sucesor  en  la  iglesia  Sinderedo  ,  el  cual  faltando  á  sus 
obligaciones  se  dejó  llevar  de  la  lisonja  acomodándose  al  tiempo 
y  porque  en  la  iglesia  de  Toledo  (á  quien  con  razón  llama 
S.  Ildefenso  terrible,  porque  no  sufre  ofensas  hechas  á  Dios) 
se  oponian  los  prebendados  con  religioso  valor  á  las  leyes  y 
bandos  deshonestos  del  rey,  los  trataba  mal.  Sentia  mucho  el 
rey  que  aquella  iglesia  uo  se  rindiese  á  su  voluntad ,  y  le  dio 
dos  esposos  para  afrentarla  con  el  adulterio ,  obligando  con 
la  fuerza  (aunque  hay  ijuien  diga  que  fué  voluntario)  al  obispo 
Sinderedo  que  admitiese  por  compañero  en  el  obispado  á  don 
Oppas  su  hijo,  ó  como  oíros  dicen  su  hermano,  obispo  de 
Sevilla,  contra  la  disposición  de  los  sagrados  cánones  ;  en  que 
debiera  Sinderedo  mostrarse  mas  renitente ,  y  antes  renun- 
ciar el  obispado  que  consentirlo ,  porque  con  esta  acción  afeó 
mucho  sus  grandes  partes  y  no  por  ella  ganó  la  gracia  de 
rey.  Así  sucede  siempre  á  los  ministros  grandes  que  olvida- 
dos de  sus  obligaciones  se  rinden  á  las  injusticias  y  tiranías 
de  los  príncipes,  los  cuales  reconociéndolos  por  viles  y  lison- 
jeros los   desprecian   y  aun   los  aborrecen. 

Aunque  la  lisonja  y  la  malicia  obedecían  á  los  desórde- 
nes de  Witiza,  la  soltura  de  sus  vicios  temía  las  murmura- 
ciones del  pueblo  que  son  el  mayor  freno  que  tiene  el  po- 
der de  los  reyes,  y  juzgaba  por  peligroso  el  descontento  de 
la  mayor  parte  del  reino .  no  pudíendo  haber  satisfacción  en 
un  gobierno  vicioso.  Por  esto  procuraba  tenerle  sujeto  con 
el  temor  al  castigo ,  y  con  la  opresión  de  los  buenos  ,  y 
porque  conjurándose  no  tuviesen  instrumentos  con  que  obrar, 
ni  lugar  fuerte  donde  recogerse,  mandó  deshacer  las  armas  y 
convertir  en  aguijadas  las  bastas ,  y  sus  hierros  en  arados  v 
azadones  y  que  las  murallas  se  igualasen  con  la  tierra,  dando 
á  entender   (¡ue  asi  convenia  al    público  sosiego ,    porcjue  en 
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ellas  uo  se  forlilicasc   la  Urania.    Solameiilc  fueron    reservadas 
las   ciudades   de    Toledo,    León    y    Astorga;    ó   porque    fiaba 
mucho   de  ellas  y  las  dejaba  para  su   defensa ,   o  porque   ( co- 
mo parece  mas  verosimil)  no  consiiilieron   que   se   les   quitase 
la   seguridad  de   sus  vidas  y   de   su   libertad  y   la  defensa   de 
sus  honras  ó  la  venganza  de   sus  agravios.    No  creemos  (¡iie 
en   todas  las   demás  ciudades  se  ejecutase  este  bando ,   ponpie 
como   consta  de  graves  autores,    y  diremos   después,    muchas 
estaban  con  muros  cuando  entraron  en  España  los  africanos. 
Lo   que   mas   turbaba   el    coraron    de   >>  itiza ,    aun   antes 
de  gozar  solo  el  cetro ,   fueron  los  celos  de  Teodofredo ,  duque 
de  Córdoba,   y  de  Favila,  duque  de  Vizcaya,  hijos  de  Chin- 
dasvinto  y   hermanos  del  rey  Reccsvinto  injustamente  escluidos 
de    la    corona,    y  aunque   Teodofredo  vivía  retirado   en   Cór- 
doba  por  huir  de    la    malicia  de  aquellos  tiempos  y    de    los 
peligros  de  la  corte  desmintiendo  con  la  vida  privada  las  sos- 
pechas  de   su    ambición  de  reinar ,  y  Favila  le  servia  de   ca- 
pitán de  la  guarda  con   mucha  fidelidad ,   ni  la  modestia    del 
uno ,    ni    la    asistencia   del    otro ,    ni    los    vínculos    de    sangre 
con  ambos  aseguraban  sus  temores,  teniendo  por  cierto    que 
los  que   ven  coronados  los  retratos  de  sus  abuelos  viven  im- 
pacientes de  la  condición  de  vasallos ,  y  siempre  que  pueden 
aspiran  al   cetro.  Para  librarse  de  estos  recelos  procuró  extin- 
guir toda  aquella  familia  antes  que  el  pueblo  apellidase   rev  á 
alguno   de   ella.   A  Favila  hizo   matar,   no   solo  por  este   fin, 
sino   también   por   gozar   de   su  muger ,   y   queriendo    prender 
á  su  hijo   D.  Pelayo    destinado  del  Cielo  para  la  restauración 
de  España    le  ampararon  los  cántabros  como  á  su  señor  na- 
tural. A  Teodofredo  privó  de  la  vista ,  pero  también  se  le  es- 
capó su  hijo  D.  Rodrigo  amparándose  de  los  romanos  :  y  como 
no  hay  diligencia   que  baste  á   librar   de    sus  temores  á   los 
tiranos  y  los  mismos  medios  que  aplican  para  su  conservación 
suelen   ser  causa   de   su    ruina   (porque  como  violentos    obran 
efectos  contrarios     se   enredó  en   los   mismos  lazos    que   tra- 
maba contra  otros,    habiendo  D.  Rodrigo    asistido  de    las  ar- 


—  210  — 

mas  auviliarcs  de  los  romanos  y  de  sus  parientes,  amigos  t 
mal  contentos  de  aquel  gobierno ,  que  eran  muchos  formado 
un  ejército  con  que  venció  y  prendió  á  Witiza.  En  él  eje- 
cutó el  mismo  rigor  que  habia  usado  con  su  padre  Teodo- 
Iredo,  mandando  sacarle  los  ojos  y  llevarle  preso  á  Córdoba, 
donde  (aun([ue  hay  quien  diga  que  en  Toledo;  murió  iní'e- 
lizmente  privado  de  la  luz  y  en  perpetuas  tinieblas ,  dejando 
en  su  memoria  un  ejemplo  de  la  divina  justicia  y  en  dos  hi- 
jos Kvan  )  Sisehuto  los  instrumentos  de  la  pérdida  de  España 
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as  monarquías  grandes  no  facil- 
niento  se  rinden  á  los  continuos 
asaltos  del  tiempo  ,  ni  al  descuido 
ó  ignorancia  de  los  que  las  gobier- 
nan ,  porque  su  misma  grandeza  las  sustenta ,  bien  asi  como 
vemos  á  las  viejas  encinas ,  deshechos  sus  brazos .  corcomi- 
dos  sus  troncos ,  mantenerse  sobre  sus  bien  fundadas  raices. 
Esto  se  experimentó  en  la  declinación  del  imperio  romano,  á 
quien  ni  la  imprudencia .  ni  el  poco  valor  de  sus  emperadores 
pudieron  acabar  de  derribar  en  muchos  años  aunque  traba- 
jaron mas  en  su  ruina  que  en  su  conservación.  En  tres  suce- 
siones continuas  de  tres  principes  malos  se  suele  perder  el 
mayor  Estado,  porque  en  el  primero  comienza  á  resentirse: 
en  el  segundo  declina  y  en  el  tercero  cae  ,  y  tales  pueden 
ser  los  príncipes  que  basten  dos  á  dar  en  tierra  con  él ,  como 
sucedió  al  imperio  de  los  godos  perdido  entre  las  manos  de 
Wiliza  y  de  D.  Rodrigo  (no  creemos  que  se  usaba  el  Don 
en  aquel  tiempo ,  pero  correremos  con  el  vulgo.  Witiza  ,  con 
la  libertad  de  los  vicios ,  con  la  licencia  de  la  impiedad ,  con 
el  regalo  de  los  baños  y  de  otras  delicias  entorpeció  el  va- 
lor de  los  godos  y  con  el  ocio  borró  la  disciplina  militar, 
y  quitando  á  los  subditos  las  armas,  instrumentos  de  valor, 
que  aun  en  los  astilleros  encienden  la  generosidad  v  der- 
ribando los  muros  de  las  ciudades ,  presidio  de  ellas  y  ánimo 
de   sus  habitadores  ,   perdieron  todos  el  espíritu  marcial  y  el 
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apetito  de  gloria.  D.  Rodrigo  sucediendo  en  la  corona  por 
elección,  (como  dice  Sebastian  Salniaticense)  ó  por  fuerza 
(como  afirma  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  Luitprando ,  y  como 
parece  mas  verosímil )  continuó  los  pasos  del  antecesor  entre- 
gándose á  los  vicios ,  si  bien  en  el  primer  año  de  su  reinado 
derogó  la  ley  que  babia  publicado  Witiza  concediendo  que 
se  casasen  los  clérigos.  Era  destemplado  en  la  sensualidad, 
imprudente  en  sus  afectos  y  pasiones.  No  sabia  olvidar  las 
injurias;  si  bien  estos  vicios  estaban  mezclados  con  algunas 
virtudes  porque  tenia  gran  ingenio  igual  á  los  negocios.  Era 
constante  en  los   trabajos  y  liberal  con   todos. 

Dábanle  celos  Evan  y  Sisebulo ,  bijos  de  Witiza,  juzgando 
que  no  se  oK  idarian  de  las  afrentas  becbas  á  su  padre ,  ni 
del  derecho  que  tenian  á  la  corona  y  los  trataba  con  des- 
den ,  y  últimamente  los  desterró  de  España ,  usando  de  un  con- 
sejo, medio  peligroso  en  semejantes  casos  ,  porque  ni  los  supo 
ganar  con  el  premio ,  ni  reducir  á  estado  que  no  pudiesen 
levantarse  contra  él;  antes  les  dio  ocasión  para  que  mas  li- 
bremente pudiesen  desde  África  fomentar  sus  designios.  Con 
todo  eso  no  menos  los  temia  ausentes  que  presentes  y  para 
asegurarse  de  ellos  llamó  á  Pelayo  que  estaba  (como  se  ha 
dicho)  retirado  en  Cantabria  y  le  hizo  capitán  de  la  cohorte 
pretoria ,  que  era  entonces  la  suprema  dignidad ,  con  que  le 
pareció  que  estarla  mas  segura  su  persona  por  ser  comunes 
Jas  injurias  que  los  padres  de  ambos  babian  recibido  de  Witiza. 

Obedecieron  Evan  y  Sisebuto  las  órdenes  del  destierro  y 
dejando  algunas  inteligencias  secretas  con  Oppas  obispo  de  To- 
ledo su  lio ,  pasaron  á  Tánger ,  donde  era  gobernador  el  conde 
Requila ,  que  liabia  sido  muy  favorecido  del  rey  Witiza  su 
padre.  Gobernaba  en  aquella  sazón  la  Mauritania  Tiugitana 
(que  obedecía  á  los  godos)  D.  Julián  conde  Espatario;  olicio 
de  gran  confianza  y  estimación  ,  de  quien  hacen  mención  Cons- 
tantino Hermenopolilano;  Zonaras  y  el  Concilio  toledano  de- 
cimotercio. Llamábanse  espalarlos  los  condes ,  que  como  hoy 
los  capitanes  de  la  guarda  aseguraban  la  persona  real  y  to- 
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marón  este  noinhre  por  la  espada  anclia  que  traían  ({iiizás  des- 
nuda en  las  antecámaras  ,  según  en  estos  tiempos  se  usa  en 
las  de  los  fíenprales  de  Alemania.  De  suerte  (¡ue  no  fué  conde 
de  Cartagena,  como  algunos  creyeron  mudando  el  nombre  de 
Spaliiario    en    Spartario. 

Era  también  1),  Julián  señor  de  Consuegra  y  Algecira, 
capitán  general  de  las  Fronteras  de  África,  y  liabia  ido  con 
una  embajada  al  rey  l'lít  Miramamolin  de  ella ;  todas  las  dis- 
posiciones de  las  iras  del  Cielo  para  la  ruina  de  España,  ar- 
mando en  África  la  divina  justicia  los  ravos  con  que  había 
de  castigar  los  pecados  del  rey  D.  Rodrigo  en  su  persona  y 
en  sus  vasallos  :  sucediendo  á  los  príncipes  lo  que  á  esos  pla- 
netas luminares ,  de  cuyos  defectos  en  sus  eclipses  paga  el 
mundo   la   pena. 

Era  D.  Julián  de  gran  ingenio ,  aunque  no  de  igual  juicio, 
turbado  con  la  ambición  y  con  otras  pasiones.  Vivia  tan  en- 
gañado de  su  amor  propio  y  tan  celoso  de  su  gloria  que  no 
admitía  compañeros  en  el  trabajo  de  los  negocios  ni  se  valia 
en  ellos  del  consejo  ageno.  Aprendía  muchas  cosas  á  un 
mismo  tiempo  y  en  las  ejecuciones  le  faltaba  la  elección  y 
quería  conseguir  los  fines   sin  pasar  por  los  medios. 

Era  en  aquellos  tiempos  costumbre  de  los  revés  godos  criar 
en  el  palacio  real  los  hijos  de  ios  príncipes  de  su  reino  para 
que  cobrasen  amor  á  su  señor  natural,  y  con  la  emulación 
de  sus  acciones  aspirasen  á  lo  glorioso ,  y  las  doncellas  con- 
servasen su  honestidad  y  creciesen  en  virtud  con  la  compa- 
ñía de  las  reinas.  Hallábase  en  el  palacio  Florinda  hija  de  Don 
Julián ,  á  quien  los  africanos  llamaron  Caba ,  que  en  arábigo 
significa  mala  muger,  y  el  vulgo  ignorante  y  aun  varones 
doctos  creyeron  después  que  este  era  su  nombre  propio.  En 
esta  dama  no  menos  se  admiraba  la  viveza  del  ingenio  v  lo 
desenvuelto  de  su  espíritu,  que  su  gracia  y  hermosura,  y 
como  en  los  palacios  hay  mas  ocasiones  que  en  otras  partes 
para  que  el  amor  tienda  sus  redes  se  ofreció  una  en  que  pudo 
el  rey  acecharla  desde  una  ventana ,  y  enamorado  con  la  vista  de 
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una  parte  desnuda  de  su  cuerpo  pretendió  gozarla ,  y  lo  que  no 
pudieron  alcanzar  los  halagos  amorosos  y  las  promesas  reales 
alcanzó  la  fuerza  estando  en  la  villa  de  Pancorvo.  En  este 
caso  varían  los  escritores.  D.  Rodrigo  Jiménez  dice,  que  es- 
taba desposada  con  el  rey;  pero  no  entregada.  Lucas,  obispo 
de  Tuy ,  que  la  habia  recibido  por  muger ,  y  la  trataba  como 
amiga,  con  quien  concuerda  la  Crónica  general  del  rey  don 
.\lonso  el  sabio.  Algunos  son  de  opinión  que  Florinda  no  era 
hija ,  sino  muger  del  conde  don  Julián ,  y  hay  quien  nueva- 
mente se  aparta  de  todos ,  pretendiendo  probar  que  no  hubo 
Caba.  Si  así  se  desacreditan  las  tradiciones  antiguas ,  here- 
dadas de  padres  á  hijos ,  y  confirmadas  con  testimonios  de 
escrituras ,  en  que  otros  fundamentos  podrá  mantenerse  el 
edificio  de  la  historia?  Lo  que  juzgamos  por  mas  cierto  es, 
que  Florinda  era  doncella,  y  que  violada  su  pureza  escribió 
á  su  padre  en   esta   sustancia. 

«En  tu  partida,  ó  padre,  y  Señor,  fiaste  de  los  peligros 
de  palacio  mi  honor.  Flacas  son  las  armas  femeniles  para 
defenderle ,  cuando  la  violencia  y  tiranía  de  un  rey  se  re- 
suelve á  contrastarle.  Lo  que  en  esto  ha  pasado  podria  des- 
cubrir el  tiempo  en  mi  persona  y  entonces  el  silencio  de- 
tenido ,  mientras  no  me  obligaba  la  necesidad  á  romperle ,  me 
baria  cómplice  del  delito.  No  te  puede  esplicar  mas  la  pluma 
turbada  con  la  vergüenza,  y  irritada  con  la  infamia.  Ojalá 
querido  padre  no  hubiera  yo  nacido ,  ó  antes  de  este  infeliz  su- 
ceso hubiera  muerlo ,  porque  si  bien  no  tuve  culpa  en  él, 
fui  instrumento  de  tu  afrenta. » 

Apenas  empezó  el  conde  á  leer  la  carta,  cuando  se  hizo 
capaz  de  todo  el  hecho,  porque  el  honor  celoso  de  sí  mismo 
á  pocas  señas  entiende  sus  agravios.  Sintió  mucho  que  la  re- 
muneración de  sus  servicios  fuese  una  deshonra  de  toda  su 
casa.  Pero  como  prudente  le  pareció  que  convenia  disimular 
líasta  haber  sacado  de  palacio  á  su  hija  y  dispuesto  la  ven- 
ganza ,  juzgando  por  falla  de  valor  no  contener  en  los  agra- 
vios  dentro   del   pecho   oculta  la   llama   de  la   ira.    Con   estos 
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lines  pasó  luogo  á  la  corle  del  rey,  donde  trató  de  iiitioducir- 
se  en  su  gracia ,  en  cuyas  artes  era  ya  muy  diestro ,  por  ha- 
berse criado  en  el  palacio  de  Witiza ,  de  quien  fué  \aii(lo. 
Para  conseguirlo  descompuso  á  los  que  en  el  palacio  podían 
oponerse  á  su  privanza  y  granjeo  la  amistad  y  confianza  de 
los  que  estaban  introducidos  en  la  cámara  del  rey ,  v  á  to- 
das horas  le  comunicaban ,  y  como  la  gracia  de  los  príncipes 
se  suele  encaminar  á  este  ó  aquel  sugelo  ,  como  se  encamina 
el  agua  por  conductos,  le  pusieron  acjuellos  en  la  privanza; 
y  aplaudiéndole  por  valido  acudieron  á  él  los  negociantes  y  le 
hicieron  dueño  de  los  papeles  y  del  gobierno ,  porque  el  con- 
curso de  la  corte  es  quien  dá  el  grado  del  valimiento  ,  á 
que  no  bastarla  la  sola  voluntad  del  príncipe.  En  Ü.  Ro- 
drigo fué  menester  poco  para  rendirla  porque  luego  dejó  en 
sus  manos  todo  el  manejo  por  atender  á  sus  divertimientos, 
sin  reparar  en  que  se  podría  descubrir  con  el  tiempo  la  afrenta 
que  le  había  hecho  en  su  hija  Florinda ,  ni  en  que  había  sido 
confidente  de  Witiza  y  recogido  en  África  á  sus  dos  hijos. 
Asi  perturba  Dios  la  razón  y  los  consejos  cuaudo  dispone  la 
ruina  de  un  reino. 

Viéndose ,  pues ,  el  conde  arbitro  del  gobierno  ,  fué  dispo- 
niendo las  cosas  de  España  á  la  traición  que  fomentaba  en  su 
pecho.  Procuro  descomponer  á  los  hombres  de  virtud  y  va- 
lor y  poner  en  los  puestos  sugetos  inhábiles  pasando  á  las  ne- 
gociaciones de  papeles  á  los  que  estaban  ejercitados  en  los 
ejercicios  de  las  armas.  Que  no  se  estimasen  los  servicios. 
Que  las  mercedes  y  honras  fuesen  con  tales  circunstancias  que 
antes  causasen  desprecio  que  agradecimiento.  Que  todo  estu- 
viese desordenado  y  confuso.  Sin  presidios,  ni  provisiones  los 
puestos  de  las  marinas  y  últimamente  persuadió  al  rey  que 
enviase  las  armas  y  caballos  á  las  provincias  que  dominaba  (asi 
se  debe  entender)  en  Francia  y  en  África,  porque  dentro  de  Es- 
paña reinaba  seguro ,  donde  solamente  servirían  las  armas  para 
que  los  españoles  se  matasen  unos  á  otros.  Á  esta  proposición 
añade  por  conjeturas  el  cardenal  Baronio ,   que    se  valdría  por 
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protesto  del  pcli;,'ro  de  tomar  el  pueblo  las  armas  para  quitar- 
le el  cetro  y  ponerle  en  las  manos  de  los  hijos  de  Witiza. 
Flaco  parece  este  consejo  para  persuadir  á  un  rey  elegido 
con  violencia  que  desarmase  á  España  y  pasase  á  África  sus 
fuerzas,  donde  se  liabian  retirado  los  que  con  tanto  derecho 
podian  pretender  la  corona ,  y  asi  tenemos  por  mas  verosímil 
lo  que  se  halla  en  las  noticias  que  sacó  de  escrituras  y  me- 
morias antiguas  Prudencio  de  Sandoval ,  que  procuró  de  se- 
creto que  los  franceses  acometiesen  la  Galia  Narbonense  que 
era  del  imperio  de  los  godos  y  que  con  protesto  de  oponerse 
á  ellos  sacó  de  España  las  armas  y  caballos  y  dejó  flacas  las 
costas  de  España  opuestas  á  África ,  por  donde  pensaba  eje- 
cutar la  traición.  Con  esto  concuerda  lo  que  dice  el  obispo 
de  Tuy ,  autor  el  mas  vecino  á  aquellos  tiempos ,  que  fomentó 
á  los  franceses  para  que  hiciesen  guerra  á  la  España  Cite- 
rior ,  en  quien  también  entiende  la  Galia  Gótica.  Incitados 
con  esto  los  franceses ,  y  viendo  después  roto  y  muerto  al  rey 
D.  Rodrigo,  y  sin  cabeza  ni  fuerzas  á  España,  se  valieron 
de  la  ocasión  para  levantar  su  grandeza  con  los  fracmentos  de 
la  ruina  de  los  godos ,  usurpando  la  Galia  Gótica ,  porque  si 
bien  IMariana  dice ,  que  cuando  se  perdió  España  ocuparon 
también  los  moros  á  Narbona  ,  parece  que  su  invasión  en  las 
Gallas  no  fué  en  aquel  tiempo ,  sino  en  el  de  Eudon  duque 
de  Aquitania  diez  años  después,  como  refieren  Paulo  Emilio, 
y  Isidoro  Pacense. 

Habiendo  don  Julián  dispuesto  asi  sus  designios  alcanzó 
licencia  del  rey  para  volver  con  su  hija  a  África,  fingiendo 
que  su  muger  estaba  con  una  grave  y  peligrosa  enfermedad. 
Por  el  camino  sembraba  odios  contra  el  rey ,  é  inducía  los 
ánimos  á  una  rebelión.  A  los  leales  representaba  con  especie 
de  celo  los  daños  del  gobierno ,  á  los  buenos  la  ira  de  la  jus- 
ticia divina  por  los  vicios  del  rey,  á  los  inquietos  la  infamia 
de  obedecer  á  un  rey  tirano  y  á  los  agraviados  incitaba  á  la 
venganza ,  declarándose  mas  con  sus  parientes ,  amigos  y  alia- 
dos.   En   llegando  á   África  acabó  de  verter  todo  el   veneno 
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descubriendo  á  los  hijos  de  Witiza  la  afrenta  recibida  para 
ganarles  la  confianza ,  y  para  que  siendo  comunes  en  las  ofen- 
sas, fuesen  cómplices  en  la  venjíanza.  Con  esle  lin  les  echaba 
á  lo  larjío  esperanzas  de  la  corona  y  las  fuciiilaba  con  las 
asistencias  de  armas  que  se  prometía  de  los  africanos ,  por 
haber  ganado  antes  la  voluntad   de  los  mas   principales. 

Concordes  todos  en  la  traición  concertaron,  que  cuando 
D.  Julián  entrase  en  España  con  las  asistencias  de  África,  ellos 
se  fingiesen  leales ,  pasándose  al  servicio  del  rey  para  valerse 
contra   él  de  las  ocasiones  que  les  diese  la  guerra. 

En  esta  conjura  consintió  el  conde  Requila  creyendo  me- 
jorar su  fortuna ,   si  los  hijos   de  Witiza  usurpasen   el  cetro. 

Favorecía  á  estos  intentos  la  felicidad  en  aquellos  tiem- 
pos de  las  armas  mahometanas  ,  que  desde  Arabia  se  hablan 
estendido  por  Asia ,  Europa  y  África ,  fundadas  en  la  religión 
de  Mahomelo  defendida  con  la  espada  y  no  con  la  razón ,  cuya 
libertad  y  licencia  en  los  vicios  atraia  los   ánimos  de  todos. 

Mientras  esto  pasaba  en  África,  habia  el  rey  D.  Rodrigo 
mandado  abrir  en  Toledo  un  palacio  antiguo  cerrado  de  mu^ 
ches  tiempos  atrás  con  fuertes  cerraduras,  que  el  pueblo  por 
tradición  de  sus  mayores  decia  que  estaba  encantado  y  que 
cuando  se  abriese  se  perderla  España.  Pensó  hallar  en  él  mu- 
chos tesoros ,  y  halló  una  caja  donde  estaba  un  lienzo  con 
retratos  de  gentes  eslrangeras ,  cuyos  rostros  y  hábitos  se  pa- 
recían á  los  africanos,  con  este  letrero:  «Por  ellos  se  per- 
derá España.»  Xo  lo  afirmamos  nosotros,  pues  el  arzobispo 
de  Toledo  D.  Rodrigo  lo  dejó  dudoso,  solamente  decimos  que 
las  historias  romanas  y  otras  contienen  casos  mas  fuera  del 
orden  naturd  de  las  cosas  y  no  se  les  niega  el  crédito.  Puede 
ser  que  el  vulgo  (como  es  costumbre  suya)  fingiese  después 
del  suceso  este  pronóstico. 

Habiendo  el  conde  D.  Julián  ajustado  la  traición  con  los 
hijos  de  Wiliza  pidió  asistencia  de  gente  á  Muza  Abcnzair 
gobernador  de  las  provincias  de  África,  y  para  persuadirle 
le  representó  la  calidad  de  su  noble  sangre ,  la  grandeza  de 
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sus  Estados  dentro  del  centro  de  España  y  en  las  marinas  de 
Andalucía  sus  parientes  y  aliados.  Refirióle  la  afrenta  reci- 
bida del  rey  que  le  obligaba  á  buscar  la  venganza  y  podia 
asegurarle  de  su  fé  :  la  tiranía  del  rey  en  haber  privado  del 
reino  y  de  la  vista  á  Witiza,  y  á  sus  hijos  de  la  sucesión 
siendo  dignos  del  imperio  por  su  valor  y  prudencia.  Que  á 
ellos  estaba  inclinada  la  nobleza  y  el  pueblo ,  y  que  se  decla- 
rarian  cuando  pasasen  las  armas  de  África  á  España.  Que 
en  ella  faltaban  los  instrumentos  de  la  defensa,  el  valor  y 
la  reputación ,  como  sucede  á  las  monarquías  entregadas  al 
ocio  v  á  los  vicios.  Que  ninguna  ocasión  mayor  que  esta  se 
podia  ofrecer  al  Miramamolin  Ulit ,  para  hacerse  arbitro  de  Eu- 
ropa, poniendo  á  uno  de  los  hijos  de  Witiza  en  el  solio  real 
y  «[ue    fuese   su    tributario. 

Estos  motivos  inclinaron  mucho  el  ánimo  de  Muza  y  los 
consultó  con  Ulit ,  y  si  bien  parecía  ;i  ambos  peligroso  fiarse 
del  conde  por  ser  de  contraria  religión .  consideraron  los  efec- 
tos que  suele  causar  un  agravio  en  los  ánimos  generosos  y 
se  resolvieron  á  hacer  experiencia  de  su  fé  en  poco  número 
de  gente :  dándole  cien  caballos  y  cuatrocientos  infantes ;  pe- 
queño número  para  tanta  empresa  ,  pero  los  acompañaba  el 
brazo  enojado  de  Dios  que  disponía  la  ruina  de  España,  como 
al  mismo  tiempo  dispuso  la  del  imperio  de  Oriente  por  la 
inobediencia  de  lleraclio  á  la  Sede  apostólica.  Y  como  los  que 
son  mas  fraudulentos  se  fian  menos  de  los  demás ,  retuvo  ^luza 
en  África  al  conde  Requila  ,  como  por  fiador  de  las  prome- 
sas de  D.  Julián  y  también  porque  dudaba  de  su  fé  si  pa- 
saba á  España. 

Estas  armas  auxiliares  se  juntaron  con  las  de  D.  Julián. 
y  embarcados  en  naves  de  mercaderes  por  mayor  disimula- 
ción cayeron  sobre  las  costas  de  España.  Creyeron  los  natu- 
rales que  traían  mercancías,  y  descuidados  acudieron  á  ellas 
y  bailaron  que  el  comercio  era  guerra ,  y  que  los  españoles 
que  venían  embarcados  no  eran  huéspedes,  sino  enemigos; 
pues  como  tales  los   herían   y   hacían  prisioneros.    Juntáronse 
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con  ellos  otros  del  partido  de  1).  Julián ,  que  advertidos  los 
estaban  esperando  ocultanienle.  Unos  y  otros  hicieron  gran- 
des daños  en  los  lugares  marítimos ,  enviando  á  África  mu- 
chos despojos  y  prisioneros  con  que  Muza  se  desengañó  de 
que  no  liabia  sido  fingida  la  afrenta  de  ü.  Julián ,  pues 
procuraba  vengarla  á  costa  de  la  sangre  y  ruina  de  España, 
y  como  prudente  juzgó  que  ya  no  convenia  asistirle  con  so- 
corros pequeños ,  sino  con  tan  grandes  que  fuesen  superio- 
res á  sus  fuerzas,  para  mayor  seguridad  y  para  que  las  con- 
quistas se  mantuviesen  en  nombre  del  ¡Miramaniolin.  Con  este 
fin  socorrió  á  D.  Julián  con  doce  mil  combatientes  conduci- 
dos por  Tarif  Abenzarca,  hombre  principal,  de  nuicbo  valor 
y  experiencia  en  las  artes  de  la  guerra  y  de  gran  prudencia 
en  las  de  la  paz ,  con  que  pudo  fácilmente  ocupar  el  monte 
Calpe  y  la  ciudad  de  Heraclca,  hoy  Gibraltar,  y  después  la 
ciudad  de  Tarseto,  la  cual  como  algunos  dicen  se  llamó  de 
allí  adelante  Tarifa  por  adulación  al  general  Tarif. 

Estos  progresos  encendieron  la  ambición  del  rev  Ulit  y 
la  gloria  de  Muza,  juzgando  que  el  Cielo  les  daba  ocasión 
para  ampliar  su  imperio  y  dilatar  la  secta  mahometana  por 
España.  Con  este  fui  aumentaron  las  armas  auxiliares  en 
que  bastaba  permitir  el  pasage  del  Estrecho ,  porque  la  fama 
de  los  despojos  y  de  la  felicidad  de  las  empresas  movia  á  tro- 
car la  destemplanza  del  calor  de  África  y  la  pobreza  de  aquel 
pais  por  el  benigno  clima   de  España  y  por   sus  riquezas. 

Turbaron  eslas  nuevas  el  ánimo  del  rey  D.  Rodrigo  y  an- 
tes que  creciese  el  daño  envió  contra  Tarif  un  ejército  á  cargo 
de  ü.  Sancho,  (á  quien  algunos  llaman  D.  Iñigo)  su  primo 
hermano ,  formado  de  gente  visoña  dada  á  las  delicias  ,  im- 
paciente del  trabajo  y  desarmada.  D.  Sancho  ,  aunque  de 
gran  corazón  no  tenia  experiencia  de  las  cosas  de  la  guerra, 
criado  en  las  delicias  de  ¡la  corte ,  sin  ejercicio  de  las  ar- 
mas ni  noticias  de  los  casos  y  confiado  de  sí  no  admitia 
consejos.  Todo  le  parecía  que  lo  podria  vencer  con  la  graní 
deza  de  su  sangre  real ,  y  que  se  dismiuuiria  su  gloria  si  tu- 
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viese  eompañeros  en  ella.  En  estas  presujicioiies  suelen  peli- 
grar los  generales  y  con  ellos  el  ser\icio  de  los  príncipes 
y  por  donde  procuran  acrecentar  su  fama  la  pierden  igno- 
miniosamente ,  como  sucotiió  á  D.  Sandio ,  el  cual  llegando 
cerca  de  Tarifa  se  opuso  con  su  ejército  al  de  los  africanos, 
y  con  escaramuzas  pensó  obligarlos  á  repasar  el  mar ,  sin  con- 
siderar que  la  vecindad  de  África  daba  cada  dia  nuevos  so- 
corros de  gente  á  Tarif,  y  que  no  convenia  en  las  rebelio- 
nes dar  tiempo  á  los  sediciosos.  En  las  escaramuzas  siempre 
perdia  gente  y  mucha  se  volvia  á  sus  casas,  como  no  liecha 
á  las  calamidades  y  peligros  de  la  guerra,  con  que  bailán- 
dose obligado  á  poner  la  suma  de  las  cosas  en  manos  de  la 
fortuna ,  dispuso  en  forma  de  batalla  sus  escuadrones.  En  ellos 
se  vela  una  vana  ostentación  de  galas  y  plumas  y  una  so- 
berbia presunción  de  valentía  y  de  desprecio  de  los  africanos; 
y  en  estos  unos  semblantes  feroces  tostados  con  el  sol  los  ros- 
tros ,  los  cuerpos  ágiles ,  sin  mas  ornato  que  el  de  las  ar- 
mas. Gente  toda  hecha  al  polvo  y  al  trabajo  de  la  guerra, 
confiada  en  las  victorias  y  triunfos  que  les  hablan  dado  el 
cetro  de  Asia  y  de  África.  Dispuestos ,  pues ,  los  escuadro- 
nes se  acometieron  con  gran  resolución  y  valor.  Reconocían 
unos  y  otros  que  en  aquella  batalla  consistia  la  pérdida  ó  la 
conservación  de  España ;  el  ser  esclavos  unos ,  y  otros  seño- 
res; el  perder  ó  dilatar  la  religión  propia.  Mostróse  por  al- 
gún espacio  dudosa  la  victoria  pero  después  se  declaró  á  fa- 
vor de  los  africanos.  Procuró  D.  Sancho  detener  á  los  su- 
yos con  exhortaciones  y  después  con  las  obras,  arrojándose 
en  medio  de  los  escuadrones ,  donde  seguido  de  pocos  fué 
muerto ,  con  que  todos  se  pusieron  en  huida.  Siguieron  los 
caballos  alarbes  el  alcance  con  mucha  mortandad  de  los  cris- 
tianos y  gozando  de  la  ocasión  que  les  daba  la  victoria  en- 
traron por  Andalucía  y  Lusitania,  ocupando  muchos  pueblos 
y  principalmente  á  Sevilla  ,  espuesta  ( por  estar  desmantela- 
da)  al  que   fuese  señor   de  la  campaña. 

Estas  pérdidas  y  el  descuido   de   D.    Rodrigo ,   desacredi- 
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lado  por  su  poca  aleiuion  al  {gobierno  y  aborrecido  de  todos 
por  sus  pasiones  y  > icios,  ()Iili;;abaii  á  los  buenos  á  Iralai 
de  asegurar  sus  vidas  y  retirarse  á  otras  provicias  por  no 
hallarse  á  la  vista  de  la  ruina  de  sus  mismas  patrias ,  como  lo 
ejecut()  Sinderedo  tlejaiido  la  silla  de  Toledo,  y  pasando  á  Homa. 
Si  fué  como  insinúa  l.uitprando  por  no  poder  suí'iir  la  alienta 
que  iiabian  recibido  él  y  la  iglesia  de  Toledo  ,  en  darle  por 
compañero  en  la  silla  á  1).  Oppas,  tuvo  alguna  escusa  aunque 
la  ocasión  en  que  lo  ejecutó  no  fué  á  propósito :  pero  si  lo 
hizo  por  temor  á  los  africanos ,  nadie  le  podrá  disculpar  de 
Jiaber  desamparado  á  sus  ovejas  en  tiempos  que  tanto  nece- 
sitaban de  su  consuelo  y  amparo  dando  un  mal  ejenq)lo  á 
los  que  asistian  al  rey.  Los  ministros  grandes  han  de  ser  en 
los  trabajos  comunes  de  los  reinos,  como  las  columnas  que  sus- 
tentan los  edificios,  hasta  que  caen  debajo  de  la  ruina  de  ellos, 
r.iiiindo  esto  sucedió  en  España  permitió  Dios  que  en 
señal  de  su  divina  justicia  lo  rebelase  en  Roma  un  espíritu 
que  fatigaba  el  cuerpo  de  una  doncella,  diciendo  apretado  de  los 
cvorcismos,  que  venia  de  causar  en  España  una  gran  efu- 
sión de  sangre ,  y  no  podemos  quejarnos  de  que  este  aviso 
fuese  al  mismo  tiempo  del  castigo ,  porque  siglos  antes  ha- 
bía profetizado  S.  I\lethodio  mártir  las  ruinas ,  que  los  hi- 
jos de  Ismael  íporlos  cuales,  como  explica  el  Abulense,  se 
entienden  los  mahometanos)  causarian  en  las  provincias  de 
la  cristiandad,  nombrando  entre  ellas  á  España,  y  después 
pronosticó  también  su  pérdida.  San  Isidoro,  diciendo:  «¡Ay 
de  tí  España ,  dos  veces  te  perdiste  y  te  perderás  la  tercera 
por  casamientos  ilícitos.  I  »  Lo  cual  se  debe  entender  desde 
que  recibió  la  religión  cristiana  hasta  el  rey  D.  Rodrigo.  Dio 
también  dos  años  antes  avisos  el  Cielo  de  las  calamidades 
futuras  negando  á  la  tierra  su  tributo  las  nubes ,  de  donde 
resultó  un  hambre  general  en  España  y  de  ella  la  peste.  Pero 
los  hombres  atribuyen  á  causas  naturales  las  que  son  seña- 
les de  su  castigo  sin  advertir  que  fueran  siempre  fértiles  los 
años ,   si   siempre  fueran   ellos  buenos. 


-2G0- 

De  estas  victorias  de  Tarif  y  de  los  trofeos  v  despojos 
alcanzados  corrió  la  fama  por  las  provincias  de  África ,  la 
cual  soltó  luego  por  España  sus  sierpes,  inundándola  con  nuevos 
diluvios  de  gente.  Hallóse  el  rey  D.  Rodrig'O  en  gran  con- 
fusión con  estas  nuevas.  Su  misma  conciencia  le  represen- 
taba las  ofensas  hechas  á  Dios  ,  y  que  su  divina  justicia  le 
disponía  el  castigo.  La  memoria  le  ofrecía  delante  los  lien- 
zos que  vio  en  el  palacio  de  Toledo  donde  estaban  retrata- 
dos los  rostros  y  trajes  de  los  africanos  que  hablan  de  ser 
la  ruina  de  España.  Pero  como  príncipe  de  gran  corazón  se 
mostró  sereno  y  constante  al  pueblo,  sabiendo  que  por  los 
semblantes  de  los  príncipes  concibe  temor  ó  esperanza  en  los 
peligros.  Juzgaba  la  gravedad  de  este  y  que  ya  se  trataba  de 
la  suma  de  las  cosas  en  que  era  forzoso  ponerlas  al  lance  de 
una  batalla,  y  que  á  ella  asistiese  su  persona.  Con  esta  resolu- 
ción llamó  á  la  nobleza,  y  á  todos  los  que  en  el  reino  podian 
tomar  armas  con  que  formó  un  ejército  de  mas  de  cien  mil 
hombres.  Hay  quien  diga  que  no  aguardó  la  gente  que  le  venia 
de  Castilla  y  de  las  montañas ;  lo  cual  no  es  verosímil  porque 
tuvo  tiempo  para  que  llegase.  Bien  creo  que  el  primer  ejér- 
cito que  llevó  D.  Sancho  seria  levantado  de  prisa  y  de  la 
gente  que  se  pudo  hallar  á  la  mano  por  haber  sido  tan 
repentina  la  invasión  de  Tarif. 

Marchó  el  rey  con  este  ejército  y  se  presentó  á  los  afri- 
canos cerca  de  Jerez  sobre  las  riberas  de  Guadalete.  Allí  pues- 
tos frente  á  frente  los  escuadrones  consumieron  siete  dias  en 
escaramuzas  y  en  disputar  algunos  puestos  y  al  octavo  se  re- 
solvió el  rey  á  dar  la  batalla,  porque  ya  faltaban  los  basti- 
mentos y  era  de  mas  peligro  retirarse  que  acometer.  Sentado  en 
un  carro  de  marfil  (como  era  costumbre  de  los  godos;  aunque 
algunos  dicen  que  en  una  litera  de  dos  mulos ,  vestido  de 
tina  tela  de  oro  ricamente  recamada ,  calzados  unos  coturnos 
sembrados  de  perlas  y  piedras  preciosas  y  la  espada  desnuda 
se  presentó  á  su  ejército  con  magestad  real  y  con  voz  grave 
y  animosa  les  dijo  así : 
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«lili  las  escaramuzas  de  estos  (lias  habréis  notado  que  es- 
tos viles  africanos  son  buenos  para  revolver  los  caballos  y  re- 
cibir la  carga  :  ])er()  no  para  darla  y  sustentar  el  peso  de  una 
batalla  ;  gente  barbara  (jue  combate  con  voceria  y  confusión, 
sin  orden  ni  disciplina  militar.  Sus  armas  ligeras  y  flacas. 
Sus  cuerpos  desnudos,  espuestos  á  los  golpes  y  heridas,  cuyo 
imperio  no  lo  ha  levantado  el  esfuerzo  y  valor  sino  la  licen- 
cia y  libertad  de  su  falsa  secta  que  arrebató  los  ánimos  po- 
pulares de  Asia  y  África.  Los  (jue  han  pasado  á  España  no 
son  de  la  nobleza  sino  áe  la  ínfima  plebe,  que  no  pudicndo 
aquella  provincia  sustentarlos  aunque  sustenta  las  serpientes, 
los  ha  echado  de  sí  para  que  vivan  con  el  robo.  Esta  es  su 
profesión  mas  que  la  de  la  guerra.  Todo  su  bagage  viene  car- 
gado de  las  riquezas  que  han  robado.  Presto  será  despojo 
vuestro.  Los  rebeldes  que  los  han  traído  son  los  mas  viles 
de  España,  sin  religión,  sin  fé  y  sin  honra,  que  ya  están 
temiendo  el  castigo  de  la  divina  justicia,  por  medio  de  los 
aceros  de  vuestras  espadas.  Bien  merecido  le  tiene  el  atrevi- 
miento de  esta  vil  canalla  que  ha  pasado  el  estrecho  para  pri- 
varos de  la  religión  y  libertad  y  despojaros  del  glorioso  y 
feliz  imperio  que  coa  tanto  valor  y  sangre  habéis  alcanzado, 
V  conservado  por  muchos  siglos  contra  el  poder  de  la  mo- 
narquía romana.  En  todas  partes  sus  sacrilegas  manos  han 
violado  las  aras  y  santuarios  y  abrasado  los  templos.  Su  bár- 
bara lascivia  no  ha  perdonado  al  honor  de  las  mugeres  ni 
á  la  pureza  de  las  vírgenes  y  religiosas.  Ya  me  parece  que 
reconozco  en  vuestros  semblantes  la  justa  indignación  de  es- 
tas afrentas  y  que  deseosos  de  vengarlas  luego  j  de  castigar 
las  ofensas  hechas  á  Dios  y  á  nuestra  sagrada  religión,  espe- 
ráis impacientes  el  fin  de  este  razonamiento  y  asi  por  esto  le 
acabo  y  también  para  que  á  Dios  no  se  le  dilate  la  ejecución 
de  sus  divinas  iras  y  y  á  vosotros  la  gloria  y  el  trofeo  de 
esta  victoria. » 

Al  mismo  tiempo  Tarif  en  un  cakdlo  berberisco,   embra- 
zada   la  adarga  y  reposando   sobre   su  lanza  dejó  caer  á   las 
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espaldas  el  alquizel  y  levantando  el  brazo  desnudo,  empu- 
ñado el  alfange  le  jugó  de  una  y  otra  parle ,  y  con  bárbara 
arrogancia  animó  así  á  sus   soldados  : 

('  Con  los  felices  auspicios  de  la  religión  mahometana  ha- 
béis sujetado  á  Asia  y  África,  y  aunque  vuestro  valor  ha 
sido  grande  no  hubiera  podido  acabar  tantas  empresas  en  tan 
breve  tiempo,  si  no  asistiera  á  vuestras  armas  el  brazo  po- 
deroso del  grande  Alá.  Con  la  misma  asistencia  habéis  ven- 
cido el  paso  del  Estrecho  y  penetrado  felizmente  á  lo  interior 
de  España  para  haceros  con  sus  riquezas  señores  del  dominio 
universal  del  mundo.  Lo  mas  habéis  acabado  felizmente  por- 
que en  la  batalla  que  vencisteis  cerca  de  Tarifa  quedó  muerto 
el  general  primo  del  rey  Rodrigo ,  y  con  él  casi  todos  los 
grandes  y  nobles  del  reino,  habiéndolos  traido  allí  su  gene- 
roso valor.  Los  que  ahora  acompañan  al  rey  son  los  flacos 
de  corazón;  unos  cortesanos  criados  entre  los  perfumes  y  re- 
galos y  otros  sacados  de  sus  casas  á  fuerza  de  bandos,  todos 
gente  visoña  sin  experiencia  de  la  guerra.  Entre  los  cuales 
hay  muchos  que  trabada  la  batalla  se  pasarán  á  nuestra  parte 
por  el  odio  que  tienen  á  las  tiranías  de  su  rey.  Este  es  el 
último  esfuerzo  del  poder  de  España  y  deshechas  una  vez  sus 
fuerzas  no  hallareis  eu  ella  oposición  alguna ,  porque  las  ciu- 
dades están  sin  muros ,  sin  armas ,  ni  caballos  ,  con  que  ha- 
bréis trocado  las  arenas  estériles  de  Libia  por  las  de  oro  que 
llevan  estos  rios.  Los  aduares  de  lienzo  espuestos  al  rigor  del 
sol ,  por  ricos  palacios  de  mármoles :  y  lo  adusto  y  seco  de 
aquel  clima,  por  lo  benigno  y  fértil  de  este.  Ya  estáis  em- 
peñados en  la  batalla ,  donde  es  menester,  ó  vencer,  ó  morir, 
porque  las  olas  del  Occéano  y  del  Mediterráneo  nos  niegan 
la  retirada.  Los  peligros  de  la  guerra  se  aseguran  con  la  vic- 
toria. A  los  que  huyen  persigue  la  muerte.  Acometed,  pues, 
animosos,  sin  reparar  en  el  número  de  los  enemigos,  porqué 
es  mayor  el  nuestro  y  no  vence  la  multitud  sino  el  valor :  nues- 
tro sagrado  profeta  os  asegura  la  victoria,  y  con  ella  el  ancho 
y  rico  imperio  de  España.  No  os  animo  solo  con  las  palabras, 
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siuu  lambiou  con  el  cjciiijilo.  El  primero  seré  que  liña  los  ace- 
ros de  esto   alfango  eu  la  saugre  real   de  Rodrigo.  » 

Diciendo  cslo  arrimo  los  acicates  al  caballo  \  avanzando 
el  batallón  de  la  inl'anleria  ordeno  que  por  uno  y  otro  cuerno 
del  ejército  escaramuzase  la  caballería.  Sonáronse  luego  los 
atabales  y  bocinas  acompañadas  con  los  alaridos  de  los  bár- 
baros. La  infantería  africana  dio  una  espesa  carga  de  dardos 
y  saetas  con  tanta  destreza  y  velocidad  que  en  bre\e  tiempo 
dejaron  vacíos  los  carcajes  ,  valiéndose  de  los  alfanges  los  cua- 
les anque  en  debida  distancia  eran  inferiores  á  las  espadas  es- 
pañolas, después  en  la  confusión  del  combate  los  jugaban  coa 
mayor  desenvoltura  y  causaban  Iiorror  con  lo  desaforado  de 
sus  heridas  cortando  brazos  y  cabezas  y  las  riendas  y  cuellos 
de  los  caballos,  listaban  tan  mezclados  los  escuadrones  que 
igualmente  peligraban  la  frente  y  las  espaldas.  Caían  unos  so- 
bre otros  y  un  mismo  golpe  heria  al  enemigo  y  al  amigo. 
Los  que  se  revolcaban  heridos  por  el  suelo ,  se  abrazaban  de 
los  pies  de  los  vencedores  y  se  vengaban  impidiéndoles  la  de- 
fensa y  la  ofensa.  Nunca  Marte  se  vio  mas  sangriento  y  fe- 
roz, atemorizando  los  muertos  no  menos  que  los  vivos  con 
los  semblantes  disformes  que  les  dejó  la  muerte,  con  que  pa- 
recía que  amenazaban  la  venganza. 

Era  también  terrible  el  aspecto  de  la  caballería.  La  espa- 
ñola era  ligera  y  fogosa,  pero  mas  hecha  al  paseo  que  á  la 
campaña.  La  africana  estaba  mas  ejercitada  en  las  escaramu- 
zas y  se  revolvía  con  mayor  ligereza  y  con  menor  peligro  cu- 
biertos los  ginetes  con  las  adargas  y  á  veces  con  los  mismos 
cuerpos  de  los  caballos  sin  perder  la  continuación  del  curso 
en  cuya  fuga  no  menos  que  en  los  acometimientos  herían  con 
las  lanzas.  Los  caballos  ardiendo  en  un  furor  belicoso  pelea- 
ban también  con  las  manos,  con  los  píes  y  con  los  dientes, 
y  los  que  caían  muertos  oprimían  con  el  peso  de  sus  cuerpos 
la  infantería  y  á  veces  á  sus  mismos  señores  y  á  los  demás 
impedían  el  paso. 

-Vsi  por  mucho  tiempo  se  mantuvo  coa  valor  la  batalla  sieru- 
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pre  dudosa  la  victoria  aunque  ya  en  esta ,  ya  en  aquella  parle  se 
apellidaba  ó  se  seguia  la  fuga,  porque  como  el  polvo  impedia  la 
vista  y  las  voces  el  oido,  estos  creían  que  todo  el  ejército  era 
vencido  y  aquellos  que  vencedor.  Animaban  á  los  africanos  las 
victorias  alcanzadas,  la  gloria  y  los  despojos  adquiridos,  la  espe- 
ranza de  aumentarlos  y  la  desesperación  de  poderse  salvar  sino 
era  con  el  vencimiento.  A  los  godos  y  españoles  incitaba  la  con- 
servación de  la  religión,  la  infamia  de  la  serAidumbre  y  la  de- 
fensa de  sus  vidas,  bienes  y  familias.  Los  cabos  de  ambos  ejér- 
citos reforzaban  de  gente  con  valor  y  providenciadas  partes  fla- 
cas animando  á  los  soldados  y  retirando  los  beridos.  Hallábanse 
en  esta  batalla  los  bijos  de  Witiza  habiendo  (como  estaba  acor- 
dado con  D.  Julián)  pasado  de  África  á  servir  al  rey,  el  cual 
con  mas  ligereza  que  prudencia  les  habia  fiado  el  gobierno  de 
los  dos  cuernos  del  ejército.  No  basta  la  experiencia  de  ejem- 
plos pasados  á  enseñar  los  príncipes  que  no  se  olvidan  agra- 
vios recibidos  y  que  sabe  disimularlos  la  venganza.  Creyó  Don 
Rodrigo  que  la  asistencia  de  aquellos  príncipes  seria  su  reme- 
dio y  fué  su  ruina;  siendo  estilo  de  la  divina  justicia  en  sus 
castigos  disponer  las  cosas  de  suerte  que  se  hiera  con  su  mis- 
ma espada  quien  le  ofende  :  que  entre  sus  manos  se  le  rom- 
pa el  arco  que  peligre  en  sus  obras,  y  que  ciega  la  pruden- 
dencia  se  confunda  en  sus  consejos  sin  que  en  esto  fuerze  Dios 
al  libre  alvedrío  porque  basta  dejarle  en  poder  de  sus  pasio- 
nes para  que  en  nada  acierte. 

Habiéndose ,  pues,  estos  dos  príncipes  visto  la  noche  antes 
de  secreto  con  Tarif  y  dispuesto  con  promesas  del  reino  que 
en  el  furor  de  la  batalla  desamparasen  los  puestos  lo  ejecu- 
taron así  reconociendo  que  inclinaba  la  victoria  á  favor  de  los 
africanos  y  depuestas  las  armas  huyeron  seguidos  de  sus  tropas . 

A  todo  estaba  atento  el  obispo  Oppas ,  y  cuando  vio  des- 
compuestos los  dos  cuernos  y  que  era  tiempo  de  dar  fuego  á 
la  mina  de  su  traición  ,  que  hasta  entonces  habia  cebado  ocul- 
tamente en  su  pecho,  se  pasó  con  el  escuadrón  que  guiaba 
su  estandarte  al  de  D-  Juliao  compuesto  de   godos,    y  juntos 
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acouielioron  por  un  costado  á  los  mioslros.  La  íiiya  dt(  los  hi- 
jos (le  Witi/a  y  la  declaraciüii  de  uti  prelado  tan  {grande  y 
de  la  sangre  real  desanimó  nuieho  á  los  calólicos  y  aseguró 
las  esperanzas  de  la  victoria  á  los  africanos. 

Reconoció  el  rey  el  peligro  y  atravesándose  con  su  carro 
animó  á  los  suyos  proponiéndoles  que  su  mayor  |iel¡gro  y  su 
servidumbre  cousistia  en  la  fuga.  Que  era  permisión  de  Dios 
haberse  separado  de  ellos  los  traidores  para  que  vilmente  mu- 
riesen con  los  enemigos  de  su  santa  religión  y  fuese  mayor 
la  gloria  y  el  despojo  de  los  fieles.  Que  ya  tenian  seguras  las 
espaldas.  Que  él  queria  ser  común  en  el  peligro  por  la  de- 
fensa de  la  religión  y  de  la  patria,  y  sallando  en  tierra  se 
puso  á  caballo  y  acometió  á  los  enemigos.  Su  presencia  y  su 
ejemplo  animó  mucho  á  los  soldados  y  por  algún  tiempo  man- 
tuvieron dudosa  la  fortuna,  hasta  que  oprimidos  de  la  mul- 
titud dejaron  el  campo  y  la  victoria  á  los  africanos ,  sin  ha- 
berse podido  averiguar  si  el  rey  murió  en  la  batalla  ó  si  que- 
riendo pasar  á  nado  el  rio  Guadalate  se  ahogó  en  él.  Esto  pa- 
rece verosímil  porque  en  sus  riberas  se  halló  su  caballo  lla- 
mado Aurelia  con  los  ornamentos  reales ,  la  corona ,  vestiduras 
y  calzado;  señas  de  que  se  desnudaria  para  pasar  mejor  :  pues 
si  hubiera  muerto  en  la  batalla  se  hcibria  el  enemigo  apode- 
rado de  estos  despojos.  Si  bien  en  un  templo  de  la  ciudad  de 
Viseo  en  Portugal  se  halló  muchos  años  después  su  sepulcro 
con  este  epitafio  : 

AQUÍ  YACE  RODRIGO 
ÚLTIMO  REY  DE  LOS  GODOS. 

Este  epilalio  se  halla  mas  estendido;  pero  se  cree  qiie  fué 
autor  de  él  Don  Rodrigo  Jiménez  Arzobispo  de  Toledo ,  y  asi 
por    moderno  dejamos  de  ponerle. 

Lo  que  en  él  se  refiere  que  Don  Rodrigo  fué  el  último  de  los 
reyes  godos ,  no  se  debe  entender  en  la  sangre ,  sino  eu  el  tí- 
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tillo ,  porque  Dou  Rodrigo ,  y  sus  predecesores  se  llamaron 
rcjes  godos ,  y  sus  sucesores  reyes  de  Asturias ,  de  León ,  y 
de  Castilla  habiendo  caido  con  Don  Rodrigo  el  imperio  gó- 
tico ,  porque  de  allí  adelante  quedando  casi  estinguida  la  nación 
goda,  solamente  la  española  nuintenia  dentro  de  los  montes  la 
libertad,  y  allí  levantó  otro  nuevo  cetro  en  la  misma  sangre 
real  de  los  godos ,  eligiendo  por  rey  á  Don  Pelayo  con  diverso 
título ,  armas ,  y  insignias  reales ,  continuándose  en  sus  des- 
cendientes hasta  estos  tiempos  la  nobilísima  familia  de  los  Bal- 
thos ,  tan  antigua  en  los  reinos  de  Scandia,  que  de  ella,  y  dti 
sus  cetros  se  ignora  el  origen.  Para  mayor  claridad  de  la  des- 
cendencia del  rey  Recaredo ,  haremos  aquí  una  breve  relación 
de  su  genealogía. 

Es  cierto  que  las  elecciones  de  los  godos  para  la  corona, 
siempre  fueron  en  príncipes  de  la  sangre  real  de  los  Balthos* 
y  si  alguno  con  la  violencia  se  hizo  apellidar  rey ,  volvió  des-» 
pues  la  corona  á  los  descendientes  de  la  misma  ñimilia  BaP 
tha,  y  así  todos  los  reyes  godos  eran  entre  sí  parientes,  como» 
ramos  de  un  mismo  tronco ,  y  por  el  descuido  de  los  histo- 
riadores antiguos,  ó  por  la  injuria  de  los  tiempos  no  ha  que- 
dado cumplida  noticia  de  sus  descendencias ,  aunque  los  autores 
mas  graves  concuerdan,  en  que  desde  Recaredo  se  ha  con- 
tinuado la  descendencia  de  los  reyes  godos ,  hasta  el  rey  nuestro 
Señor ,  y  por  memorias ,  y  testimonios  antiguos  consta  que  fué 
por  el  orden  siguiente. 

Al  rey  Atanagildo  sucedió  en  la  corona  de  España,  y  de 
la  Galia  Gótica  Liuva,  el  cual  nombró  por  su  compañero  en 
el  reino  á  Leovigildo  su  hernwno.  Este  tuvo  en  Teodosia  hija 
de  Severiimo  duque  de  Cartagena,  hijo  de  Teodorico  rey  de 
Italia,  á  Ermenegildo  y  á  Recaredo.  Ermenegildo  su  com- 
pañero en  el  reino  fué  martirizado.  Sucedió  en  él  Recaredo ,  el 
cual  en  su  muger  Clodosvinda  hija  de  Chilperico  rey  de  Mez 
de  Lorena  tuvo  tres  hijos ,  Liuva  que  murió  rey  á  pocos  meses 
de  su  gobierno :  Suinlhila  que  sucedió  á  su  hermano ,  y  in- 
felizmente fué  despojado  del  reino ,  juntamente  con  Rcchimiro 
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su  hijo  ,  si»  dejar  olía  sucesión  ,  aun(iue  liav  (|uieii  (lij;a  que 
el  rey  Chinlila ,  y  el  rey  Sisenando  l'ueron  hijos  suyos.  Kl 
tercer  hijo  del  rey  Kecaredo  fué  Geila.  Este  fué  padre  d(!  Cliiu- 
dasvinto,  casado  con  Uecil)er;;a,  en  «[uien  tuvo  tres  hijos,  Ue- 
cesviuto  ,  Texjdolredo ,  Favila ,  y  una  hija.  Esta  casó  con  el 
conde  Ardebasto  griego  de  nación.  De  este  nuUrimonio  nació 
Ervigio  que  fué  rey,  y  habiéndose  casado  con  Liubigotona  tuvo 
en  ella  á  Cijilona,  la  cual  casó  Ervigio  con  Egica  sobrino  del 
rey  Waniba,  cediéndole  el  reino.  De  este  matrimonio  nacieron 
el  rey  Witiza ,  y  üppas  obispo  de  Sevilla ,  y  una  hija ,  que 
como  afirman  algunos  autores,  casó  con  el  conde  Don  Julián. 

Volviendo  á  los  hijos  de  Cliindasvinto  se  hizo  coronar  rey 
por  fuerza  Recesvinto  el  mayor,  \iendo  quv-^  por  la  memoria 
aborrecida  de  su  tio  Suintila  seria  dudosa  la  elección  de  la 
corona  en  su  persona.  De  este  rey  no  quedó  sucesión,  aun- 
que hay  quien  diga,  (¡ue   fué  padre  de  Teodofredo. 

El  segundo  hijo  de  Chindas vinto  llamado  Teodofredo  caso 
con  Rijilona  de  alto  linaje,  de  rjuien  nació  el  rey  Don  Ro- 
drigo. Favila  el  tercer  hijo  fué  padre  de  DonPelavo,  el  cual 
sucedió  en  la  corona  á  Don  Rodrigo  su  primo  hermano,  ha- 
biendo sido  elegido  rey  de  los  españoles ,  que  en  la  pérdida 
de  España  se  retiraron  á  las  montañas  de  Asturias,  como  se 
dirá  en  su  lugar.  De  Don  Felavo  descendió  el  rey  Alonso  lla- 
mado el  católico,  de  que  hizo  fé  el  rey  Don  Alonso  el  Casto 
(B  un  privilegio  que  dio  á  la  ciudad  de  Lugo  el  año  de  832, 
retiriendo  que  descendia  del  rey  Recaredo  y  desde  entonces 
ha  sido  la  sucesión  de  los  reyes  de  Castilla  y  León  tan  con- 
tinuada sin  haberse  cortado  la  línea  de  su  real  descendencia 
que  no  han  besado  los  españoles  mano  de  rey,  que  no  ha- 
yan besado  también  la  de  su  padre  ó  abuelo.  Felicidad  de 
España  de  que   pocos   reinos  pueden   gloriarse. 

En  el  dia  que  se  dio  esta  batalla  varían  los  historiado- 
res ,  aunque  concuerdan  en  (jue  fué  un  domingo  ,  pero  di- 
ciendo unos  que  sucedió  á  \  y  otros  ú  7  de  setiembre  infie- 
re (iaribay   por    las  letras   dominicales   que   ó   fué   en  martes 
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ó  en  viernes,  Gerónimo  de  la  Higuera  tiene  por  cierto  que 
sucedió  en  domingo  á  1 1  de  noviembre  dia  de  S.  Martin ,  con- 
formándose con  la  opinión  de  Luitprando.  El  número  de  los 
muertos  no  se  pudo  averiguar  siendo  siempre  incierto  en  las 
batallas  porque  le  cuenta  el  vencedor. 

Viendo  D.  Julián  deshecho  aquel  ejército  que  constaba 
de  las  mayores  fuerzas  de  España,  le  pesó  de  haber  traido 
á  ella  los  africanos ,  y  volviéndose  á  Tarif  ( de  quien  era  muy 
confidente )  le  dijo  :  «  amigo ,  si  yo  hubiera  creido  que  con 
tanta  facilidad  habia  de  ser  vencido  D.  Rodrigo  teniendo 
contra  sí  las  ¡ras  del  Cielo ,  no  me  hubiera  valido  de  las 
asistcnciiis  de  África ,  porque  me  bastaban  las  de  mis  vasallos, 
parientes  y  aliados  para  la  conquista  de  España;  pero  ya  está 
hecho.  Lo  que  conviene  es  que  dividamos  el  ejército  en  di- 
versos escuadrones  y  repartidos  en  ellos  los  que  me  siguen 
(que  son  prácticos  de  la  tierra)  acometamos  á  un  tiempo  las 
ciudades  que  están  sin  muros  ni  presidios ,  antes  que  se  re- 
fuerzen  y  unan  entre  sí  ,  porque  si  nos  apoderamos  de  ellas 
seremos  en   breve  tiempo  señores  de   España.  « 

Este  consejo  aceleró  su  perdición ,  porque  muerto  D.  Ro^ 
drigo  no  hubo  de  la  sangre  real  quien  se  hiciese  apellidar 
rey  para  unir  las  fuerzas  y  oponerse  á  la  furia  africana ,  por- 
que si  bien  uno  de  los  hijos  de  Witiza  que  eran  los  mas 
propincuos ,  pudiera ,  recogidas  las  reliquias  del  ejército ,  to- 
mar el  cetro ,  ninguno  lo  intentó  ,  ó  porque  les  faltó  el  áni- 
mo ó  porque  no  hallaron  disposición  en  los  españoles ,  los  cua- 
les aborrecían  la  descendencia  de  Witiza ,  teniéndola  por  cóm- 
plice en  la  traición ,  ó  porque  no  permitió  Dios  que  los  des- 
cendientes de  un  rey  que  habia  negado  la  obediencia  á  la 
iglesia  volviesen  á  ceñir  la  corona. 

En  D.  Pelayo  ardían  espíritus  reales  y  generosos,  como 
lo  mostró  después ,  pero  habiendo  asistido  al  rey  en  esta  ba- 
talla se  retiró  á  Toledo  ,  donde  es  de  creer  que  no  halló  dis- 
posición para  hacerse  elegir  rey  ,  porque  habiéndose  perdido 
casi  todos  los  grandes  y  retirado  los  que  escaparon  á  las  ciu- 
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ilades  vecinas,  interpuesto  entre  ellas  el  eneniifío,  estaba  tur- 
bada aquella  ('(')rte.  Todos  daban  consejos  y  niiipuno  tomaba 
sobro   sí    el   peso  de    la   ejecución. 

Si  bien  pareció  á  Tarif  acertado  el  consejo  de  I).  Julián 
juzgtS  por  conveniente  marchar  antes  de  dividir  el  ejército 
con  todas  las  fuerzas  la  vuelta  de  Écija,  donde  muchos  de 
los  que  habían  escapado  de  la  batalla  y  otros  de  las  comar- 
cas vecinas  se  habían  retirado  por  ser  fuerte  aquella  ciudad 
y  formado  uu  cuerpo  de  ejército  trataban  de  oponerse  al  ene- 
migo. Llegóse  á  la  batalla ,  y  aunque  con  valor  la  mantu- 
vieron dudosa  por  algún  espacio  de  tiempo ,  quedó  el  campo 
por  los  africanos  superiores  en  número  y  alentados  con  las 
victorias  pasadas.  Rindióse  luego  Écija  y  en  pena  de  su  opo- 
sición  derribaron  por  tierra  sus   defensas. 

Desde  allí  enviaron  trozos  del  ejército  contra  Córdoba, 
3lálaga ,  Granada  y  Murcia  ,  Tarif  con  el  resto  del  ejército 
marchó  á  apoderarse  de  Toledo,  de  quien  pendía  todo,  como 
corte  del  imperio  de  los  godos.  A  ^logíd  íque  seguía  el  par- 
tido de  D.  Julián)  se  encomendó  la  empresa  de  Córdoba. 
Marchó  con  tanta  diligencia  que  sin  ser  sentido  se  puso  en 
un  lugar  llamado  Segunda  ,  cerca  de  la  ciudad.  Prendió  á 
los  que  querían  entrar  en  ella ,  y  avisado  de  un  pastor  de 
que  si  bien  se  había  recogido  en  Córdoba  mucha  gente  la  ha- 
brán desamparado  después  retirándose  á  Toledo  y  á  las  mon- 
tañas ,  y  que  solamente  quedaba  un  caballero  cordobés  con 
cuatrocientos  soldados  de  presidio  vasallos  suyos,  v  que  por 
una  parte  estaba  el  muro  flaco.  Con  esta  relación  se  resol- 
vió á  dar  por  allí  una  escalada.  Valióse  para  esta  sorpresa 
de  una  escuadra  de  soldados  escogidos  guiados  del  pastor,  los 
cuales  hechas  escalas  de  las  tocas  de  los  turbantes  entraron 
en  la  ciudad  y  abrieron  la  puerta  por  donde  introdujo  luego 
Mogid  trescientos  caballos.  El  caudillo  cordobés  entendido  el 
raso  recogió  su  presidio  á  una  parte  de  la  ciudad ,  v  teniendo 
por  baluarte  la  iglesia  de  S.  Jorge  se  defendió  en  ella  tres 
meses  hasta  que  faltándole  los  bastimentos  se  salió  solo  en 
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»in  caballo.  Siguióle  Mogid  también  solo  y  á  caballo.  E!  cordo- 
bcs  cayó  en  un  barranco  y  levantándose  embrazó  el  escudo,  des- 
nudó la  espada  y  esperó  á  Mogid ,  el  cual  apeándose  del  caballo 
le  aló  á  un  árbol  y  con  iguales  armas  peleó  con  el  cordobés,  le 
venció  y  llevó  preso  á  Córdoba,  donde  sin  piedad  degolló  á  los 
demás  que  estaban  en  la  iglesia ,  la  cual  se  llamó  después  de 
los  cautivos.  Con  la  misma  facilidad  se  rindieron  Málaga,  Gra- 
nada, Jaén  y  otras  ciudades  principales  de  Andalucia. 

En  Murcia  bailaron  los  africanos  mayor  resistencia ,  por- 
que sus  ciudadanos  fiando  mas  de  sus  generosos  corazones  que 
de  los  reparos  de  la  ciudad  ,  salieron  todos  á  la  campana,  y 
babiendo  procurado  defender  con  la  espada  su  libertad  antes 
(Míe  rendirse  al  yugo  servil  de  los  árabes,  fueron  todos  de- 
gollados en  un  campo ,  que  basta  boy  por  la  sangre  vertida 
se  llama  Sangonera.  Retiróse  el  gobernador  á  la  ciudad  y  co- 
mo astuto  ordenó  que  las  mugeres  vestidas  como  hombres  se 
pusiesen  en  las  murallas  con  que  admirados  los  moros  de 
que  después  de  la  rota  pasada  se  hallasen  dentro  de  la  ciu- 
dad tantos  defensores ,  admitieron  las  condiciones  honestas  que 
les    propuso   el   gobernador,    y  la  rindieron. 

Tarif  con  el  grueso  del  ejército  marchó  la  vuelta  de  Toledo. 
Hallábase  en  ella  una  arca  de  reliquias  hecha  por  los  discípulos 
de  los  apóstoles ,  de  madera  incorruptible ,  llevada  de  la  santa 
casa  de  Jerusalen  por  Piíilipo  presbítero  en  tiempo  del  rey  Sise- 
buto  á  Túnez ,  de  donde  después  se  trajo  á  Toledo ,  como  cons- 
ta de  un  testimonio  antiguo  que  se  conserva  en  la  iglesia  de 
Oviedo. 

Esle  tesoro  y  el  de  la  Casulla  que  puso  á  S.  Ildefonso  la 
reina  de  los  cielos  y  otras  reliquias  y  libros  sagrados  tenia 
en  tanta  estimación  el  obispo  Urbano ,  que  reconociendo  el 
peligro  de  la  ciudad  *  le  pareció  retirarse  con  ellos  á  parte 
segura,  y  trayendo  consigo  á  D.  Pclayo  y  á  otros  caballe- 
ros para  mayor  seguridad,  salieron  de  Toledo  antes  que  lle- 
gase Tarif ,  y  los  depositaron  en  un  monte  que  después  se 
llamó  Santo:    dos  leguas   de  Oviedo. 
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Llcgó  Tarií"  á  Toledo  y  la  sitió ,  en  cuyo  suceso  varían 
luucho  los  esmiores.  1).  Rodrigo  Jimcne/  dice,  que  los  jii- 
<líos  le  abrieron  luego  las  puertas.  Lucas  de  Tuy  que  esta  trai- 
ción sucedió  algunos  meses  después,  estando  los  católicos  en 
la  procesión  del  domingo  de  palmas.  Otros  que  solamente  le 
entregaron  la  puerta  del  primer  muro ,  y  que  desesperados 
de  la  defensa  los  ciudadanos  enviaron  á  Lope  Barroso ,  Al- 
fonso Gudicl  y  á  Ficulno,  que  tratasen  de  rendir  á  partido 
la  ciudad ,  como  lo  hicieron ,  obligándose  á  pagar  á  los  moros 
los  tributos  que  pagaban  á  los  reyes  godos,  quedándose  ron 
sus  bienes  y  religión ,  para  cuyo  ejercicio  les  señalaron  las 
iglesias  de  Sania  Justa,  San  Torcuato,  San  Lucas,  San  Mar- 
cos, Santa  Eulalia ,  San  Sebastian  y  la  de  Nuestra  Señora  del 
Arrabal. 

Perdido  Toledo,  que  aunque  sin  rey  mantenía  la  magestad 
real ,  y  la  gloria  de  ser  cabeza  de  la  monarquía  de  los  godos, 
perdieron  todos  las  esperanzas  de  volver  á  recobrar  su  li- 
bertad, y  unos  se  acomodaron  al  tiempo  quedándose  en  las 
ciudades  con  el  ejercicio  de  la  religión  católica,  sujetos  á  las 
leyes  que  les  quisieron  dar  los  africanos,  por  no  perder  sus 
liaciendas,  estados,  y  familias:  otros  mas  libres  se  retiraron 
con  las  riquezas  que  pudieron  llevar  consigo  á  las  montañas 
de  Cantabria,  de  Asturias,  y  de  Galicia,  y  también  á  las  de 
Navarra  y  Aragón ,  para  defenderse  entre  aquellas  asperezas» 
Casi  todos  estos  es  de  creer  que  fueron  españoles,  como  tes- 
tifican los  apellidos  de  los  Solares  que  fundaron,  y  que  la 
mayor  parte  de  los  godos  pasaría  á  la  Galia  Gótica  primer 
asiento  de  ellos.  El  obispo  de  Tuy  dice,  que  casi  todos  pe- 
recieron en  la  huida ,  unos  de  hambre ,  y  otros  á  cuchillo, 
y  que  los  que  escaparon  de  las  manos  de  los  bárbaros,  y 
se  retiraron  á  las  Galias,  fueron  muertos  por  los  franceses, 
con  que  se  confirma  lo  que  dejamos  escrito ,  que  al  mismo 
tiempo  los  africanos  acometieron  á  España ,  y  los  franceses  la 
Galia  Gótica,  mas  atentos  á  ampliar  su  imperio,  que  á  so- 
correr á  España  para  mantener  en  ella  la  religión  católica,  y 


-272- 

para  que  fuese  antemural  suyo  contra  los  mahumctanos  quo 
aspiraban  al  dominio  universal.  Desde  entonces  aquella  parle 
de  la  corona  de  España ,  adquirida  con  el  contrato ,  y  cesión 
de  los  emperadores ,  y  con  las  armas ,  quedó  en  poder  de  fran- 
ceses, sin  mas  titulo  que  el  de  la  ruina  agena;  no  habiendo 
podido  los  reyes  de  España  sus  legítimos  señores  recobrarla, 
por  haber  tenido  ocupadas  sus  armas  muchos  siglos  en  sa- 
cudir el  pesado  yugo  de  los  africanos ,  estimando  en  mas 
desarraigar  de  España  la  secta  mahometana,  que  divertir  sus 
fuerzas   para  restituirse  en   los  derechos  de   la  Galia  Gótica. 

En  medio  de  tan  grandes  peligros  y  calamidades,  muchos 
de  los  obispos  y  eclesiásticos  con  religiosa  constancia,  y  celo 
del  bien  de  las  almas ,  se  quedaron  en  sus  iglesias  para  asistir 
á  los  católicos,  y  otros  por  estar  abrasadas,  ó  porque  fal- 
taban los  feligreses  se  salieron  de  España ,  y  los  mas  se  re- 
cogieron á  las  montañas  llevando  consigo  las  vestiduras  sa- 
cerdotales, y  las  (lemas  alhajas,  y  riquezas  de  las  iglesias. 
De  ellas  se  sacaron  las  reliquias,  y  cuerpos  de  los  santos,  y 
los  transfirieron  unos  á  las  montañas ,  y  otros  á  las  provincias 
vecinas.  El  de  Santa  Leocadia  patrona  de  Toledo  á  Mons  de 
llenau  en  Flandcs.  El  del  mártir  San  Acisclo  patrón  de  Cór- 
doba, y  el  de  Santa  Vitoria  su  hermana  á  Tolosa.  El  del 
mártir  San  Cucafato  á  la  abadía  de  San  Dionisio  cerca  de 
Paris,  y  así  otros,  quedando  España  sin  estos  sanios  tute- 
lares (que  la  defendían)  en  poder  de  la  impiedad,  del  hierro, 
y  del  fuego.  No  vio  el  mundo  caso  mas  semejante  al  diluvio 
universal,  que  este,  porque  como  entonces  rotas  las  cataratas 
del  Cielo  se  retiraban  los  hombres  á  salvarse  de  la  creciente 
de  las  aguas  en  los  montes ,  así  huian  á  ellos  los  españoles 
por  librarse  de  aquella  inundación  de  gente,  que  habla  der- 
ramado África  sobre  las  provincias  de  España. 

Glorioso  Tarif  con  tantas  victorias .  y  trofeos ,  quiso  au- 
mentarlos ,  y  acabar  de  aseutar  en  España  el  imperio  africano, 
y  penetrando  con  sus  armas  por  lo  interior  de  ella ,  llegó  á  la 
falda  de   los   montes  de  Asturias,   donde  por  hambre  se  apo- 
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doró  (lo  Loon ,  v  al)ras(')  á  Aslorfja ,  y  ya  por  dosprocio  de 
las  ciudados  y  villas  montuosas,  ó  ya  por  la  dificullad  do 
la  empresa  las  dejó ,  y  triunfante  volvió  á  Toledo ,  como  á 
centro  de  España ,  do  donde  podia  mejor  gobernarla. 

Llegó  á  África  la  fama  de  tantas  victorias  y  trofeos,  y 
aumentada  (como  es  ordinario)  con  la  distancia,  encendió  de 
envidia ,  y  de  codicia  el  corazón  de  Muza  émulo  ya  de  su 
misma  hechura  Tarif,  y  formando  un  ejército  do  doce  mil 
combatientes  pasó  á  España,  y  desembarcó  en  Algeciras, 
donde  se  juntó  con  él  Don  Julián  disgustado  con  Tarif,  ó 
porque  no  le  premiaba  como  so  liabia  imaginado  ,  ó  porque 
veía  en  su  semblante  escrita  la  infamia  de  sus  traiciones,  que 
desagradan  al  mismo  que  es  interesado  en  ellas,  si  ya  no  fué 
que  le  pareció  mas  seguro,  y  de  mayor  autoridad  el  partido 
de  Muza ,  el  cual  valiéndose  de  su  consejo  se  puso  sobre 
Medina-Sidonia ,  donde  halló  mucha  resistencia,  porque  los 
sitiados  se  defendieron  con  gran  valor  por  algún  tiempo,  ha- 
ciendo mucho  daño  con  sus  salidas,  pero  al  fin  se  rindieron 
á  la  fuerza. 

Desde  allí  pasó  Muza  á  Carmoua,  ciudad  entonces  la  mas 
fuerte  de  Andalucia.  Reconoció  Don  Julián  que  en  aquella 
empresa  obraria  mas  el  ardid ,  que  la  espada ,  y  fingiendo 
una  pendencia ,  y  que  ofendido  de  los  africanos  se  retiraba 
con  sus  tropas  al  amparo  de  la  ciudad ,  le  abrieron  las  puertas. 
Hizose  fuerte  en  ella :  dando  lugar  á  que  entrase  el  ejército 
que  le  venia  siguiendo.  La  pérdida  de  esta  ciudad  atemorizó 
tanto  á  los  que  se  habían  recogido  á  Sevilla ,  que  muchos  se 
retiraron  á  Pas  Julia,  hoy  Reja  de  Portugal,  con  que  los  que 
quedaron  se  rindieron  luego  á  Muza,  no  siendo  bastantes  á 
la  defensa  de  tan  gran  ciudad. 

Beja  también  cayó  en  sus  manos:  no  se  sabe  si  por  fuerza, 
ó  por  concierto.  Mérida  mantenía  en  sus  fracmcntos ,  y  en  sus 
edificios  modernos  la  magostad  de  haber  sido  principal  colonia 
de  los  romanos.  Vino  sobre  ella  Muza,  y  los  ciudadanos  le 
salieron  á  recibir,  y  le  dieron  la  batalla,  en  que  fueron  ven- 


vidos ,  y  lelirándose  á  la  ciudad  uo  perdieron  el  áiiiino  en 
su  defensa,  antes  con  nuevo  valor  hacían  diversas  salidas. 
Quiso  Muza  reconocer  sus  muros  y  sitio ,  y  con  cuatro  de 
á  caballo  le  dio  vuelta,  y  admirado  de  su  grandeza  dijo:  «que 
le  parecía  que  ge  habían  juntado  todas  las  naciones  para  edí- 
íiciirla,   y  que  seria  muy  feliz  quien  fuese  señor  de  ella.» 

Estaba  cerca  de  los  muros  una  cantera  antigua  muy  pro- 
funda y  capaz :  en  ella  puso  de  noche  una  tropa  de  caballos, 
y  dando  al  amanecer  ocasión  á  que  los  de  dentro  hiciesen 
salida,  los  cortaron  y  degollaron.  Esta,  y  otras  pérdidas,  y 
la  falta  de  bastimentos  obligaron  á  los  ciudadanos  á  tratar  de 
acuerdo.  Los  que  salieron  con  esta  comisión  refirieron  después 
que  habían  ^  isto  al  geueral  de  los  moros  tan  viejo ,  que  du- 
raría menos  su  vida,  que  el  sitio,  y  que  era  mejor  entre- 
tenerle aguardando  las  mudanzas  que  causaría  su  muerte:  pero 
Muza  conociendo  la  causa  de  su  obstinación  se  hizo  teñir  el  ca- 
bello y  la  barba ,  y  volviendo  los  diputados  de  la  ciudad  á 
tratar  con  él  de  acuerdo,  le  hallaron  tan  mudado  y  mozo, 
que  les  pareció  que  dei)ian  rendirse  á  quien  se  rendía  la  na- 
turaleza, y  con  buenas  capitulaciones  le  entregaron  la  ciudad. 
Xo  creo  que  fueron  tan  ligeros  y  sencillos  que  les  moviera 
el  artificio  de  teñirse,  sino  el  espíritu  y  aliento  que  en  ello 
mostraba  Muza. 

Había  traído  de  África  en  su  conquiñía  á  Abdalasis ,  á  quien 
tenía  ocioso  sin  darle  algún  empleo  en  las  armas.  Era  man- 
cebo alentado  y  de  gran  espíritu ,  ambicioso  de  gloria  y  uo 
podía  sufrir  estar  oculto  á  la  fama  y  ser  testigo  ,  y  no  émulo 
de  las  hazañas  de  su  padre ,  y  haciendo  nacer  una  ocasión 
á  propósito ,   es  fama  que  le   habló  así  : 

«Á  las  empresas  de  España,  ó  padre  y  señor,  me  tra- 
jiste de  África  para  que  aprendiese  las  artes  militares.  Bas- 
tantemente me  las  ha  enseñado  ya  la  asistencia  á  tus  pru- 
dentes consejos  en  los  negocios ,  tu  presta  ejecución  en  las  re- 
soluciones y  tu  generoso  valor  en  las  facciones  de  la  guerra. 
Ya  señor,  es  tienq^o  que  yo  practique  lo  que  con   particular 


rsliulio  lie  apri'iididí»  «lo  lí .  y  que  no  iiii;  lon;;as  lorpciiiPiilp 
(K-ioso,  pues  no  piidicndo  tu  proscncia  asislir  á  «ii  misino  licnipo 
á  todas  parles,  y  siendo  tantas  las  eonquistas,  es  fuerza  (pie 
l)ara  ellas  sustituyas  tu  poder  y  tu  autoridad  en  otro.  Si  lo 
rehusas  con  atención  á  la  seguridad  de  mi  vida ,  va  no  la 
deseo  sin  las  operaciones  gloriosas,  ni  es  reputación  tuva  ha- 
berme engendrado  para  que  solamente  sea  aumento  del  nú- 
mero de  los  vivientes.  En  África  podia  estar  segura  de  la 
infamia  mi  ociosidad  con  la  escusa  de  la  paz.  Aquí  donde 
toda  España  es  campo  de  batalla,  se  atribuirá  á  desconfianza 
de  mi  poco  valor  y  capacidad  que  me  tengas  sin  empleo. 
Suplicóte  con  toda  humildad  que  mires  por  mi  reputación, 
pues  es  la  tuya  misma .  sin  darme  ocasión  á  que  en  el  pri- 
mer rencuentro  con  el  enemigo  me  ofrezca  desesperadamente 
al    peligro  para   morir  soldado ,    ya    que  no   puedo    capitán.  » 

Estas  palabras  resuellas  y  generosas  enternecieron  el  co- 
razón de  Muza ,  y  con  lágrimas  nacidas  de  alegría ,  recono- 
ciendo su  valor  y  deseo  de  gloria,  le  abrazó  tiernamente  v 
le  consoló  entregándole  el  bastón  de  general ,  para  que  con 
un  ejército  entrase  por  tierras  de  Valencia.  No  degeneró  el 
mancebo  de  las  obligaciones  de  hijo  de  tan  valiente  padre, 
antes  confirmó  las  esperanzas  con  que  le  fió  las  armas,  por- 
que con  ellas  venció  diversas  batallas,  y  con  la  benignidad 
y  clemencia  rindió  á  D?nia,  Alicante,  Huerta  v  Valencia,  con- 
cediendo á  los  cristianos  el  libre  ejercicio  de  la  religión.  Qi"^ 
no  serian  violados  sus  templos ,  y  que  con  un  ligero  tributo 
go;:arian  de  sus  haciendas.  Estos  son  los  medios  con  que  se 
conquistan  mas  fácilmente  los  reinos ,  porque  conservada  la 
religión  y  los  bienes,  no  reparan  tanto  los  subditos  en  que 
este  ó  aquel  tenga  el  cetro,  supuesto  que  uno  los  ha  de  mandar. 

Habiendo  Muza  rendido  á  Mérida  y  triunfado  de  tantas 
naciones  no  pudo  de  la  envidia,  porque  no  le  parecia  que  su 
gloria  podia  igualarse  á  la  de  Tarif,  que  fué  el  primero  que 
puso  el  yugo  á  España  y  el  pié  sobre  la  corona  del  rey  Don 
Rodrigo  y    lo  (jue   no   podia  alcanzar  con  la  emulación  lo  jmO' 
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curó  con  la  calumnia,  pasando  á  Toledo  á  hacerle  cargos  de 
no  haber  obedecido  á  sus  órdenes,  que  sus  victorias  las  ha- 
l)ia  dado  el  caso  y  no  la  prudencia  ó  valor ,  porque  había  en- 
trado en  ellas  con  mas  temeridad  que  consejo.  Tuvo  Tarif 
aviso  de  que  venia  Muza  á  descomponerle  con  el  Miramamo- 
lin  para  usurparle  la  gloria  adquirida  en  las  conquistas  de 
España  y  consideró  que  no  liabia  menester  menos  valor  y 
prudencia  contra  un  émulo  tan  poderoso ,  que  habia  tenido 
en  las  batallas  pasadas,  porque  ninguna  cosa  mas  invencible 
que  la  envidia  :  y  que  le  convenia  gobernarse  con  tal  arte 
que  no  se  le  pudiese  atribuir  la  culpa ,  impidiéndose  la  con- 
quista de  España  y  la  grandeza  de  África.  Con  esta  máxima 
salió  á  recibir  á  Muza  mas  adelante  de  Talavera.  Las  vistas 
fueron  en  las  riberas  del  rio  Teitar  con  demostraciones  de 
confianza  y  amor;  siendo  estas  mayores  cuando  se  hacen  para 
engañar.  Pero  Muza ,  que  como  hecho  á  mandar  no  sabia  di- 
simular su  emulación ,  procuró  desacreditar  las  acciones  de 
Tarif  y  la  opinión  que  se  tenia  de  su  valor  y  prudencia  en 
las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz ,  apartándole  del  manejo  de 
las  armas  y  de  los  negocios ,  y  oponiéndose  en  público  á  sus 
consejos  en  la  disposición  de  la  guerra,  aunque  conocía  que 
eran  acertados,  y  los  ejecutaba  después  como  propios.  Estas 
artes  indignas  de  tan  valeroso  general  le  quitaban  la  reputa- 
ción y  aumentaban  la  de  Tarif,  porque  todos  reconocían  la 
causa  de  ellas ,  y  viendo  que  no  aprovechaban  por  estar  muy 
asentado  en  los  ánimos  el  buen  concepto  de  Tarif  acreditado 
con  muchas  experiencias,  intentó  derribarle  con  la  acusación 
pidiéndole  cuentas  de  las  riquezas  adquiridas  y  de  los  gastos 
hechos  en  la  guerra,  sabiendo  bien  que  ningún  general  las 
puede  dar  cumplidas. 

Hallábase  confuso  Tarif  viendo  que  sus  disculpas  no  serian 
admitidas  del  Miramamolín  por  la  estimación  que  hacia  de 
Muza  y  que  si  se  retiraba  dejando  las  empresas,  perdería  la 
reputación  adquirida  en  ellas.  Consideraba  también  que  su  glo- 
ria seria  mayor  acabándose  la  conquista  de  España,  aunque  fue- 
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BC  por  mano  ageiía ,  que  perdiéndose  |)or  las  diferencias  enlre 
ambos.  Con  estos  motivos  se  resolvi<')  á  disimular  procurando 
componer  sus  cuentas  con  el  soborno;  asi  se  suele  compensar  la 
pena  de  la  rapiíia  con  la  misma  rapiña.  I'or  otra  i)arte  intentt)  di- 
vertir la  emulación  de  Uluza  cebando  su  íinimo  con  la  f^loria  de 
alguna  gran  empresa.  Con  este  fin  le  propuso  la  conquista  de  las 
provincias  de  Aragón  donde  aun  no  hablan  llegado  las  armas 
africanas ,  y  para  ella  le  facilitaba  los  medios.  Admitió  Muza  la 
proposición  y  disimuló  sus  odios  por  >  aierse  del  valor  y  pruden- 
cia de  Tarif  en  aquella  guerra.  Dispuesto  el  ejército  marchóla 
vuelta  de  Zaragoza,  en  cuya  ciudad  fué  grande  la  turbación  cou 
el  aviso  de  su  venida.  Era  allí  obispo  Bencio ,  y  desesperado  de 
que  se  pudiese  defender  de  dos  enemigos  tan  grandes  convocó  á 
los   ciudadanos  y  les   hizo  este  razonamiento : 

«Juntas  las  fuerzas  de  África,  carísimos  hijos,  vienen  so- 
bre esta  ciudad  conducidas  por  los  mas  valerosos  generales 
de  aquella  nación.  Si  hay  alguna  esperanza  de  defenderla,  obli- 
gación es  vuestra  esponer  las  vidas  por  la  patria,  por  las 
aras  y  por  la  libertad.  Yo  seré  el  primero  que  sobre  esos  mu- 
ros enarbole  el  estandarte  de  la  iglesia.  Bien  creo  de  vues- 
tro valor  y  constancia  que  podréis  mantenerla  muchos  meses; 
pero  después  os  hallareis  obligados  á  rendirla  ,  sino  ;i  la  fuerza 
á  la  hambre,  y  entonces  la  resistencia  hará  mayor  la  cruel- 
dad de  los  bárbaros.  Las  ciudades  que  fiadas  en  su  fortaleza 
sustentaron  el  sitio  vieron  después  la  llama  en  los  edificios  y 
el  hierro  en  las  gargantas  de  sus  ciudadanos.  No  hay  ejército 
en  campaña  que  pueda  socorrernos,  ni  tenemos  rey  que  le 
levante  y  nos  asista.  La  temeridad  no  repara  en  los  casos  fu- 
turos. La  fortaleza  se  consulta  con  la  prudencia  para  oponerse 
á  los  peligros  ó  para  declinarlos.  Ya,  pues,  que  no  podemos 
defender  esta  ciudad ,  parece  mas  sano  consejo  desampararla  con 
tiempo  y  llevando  cou  nosotros  las  sagradas  reliquias ,  las  di- 
vinas aras  y  también  las  riquezas ,  buscar  entre  estas  mon- 
tañas de  los  pirineos  nuevas  habitaciones  donde  conservemos 
la   libertad  y   el  culto.    Mejor  es   ser  huéspedes  de  las  fieras, 
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que  vivíf  (Icnlro  de  una  misma  ciudad  con  los  bárbaros  afri- 
canos. ¿Podrán  vuestros  generosos  corazones  ver  á  sus  ojos 
profanados  los  templos ,  convertidos  en  cenizas  los  cuerpos  de 
los  santos  tutelares ,  violadas  las  vírgenes  y  religiosas ,  escla- 
vas las  mugeres  propias  y  educados  los  hijos  en  la  falsa  seda 
de  ¡\íalionia?  Los  que  por  no  ser  testigos  de  tan  graves  sa- 
crilegios y  males  se  han  retirado  á  los  montes  de  Asturias, 
nos  enseñan  con  su  ejemplo  lo  que  debemos  hacer  en  este  caso. 
No  os  detenga  el  amor  á  las  casas ,  ni  el  interés  á  las  here- 
<lades  porque  en  aquellas  entrarán  otros  habitadores  ,  y  á 
estas  otros  harados  y  otras  hozes  cultivarán  y  cogerán  sus 
frutos. » 

Pudo  la  oración  de  Bencio  enternecer  los  ojos  de  los  ciu- 
dadanos, pero  no  la  constancia  de  sus  corazones,  antes  los 
mismos  sacrilegios  y  calamidades  representadas  encendieron  mas 
la  llama  de  sus  iras  resueltos  á  morir  todos  en  la  defensa  de 
su    ciudad  antes  que  verla  en  poder   de  los   africanos. 

Con  esta  generosa  resolución  se  dispusieron  al  sitio  nom- 
brando cabos  que  los  gobernasen,  alistando  las  armas,  reco- 
giendo bastimentos  y  reparando  los  muros,  los  cuales  aunque 
eran  fuertes ,  obra  de  Octaviano  emperador ,  los  habia  en  al- 
gunas partes  desmantelado  el  ocio   de  la   paz.  ■  .; 

Llegaron  Muza  y  Tarif  á  vista  de  la  ciudad,  asentaron  sus 
reales  y  le  pusieron  sitio.  Los  ciudadanos  se  defendieron  con 
gran  valor  hasta  que  la  fiílta  de  víveres  los  obligó  á  ren- 
dirse con  honestos  partidos ,  capitulando  que  pudiesen  retirarse 
á  habitar  en  una  parte  de  la  ciudad ,  que  comprendia  la  igle- 
sia de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  reservada  por  particular  pro- 
videncia de  Dios,  donde  se  celebraba  el  culto  divino,  aunque 
no  con  tanta  libertad  que  no  fuese  menester  hacer  caminos 
subterráneos  para  comunicarse  con  ella ,  de  los  cuales  en  nues- 
tros tiempos   se   han   hallado  algunos   rastros. 

Estas  conquistas  tenian  glorioso  al  ¡Miramamolin  Ulit  viendo 
dilatado  su  imperio  y  su  religión  por  tan  nobles  provincias, 
pero   temiendo   que   la   discordia   de   ambos   generales  no  cau- 
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saso  la  ruina  de  lo  adíjiiirido ,  los  llani<i  coa  liii{í¡dos  pie- 
teslos  á  (jiie  obedocit'ron  liu'go ,  liahicndo  [trinicro  Muza  Iil-cIio 
jurar   á    su   liijo  Ahdalasis   por   fiobcrnador  de  Kspafia. 

Comparecieron  ambos  en  AlViea  delante  del  Miramaniolin, 
y  Tarif  eomo  astulo  (juiso  ser  antes  actor  <jue  reo  y  hizo  di- 
versos cargos  á  IMuza ,  y  no  habiendo  dudo  bastante  salis- 
laccion  ,  fué  condenado  en  fjran  suma  de  dinero,  esperiiuen- 
tando  en  su  daño  lo  que  deben  los  príncipes  moderar  su  so- 
berbia y  no  despreciará  los  inferiores,  principalmente  á  los 
que  tienen  valor  y  espíritti ,  poríjue  á  ninj^uno  le  faltan  me- 
dios para  la  venganza.  Esta  condenación  humilló  tanto  la 
altivez  de  Muza  porque  manchaba  la  gloria  de  sus  haza- 
ñas (jue  le  caus()  la  muerte  siu  poder  resistir  á  un  desden 
de  la  fortuna.  Cuanto  son  mayores  los  corazones,  mas  sien- 
ten las  qtiiebras  de  la  reputación.  Mejor  le  hubiera  estado  á 
Muza  haber  granjeado  á  Tarif,  para  r[uc  en  África  fuese  tes- 
tigo de  sus  aciertos  y  no  acusador  de  sus  errores.  No  me- 
nos infeliz  fué  el  fin  de  los  dsmas  que  representaron  la  tra- 
gedia de  España,  porque  el  conde  1).  Julián  y  los  hijos  de 
Wiliza  fueron  privados  de  sus  bienes  y  muertos ,  y  hay  quien 
diga  que  cá  D.  .lulian  le  apedrearon  los  moros.  Tal  pago  suelen 
recibir  los  traidores  por  manos  de  los  mismos  que  han  asis- 
tido. Otros  afirman  que  fué  condenado  á  cárcel  perpetua  y 
(¡ue  la  mugcr  del  conde  fué  apedreada  y  un  hijo  suyo  des- 
peñado de  una  torre  de  Ceuta.  Don  Oppas  fué  preso  reinando 
Don  Pelayo  ( como  se  dirá  en  su  lugar. )  \o  escriben  su  muerte, 
pero  es  cierto  que  sería  según  las  leyes  de  la  guerra  y  se- 
gún merecían  sus  traiciones.  No  perdona  la  divina  justicia  á 
los  que  elige  para  ejecutores   de  ella. 

Un  escritor  español  dice ,  que  al  mismo  tiempo  que  los 
africanos  ocuparon  á  España,  se  apoderaron  también  de  Nar- 
bona  en  que  parece  haber  recibido  error  porque  la  invasión 
de  los  africanos  en  las  Galias  fué  el  año  de  738 ,  siendo  Eu- 
don  señor  de  Vizcaya ,  duque  de  Aquitania ,  y  Carlos  Martel  ma- 
yordomo mayor  de  la  casa  real  de  Francia  ^  el  cual  alcanzó  aque- 
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lia  gran  victoria  contra  ellos,  y  aunque  en  ella  tuvo  Eudon  la 
mayor  parte  asistido  de  los  vizcainos  que  le  seguian  y  de  los 
godos  que  habitaban  en  la  Galia  Gótica,  y  también  de  los 
que  se  hablan  retirado  de  España,  y  no  fué  él  quien  llamó 
los  africanos  como  escriben  los  historiadores  de  Francia ,  bastó 
este  prctesto  para  que  aquellas  provincias  incorporadas  por 
muchos  siglos  y  con  muchos  títulos  en  la  corona  de  España  pa- 
sasen cí  la  de  Francia. 

Se  convence  también  que  esta  invasión  no  fué  luego  des- 
pués de  la  toma  de  Zaragoza ,  porque  no  hay  memoria  de 
que  entonces  las  armas  de  África  penetrasen  los  pirineos,  an- 
tes consta  (como  se  ha  dicho)  que  desde  allí  Tarif  y  Muza 
pasaron  á  África  quedando  el  gobierno  de  España  en  manos 
de  Abdalasis ,  el  cual  partido  su  padre  se  retiró  á  Sevilla, 
donde   puso  el  asiento  y   corte  del   nuevo  imperio. 

Estaba  presa  en  aquella  ciudad  la  reina  Egilona  que  ha- 
bla sido  muger  del  rey  D.  Rodrigo ,  y  movido  Abdalasis  de 
las  relaciones  de  su  hermosura  y  valor,  la  hizo  traer  á  su  pre- 
sencia ,  y  contra  lo  que  ordinariamente  suele  suceder  halló  en  ella 
muchas  mas  calidades  que  las  que  publicaba  la  fama,  y  enamora- 
do de  ellas  la  requirió  de  amores.  Desdeñóse  la  reina  como  quien 
habia  entendido  el  poco  respeto  que  aquella  nación  deshonesta  y 
lasciva  guardaba  á  las  mugeres,  y  antes  que  se  empeñase  mas  en 
sus  halagos ,  le  dijo  con  semblante  severo  y  grave : 

« Á  tus  pies  me  ha  traído  la  fortuna.  Despojo  tuyo  soy 
y  tu  prisionera  espuesta  á  tu  arbitrio  y  voluntad.  Creo  que 
como  caballero  cortés  respetarás  mi  persona,  advirtiendo  lo 
que  fui,  y  que  aunque  me  quitó  la  fortuna  la  corona,  no 
pudo  la  sangre  real  que  calienta  mis  venas.  Vencer  al  rey 
mi  marido  pudo  ilustrar  tu  fama.  El  dejarte  vencer  de  una 
pasión  desordenada  con  una  esclava  afeará  mucho  tus  triun- 
fos. Podrás  en  mí  (si  le  atrevieres,  que  no  lo  creo)  rendir 
el  cuerpo ,  pero  no  la  voluntad ,  y  si  me  faltaren  fuerzas  para 
la  defensa  de  mi  honor ,  lavaré  con  mi  sangre  la  mancha  de 
la  afrenta ,   cuando  no  pueda  con  la  tuya, » 
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Admiro  al  afíicaiio  la  resolution  y  coiislancia  de  la  reina, 
y  como  la  resistencia  enciende  mas  al  amor ,  creció  en  su  co- 
razón la  llama  y  la  eslimacion  de  su  honestidad  y  valor,  y  la 
recibió  por  muger,  pcrmiliéndole  el  ejercicio  de  la  rcli;^non 
católica. 

Era  esta   princesa  de  tan  gran  prudencia ,  (jue  por  sus  con- 
sejos se   gobernaba  Abdalasis,    y  como   criada  en  la  grandeza 
de  los  reyes  godos ,    no  podia   sufrir  las  costumbres  y  estilos 
bárbaros  y  serviles  de   los    príncipes  de  África ,   y  poco  a  poco 
fué   ilustrando  el   palacio,  y    persuadió  á  su  marido  que    usase 
de  aparato    é  insignias  reales.    Solo  esto  faltaba   ii   la  desdicha 
de  D.  Rodrigo,  y   á  la  infamia   de  los  godos,   que  su    misma 
rauger  calentase  el  lecho   del   árabe,    y  le  enseñase  á  ser  rey 
ciñéndole   la  corona ,    y  poniéndole  el   cetro    que  acababa   de 
perder.   ¡Oh  teatro  del  mundo,  que  tragedia  puede  figurarse  la 
imaginación ,    que  en  tí    no    la  represente  el  tiempo !    Por  mas 
de   trescientos  años  habia    durado    el  imperio  de   los  godos,  y 
en   poco  mas  de  dos  anos   se    vio  deshecho ,   pero  no  con  poca 
efusión  de   sangre ,    porque  algunos    escritores   refieren ,    que 
en    su   conquista  murieron   setecientos    mil    de    ambas    partes, 
pero  ¿  quién  los  pudo  reducir  á  cierto  número  habiendo  sido 
tan   distantes  y  tan   diversas   las  facciones  de  la  guerra?   Lo 
cierto  es  que  en  todas  partes  y  á  un  mismo   tiempo  se  der- 
ramaban en  España  las  lágrimas  y  se    oían  los  llantos  y  sus- 
piros,  no  tanto  por  los   muertos    cuanto  por  haber  quedado 
vivos  á  la  vista  de   tantas  calamidades.   Las  manos  que  antes 
gobernaban  gloriosas  la   espada   encaminaban   el  arado  y  re- 
gian  la  hoz.   Las  mugeres  turbadas  cou  el   peligro   y  con   la 
persecución  se  olvidaban  de  sus   mismos  hijos ,    y  en  los  par- 
tos  eran  doblados  sus  dolores  viendo   que  prendas     suyas  ha- 
bian   de  nacer  á  tantos  males.  No  pudo  la  imaginación  com- 
prender  tiranía  ó  crueldad  que  no  se   ejecutase   en   los  ven- 
cidos ,   en  las   ciudades  y   en  los   campos ,   sin  perdonar  á  los 
árboles   fructíferos.   Las    aras  sagradas  servían   á  supersticio- 
sas  y   torpes  ceremonias.  Las  vestiduras    eclesiásticas   y  las  ul- 
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liajas  de  los  templos  se  acomodalian  á  usos  profanos.  Oíros 
fueron  los  habitadores  de  España,  otros  sus  trajes,  sus  cos- 
tumbres y  lenguaje  :  tan  desfigurada ,  y  tan  mudada  en  todo, 
que  á  sí  misma  se  desconocía.  Contra  ella  se  conjuraron  los 
elementos  que  tal  vez  suelen  lisonjear  ;i  los  dichosos  con  la 
persecución  de  los  infelices.  Ni  el  aire  congelaba  en  su  re- 
gión las  nubes,  ni  daban  agua  las  fuentes,  ni  frutos  la  tierra. 
Las  mismas  calamidades  y  trabajos  reconocidos  por  castigo 
del  Cielo  volvieron  á  Dios  los  ánimos  de  los  fieles,  y  con 
sacrificios  y  oraciones ,  con  lágrimas  y  suspiros  y  con  peni- 
tencias públicas  procuraban  aplacar  las  iras  de  la  divina  jus- 
ticia ;  pero  ni  esto ,  ni  la  sangre  de  muchos  mártires  derramada 
en  defensa  de  la  religión  católica,  ni  los  méritos  de  diver- 
sos santos,  que  con  su  celo,  doctrina  y  ejemplo  habian  res- 
plandecido en  España ,  ni  la  piedad  y  justicia  de  los  reyes 
antecesores  de  D.  Rodrigo  bastaron  á  aplacar  á  Dios  é  in- 
clinar su  divina  misericordia  á  (jue  moderase  ó  abreviase  el 
castigo,  antes  duró  por  casi  ochocientos  años,  porque  los 
méritos  de  los  santos  y  los  servicios  á  Dios  aumentan  su 
gloria  y  las  ofensas  tocan  á  su  reputación ,  de  quien  es  muy  ce- 
loso y  le  tenian  muy  irritado  los  altares  profanados  antes  con  la 
seda  de  Arrio ,  las  persecuciones  de  los  católicos ,  la  sangre 
vertida  en  las  a  iolenlas  muertes  de  los  reyes  Ataúlfo ,  Sige- 
rico,  Turismundo  ,  Teodorico,  Amalarico ,  Tendió,  Tendiselo, 
Agila ,  Liuva  y  Witerico  :  unos  á  manos  de  sus  vasallos  y 
domésticos   y   otros  á  las   de  sus  mismos  hermanos. 

No  menos  tenian  irritado  á  Dios  los  matrimonios  disuel- 
tos con  el  repudio  :  las  tiranías  usadas  con  la  reina  Crolílde : 
la  impiedad  de  Leovigildo  con  su  propio  hijo :  la  inobedien- 
cia á  la  sede  apostólica  de  Wiliza  y  las  lascivias  del  rey 
Don  Rodrigo.  ¡  Oh  príncipes  ó  reyes  que  pecáis  para  voso- 
tros y  para  vuestros  subditos  ,  aprended  escarmientos  en  la 
severidad  de  este  castigo.  ! 

Grandes  fueron  los  trabajos  y  calamidades  con  que  Dios 
apuró   la  constancia  de  la  nación  española ,  primero  en  el  yugo 
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(le  sus  hermanos,  dosjmes  en  el  de  los  itárl)aiüs  y  úlliuia- 
meiile  en  el  de  los  ai'iicanos.  Pero  (jiiieii  con  atención  cargare 
rl  juicio  solire  a(|nellos  sucesos  hallará  que  en  la  misma  ser- 
viihMnhre  gami  Kspaña  mayor  fama  que  en  las  demás  nacio- 
nes en  la  dominación  ,  portpie  en  los  fracmeulos  de  Nnman- 
cia  y  las  cenizas  de  Sagunto  le  dieron  mas  gloria  que  á  liorna 
sus  triunfos  y  obeliscos.  Vencida  fué  España  de  los  alanos ,  wán- 
dalos ,  suevos  y  godos  que  la  acomclieron  junios;  pero  ven- 
cida venció  sus  ánimos  feroces  y  los  sujetó  al  yugo  suave  de; 
la  iglesia.  Pisaron  los  africanos  la  cerviz  de  España  por  la  ig- 
navia y  flojedad  de  los  godos,  estiuguidos  ya  en  el  ocio  sus 
espíritus  marciales  ;  pero  después  pocos  españoles  retirados  .en 
los  montes  bajaron  á  las  llanuras ,  y  siempre  desnuda  la  es- 
pada por  el  es])acio  de  ocho  siglos  pelearoa  constantes  en  de- 
fensa de  la  libertad  y  de  la  religión  hasta  que  retiraron  á 
África  á  los  moros  y  ocuparon  las  costas  de  ella  fundando- 
la   mayor  monarquía  que  ha  visto  el  mundo. 

Las  hazañas  ([ue  en  este  tiempo  hicieron ,  las  victorias 
que  alcanzaron  están  envueltas  en  las  cenizas  del  olvido  pcr- 
<[ue  mas  obraba  la  espada  en  merecer  glorias ,  que  la  phun;i 
en  escribirlas.  En  todas  partes  se  vio  Marte  armado  y  san- 
griento. Sufrir  trabajos  es  obra  de  la  paciencia  :  oponerse  á 
filos  de  la  fortaleza.  No  fuera  la  palma  símbolo  de  la  victo- 
ria sino  se  levantara  con  el  peso  impuesto.  Las  glorias  ad- 
quiridas con  el  favor  de  la  fortuna  á  ella  sola  se  deben  atri- 
buir y  solamente  son  propias  las  que  se  alcanzan  á  pesar  de 
su  desden   y   oposición. 

Graves  fueron  también  las  ofensas  y  culpas  que  los  re- 
yes Wiliza  y  1)  Uodrigo  cometieron  contra  Dios ,  pero  estas 
mismas  hicieron  en  el  castigo  feliz  á  España ,  porrpie  como 
suele  el  labrador  fecundar  con  la  llama  los  campos  para  que 
rindan  mayores  frutos,  asi  con  ella  la  divina  providencia  purificó 
á  España  de  las  impías  supersticiones  de  Arrio,  y  fértil  la  tierra 
produjo  gloriosas  palmas  regadas  con  la  sangre  de  muchos 
mártires.  Produjo  también    diversas  azucenas  de  purísima  ca::- 
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tidad  y  virtud,  cuyas  hojas  tifio  en  púrpura  el  cuchillo.  Flo- 
recieron en  medio  de  tantos  peligros  y  calamidades  ilustres  pre- 
lados en  santidad  y  letras,  que  en  la  confusa  noche  de  los 
errores  de  la  secta  mahometana  dieron  luz  á  la  verdad  evan- 
gélica ,  porque  si  bien  los  españoles  perdieron  su  libertad  en  la 
mayor  parte  de  España,  conservaron  (como  se  ha  dicho:  obis- 
pos en  las  ciudades,  los  cuales  como  los  eligió  la  necesidad,  no 
para  la  pompa  y  comodidades  de  la  dignidad,  sino  para  el 
trabajo  el  peligro  y  la  enseñanza ,  fueron  todos  santos  va- 
rones. 

En  el  mismo  rigor  del  castigo  consolaba  Dios  á  los  fieles 
con  victorias  continuadas,  asistiendo  á  ellas  sangrienta  la  cu- 
chilla de  su  glorioso  patrón  Santiago ;  pues  solo  el  rey  D.  Jai- 
me de  Aragón  llamado  el  Conquistador  venció  treinta  batallas 
campales ,  y  como  la  misma  mano  de  Dios  que  castiga ,  suele 
después  remunerar  cscediendo  á  su  justicia  su  misericordia,  levan- 
tó en  España ,  una  monarquía  tan  grande ,  que  nunca  la  pierde 
de  vista  el  sol ,  de  cuya  duración  parece  que  hacen  fé  dos  pro- 
fecías divinas  de  Daniel  y  de  Jeremías.  Aquel  anteviendo  cuan- 
to ha  referido  esta  historia,  hace  de  ella  un  breve  epílogo  di- 
ciendo que  vio  combatir  los  vientos  y  levantarse  cuatro  anima- 
les grandes  sobre  el  mar  significados  en  ellos  los  cuatro  reinos 
que  en  España  levantaron  los  alanos ,  los  w  ándalos ,  los  sue- 
vos y  godos  :  y  los  aunque  graves  y  santos  autores  interpretan 
esta  visión  por  las  cuatro  monarquías  de  los  asyrios ,  persas, 
griegos  y  romanos ,  mas  parece  haberse  verificado  en  los  cuatro 
reinos  dichos  porque  el  primer  animal  semejante  á  una  leona 
señaló  la  soberbia  y  magestad  del  reino  de  los  alanos  y  tam- 
bién su  breve  ruina  en  las  alas  que  tenia  y  perdió  luego, 
habiéndose  acabado  en  el   tercer  sucesor. 

El  segundo  animal  parecido  al  oso  en  su  ferocidad,  fué 
símbolo  del  reino  de  los  wandalos  ,  y  porque  dominaron  en 
una  parle  de  Galicia  y  en  la  provincia  de  Andalucía  y  des- 
pués en  África,  dice  que  tenia  tres  órdenes  de  dientes  y  el 
haber  pasado  de  España  á   África   donde  fueron   martirizados 


iniK-lius  calóücüs  lo  doclaró  diciíMidole  (juo  se  Icvantasf  y  co- 
inicse   carnes. 

El  tercer  animal  en  forma  de  leopardo  con  cualro  alas 
y  cuatro  cabezas  significó  el  reino  de  los  suevos  en  Galicia 
que  tuvo  ocho  reyes  legítimos  :  los  cuatro  parece  que  te- 
nian  alas  en  las  empresas ,  y  los  otros  tardos  y  pacíficos  que 
todo  lo  consideraban  con   prudencia. 

El  cuarto  animal  terrible ,  admirable  y  fuerte  con  dientes 
de  hierro  que  todo  lo  deshacía  y  tragaba ,  pisando  lo  de- 
mas;  en  quien  mas  reparó  Daniel  ,  significó  claramente  el 
reino  de  los  godos ,  porque  dice  que  tenia  diez  cuernos ;  por 
los  cuales  ( como  símbolos  de  la  suprema  potestad ,  y  como 
lo  interpreta  el  mismo  testo)  se  entienden  los  reyes  y  en  esta 
visión  son  los  diez  reyes  godos  que  dominaron  á  España 
desde  el  rey  Ataúlfo  hasta  el  rey  Liuva,  porque  Sigerico  por 
haber  durado  poco  no  se  cuenta  entre  ellos ,  ni  Tcudio, 
Teudiselo  y  Agila  porque  fueron  tiranos  á  los  cuales  permite 
la  divina  providencia  el  cetro ,  pero  no  los  escribe  en  el  ca- 
tálogo de  los  reyes,  como  por  la  misma  causa  no  puso  á 
^stos   Máximo    Cesaraugustano  en  su  crónica. 

No  compara  Daniel  este  reino  á  alguna  bestia  feroz  como 
crsmparó  á  los  otros  tres,  porque  aquellos  fueron  fundados  con 
la  fuerza  y  la  tiranía  y  este  con  la  justicia  por  el  derecho 
que  le  dio  la  cesión  del  emperador  Honorio ,  en  los  que  te- 
nia el  imperio  romano  sobre  las  Galias  y  España. 

Refiere  Daniel ,  que  mientras  consideraba  los  diez  cuernos 
vio  nacer  otro  pequeño  que  prevaleció  á  los  demás,  en  cuya 
presencia  fueron  arrancados  tres ,  el  cual  tenia  ojos  de  hom- 
bre y  una  boca  que  proferia  cosas  grandes.  Asi  sucedió  al 
reino  de  Leovigildo ,  porque  llamado  el  rey  Liuva  su  her- 
mano poseyó  solamente  con  título  é  insignias  de  rey  una 
parle  de  España ,  y  después  de  su  muerte  quedó  señor  uni- 
versal de  ella  y  de  la  Galia  Gótica,  domados  los  rebeldes, 
despojados  los  reyes  de  Galicia  Miro  y  Evorico :  vencido  y 
martirizado   el  rey  Ermcnegildo  su  hijo,   echados  de  España 
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los  romanos,  di*  cuyo  imperio  se  habia  de  formar  el  reino 
de   los  {íodos,   no   el  de   los  reyes  que  ereyó  S.  Gerónimo. 

Los  ojos  de  hombre  y  la  boca  (jiie  profería  cosas  gran- 
des fueron  los  obispos  arríanos  significados  por  ellos)  que 
cautelosamente  congregó  LeoAÍgiIdo  en  Toledo  para  mostrar 
que  su  secta  convenia  con  la  religión  católica,  obligándolos 
á  pronunciar  que  en  la  Santísima  Trinidad  era  el  hijo  igual 
al  padre   aunque  no  lo   sentían   así. 

Dice  también  de  él  que  presumía  mudar  los  tiempos  y  las 
leves,  y  así  fué  porque  mudó  Lcovigildo  la  ley  establecida 
por  los  arrianos  de  volver  á  bautizar  á  los  que  abrazasen  su 
secta,  disponiéndola  con  tal  arte  que  engañó  á  los  católicos. 
Derogó  también  muclias  leyes  del  rey  Eurico  y  estableció  otras. 

Muestra  después  Daniel  la  persecución  de  Leovigildo  con- 
tra los  prelados  de  España  diciendo  que  baria  guerra  á  los 
santos ,  y  que  su  reino  pasarla  al  pueblo  santo ,  lo  cual  se 
cumplió ,  porque  después  de  su  muerte  fué  Recaredo  elegido 
rev .  y  la  nación  de  los  godos  abjuró  en  el  tercer  Concilio 
de  Toledo  la  secta  arriana ,  y  con  razón  se  puede  llamar  santa 
la  monarquía  de  España  por  los  santos  que  han  florecido 
en  elL? :  por  la  pureza  con  que  lia  conservado  la  religión  ca- 
tólica V  por  no  baber  consentido  el  culto  y  ritos  de  otras  sectas. 

Últimamente  profetiza  Daniel  que  será  un  reino  eterno  á 
quien  servirán  y  obedecerán  los  reyes.  Esto  se  ha  verificado 
hasta  aquí  en  la  sucesión  continua  de  Recaredo ,  sin  haber 
faltado  su  línea ,  y  en  los  reinos  de  Europa  que  se  han  in- 
corporado en  la  corona  de  España  y  en  los  reyes  que  en 
las  Indias  orientales  y  occidentales  han  obedecido  á  ella. 

La  otra  profecía  de  Jeremías  en  que  amenaza  Dios  á  los 
elemitas ,  pueblos  de  Persia ,  entiende  el  abad  loachimo  de 
los  españoles,  y  parece  que  contiene  en  todo  al  reino  de 
los  godos  y  á  la  invasión  de  los  africanos  en  España  di- 
ciendo Dios  que  romperá  el  arco  de  los  elemitas  y  les  qui- 
tará su  poder,  y  que  cuatro  vientos  de  las  cuatro  paites  del 
mundo   los  combatirán.   Que   no   habría   gente   á  quien  huidos 
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iio  SI'  loliíascii,  (Jiu!  li'iíiblíiiiun  en  la  presencia  de  sus  ene- 
migos y  que  so'jrc  ellos  caeria  la  espada  de  la  divina  justicia 
ejeentando   las  iras  de  su  vengan/a. 

Todü  eslü  esperiuienló  Kspaña  deslieelio  el  imperio  de  los 
godos ,  acometida  por  cuatro  partes  de  cuatro  ejércitos  go- 
bernados por  Tarif,  D.  Julián,  Muza  y  Abdalasis,  que  eso 
significan  los  cuatro  vientos ,  si  3a  no  es  que  se  entiendan 
p-or  ellos  las  cuatro  naciones  bárbaras  que  entraron  en  España : 
y  en  cuanto  á  su  destierro  por  varias  provincias  ¿qué  nación 
hubo  á  quien  no  se  retirasen  huyendo  muchos  godos  y  espa- 
ñoles?  y   ¿qué  calamidad  no  cayó   sobre    ellos? 

Después  mas  aplacado  Dios  dice,  que  deshará  sus  reyes, 
y  principes,  como  sucedió,  debelados  diversos  reyes  moros 
(jue  dominaban  en  España  :  y  concluye  con  que  pondrá  en 
ella  su  solio .  el  cual   durará  hasta  los  úllinios  dias  del  inundo, 
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.M  nirc  las  indagaciones  que  el  Iiistoria- 
'-/■'_-;«  (lor  (lobc  liacer  con  mayor  exaclitiul, 
-.¿<v  ningunas  requieren  un  estudio  tan  pe- 
|:#^s!cV^j3Só3.-»*^S  noso  como  la  cronología  y  combina- 
ción   de  los  tiempos. 

Cuanto  mas  distantes  se  hallan  los  sucesos  se  advierten 
mayores  dificultades  :  así  sucede  con  la  serie  histórica  de  los 
reyes  godos  cuyos  monumentos  perecieron  en  parte  con  la 
irrupción  de  los  árabes  en  España  o  ii  lo  menos  se  hicieron 
n;as   raros. 

Las  otras  naciones  vecinas  en  el  siglo  octavo  eran  infe- 
riores en  su  literatura ,  en  su  poder  y  en  su  extensión  á  la 
monarquía  española  fundada  por  los  godos. 

De  aquí  resulta  que  las  luces  de  sus  historiadores  son  es- 
casas para  vencer  las  oscuridades   de  la  cronología. 

Se  puede ,  sin  embargo ,  afumar  que  la  España  ha  con- 
servado mayor  copia  de  escritores  y  monumentos  relativos  á 
aquellos  tiempos  si  se  esceptúa  el  imperio  oriental ,  á  pesar 
del  gran  trastorno  causado  con  la  invasión  de  los  árabes  en 
el   ano    de    Cristo  712. 

Estos  monumentos  se  pueden  dividir  en  las  siguientes  clases: 

MEDALLAS. 

Esta  primera  clase  es  casi  única  entre  los  pueblos  septen- 
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(rionnles    que   iiivadierün   v   oniparon   las  provincias   del   im- 
pelió romano  en  Occidente. 

Puede  atribuirse  á  que  los  {jodos  se  consideraron  casi 
como  sucesores  de  aqiu'l  imperio  y  emulando  á  los  empera- 
dores en  sus  títulos  procurarijn  hacer  lo  mismo  en  la  eslension 
de  sus  monedas. 

De  las  muchas  que  se  van  descubriendo  acuñadas  por  los 
reAes  godos  se  puede  hacer  corlo  uso  por  lo  tocante  á  la 
«Tonídogía. 

Aun  en  la  ortografía  de  sus  nombres  y  dictados  se  encuen- 
tran letras  trastornadas ,  ya  por  la  poca  pericia  de  los  que 
acuñaban  la  moneda ,  ya  porque  la  lengua  latina  establecida 
por  los  romanos  en  España  iba  decayendo  entre  los  godos  para 
quienes   era   estrangera. 

Siempre  es  útil  esta  clase  de  monumentos  que  señalan 
con  frecuencia  las  ciudades  y  pueblos  notables  de  la  monar- 
quía  española  en    que  se  batieron. 

El  mayor  número  de  estas  medallas  se  encuentra  en  oro, 
siendo     mas  raras  las  de  plata  y  rarísimas  las   de  cobre. 

En  el  siglo  pasado  se  puso  mayor  diligencia  en  la  busca 
V   publicación  de  las  medallas  godas. 

El  señor  Mahudel  publicó  algunas ,  D.  Luis  Velazquez  in- 
dividuo de  la  real  Academia  de  la  Historia  estendió  mas  in- 
dagaciones en  su  tratado  que  tituló  :  Conjetura!^  sobre  las  me- 
dallas de  los  reyes  godos  y  suevos  de  España.  Publicado  en  Má- 
laga año   1759    en  cuarto. 

El  P.  Enrique  Florez  continuó  la  propia  diligencia  en  su 
colección  de  medallas  pertenecientes  á  España  en  el  tom.  ó 
part.  3.  de  las  medallas  de  Colonias,  municipios  y  pueblos  de 
España  hasta  hoy  no  publicadas  con  las  de  los  reyes  godos.  Im- 
preso en  Madrid  año   1773,   en  cuarto  mayor. 

Como  estos  monumentos  se  descubren  diariamente  siempre 
serán  imperfectas  y  diminutas  semejantes  colecciones  si  un 
constante  estudio  no  continúa  la  aplicación  á  descubrirlas  v 
darlas  á  luz. 
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La  real  BB.  poseía  en  el  reinado  de  Carlos  III  un  mo- 
netario abundante.  El  Serenísimo  Señor  Infante  D.  Gabriel 
hizo  una  colección  digna  de  su  beneficencia,  aprecio  y  estu- 
dio en  todo  género  de  buena  literatura,  sin  olvidar  estos  pre- 
ciosos monumentos   de  la  antigüedad. 

La  real  Academia  de  la  Historia  por  su  instituto  esten- 
dió su  diligencia  á  la  formación  de  un  monetario  abundante, 
en  el  cual  se  encontraban  muchas  de  las  medallas  góticas  \a 
publicadas  y  otras  inéditas. 

En  las  colecciones  impresas  del  Maestro  Enrique  Florez. 
de  D.  Luis  Velazquez ,  de  Mahudel  y  Leblanc,  puede  cual- 
quiera fácilmente  enterarse  de  los  monumentos  de  esta  espe- 
cie que  nos  han  quedado :  otros  muchos  aun  no  se  han  des- 
cubierto ;  pero  los  que  cada  dia  se  descubren  y  los  presen- 
tes, forman  un  argumento  poderoso  de  la  legitimidad  de  todos 
y  de  la  autenticidad  de  cuanto  se  asegura ,  así  en  los  suma- 
rios de  las  vidas  ,  como  en  los  epígrafes  que  se  han  puesto 
iil  pié  de  los  retratos. 


MEDALLAS  QUE  EXISTÍAN  EN  DICHA  ACADEMIA. 

Una  de  Amalarico  en  plata,  y  otra  de  Agila  en  oro. 
Estas  dos  monedas  son  tan  raras  que  ninguna  de  las  co- 
lecciones hasta  ahora  publicadas  hacen  mención  de  ellas,  y 
tienen  la  particular  circunstancia  de  ser  anteriores  á  cuantas 
han  conocido  hasta  ahora  los  anticuarios,  pues  la  primera  de 
las  va  publicadas  es  de  Liuva  I  que  reinó  después  de 
Atanagildo  :  esta  circunstancia  hace  preciosísimas  aquellas  dos 
monedas  y  las  mas  raras  de  su  especie ,  escepluando  una  de 
Ataúlfo  que  poseía  el  Serenísimo  Señor  infante  D.  Gabriel, 
dos  de  Leovigildo  en  plata ,  inéditas  y  raras  por  el  metal, 
preciosas  por  su  conservación  y  reverso  ,  y  una  de  S.  Her- 
menegildo  en  plata. 

De  este  rey   no  se  conocía  mas  que  otra  en  oro,  que  pu- 
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bufaron  Ambrosio  do  Morales,  el  Maoslro  Florcz  v  D.  Luis 
\Vlaz(¡upz. 

Una  de  Rccaredo  en  oro,  aniñada  en  N'arl)oin  ,  rara  por 
la  ciudad   en  que  se  batió. 

Una  de  Witerico  de  oro  acuñada  en  Córdoba  ,  rara  é 
inédita  por   la  ciudad  é  inscripción  del  reverso. 

Otra  de  Liuva  II  de  plata  acuñada  en  Sevilla,  inédita  en 
csle   metal  y  de  perfecta  conservación. 

Una  de  Gundemaro  en  oro ,  de  que  hizo  memoria  el  I^Iaestro 
Florez  ,   acuñada   en  Zaragoza. 

Otra   de   Sisebuto   en   oro  inédita  por  razón  de  su  reverso. 

Una  de  Chindasvinto  en  oro  inédita  y  distinta  por  sus  ti- 
pos  é  inscripciones  de   las  publicadas. 

Otra  de  Chindasvinto  con  Recesvinto  de  plata  de  perfcc- 
tísima  conservación  é  inédita,  así  por  ser  de  plata  como  por 
sus    tipos  é   inscripciones. 

Dos  de  Recesvinto ,  la  una  de  plata  acunada  en  Córdoba 
y  la  otra  de  oro  batida  en  Toledo,  inéditas  ambas  por  sus 
tipos  é  inscripciones. 

Dos  de   Wamba  en    plata,  inéditas   en   este    metal. 

Una   de  Rodrigo  en  plata ,  inédita  también  por  su  metal 


INSCRIPCIONES. 

Las  inscripciones  góticas  no  son  muy  comunes  y  solo  ac- 
cidentalmente se  pueden  deducir  de  alguna  de  ellas  caracte- 
res cronológicos,  para  lijar  la  serie  y  años  de  los  reinados. 

D.  Blas  Antonio  Nasarre  y  Ferriz,  en  su  docto  prólogo 
de  la  Biblioteca  universal  de  la  poligrafía  española  compuesta 
por  D.  Cristóbal  Rodríguez,  puso  dos  en  caracteres  góticos, 
espresando  lo  siguiente  :  «En  las  inscripciones  también  usa- 
ron (los  Godos)  de  letras  Romanas:  las  dos  que  copia  el 
Sahio  P.  Ruinan,  halladas  en  las  cercanías  de  Narhona, 
son  muy  singulares,  una  del  año  X  del  rey  Teudere  ó  Teudo,. 
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y  otra   del  añu    XIV  del   reblado  de  Leorifíildn.  Y   rodución- 
dolas  á  letras  corrienles  se  lee  en  ellas  : 

IIIC  REQUIESCIT 
IN  PACE  BONE  ME 
MORIE  PALENOPE 
OVI  VIXIT  PLVS 
MENVS  ANNYS 

i   I   M   I   i   I   I   I   I 

OBIIT 

x  kal  matías 
indíc  ovaría 
anx  x  regñdo 
nos  tevdere 


HIC   REQVIESCl 

CE  BONE   MEM   ORIOSXO 

OVI  VIXIT  PLVS 

MENVS  ANNOS  XXXV  OBIET 
SVB  DIE  KAL  AVGVSTAS 
INDICTIONE  XV  ANNO 
XIIII  REGNO  DOMIM 
XOSTRI  LEOVILni 

regís. 


De  los  caracteres  cronológicos  nada  dijo  D.  Blas  Nasarre ,  y 
los  de  la  primera  los  hallamos  muy  conformes ;  pues  señalándose 
el  año  décimo  del  reinado  de  Tcudis  en  el  dia  10  de  febrero 
como  que  principió  en  el  año  de  531  correspondió  al  de  541 
en  que  corria  la  Indicción   cuarta. 

Con  la  misma  exactitud  encontramos  los  de  la  segimda,  en  la 
que  señalándose  el  primer  dia  del  mes  de  agosto  corriendo  la  in- 
dicción quince  y  el  año  decimocuarto  de  Leovigildo ,  habiendo 
este  principiado  á  reinar  en  el   año  de   5C9    coincidió  su  año 
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catorce  con  el  aíiu  ."iSi  que  era  el  (léiiuiJiiiiiiito  de  la  iudicciuii. 
El  P.  Maestro  Fr.  lleurique  Florez  publiccj  eii  el  toiii.  ."» 
(le  su  España  Sagrada  páj,'.  20G  una  hallada  el  año  de  1G()!> 
en  Alcalá  de  (niadayra,  pueblo  iiuuediato  á  la  ciudad  de  Se- 
villa,  que  contiene   lo  siguiente: 

IN  NOMINE  DOMLM  ANNO  FELICIIER 
SECVNDO  REGNl  DüMM  NOSTRI  ERMINl 
GILDI  REGÍS  QVEM  PERSEQVITVR  GENE 
TOR  SVS  DOM  LI\  VIGILDUS  REX  IN  CIBITA 
TE  IPA  DVTIMONE. 

Dice  que  está  grabada  en  tres  renglones  solamente;  pero  que 
la  dá  en  mas  por  acomodarla  en  la  plana,  v  su  memoria  per- 
tenece seguu  alirma  el  referido  Maestro  Florez  al  año  de  Cristo 
580,  mediante  á  que  según  el  Biclarense  le  asoció  al  reino 
su  padre  Leovigildo  en  el  año  anterior  de  579 ,  y  así  correspon- 
de el  segundo  al  de   580. 

A  continuación  ponemos  la  que  se  conserva  en  el  claustro 
de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  publicada  por  varios  Escritores, 
pero  ninguno  la  dio  mejor  que  el  mismo  Maestro  Florez  en 
dicho  tom.  5  con  una  lámina  entre  las  págs.  21i,  y  215, 
bien  que  en  la  primera  en  que  la  da  leida  puso  una  H  en 
la  palabra  Católico ,  que  no  tiene  el  original  ,  pues  dice  así  : 

IN  NOMINE  DNT_CONSECRA 
TA  ECLESIA  S"CTE  MARIE 
IN  CATÓLICO  DIE  PRIMO 
IDVS  APRILIS  ANNO  FELI 
CITER  PRIMO  REGNI  DÑT 
NOSTRI  GLORIOSISIMI  ¥L 
RECCAREDI  REGÍS  ERA 
DCXXV. 

Conviene     también  con    la  cronología   que   se    ha  seguido 
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en  esta  obra  del  año  primero  del  reinado  de  Retaredo  en  la 
Era  62o  ó  año  de  Cristo  587  y  su  dia  13  de  abril;  pues  mu- 
rió su  padre  Leovigildo  en  el  año  anterior  de  586  :  y  así 
corria  aun  en  abril  del  siguiente  el  año  primero  de  su  reinado. 
Sobre  la  copia  que  tenia  al  vivo  de  ella  la  real  Academia 
de  la  Historia,  hay  la  nota  siguiente: 

«Nuevo  dibujo  al  vivo  de  la  Inscripción  gótica,  en  que  se 
manifiesta  el  dia  y  año  en  que  se  hizo  la  Consagración  de 
la  Santa  iglesia  de  Toledo ,  grabada  con  poca  profundidad  en 
un  trozo  de  columna  de  mármol  blanco  de  veinte  y  un  de- 
dos de  diámetro ,  que  se  halló  haciendo  una  escavacion  á  la 
entrada  del  convento  de  S.  Juan  de  la  penitencia,  de  religio- 
sas Franciscas  de  aquella  ciudad  en  el  año  1591.  Conocien- 
do la  preciosidad  é  importancia  de  este  monumento  el  cabildo 
de  aquella  santa  iglesia,  á  instancia  del  sabio  Canónigo  y 
Obrero  D.  Juan  Bautista  Pérez,  mandó  que  para  su  con- 
servación se  adornase  de  capitel  y  basa  y  se  colocase  en  el 
claustro  de  dicha  Catedral,  como  se  ejecutó  suntuosamente  el 
dia  22  de  enero   de   159i. 

Una  de  las  partes  mas  bien  conservadas  de  esta  inscrip- 
ción es  la  Era  DCXXV.  que  es  año  587 ,  y  no  obstante  que 
un  autor  moderno  ha  leido  en  ella  DCXXX  apoyando  su  dic- 
tamen con  el  del  P.  Maestro  ¡barreta,  digo  en  obsequio  de 
la  verdad,  que  este  sabio  Benedictino  en  16  de  mayo  de  1778 
hizo  copia  de  la  inscripción ,  y  dejó  copia  firmada  de  su  mano 
en  la  Mesa  capitular,  que  corresponde  al  año  587  ó  Era  625, 
sin  otra  novedad  que  la  de  haber  leido  PRIDIE  en  donde  to- 
dos leyeron  PRIMO  ,  y  escluyendo  la  voz  FLAVII ,  que  no 
existe   en   el   original. » 

Madrid   29    de  junio   de    1781. 

Francisco    Xavier   de  Santiago  Palomares. 

Otra  publicó,  aunque  no  con  caracteres  góticos,  sino  con 
letras  versales  el  ¡Maestro  Ambrosio  de  Morales  en  el  tomo  3 


—  biel- 
de su  Crónica  ijeneral  de  L".<]>(í/íu,  lih.  12,  cap.  IV,  [dI.  II  i, 
eu  doude  dice,  tratando  del  rey  Sisebuto  :  Del  licwpo  di- 
este  Rey  tenemos  una  buena  comprobdcioa  que  nos  asegura  y 
certifica  que  vamos  bien  en  la  cuenta  de  los  atlos.  Esta  ps 
una  piedra  que  yo  he  visto  y  está  por  defuera  en  la  pared  de 
la  Iglesia  de  Granátula ,  lugar  pequeño  cerca  del  comento  de 
Calatrava,  y  se  trujo  allí  del  sitio  antiguo  de  la  ciudad  de 
Oreto,  que  no  está  aun  media  legua  de  aquel  lugar.  La  pie- 
dra está  muy  quebrada ,  en  lo  que  se  puede  leer  dice  asi  con 
estos  renglones  : 

I  I  I  I  I  I  I  I  I  SACERDOS.  OCCVR- 
RIT.  AM.VTOR.   ETATIS  SVE  XLUl. 

I  1  I  ÜIE.  ID.  FEBRV.  ERA.  UCLU. 

I  I  I  FELICITER.  II.  SISEBVTI.  REGÍS. 
EPISCOPATVS.     AN.     I.    ET.    MEN.     X. 

I    I    I    I    1    I    I    I  T.    IN.    PACE.   AMEN. 

Igual  comprobaciou  resulla  de  esta  Inscripciun  para  la  cro- 
nología seguida  hasta  aqui;  viendo  que  en  13  de  febrero  de  la 
Era  652,  ó  año  de  Cristo  de  614,  corria  el  año  segundo  del  rey 
Sisebuto  ,  cuando  va  señalado  su  principio  en  el  de  612. 

También  el  P.  Fr.  Enrique  Florez  dá  noticia  de  otra  en  el 
tom.  2  de  su  España  Sagrada,  pág.  207,  que  se  baila  en  Villa- 
nueva  junto  á  Andújar  copiada  por  Rus  Puerta,  y  pues- 
ta en  la  segunda  parte  de  su  Historia  original  de  Jaén  que 
existe  aun  inédita,  y  en  donde  la  vio  el  Maestro  Florez  que 
la  estampó  así  en  letras  versales ,  asegurando  estaba  en  ca- 
racteres  góticos  de  muchas  abreviaturas. 

lESU  CHRISTO  DNO  NOSTRO 
REGNANTE  CONSTVCTVM  ERA  DCLXY. 
AXNO  VII  GLORIOSI  REGÍS  SVIXTIIILE. 

Pero   en   el   tom.    12.  pág.  366,  la   estampó   con  sus   ca- 
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ractéres  gólicos,  en  ella  consta,  que  en  la  Era  66o,  que 
es  año  de  Cristo  627  corria  el  año  séptimo  de  Suintila,  que 
en  nada  se  opone  á  nuestra  Cronología  ;  pues  determina  en 
el  año  de  Cristo   de   621   el   primero   de  este  rey. 

Jimena  conservó  una  inscripción  gótica  en  su  Catálogo  de 
los  obispos  de  las  Iglesias  Catedrales  de  la  Diócesis  de  Jaén, 
fol.  28,  y  dice  de  ella  esto:  «En  el  distrito  de  esta  Dió- 
cesis de  Utica  á  una  legua  de  distancia  del  Marmolejo,  y 
otra  de  Arjonilla  al  Occidente  á  \ista  de  Guadalquivir  en  el 
término  de  Arjona  camino  de  Aldea  del  Rio  en  el  sitio  lla- 
mado las  Herrerías ,  se  ven  las  ruinas  de  ediücios ,  que  por 
una  piedra  de  alabastro  con  inscripción  gótica  que  allí  se  ha- 
lló se  colige  haber  estado  fundado  en  aquella  parte  algún 
religioso  Monasterio,  que  como  los  demás  de  Andalucía,  se 
destruyó  por  los  sarracenos.  Habíase  traído  esta  piedra  á  casa 
de  D.  Alonso  de  Mendoza,  cura  de  Arjonilla,  el  cual  es- 
tando yo  allí  en  el  año  de  1644  me  la  dio  y  la  hice  llevar 
á  la  villa  de  Arjona  adonde  se  puso  con  otras  piedras  que  se 
hablan  juntado ,  con  inscripciones  antiguas  en  una  pared  del 
templo  que  arrimado  á  los  muros  de  su  alcázar  se  edifica  so- 
bre el  antemuro  á  los  Santos  Donoso  y  Maxiniiano  y  otros 
mártires  que  en  aquella  villa  padecieron  martirio  en  el  sitio 
donde  milagrosamente  señaló  el  Cielo  y  se  hallaron  sus  re- 
liquias. » 

Después  la  da  descifrada,  y  disueltas  las  abreviaturas  en 
letra  minúscula  de  cursivo  que  aquí  con  versalillas  leemos  de 
este  modo  : 

MAItlA     FIDELIS    CURISTI    IN    VITA     SlA 

Ul'XC    DILIGEXS    LOCl'M    IBIQIE    SINMIM    MAXEMS    ET    REBl  S 

ÜIATIORDENI    rXO    SIPERVIXIT    AXXOS    CIM    PEXITEX 

TÍA    RECESSIT    IN    PACE    DIE    SÉPTIMO    IDUS    MARTIAS    SECIXDO 

RECCISVIXTI    UEGXAXTIS    CIM    PATRE    PRIXCIPIS    AXXO. 

Sobre    el   tiempo   espresa  Jimena   que    por  el  carácter  del 
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añu  scfíuiido  de  Roiesviiito  se  deduce  liabcr  muerlo  aquella 
sierva  de  Dios  á  9  de  marzo  del  año  de  Cristo  de  GíiO ,  eii 
lo  que  vá  conforme  con  lo  que  queda  dicho  en  el  reinado  de 
Chindas>  inlo  su  padre ,  que  le  asocio  en  el  gobierno ,  des- 
pués de  haber  tenido  el  mando  solo ,  seis  años ,  ocho  meses 
y  once  dias,  y  que  lo  había  principiado  en  el  dia  10  de  ma- 
yo del  año  de  Cristo  de  Gi2  :  desde  donde  contado  el  tiem- 
po que  reinó  sin  su  hijo  Recesvinto,  sale  haberse  cumplido 
en  el  dia  21  de  enero  del  año  6i9  y  empezado  desde  el  mismo 
dia  ó  el  siguiente  Recesvinto  á  reinar.  Y  así  estaba  corriendo 
el  año  segundo  de  su  asociación  en  el  referido  650  de  Cristo, 
y  su  dia  9  de  marzo. 

También  la  repitió  1).  Blas  Nasarre  en  su  citado  prólogo 
en  la  primera  lámina  después  del  fol.  18:  y  arabos  leyeron 
en  la  segunda  línea  la  palabra  summum  con  dos  mm,  y  no 
está  sino  con  una  h  ,  y  una  m  como  la  damos  copiada  v  se 
comprueba  con  la  palabra  secundo  de  la  penúltima  línea;  pues 
en  una  y  otra  se  hallan  la  u  y  la  n  ligadas  de  una  pro- 
pia forma. 

Otra  Inscripción ,  aunque  no  con  los  caracteres  góticos  con 
que  se  grabaría ,  sino  con  letras  versales  romanas  dio  á  luz 
el  maestro  Ambrosio  de  Morales  en  el  citado  tom.  3  de  la 
Crónica  general  de  España,  lib.  12,  cap.  37,  fol.  153, 
que  dice  existia '  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  del  lu- 
gar de  Baños ,  cerca  de  la  villa  de  Dueñas  encima  de  Valladolid 
á  la  ribera  del  rio  Pisuerga ,  la  cual  contiene  estas  palabras : 

PRECITRSOR    DOMIM    MARTVR  BAPTISTA    JOAXXES  , 
POSSIDE    COXSTRCCTAM    I\    AETERXO    MCSERE    SEDE.M  , 
Ql'AM    DEVOTUS     EGO    REX    RECCESVIXTUUS    A  MATCH 
SOMIMS    IPSE    TU    PROPRIO    VE    JURE    UICAVI  : 
TERTIO    POST    DECIMIM    REGM    COMES    INCLYTUS     AXXO. 
SEXCENTIM    DECIES    ERA    >0.\AGES1MA    NOVEM. 

La  Era  pues  de  699  que  corresponde  al  año  de  Cristo  661  e* 
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sin  duda  la  coincideute  coa  el  decimotercio  año  del  reinado  de 
Recesvinto ,  contándole  desde  que  fué  compañero  en  el  mando 
con  Ciiindasvinto  su  padre ,  que  antes  se  ha  esplicado.  A  este 
mismo  ano  la  aplica  Morales,  dándola  traducida  á  nuestro  idio- 
ma; poro  dejando  de  trasladar  la  palabra  decies  diciendo  :  está 
verdaderamente  oeioso  para  la  euenta  ,  y  solo  sirve  para  hen- 
chir el  verso.  Y  si  algo  significa  no  es  mas  que  esto.  Fo  he 
señalado  los  cientos  de  la  Era,  agora  para  señalar  los  die- 
ces digo  que  son  noventa. 

Otra  inscripción  conservaba  D.  Martin  Jimena ,  fol.  60, 
la  cual  dice  que  estaba  en  Bailen  en  la  muralla  á  la  parte 
occidental  de  su  castillo,  en  una  piedra  larga  y  angosta  ocu- 
pada con  cuatro  renglones  que  vio  y  esplicó;  pero  no  la  dio 
leida  como  la  otra  de  Arjona  del  año  segundo  de  Recesvinto, 
aunque  sí  D.  Blas  Nasarre  que  la  tomó  de  él  y  la  puso  en 
la  propia  lámina  después  del  fol.    18    y  es  de  este  modo  : 

INNOMIXE    DOMIM    LOCIBERV    CSI    IXDIGNTS    ABB.VS    FECIT 

ET    DIOS    COROS    10    COXSTRIXIT    ET    SACRA 

TE    SÜNTSASCTORLM    DEI    EGLESIE    PRIDIE    IDIS    MA 

XXVIUI     QIARTO    REGXO    GLORIOSI    DOMIXI    SOSTRI    EGICAXI. 

Jimena  dice  que  Rus  Puerta  leyó  en  la  primera  línea  Locu- 
beracsi,  pero  que  él  discurría  que  después  del  nombre  del 
abad  Locuhera  las  tres  letras  siguientes  era  la  abreviatura  de 
la  palabra  Christi,  y  ni  lo  uno  ni  lo  otro  puede  calificarse, 
pues  la  terminación  de  Locuberacsi  en  genitivo  está  indicando 
que  aquellas  tres  letras  últimas  son  cifra  de  otra  palabra;  pero 
no  como  escribió  Jimena,  pues  lo  regular  para  abreviar  Clirisli 
era  ponerla  de  esta  forma  XPI  :  por  eso  no  ha  faltado  quien 
lea  Christi  servus  licct,  ect.  y  á  la  verdad  mas  parece  L  la 
tercera  letra  que  no  I ,  como  es  de  ver  en  la  misma  de  Locuhera 
y  la  de  Eglesie ,  aunque  esto  pide  con  vista  del  monumento 
mayor  indagación. 

Lo  mismo  era  preciso  para  entender  los  cuatro  caracteres. 
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ó  cifras  con  que  principia  la  cuarla  y  x'illinia  línea  que  se  de- 
jan de  copiar,  aunque  van  sacados  conío  ellos  son  en  el  que  nos 
ha  servido  de  orij,'inal,  |)ues  no  se  compreliende  que  lelras  son 
todas  :  y  aun  por  eso  dejó  de  leerlas  D.  Juan  \asarre.  Lo 
cierto  es  que  allí  estará  alguna  letra  para  señalar  el  mes  de 
marzo ,  ó  mayo ,  por  no  haberse  puesto  mas  al  tinal  de  la 
penúltima  línea  que  las  dos  letras  MA ,  que  pueden  á  uno, 
ó  á  otro  aplicarse ,  y  también  la  Era  de  setecientos  á  que  si- 
gue el  numeral  29,  que  corresponde  al  año  de  Cristo  691, 
en  el  cual  á  14  de  marzo  ó  mayo,  dia  determinado  en  la 
lápida,  se  contaba  el  año  cuarto  que  estaba  reinando  Egica: 
siendo  constante  que  principió  en  el  de  087  dia  lo  de  no- 
viembre su  reinado. 

Finalmente  el  P.  Florez  imprimió  otra  Inscripción  con 
caracteres  de  versalillas  en  el  tom.  16.  tract.  36,  cap. 
9,  pág.  341  ,  tomándola  de  D.  Juan  Tamayo  Salazar  que  la 
incluyó  en  el  tom.  1  dia  2o  de  febrero  de  su  3Iart¡rolo(jio 
Hispano.  En  ella  se  vé  que  el  año  octavo  de  este  propio 
rey  Egica  corría  en  el  dia  2o  de  febrero  de  la  Era  733 
ó  año  de  Cristo  69o .  con  lo  cual  se  halla  comprobado  todo 
lo  expuesto  sobre  la  inscripción  anterior;  pues  si  en  el  de  693 
era  el  octavo  de  su  reino,  sale  precisamente  que  en  el  de  691 
estaba  en  el  año  cuarto;  lo  que  se  lee  en  ella  es  de  esta  forma : 

Lv    UOC    COEMETERII    JACET    LOCO    INSIGNE  VALERI 
CORPIS    HUMO    D.\T11I  :    SED    ANIMA    AD    ASTRA    VOLATUM 
ASSUMPSIT    SANCTA.    \aM    SUFFICIT    GLORIA  TANTA 
NOSTRO    HOC  RlPIANO    CoEXOBIO    PeTRI-MoNTANO. 
ImPLEVIT    SEPILCRI    CAVAS    VeNERABILIS    AbBAS. 

ERA  septingentena   tribus  ADDITIS  AD  TRICENNA  , 

MENSE  FeBRIARIO,  DIE  QIOMINIS  IN  KaLENDARIO 
SI  BENE  PERPENDAS  NlMERATl  R  Ql  INTO  KaLENDAS 
SEQIENTIS    MENSIS    ANNO    OCTAVO    EGICANENSIS. 

Como   es  tan  importante  á   la   Cronología    el   uso  de  las 
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luscripcioues  ,  y  son  tan  raras  por  haberse  destruido  la  ma- 
yor parte  de  los  edificios,  templos,  y  sepulcros  Je  los  go- 
dos ,  ha  parecido  del  caso  reunir  estos  documentos  dispersos, 
ya  por  que  comprueban  el  orden  de  los  tiempos  que  se  lleva 
en  estos  reinados,  y  ya  para  escitar  la  curiosidad  de  nuestros 
Anticuarios ,  tanto  de  la  España ,  como  de  la  Galia  Gótica 
á  lin  de  que  comuniquen  á  la  Academia  las  Inscripciones  que 
se  fueren  descubriendo  para  llenar  los  vacíos,  y  comprobantes 
de  la  Cronología  de  los  reyes  Godos ,  que  estendieron  su  Mo- 
narquía á  aquellos  paises ,  y  á  la  provincia  Tingitana  en  África. 

CÓDICES  GÓTICOS. 

En  esta  parte  aventaja  la  historia  de  los  godos  á  las  coe- 
táneas, por  el  esmero  con  que  escribieron  y  conservaron  sus 
actas  públicas ,  así  de  las  leyes  civiles ,  como  de  los  Concilios 
y  cuerpo  de  cánones. 

Las  leyes  están  contenidas  bajo  del  título  Leges  icii^igolontm, 
Forum  Judicum ,  vulgarmente  traducido  en  Fuero  juzgo  ó 
Fuero  de  los  jueces. 

En  los  epígrafes  de  estas  leyes  se  acostumbraba  poner  los 
nombres  del  legislador ,  escepto  cuando  la  ley  dimanaba  de 
costumbre  antigua  de  la  nación  goda ,  pues  entonces  conser- 
vaba la  nota  de  antiqua,  que  todavía  se  lee  en  muchas  del 
Fuero  juzgo. 

Aunque  Eurico  fué  el  primero  que  hizo  reducir  á  escrito 
la  legislación  española  de  los  godos,  ó  godos  occidentales,  to- 
mándola así  de  las  costumbres  de  sus  mayores  ( 1 )  ,  como 
de  las  circunstancias  en   que  la  nación  se  constituyó   con    la 


(  1)  El  observador  diligente  verá  en  estas  leves  y  furnia  de  gobierno  aris- 
tocrático y  militar  mucha  consonancia  con  las  costumbres  y  usos  de  que  ha- 
bla Tácito  en  su  exacto  discurso  de  las  usanzas  de  los  Germanos,  bajo  de 
cuya  denominación  no  solo  se  comprenden  los  alemanes,  y  belgas  sino  tam- 
bién otros  pueblos  mas  septentrionales  poco  conocidos  y  no  dominados  de 
los  romanos. 
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Doiipacion  (lo  Kspaña ,  nna  fíiaii  parlo  do  las  (lalias  v  do  África 
sil  noiiiltro  y  ol  do  sus  sucosoros  hasta  Kooarodo  lia  dosapa- 
rooido  do  los  ('(xlicos    lof^alos  en  sus    opíjírafos. 

Dos  sabios  individuos  do  la  Aoadoniia  (2)  onoarfradns  do 
reconocer  en  el  Escorial  los  MSS.  do  osla  legislación  conjo- 
tiiraron  habor  dimanado  el  olvido  de  arpicUos  revos  ponjuo 
fueron  do  profesión  arrianos,  y  convenido  que  sus  sucosoros 
desdo  Uecarodo  alterasen  algunas  leyes  en  lo  que  fuesen  con- 
trarias á  la  religión  católica;  así  como  Eurico  y  sus  suce- 
sores habian  corregido  las  costumbres  antiguas  de  los  go- 
dos en  lo   que  fuesen   paganas. 

Do  aquí  provino,  según  la  observación  de  aquellos  acadé- 
micos ,  no  poderse  discernir  ios  autores  de  muchas  do  sus  le- 
yes anteriores  á  Uecarodo ,  sus  verdaderos  legisladores ,  ni  usar 
de  estos  epígrafes  como  notas  cronológicas. 

Restablecida  la  religión  católica  por  Recarodo.  so  en- 
cuentran los  epígrafes  con  mas  claridad  de  que  los  dos  cé- 
lebres académicos  formaron  un  catálogo  cotejado  por  los  có- 
dices góticos  que  reconocieron  en  el  Escorial  v  de  que  dieron 
razón  individual  á  la  academia ,  que  conservaba  estos  viages 
literarios  entre  sus  manuscritos  y  sirvieron  para  rectificar  la 
cronología  que  tenia  escrita  este  cuerpo ,  y  de  que  se  han  es- 
traido  las  épocas  y  combinaciones  cronológicas  puestas  en  los 
sumarios  y  en  las  inscripciones  de  las  estampas  publicadas  por 
Rodríguez. 

Las  abreviaturas  con  que  en  los  códices  están  puestos  los 
nombres  de  los  reyes  legisladores  algunas  veces  son  equívocas 
porque  las  letras  con  que  están  escritos  son  comunes  á  di- 
versos reyes,  como  por  ejemplo  R.  C.  S.  que  pueden  con- 
venir á  Recaredus  y   á   Recesvintus   ó  Recesvindus. 

Entonces  ha  sido  preciso  recurrir  por  razón  de  la  mate- 
ria á  otros   monumentos  mas   claros. 


(2)     El  Sr.   conde  de   Campomancs   y  D.   Lorenzo  Dieguez   Regidor   que   fué 
lie  Murcia  y  sugeto  muy  versado  en  nuestra  antigüedad. 
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Suplieron  los  dos  académicos  esta  falta  de  epígrafes  Iravendo 
la  cronología  abreviada  que  se  encuentra  en  algunos  de  los  mis- 
mos códices ,  y  que  iban  añadiendo  los  copiantes  según  el  tiempo 
en  que  sacaban  el  traslado  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  latino. 

HISTORIADORES. 

La  Historia  de  los  godos  consta  en  sus  principios  de  la 
que  escribió  Jornándes ,  cuya  autenticidad  estuvo  en  duda  hasta 
que  el  célebre  Luis  Muratori  la  publicó .  sacada  del  códice  Am- 
brosiano  Longobárdico ,  que  demuestra  su  antigüedad ,  y  pa- 
leografía ( 1 ) . 

Casiodoro  contribuye  eu  sus  obras  al  conocimiento  de  los 
hechos,  y  aun  de  la  uniformidad  con  que  los  ostrogrodos 
y  wisigodos  se  gobernaban  en  España,  é  Italia,  como  que 
hablan  salido  de   un   propio  origen. 

San  Isidoro  puntualizó  el  de  los  godos ,  suevos ,  ván- 
dalos en  su  resumida  Historia  hasta  su  tiempo  :  y  la  Aca- 
demia cotejó  estos  manuscritos  y  los  continuadores  en  el 
viaje  literario    del  Escorial. 

Aquel  Santo  Doctor  amplió  su  Cronicón  Ab  initio  mundi 
la  sucesión  de  los  ^tiempos ,  confrontándose  su  Cronología 
igualmente  por  los  manuscritos  del  Escorial ,  á  que  se  debe 
añadir  la  de  Idacio  y  Juan  de  Baldara,  en  los  cuales,  ade- 
mas de  la  serie  de  los  Consulados,  se  leen  los  años  de  los 
reinados  y  el  cómputo  de  la  Era  Española,  que  también 
se  halla  usada  en  nuestros  Concilios    y  actas  públicas. 

Dedúcese  de  todo  que  la  Cronología  adoptada  en  estos  su- 
marios se  funda  en  las  notas  cronológicas  mas  auténticas ,  y 
que  nuestra  Historia  de  los  Reyes  Godos  tiene  toda  la  pun- 
tualidad  de   que  son  susceptibles   los  hechos  antiguos. 

<1)     Rpr.  Italk.    Scriptor.  toni.    L  part.   1.  pág.  188. 
FIN    DEL    TOMO    PRIMERO. 
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ctipadas  todas  las  provincias  de 
España  por  iunienso  número  de 
Sarracenos  que  continuamente  re- 
forzaban con  poderosos  desembar- 
cos el  ejército  empleado  en  su  conquista  fueron  reducidos  en 
el  corto  espacio  de  dos  anos ,  casi  todos  sus  naturales  al  mi- 
serable   yuyo  de  los  mabometanos. 

Pero  esta  esclavitud  ominosa,  lejos  de  degradar  y  abatir 
el  ánimo  esforzado  de  los  siempre  denodados  españoles ,  es- 
taba destinada  por  la  Providencia  á  ser  precursora  de  una 
nueva  era  de  glorias  y  esperanzas,  si  bien  de  privaciones, 
fatigas  y  bélicas  contiendas.  Tras  del  borroroso  cuadro  de  la 
dominación  estranjera ,  ocbo  siglos  de  cruzada  debieron  hacer 
parecer  á  la  España ,  grande ,  magestuosa ,  señora  de  ambos 
mundos,  dominando  á  ^a  Europa  entera  con  sus  aguerridos 
ejércitos  y  brillante  marina,  en  cuyas  naves  victoriosas  que  cru- 
zaban los  mares  del  uno  al  otro  contin ,  tremolar  se-  viera  el 
pabellón  nacional ,  libre ,  independiente  y  respetado  alli  don- 
de le  presentara  orgulloso  el  valor  de  los  dignos  descendien- 
tes de  Pclayo.   Señora  de  ambos  mundos  hemos    apellidado  á 
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nuestra  España ,  porque  así  es  la  verdad ,  pues  siendo  va  harto 
limitado  el  ánibilo  del  mundo  conocido  jwra  la  fama  inmen- 
sa del  renombre  español,  veremos  á  los  hijos  del  gran  Pe- 
layo  surcar  los  mares ,  volar  á  remotos  climas ,  descubrir  nue- 
vas tierras ,  lidiar  y  vencer  para  hacer  de  la  gloriosa  España 
la  mas  preciosa  joya  del  orbe ,  envidiada  siempre  de  la  co- 
dicia estranjera ;  y  entre  el  choque  de  las  armas  alzar  siempre 
su  cerviz  victoriosa ,  como  si  el  mismo  Dios  la  tuviese  des- 
tinada para  marchar  al  frente  de  la  civilización  europea.  La 
causa ,  pues ,  de  tanta  gloria  que  no  solo  se  concretó  á  los 
actos  bélicos,  pues  como  verán  nuestros  lectores  en  la  última 
parte  de  esta  historia ,  dedicada  á  vengar  nuestra  patria  de  los 
ullrages  estrangeros ,  en  todas  ciencias  y  artes  ha  llegado  Es- 
paña á  aventajar  á  esas  mismas  naciones  que  la  calumnian; 
el  origen ,  repetimos ,  de  tanto  heroismo ,  de  tan  bellas  esperan- 
zas ,  de  tanta  realidad  consoladora ,  de  tan  vasto  poder  y  glo- 
riosa nombradla  no  es  otro  que  Pelayo,  el  gran  Pelayo,  que 
al  frente  de  un  puñado  de  valientes  enarboló  el  santo  pen- 
dón de   independencia  nacional  en    las  montañas  de  Asturias. 

Ni  los  esfuerzos  que  algunos  capitanes  como  Pelayo,  Teo- 
domiro  y  otros  valerosos  godos  hicieron  en  diversas  partes 
de  la  península  para  refrenar  y  contener  el  yugo  impetuoso 
de  los  conquistadores ,  ni  la  dificultad  y  repugnancia  que  los 
naturales  lenian  en  rendirse  á  unas  gentes,  de  quienes  no 
menos  que  por  la  religión,  eran  contrarios  por  las  costum- 
bres y  crianza ,  fueron  bástanles  á  evitar  su  general  rendición 
eximiéndose  solamente  de  esta  común  desdicha  tal  cual  ter- 
reno, á  quien  libertó  mas  la  aspereza  y  natural  escabrosidad 
de   su  situación ,  que  los  recursos  y  el  valor  de  sus  habitantes. 

Con  estas  razones  acaso  fué  la  Cantabria  el  solo  territo- 
rio que  se  mantuvo  en  su  antigua  soberanía,  á  pesar  de  la 
universal  y  violenta  intrusión  de  los  árabes  en  el  resto  de 
España. 

Pelayo ,  príncipe  cántabro ,  inmediato  deudo  del  rey  Don 
Rodrigo  y  como   tal    criado  en   su  corte,   mientras  le   dieron 


lugar  la  suerte  y  la  esperanza,  fué  también  uno  de  los  que 
por  largo  tiempo  resistieron  á  la  poderosa  incursión  de  los 
africanos;  pero  viendo  que  penelrados  los  montes  y  sierras 
de  Guadarrama  estendian  ya  su  dominación  á  la  tierra  baja 
de  lo  que  hoy  es  Castilla  la  Vieja,  se  refugió  al  asilo  de 
las  montañas  de  Burgos ,  que  eran  su  natural  domicilio,  tra- 
tando en  ellas  al  principio ,  mas  de  su  defensa  y  conserva- 
ción que   de   arrojar  de  España  tan   fuertes  enemigos. 

Pero  habiendo  descansado  algún  tiempo  de  las  fatigas  de 
la  guerra,  fué  levantando  el  heroico  espíritu  de  que  estaba 
dotado ,  á  impulsos  de  la  compasión  á  sus  compatriotas ,  á  la 
alta  y  gloriosa  empresa  de  restaurar  la  monarquía  goda  y  ar- 
rancar de  las  manos  de  los  sarracenos  el  cetro  de  la  España 
que  habia    tiranizado   á   su  dueño  y    poseedor  legítimo. 

A  las  primeras  escursiones  de  estos,  hablan  empezado  los 
católicos  españoles ,  movidos  de  santa  piedad  y  celo ,  á  reti- 
rar las  imágenes  y  reliquias  de  todas  partes  conduciéndolas 
á  los  lugares  que  consideraban  á  proposito  para  libertarlas  de 
la  profanación.  La  distancia  de  las  Asturias  y  la  rudeza  de 
sus  montes  convidaban  por  otra  parte  con  un  asilo  seguro  á  los 
que  por  natural  imbecilidad  o  por  otras  razones,  no  eran  aptos 
para  combatir  contra  los  incursores;  y  por  esta  causa  en  la 
desesperación  última  concurrieron  allí  á  unirse  con  sus  deudos 
y  familias ,  muchos  ilustres  y  esforzados  capitanes  godos  de  los 
que  habian  peleado  tan  valerosa  como  inúiilmeute,  con  el  fin 
de  dar  algún  descanso  á  las  continuas  fatigas  y  trabajos  de 
dos  años  de  desgraciada  guerra. 

Estas  proporciones  llamaron  allí  al  generoso  espíritu  de 
D.  Pelayo ,  que  al  punto  que  se  dejó  ver  con  el  esplendor 
de  la  mas  robusta  juventud ,  infundió  un  nuevo  vigor  á  los 
ánimos  desfallecidos  de  los  naturales  y  de  los  demás  españo- 
les retraídos  en  aquellas  asperezas ,  en  donde ,  ó  ya  fuese  á 
su  solicitud,  ó  por  espontáneo  movimiento ,  ó  por  la  conside- 
ración de  ser  D.  Pelayo  hijo  de  D.  Favila  á  quien  habia  dado 
muerte  Witiza  y  por  consiguiente   de  la  estirpe   real  de  los 
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godos  le  aclamaron  por  su  rey  con  general  aplauso  y  ale- 
gría aquellos  pocos  y  mal  apercibidos  soldados  y  particulares 
que  entonces  representaban  el  cuerpo  de  la  nación.  No  está 
positivamente  determinado  el  tiempo  de  esta  famosa  aclama- 
ción en  que  volvió  á  tomar  nuevo  ser  y  nueva  constitución 
la  monarquía  de  España ,  echándose  los  cimientos  de  ella  con 
la  soberanía  de  Asturias,  que  poco  después  se  estableció  con 
mas  seguridad  y  firmeza  y  en  mejor  forma  en  el  reino  de 
León . 

Sorprendidos  los  sarracenos  con  la  novedad  de  haber  ele- 
gido rey  los  españoles  en  Asturias  y  recelosos  de  que  el  va- 
lor de  D.  Pelayo  fuese  un  poderoso  obstáculo  al  seguro  es- 
tablecimiento de  su  dominación,  determinaron  cortar  por  la  raiz 
y  en  los  principios  un  daño  que  el  descuido  y  el  abandono 
liarian  necesariamente  ó  muy  ominoso  ó  incurable.  Juntaron 
para  esto  un  poderoso  ejército ,  que  mandado  por  Alkaman, 
uno  de  los  mas  acreditados  caudillos  de  los  infieles  y  que  en 
compañía  de  Tarek  habia  sido  de  los  primeros  que  comen- 
zaron la  conquista ,  entró  sin  la  menor  oposición  hasta  el 
territorio  de  Cangas  de  Onis,  penetrando  á  lo  mas  áspero  y 
escabroso  del  pais  que  ocupaba  D.  Pelayo,  el  cual  reconociendo 
la  superioridad  enorme  de  los  enemigos,  fortificó  con  los  po- 
cos soldados  que  le  asistían  un  eminente  y  escarpado  peñasco 
en  que  estaba  naturalmente  formada  una  cueva  de  muy  difícil 
subida  y  entrada,  y  por  consiguiente  muy  á  propósito  para 
sostener  una  vigorosa  defensa. 

Atacada,  pues,  esta  natural  fortaleza  por  los  enemigos  con 
la  mayor  obstinación  y  denuedo ,  y  creyendo  que  su  superio- 
ridad podria  vencer  las  muchas  dificultades  que  ofrecía  el 
atrincheramiento,  y  el  valor  de  los  soldados  que  la  defendían, 
y  las  demás  que  militaban  á  favor  de  la  piedad  de  D.  Pe- 
layo  y  de  los  suyos ,  empezaron  los  infieles  á  disparar  enorme 
multitud  de  flechas  y  otras  armas  arrojadizas  desde  lo  mas 
profundo  y  estrecho  del  valle,  las  cuales,  ó  porque  no  pudiendo 
entrar  por  lo  reducido  de  la  boca  de  la  cueva,  eran    fecha- 
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zadas  por  la  misma  peña ,  i'i  poiíiiic  jiara  confusión  de  sus 
enemigos  lo  dispuso  así  el  Todopoderoso  á  favor  de  los  fie- 
les ,  hicieron  tanto  estrago  en  los  mahometanos ,  sobre  quie- 
nes volvian  á  caer  con  duplicada  fuerza,  que  pereció  en  acpiel 
mismo  sitio  un  asombroso  número  de  ellos,  si  acaso  no  están 
viciadas  las  memorias  antiguas  en  las  numeraciones,  las  cua- 
les refieren  que  ascendió  al  de  ciento  y  veinte  mil  el  número 
de  los  que  perecieron  en  este  combate;  contándose  entre 
ellos  principalmente  el  mismo  general  .\lkaman ,  y  Don  0|)pas, 
que  le    acompañaba. 

No  fué  esta  la  única  pérdida  que  esperimentaron  los  sar- 
racenos en  esta  desgraciada  espedicion,  pues  se  cuenta,  que 
retirándose  del  valle  de  Covadonga ,  que  fué  el  lugar  de 
la  primera  acción ,  al  pasar  una  estrecha  garganta  por  don- 
de corre  el  rio  Doba,  se  desgajó  una  montaña  y  sepultó 
gran  parte  de  ellos:  comprobándose  esto  con  haber  sacado  las 
crecientes  de  aquel  rio  en  tiempos  posteriores  muchas  armas 
y  huesos  de    hombres. 

Estos  visibles  favores  del  Cielo  alentaron  á  aquello»  ce- 
losos cristianos  para  la  empresa,  que  desde  luego  abrazaron, 
de  arrojar  de  aquellas  comarcas  á  todos  los  árabes ,  que  re- 
sidían en  ellas ,  consiguiéndolo  por  medio  de  varios  felices 
reencuentros ,  que  se  siguieron  á  la  muerte  de  Munuza  ,  go- 
bernador de  Gijon  por  los  mahometanos,  que  alcanzado  en 
su  fuga  por  los  españoles ,  fué  pasado  al  íilo  de  la  espada 
eu  el  valle  de  Olálles,  distante  tres  leguas  de  la  ciudad  de 
Oviedo,    con   todas    las  tropas   que    le   acompañaban. 

Con  estas  victorias  tuvo  tiempo  el  ejército  de  Don  Pe- 
layo  para  descansar ,  engrosándose  considerablemente  con  la 
fama  de  ellas ,  sin  dejar  de  aprovechar  el  nuevo  rev  los 
mas  leves  momentos  en  el  establecimiento  de  im  gobierno 
justo  para  sus  dominios ,  y  en  otras  obras  de  piedad  v  reli- 
gión ,  especialmente  en  la  reparación  de  los  templos  aruina- 
dos  por  el  furor  y  la  insolencia  de  los  maliomelanos.  Algunos 
atribuyen   á  Don   Pelayo  la   conquista  de  la  ciudad  de  León, 
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aunque  sin  prueba  ni  fundamentos  eficaces;  constando  cierta- 
mente haberla  heciio  Don  Alfonso  I  su  yerno  á  quien  dejó 
casado   con  su  hija   Ilermescuda. 

Murió  finalmente  este  glorioso  restaurador  de  la  monar- 
quía de  España  en  la  Era  DCCLXXV,  ano  de  Cristo  737, 
con  general  sentimiento  de  los  proceres ,  y  de  los  valerosos 
soldados,  que  tan  afortunadamente  habian  militado  bajo  sus 
victoriosas  banderas ,  y  que  con  tantas  ventajas  habian  disfru- 
tado la  rectitud  y  suavidad  de  su  gobierno.  Fué  sepultado  en 
la  Iglesia  de  santa  Olava  de  Vclonio,  en  la  comarca  de  Can- 
gas de  Onis,  fundación  suya,  y  de  la  reina  Doña  Gaudiosa 
su  muger. 
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segiiiiijo   rey   de   Asturias,   hijo  de   D.     Pelayo, 

empezó    ú    reinar  en    el   año    737    do     Cristo  : 

reinó   dos  años,    warió  en    el    739. 
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Tipgo  que  murió  el  rej'  D.  Pe- 
layo  en  señal  de  veneración  de 
las  virtudes  de  tan  gran  prínci- 
pe á  quien  se  debia  la  restau- 
ración de  nna  monarquía  enteramente  estirpada  y  conside- 
rando las  estimables  prendas  y  cualidades  de  su  hijo  D.  Fa- 
vila cuva  juventud  instruida  en  la  heroica  escuela  de  un 
padre  tan  sabio ,  guerrero  y  justo  hacia  esperar  á  los  es¡)a- 
ñoles ,  con  razón ,  que  continuasen  en  su  reinado  las  glorias 
que  tuvieron  tan  notables  principios  en  el  antecedente,  de- 
terminaron de  común  acuerdo  nombrarle  sucesor  en  la  coro- 
na ,  proclamándole  para  esto  en  la  ordinaria  forma  de  levan- 
tarle  sobre   un  pabes  á   vista  del   pueblo   y   del    ejército. 

Luego  que  entró  en  el  gobierno  de  la  monarquía  se  le  pre^ 
sentaron  diversas  ocasiones  en  que  hacer  ostentación  y  uso 
del  valor  y  de  la  prudencia,  que  habia  heredado,  ó  apren- 
dido en  la  observación  de  las  acciones  de  su  padre;  pues  ha- 
biendo los  mahometanos,  confiados  acaso  en  la  corta  edad,  y 
en  la  falta  de  esperiencia  que  suponían  en  el  joven  príncipe, 
ejecutado  una  violenta  y  rápida  entrada  en  las  Asturias,  con 
el  fin  de  restituir  á  su  obediencia  aquella  porción  de  tierra 
que  con  tan  honroso  y  justo  título  mantenía  su  independen- 
cia,   y   con   el    de   vengar   el   desaire     de  habérsela   permitido 
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arrancar  de  su  douiiiiacioii  con  tan  grandes  y  repetidas  pér- 
didas de  gente  :  recogió  D.  Favila  sus  tropas  ,  y  saliendo  á 
la  cabeza  de  ellas  al  encuentro  de  sus  enemigos,  chocó  con 
ellos  tan  valerosa  y  acertadamente,  que  después  de  haberlos 
desvaratado ,  los  obligó  á  abandonar  la  empresa ,  y  á  ponerse 
en  fuga  apresurada  y  vergonzosamente ,  dando  con  este  heroico 
ensayo  á  sus  enemigos  el  palpable  y  costoso  desengaño  ,  de 
que  en  la  mas  florida  juventud  no  están  siempre  destruidos  de 
la  prudencia  y  la  sabiduría,  el  valor  y  ardimiento. 

Estos  dignos  y  admirables  principios  parece  que  anuncia- 
ban un  glorioso  y  feliz  reinado,  y  en  todo  semejante  al  de 
Don  Pelayo ,  cuando  de  improviso  se  vieron  desgraciada- 
mente frustradas  las  esperanzas  de  los  españoles,  y  de  to- 
dos sus  amantes  vasallos ,  con  la  trágica  y  temprana  muerte 
de  este  admirable   Príncipe. 

Solia  muchas  veces  usar  del  ejercicio  y  recreo  de  la  cjiza 
á  que  estaba  acostumbrado  y  que  ofrecían  las  asperezas  de 
aquellos  montes  que  producían  entre  otras  muy  feroces  fieras, 
algunos  osos  de  estraordínaria  corpulencia. 

Habiendo  levantado  sus  monteros  uno  de  estos  terribles  ani- 
males y  lisonjeándose  de  matarle  y  rendirle  por  sí  solo,  mas 
confiado  en  su  valor  y  esfuerzo  que  lo  que  fuera  justo,  pues 
no  le  pudieron  libertar  ni  su  destreza  ni  la  valentía  de  su  es- 
píritu ;  pereció  finalmente  á  su  ferocidad ,  dejando  un  ejem- 
plo bien  digno  de  consideración  en  el  malogro  de  su  lozana 
juventud    y   de  sus   admirables  prendas. 

Queda  también  un  ilustre  monumento  y  testimonio  de  la 
piedad  y  religión  de  este  generoso  príncipe  en  la  iglesia  de 
santa  Cruz,  no  muy  distante  de  la  villa  de  Cangas  de  Onis 
edificada  por  su  munificencia  y  la  de  la  reina  Doña  Froyliu- 
ba  su  muger ,    según  consta   de  la  memoria  de  su  dedicación. 

Reinó  U.  Favila  dos  años,  habiendo  sucedido  su  nuuMle 
en  la  Era  DCCLXXVII ,  año  de  Cristo    73í). 
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íprcír  re\\  de   Asturias,  y  primero  de  León  lla- 
mado   el   Católico,   empezó  á   reinar  en    el  año 
739    de   Cristo  :    murió   en    el  7a7. 
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lorada  por  los  españoles  la  no  iiie- 
S%  nos  infeliz  que  temprana  muerte  de 
su  rey  D.  Favila ,  procedieron  se- 
^un  la  costumbre  de  aquellos  tiem- 
pos á  la  elección  del  Soberano.  Entre  los  que  pudieran  enton- 
ces aspirar  á  esta  suprema  dignidad ,  ninguno  se  presentaba 
con  títulos  de  mejor  derecho  para  ser  elegido  que  D.  Alfonso, 
hijo  de  1).  Pedro ,  á  quien  varias  memorias  dan  el  dictado 
de  duque  de  Cantabria,  porcpie  debia  de  haber  entonces  mas 
que  uno,  que  en  aquellas  provincias  gozase  de  este  título,  como 
se  verificó  posteriormente  con  el  de  condes  en  Castilla.  Era 
ademas  de  esto  D.  Alfonso  de  la  real  familia  de  los  godos, 
pues  descendía  de  Leovigildo  y  Recaredo,  cuyas  circunstancias 
habían  movido  á  D.  Pelayo  á  darle  por  esposa  á  su  hija 
Hcrmesenda  :  pero  sus  prendas  personales ,  su  valor ,  pruden- 
cia, pericia  militar  y  su  fortaleza,  calidades  mas  recomenda- 
bles y  necesarias  en  la  estrecha  constitución  de  la  nueva  mo- 
narquía, compelieron  á  todos  los  magnates,  no  menos  que  a! 
pueblo,  á  proclaniiirle  con  unánime  aplauso  y  celebridad;  á 
cuya  distinción  correspondió  en  adelante  con  la  mas  digna  gra- 
titud y  mas  propia  de  un  príncipe ,  cual  fué  el  incesante  des- 
velo con  que  gobernó  sus  vasallos,  estendio  los  estrechos  lí- 
mites de  su   reino   con   gloriosas  conquistas ,  y  habituó  á  los 
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cspañoles  coa  repetidos  triunfos  y  victorias  á  concebir  como 
muy  inferiores  aquellos  numerosos  ejércitos  de  gentes  estrañas 
y  feroces ,    que  poco  antes  habian  juzgado  insuperables. 

Aprovechándose  D.  Alfonso  de  las  divisiones,  que  habian 
empezado  á  formarse ,  entre  los  principales  caudillos  de  los 
moros,  en  España,  en  el  principio  de  su  reinado,  y  reuniendo 
la  gente  que  pudo  de  las  Asturias  y  Montañas,  compuso  una 
guerrera  comitiva ;  pues  mas  bien  merecía  este  nombre  que 
el  de  ejército,  y  entrando  con  su  hermano  D.  Fruela  por 
Galicia,  pasó  á  cuchillo  los  presidios  mahometanos  de  aquella 
provincia,  derribó  las  mezquitas  y  consagró  algunos  templos 
al  culto  del  verdadero  Dios ,  con  lo  que  después  de  haber  pe- 
netrado hasta  Lugo ,  Tuy  y  Orense ,  volvió  rico  de  triunfos 
V  despojos,  á  descansar  con  sus  valientes  soldados ,  á  las  aspe- 
rezas de  los  montes,  que  entonces  todavía  se  podian  conside- 
rar, mas  como  un  asilo  y  retirada  de  guerreros,  que  como 
estados  de  un  monarca. 

No  permitían  largas  treguas  al  reposo  y  quietud  del  rey 
Don  Alfonso,  su  celo  por  la  religión,  los  estrechos  términos 
que  cerraban  su  monarquía,  las  necesidades  de  sus  vasallos, 
cuvo  número  iba  creciendo  cada  dia  con  la  fama  de  las  ven- 
tajas que  lograban ,  y  iinalmente  el  valor  y  esfuerzo  de  su  co- 
razón heroico,  que  le  estaba  continuamente  estimulando  á 
gloriosas  empresas.  Con  esto ,  y  alentado  del  feliz  suceso  de 
sus  primeras  espediciones  contra  los  moros  de  Galicia,  pro- 
siguió repitiéndolas  anualmente  con  no  inferiores  ventajas; 
siendo  fruto  de  estas  segundas  escursiones  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  León  con  todos  los  pueblos  principales  de  su  comarca: 
y  continuándolas  vigorosamente  en  la  misma  salida  ganó  á 
Astorga ,  Saldaña ,  montes  de  Oca ,  corriendo  hasta  Álava  y 
Amaya,  y  llevando  á  sangre  y  fuego  cuanto  le  resistía.  En- 
tonces trató  de  que  Odoario,  que  estaba  ausente  de  su  iglesia 
de  Lugo ,  como  otros  obispos ,  volviese  á  ella ,  encargándole 
su  reparación ,  y  la  repoblación  de  la  ciudad ,  desempeñando 
este  prelado   con   el   mayor  celo  y   exactitud   un   encargo    tan 
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iniportnnte ,  y  cuyo  ejemplo  Irnjo  en  adelante  notorias  utili- 
dades  á  la    reli;íion  y  al  estado. 

No  descansaba  el  generoso  espíritu  de  I).  Alfonso  como  el 
de  otros  en  el  ocio.  Su  deleite  era  solamente  el  continuo 
ejercicio  de  sus  tropas ,  y  el  de  estas  el  promover  los  desijj- 
nios  heroicos  de  su  soberano.  Con  esto ,  internándose  mas 
y  mas  por  las  provincias  conquistadas  llegó  á  Portugal ,  de- 
bilitando todos  los  presidios  mahometanos  que  estaban  entre 
el  Miño  y  Duero. 

En  otra  de  sus  espediciones  entró  por  Burgos,  capital  de 
Bardulia ,  donde  se  apoderó  de  Osma,  Aranda,  Clunia  (hoy 
Gruña  del  conde)  y  otros  pueblos  en  las  riberas  del  Duero 
y  del  Pisuerga ,  y  retirándose  luego  que  logró  tan  pronta  como 
felizmente  estas  victorias,  á  Asturias,  fundó  y  dotó  junto  á  la 
villa  de  Cangas  un  monasterio  de  monges  con  la  advoca- 
ción de  S.  Pedro  de  Villanucva  en  el  año  746  de  Cristo. 

Volviendo  en  el  siguiente  año  á  continuar  con  el  mismo 
ardor  sus  conquistas,  pasando  el  Duero,  y  corriendo  las  fal- 
das de  las  sieras,  que  separan  las  dos  Castillas,  tomó  á  Se- 
púlveda,  Segovia,  Avila,  Salamanca  y  otros  pueblos;  en  cuyas 
comarcas  dejó  sembrado  el  terror  con  el  castigo  de  los  que  se 
le  oponian ,  y  con  el  saco  de  las  haciendas  y  casas  de  los 
enemigos,  volviendo  cargado  de  ricos  despojos  su  ejército,  que 
no  descansó  mucho  tiempo ;  pues  eo  el  año  de  748  penetró 
segunda  vez  en  Portugal  hasta  Lamego ,  Viseo  y  otras  ciudades. 

La  escasez  de  las  cosechas  de  los  tres  años  siguientes  pri- 
varon al  rey  D.  Alfonso  de  proseguir  sus  conquistas;  pero  atento 
siempre  á  la  reparación  y  mejoría  de  las  que  tenia  ya  asegu- 
das ,  pobló  varios  lugares ,  y  fundó  diferentes  iglesias  en  Liébana 
Trasmiera,  Suporta,  y  en  otros  territorios  de  la  Bardulia,  ó 
comarca  de  Burgos ,  empleando  el  resto  de  su  v  ida  en  hacer 
felices  á  sus  subditos ,  asegurando  la  estabilidad  de  sus  con- 
quistas con  el  establecimiento  de  la  mejor  distributiva ,  que 
es  en  lo  que  principalmente  consiste  el  bien  y  la  permanen- 
cia de  los  estados. 
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Estos  cuidados  tan  loables,  y  difínos  de  un  ánimo  real, 
ocuparon  el  del  rey  D.  Alfonso  hasta  la  Era  DCCXGV,  año 
737  de  Cristo ,  en  que  murió  con  universal  sentimiento  de  sus 
amados  vasallos,  habiendo  reinado  diez  y  ocho  años  y  un  mes. 
Su  piedad  v  celo ,  por  la  restauración  de  los  templos ,  le  ad(¡u¡- 
rió  el  renombre  de  Católico  con  que  es  conocido  en  la  Historia. 
Se  dice .  que  habiendo  colocado  su  cadáver  en  un  salón  del 
palacio ,  se  oyó  una  celestial  música ,  como  anuncio  de  su 
bienaventuranza.  Fué  sepultado  en  Santa  María  de  Cangas  coa 
su  niuger  Doña  Hcrmesenda,  en  quien  tuvo  á  D.  Fruela ,  que 
le  sucedió  en  el  reino,  á  D.  Wimarano,  de  quien  quedan 
bastantes  memorias  en  la  historia ,  y  á  Doña  Adosinda ;  y  fuera 
(le   matrimonio  á  Mauregato,  de  quien    adelante    hablaremos. 
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as  críticas  circunstancias  de 
una  monarquía  recientemen- 
te fundada  en  medio  de  po- 
derosos enemigos,  y  la  ne- 
^í^  cesidad  de  conservar  las  conquistas  hechas  por 
el  rcv  D.  Alfonso,  en  cutas  espcdiciones  le 
habia  acompañado  dando  notorias  pruebas  de  va- 
lor y  constancia  su  hijo  Don  Fruela,  fueron  la  cau- 
sa de  que  los  magnates,  y  el  pueblo  principal- 
mente, le  aclamasen  por  sucesor  de  su  padre,  sin 
embargo  de  estar  acreditado  de  mas  intolerante  y 
violento  que  lo  que  convenia  á  la  dignidad  real. 
No  obstante  esto  ,  desde  los  principios  de  su  reinado  ma- 
nifestó en  su  piedad  sor  verdadero  hijo  de  D.  Alfonso  el  Ca- 
tólico,  pues  advirtiendo  cuan  abandonada  estaba  la  disciplina 
eclesiástica,  porque  era  común  y  frecuente  el  vivir  los  clé- 
rigos públicamente  casados ,  convocó  para  esterminar  este  in- 
conveniente aquellos  obispos  que  por  las  Asturias  y  Montañas 
viviau  retirados  de  sus  diócesis  ocupadas  por  los  mahometa- 
nos ,  y  tratando  maduramente  un  negocio  de  tanta  gravedad  y 
consecuencia ,  se  decretó  en  esta  junta  la  separación  de  los  sa- 
<erdotes  de  sus  mugeres  actuales,  y  se  les  prohibió  el  poder 
en    adelante   casarse. 
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¡Mientras  se  ocupaba  D.  Fruela  en  tan  dignos  asuntos,  se 
le  revelaron  las  tierras  de  los  vascones  á  quienes  salió  á  cas- 
tigar derrotándolos  y  saqueando  sus  pueblos.  Entre  los  prisio- 
neros hechos  en  esta  espedicion  se  halló  una  doncella  llamada 
Doña  Munia ,  de  singular  hermosura  y  de  no  menos  calidad  y 
nobleza ,  con  quien  después  se  casó  D.  Fruela  y  de  quien  tuvo 
á  D.   Alfonso  el  Casto  y  á  Doña  Jimena. 

En  este  tiempo ,  reconocido  Abderramen  por  rey  de  la 
niavor  parte  de  España,  ideó  agregar  á  sus  dominios  la  nueva 
monarquía,  y  formando  un  numeroso  ejército  al  cargo  de  Ilau- 
mar,  invadió  este  las  tierras  de  los  cristianos,  empezando  sus 
hostilidades  por  Portugal,  é  internándose  en  la  Galicia  donde 
le  encontró  con  el  suyo  D.  Fruela,  que  aunque  muy  infe- 
rior en  fuerzas,  no  rehusó  el  presentarle  la  batalla  en  que 
perecieron ,  según  refieren  las  memorias  de  aquellos  tiempos» 
cincuenta  y  cuatro  mil  iutieles  con  su  general,  que  habiendo 
sido  hecho  prisionero,  fué  mandado  degollar  inmediatamente 
por  D.  Fruela.  En  esta  acción ,  que  parece  pasó  en  un  lu- 
gar llamado  Poníumo  (acaso  es  Pontes  de  Eume,  junto  á  la 
Coruña)  se  lograron  ricos  despojos,  y  D.  Fruela  determinó 
fundar  con  ellos  una  nueva  ciudad  que  fué  Oviedo ,  consa- 
grando una  iglesia  al  Onmipotente  á  quien  habia  debido  tan 
señalada  victoria. 

Pasados  algunos  años  ,  volviendo  Abderramen  victorioso 
y  triunfante  de  los  catalanes  y  aragoneses,  conservando  to- 
davía el  resentimiento  de  la  rota  y  muerte  de  su  general 
Haumar,  se  propuso  vengarlas  entrando  á  sangre  y  fuego  al- 
gunos lugares  de  Castilla,  pero  D.  Fruela  viendo  tan  cerca 
el  enemigo,  juntó  con  la  mayor  celeridad  un  corto  ejército; 
pues  se  dice  que  los  gallegos  no  le  asistieron  en  esta  oca- 
sión ,  y  presentándose  con  él  al  de  Abderramen ,  no  solo 
fué  el  primero  en  acometer,  sino  que  le  deshizo  y  destrozó 
de  tal  manera,  que  le  escarmentó  para  siempre,  haciéndole  con- 
cebir desde  entonces  la  idea  de  ser  invencibles  los  cristianos 
dentro  de   sus  tierras. 
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Los  {,ralk'SOs  en  t'Sle  (ioiiipo ,  no  solo  Iiabiaii  negado  los 
socorros  á  1).  Fruela ,  sino  (jiie  llevando  mas  adelante  la  per- 
fidia se  rebelaron  abiertamenle ,  de  suerte,  que  le  fué  indis- 
pensable el  ir  sobre  ellos  con  las  armas ,  y  después  de  ven- 
cerlos, castigar  á  los  principales  motores  de  la  sublevación, 
acaso  mas  severamente   que  era  necesario. 

Wimarano ,  hermano  de  D.  Fruela  ,  aunque  le  asemejaba 
en  el  valor  y  en  las  demás  prendas  militares,  era  muy  dese- 
mejante de  él  en  la  condición  y  genio ;  pues  este  tenia  de  cruel 
y  áspero,  todo  lo  que  a(iuel  de  benigno  y  tratable  con  cu- 
yas insignes  cualidades  se  hacia  amar  de  todos ,  al  paso  que 
el  pueblo  necesitaba  acudir  al  estímulo  de  sus  naturales  obli- 
gaciones ,  para  no  aborrecer  á  D.  Fruela.  Esta  razón  y  el 
advertir  el  rey  que  los  señores  buian  de  su  presencia ,  cuando 
era  continuo  el  cortejo  de  los  mismos  á  su  hermano,  le  hi- 
cieron concebir  una  pasión  terrible  de  zelos  y  de  envidia ,  la 
cual  desfigurada  con  el  pretesto  que  él  quiso  darla  le  arreba- 
tó de  tal  suerte,  que  sin  tener  cuenta  con  las  precisas  con- 
secuencias de  la  atrocidad  que  meditaba  se  acarreó  su  mis- 
ma muerte  por  la  de  su  inocente  hermano. 

Habia  D.  Fruela  enagenado  de  tal  suerte  los  ánimos  de 
sus  vasallos  con  su  severidad  y  aspereza ,  que  parece  no  halló, 
ni  aun  entre  sus  cortesanos ,  sugeto  á  propósito  á  quien  fiar 
el  fratricidio :  y  asi ,  ó  fuese  por  el  temor  de  que  no  le  qui- 
siesen obedecer ,  ó  el  que  descubriesen  su  designio ,  y  por 
consiguiente  quedase  frustrada  su  inicua  determinación,  libró 
á  su  misma  mano  la  ejecución  de  ella ,  dando  la  muerte  den- 
tro de  su  propio  palacio  á  ^yimarano ,  y  llenando  de  oprobio 
con  ella  sus  triunfos  y  proezas. 

Este  cruel  fratricidio  no  solo  acabó  de  irritar  á  los  va- 
sallos de  D.  Fruela ,  que  generalmente  le  reprobaban ,  sino  que 
puso  en  la  mayor  desconfianza  á  acpiellos  proceres  que  se  ha- 
blan señalado  en  el  obsequio  de  su  infeliz  hermano ,  temiendo 
y  recelando  para  sí  igual  suerte ;  pues  no  era  creíble  tuviese 
con  ellos  mas   consideración  que  la   que   con   Wimarano  ha- 
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bia  tenido.  Esta  desconfianza  alentada  del  deseo  de  la  segu- 
ridad y  conservación  propia  los  precipitó  en  el  delito  de  la 
infidencia,  y  formándose  una  poderosa  conjuración  resultó  de 
ella  la  muerte  de  D.  Fruela,  que  fué  ejecutada  en  Cangas; 
verificándose  en  este  caso  el  que  el  error  de  uno  produce 
los  de  muchos  :  pues  de  la  inconsideración  de  D.  Fruela  se 
originaron  los  delitos  de  la  siempre  detestable  y  horrenda  con- 
juración de  sus  subditos  por  mas  que  procurasen  hacer  valer 
las  débiles  razones  de  la  venganza  del  desgraciado  Wimarano. 
Acaeció  la  muerte  de  este  rey  en  la  Era  DCCCVI,  año 
de  Cristo  768.  Reinó  once  años  y  tres  meses.  Dejó  dos  hi- 
jos de  corta  edad ,  el  uno  ,  que  después  fué  rey ,  conocido 
con  el  nombre  de  D.  Alfonso  II  el  Casto ,  y  el  otro  Doña 
Jimena.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Oviedo ,  que  él  ha- 
bla  fundado. 


quinto   rey  de  Asturias  y   León,   sucedió  en  el 
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a  corta  edad  en  que  quedó  D.  Alfon- 
so, hijo  del  rey  D.  Fruela,  al  fa- 
llecimiento de  este ,  y  la  delicadeza 
de  la  constitución  de  aquella  monar- 
quía, que  empezaba  á  tomar  incremento  en  medio  de  unos 
enemigos  tan  poderosos,  como  eran  los  sarracenos  en  aquellos 
tiempos ,  forzaron  á  los  españoles  á  desatender  la  representa- 
ción del  tierno  príncipe,  y  eligieron  por  rey  á  D.  Aurelio, 
primo-hermano  del  difunto ,  por  ser  hijo  de  D.  Fruela ,  her- 
mano de  D.  Alfonso  el  Católico,  hijo  igualmente  de  D.  Pe- 
dro ,  duque  de  Cantabria ,  de  quien  queda  hecha  mención  an- 
teriormente. 

Las  primeras  muestras  que  dio  de  su  aplicación  al  go- 
bierno y  al  bien  de  sus  estados,  fueron  el  solicitar  con  la  ma- 
yor viveza  y  eficacia,  que  Abderramen,  rey  de  Córdoba,  yinie_ 
se  en  revalidar  las  treguas  que  D.  Fruela  habia  tratado  con 
él ;  en  lo  que  parece  no  haber  hallado  grande  embarazo  :  por  . 
que  la  política  de  Abderramen,  que  aun  no  habia  asegurado 
bien  las  cosas  de  su  reino ,  que  acababa  de  arrancar  de  las 
manos  de  sus  rivales  y  competidores,  conoció  que  tenia  ne- 
cesidad del  descanso  y  de  la  quietud  para  atender  mas  bien 
al  establecimiento   de   su  gobierno  y  al  sosiego  de  muchos  de 
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sus   vasallos ,    de  quienes   podía  temer  los  resentimientos  de  la 
fuerza  con  que  les  habia  obligado  á  reconocerle  por   soberano. 

En  esta  misma  aplicación  y  ejercicio  se  hallaba  el  rey 
Don  Aurelio ,  cuando  se  le  suscitó  dentro  de  su  mismo  reino 
una  guerra  que  pudo  haberle  sido  mucho  mas  om.inosa  que 
la  de  los   enemigos   y   soberanos   que   rodeaban  sus  tierras. 

En  las  incursiones  que  se  habían  hecho  en  los  territorios 
enemigos  en  varias  ocasiones  por  sus  antecesores  los  reyes 
Don  Alfonso  y  D.  Fruela,  fueron  tomados  cautivos  muchísi- 
mos mahometanos  que  por  razón  de  estado  y  buena  política 
se  creyó  debían  contribuir  á  la  población  y  al  cultivo  de  las 
tierras,  que  se  iban  adquiriendo  con  las  conquistas.  Estos, 
pues,  ó  estimulados  del  deseo  natural  de  recobrar  la  libertad, 
ú  ostigados  del  mal  tratamiento  que  acaso  esperimentarían  en 
su  infeliz  estado,  trataron  secretamente  el  levantarse  contra 
sus  amos ,  formando  una  numerosísima  conjuración ;  para  la 
cual  armándose  precipitadamente  se  atrevieron  á  presentarse 
en  cuerpo  arrestados  á  sostener  á  todo  trance  su  designio  y 
el   cobro  de  su  libertad. 

Este  impensado  acaecimiento,  que  verosímilmente  puso  en 
consternación  los  ánimos  de  todos,  halló  el  del  rey  D.  Aure- 
lio tan  dispuesto  para  remediarle  como  si  muy  de  antemano 
le  tuviese  previsto  y  meditado ;  pues  congregando  con  la  ma- 
yor prontitud  uu  suficiente  número  de  gente,  formó  un  ejér- 
cito volante  con  que  fué  á  buscar  á  los  levantados  :  los  cua- 
les ,  vencidos  desde  luego  ,  fueron  obligados  á  sufrir  en  su 
cautiverio  mayor  estrechez  y  pesadumbre  que  la  que  hasta 
allí  habían  esperimentado ,  para  evitar  de  este  modo  los  efec- 
tos del  descuido  y  de  la  contemplación  que  pudieron  ser  tan 
funestos  á  la  monarquía. 

No  contento  el  rey  D.  Aurelio  con  el  vencimiento  y  su- 
jeción de  estos  rebeldes,  pasó  á  castigar  á  todos  aquellos  que 
se  justificó  ser  los  que  suscitaron  el  movimiento  general  para 
contener  á  los  demás  en  adelante  en  el  miedo  de  su  poder, 
y   en  el  respeto  de  su  justicia. 
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Sosegadas  por  estos  medios  aquellas  turbaciones,  volvió  Don 
Aurelio  otra  vez  su  cuidado  y  aplicación  al  mejor  régimen 
de  su  reino,  empleando,  como  monarca  digno  y  glorioso,  to- 
dos sus  esmeros  en  procurar  el  bien  y  felicidad  de  sus  va- 
sallos, y  correspondiendo  á  estos  'paternales  desvelos  los  frutos 
dulces  que  lograba  en  las  perennes  aclamaciones  y  elogios 
con  que  bendecían  los  pueblos  la  mano  de  que  esperimen- 
taban  tan  colmados  y   repetidos  beneficios. 

Las  ideas  benéficas  de  tan  gran  rey  para  con  sus  fieles 
vasallos,  no  se  circunscribiau  solamente  á  los  términos  de  su 
propia  vida  y  reinado ;  pues  haciéndolas  pasar  mas  allá  de 
su  muerte ,  meditaba  dejarles  en  su  sucesor  un  soberano  que 
promoviese  mas  y  mas  la  felicidad  del  reino.  Por  esto,  vién- 
dose sin  hijos ,  y  que  su  hermano  Bermudo  consagrado  á  Dios 
habia  ascendido  al  diaconato;  y  considerando  por  otra  parte 
que  los  cortos  años  de  su  sobrino  D.  Alfonso  le  inhabilitaban 
todavía  para  sucederle ,  trató  de  casar  á  su  prima  Doña  Ado- 
sinda  con  D.  Silo  ó  Silon  ,  uno  de  los  principales  señores 
del  reino  para  que  á  su  fallecimiento ,  atendidas  las  recomen- 
dables circunstancias  de  este,  y  el  título  de  esposo  de  Doña 
Adosinda ,  pudiera  tener  mas  proporción  para  sucederle  en  la 
corona. 

Estas  juiciosas  prevenciones  parece  fueron  los  anuncios  de 
su  muerte ;  que  esperimentó  en  la  Era  DCCCXII ,  año  de 
Cristo  774 ,  después  de  haber  reinado  seis  años  y  algunos  me- 
ses con  general  sentimiento  de  sus  amantes  vasallos,  que  le 
lloraron  por  muchos  dias.  Fué  sepultado  en  la  iglesia  de  san 
Martin  del  valle  de  Laneyo ,  distante  cuatro  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Oviedo,  que  parece  ser  la  que  con  alguna  corrup- 
ción se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  San  Martin  de  Or- 
dion.  Algunos  creen  que  este  piadoso  rey  fuese  el  fundador 
de  esta  iglesia,  por  la  circunstancia  de  haber  tenido  en  ella 
su  enterramiento. 

En  un  compendio  de  la  historia  de  España ,  recientemente 
publicado  se  lee  lo  que  sigue  : 
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El  historiador  Mariana  afea  la  memoria  de  Aurelio ,  con 
un  hecho  hien  censurable  á  ser  cierto;  pero  que  no  lo  es 
según  todas  las  probabilidades.  Cuenta  que  hizo  un  asiento 
con  los  moros ,  por  el  que  se  obligaba  íi  darles  cada  uno  un 
año  cierto  número  de  doncellas  nobles ,  como  por  parias ;  pero 
ningún  escritor  antiguo  anterior  al  siglo  XIII  habla  de  este  he- 
cho, y  claro  es  que  un  asiento  tan  repugnante  ,  y  por  otra  parte 
tan  público ,  no  podia  ocultarse  á  los  autores  de  los  antiguos 
cronicones.  Y  una  vez  que  estos  nada  dicen;  ¿cual  es  el  orí- 
gen  de  la  noticia?  ¿por  qué  conducto  llegó  á  los  oídos  del 
primer  cronista  que  la  insertó ,  y  á  quien  después  han  se- 
guido los  demás?  Véase  como  á  poco  que  se  reflexione,  debe 
tenerse  por  fabuloso  un  hecho  que  hubiera  mancillado ,  no 
solo  el  nombre  del  rey,  á  quien  se  supone  su  autor,  sino 
al  pueblo  que  lo  sufriera.  ¿Ni  como  suponer  que  aquellos 
bravos  españoles  que ,  entre  peligros  sin  cuento  fundaban  un 
nuevo  reino  ,  dieran  sus  hijas ,  sus  hermanas,  sus  amadas  ,  sin 
que  hubiese  precedido  á  tan  odioso  trato  una  derrota,  ni 
aun  siquiera  una   batalla? 
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años:    murió   en    el  783. 
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ajo  el  reinado  de  D.  Aurelio  ya 
habia  dado  D.  Silo  las  mayores 
muestras  de  su  idoneidad ,  para  su- 
cederle  en  la  corona,  lo  cual  to- 
mado en  consideración  por  los  principales  señores  del  reino, 
como  también  la  representación  y  derecho  de  su  esposa ,  que 
era  hija  de  D.  Alfonso  I,  fué  electo  rey  luego  que  murió  Don 
Aurelio ,  lisongeándose  todos  de  que  seguiría  las  huellas  de  su 
benéfico  predecesor ,  promoviendo  y  verificando  los  proyectos 
que  á  su  muerte  dejó  planteados. 

Sus  primeros  pasos  se  dirigieron  á  procurar ,  se  continua- 
sen las  treguas  asentadas  en  los  anteriores  reinados  con  Abderra- 
men,  que  era  el  enemigo  de  quien  debia  temerse  mas  en 
aquellos  tiempos,  tanto  por  su  poder,  pues  era  señor  de  la 
mavor  parte  de  España ,  cuanto  por  la  inmediación  de  los  terri- 
torios y  dominios.  Parece  que  logró  D.  Silo  sus  pacificas  ideas: 
pues  no  se  hace  mención,  en  los  antiguos  monumentos,  de  guerra 
alguna  con  los  mahometanos  en  aquella   época :   bien  que  hay 
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motivo  de  sospechar,  que  contribuyó  á  este  proyecto  de  pa- 
cificación la  influencia  y  autoridad  de  su  madre,  de  quien  ha- 
cen memoria   algunos   Cronicones. 

Habia  establecido  D.  Silo  su  corte  en  Pravia  desde  el  prin- 
cipio de  su  reinado ;  y  como  en  su  corazón  no  resplandecían 
menos  las  virtudes  de  cristiano ,  que  las  prendas  de  justo  mo- 
narca ,  empezó  en  el  año  de  776  á  fundar  allí  la  iglesia  ó  mo- 
nasterio de  San  Juan  Evangelista;  y  para  ennoblecerla  mas  y  es- 
citar la  piedad  y  veneración  de  los  fieles  con  aquel  santuario,  tu- 
vo arbitrio  de  sacar  del  poder  de  los  mahometanos  el  cuerpo  de 
la  gloriosa  Santa  Olalla  de  Mérida,  que  depositó  en  aquella 
iglesia   con  grandes  muestras  de  devoción  y  ternura. 

La  política  de  D.  Silo,  no  solo  se  estendia  á  la  conser- 
vación y  buen  gobierno  de  sus  dominios,  sino  que  huyendo 
de  los  empeños,  que  podian  estorbarle  estas  pacíficas  ideas, 
se  mantuvo  tranquilo  en  medio  de  las  irrupciones ,  que  los  fran- 
ceses hicieron  por  aquellos  tiempos  en  España ,  en  ayuda  de 
los  hijos  de  Juceph ,  á  quien  habia  destronado  y  muerto  Ab- 
derramen ,  desechando ,  sin  duda ,  los  partidos  que  proba- 
blemente le  hizo  Cario  Magno  en  esta  coyuntura  ;  pues  hu- 
biera sido  notoria  temeridad  escitar  á  un  enemigo  poderos^ 
y  cercano,  cual  era  Abderramcn  ,  por  una  alianza  pasagera 
que  solo  podia  disfrutar  el  corto  tiempo  que  el  ejército  fran- 
cés se  mantuviese  en  la  Península ,  que  no  podia  ser  mucho, 
atendidas  todas  las  circunstancias  de  aquel  caso  ,  como  lo 
confirmaron  los  efectos ;  pues  aunque  algunas  ciudades  se  en- 
tregaron á  los  franceses ,  hubieron  estos  de  abandonarlas  al  fia 
por  no  poder  conservarse  ni  mantenerse  en  un  pais ,  que  ha- 
cían inconquistable  la  aspereza  del  terreno  y  la  penuria  de 
las  subsistencias  y  víveres.  En  esta  retirada  de  Cario  ¡Magno 
á  Francia  esperimentó  su  ejército  aquella  infausta  y  decan- 
tada rota  de  Roncesvalles ,  en  que  los  vascones ,  cogiéndole 
en  las  estrecheces  de  las  Pirineos,  le  deshicieron  y  saquea- 
ron, pasando  á  cuchillo  nuichos  de  los  principales  señores 
del   reino  :    y   esto   es   lo  único   que  parece  cierto  en  tan  me- 
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uiorablo  suci-so ,  que  los  escritores,  tanto  franceses  como  es- 
pañoles ,  lian  colocado  en  tiempos  posteriores ,  reduciéndole  al 
reinado  de  D.  Alfonso  el  Casto,  para  introducir  en  la  íiccion 
al  famoso  Bernardo  del  Carpió  y  hacer  mas  maravilloso  y  ad- 
mirable el  hecho  con  la  mezcla  de  fábulas  y  con  retrotraer 
á  este  caso   acciones   y  personages   de  otros  tiempos. 

Viendo  Doña  Adosinda ,  que  no  tenia  hijos  que  sucedie- 
sen al  rey  D.  Silo,  su  esposo,  cuidaba  de  la  educación  de 
Don  Alfonso  con  el  mayor  esmero ,  y  como  ya  la  edad  le 
fuese  habilitando  para  el  conocimiento  de  aquellos  negocios, 
que  algún  dia  habian  de  estar  enteramente  á  su  cargo,  pro- 
curaba asistiese  al  despacho  de  algunos,  dándole  parte  en  el 
manejo  de  los  asuntos ,  de  que  conforme  á  sus  anos  le  conside- 
raba  solamente  capaz. 

No  obstante  la  suavidad  y  justicia  con  que  D.  Silo  re- 
gia sus  dominios,  parece  que  en  el  año  779  se  levantaron 
en  abierta  rebelión  los  gallegos ,  sin  que  aparezca  en  la  his- 
toria ,  que  hubiesen  tenido  causa  alguna  para  esta  novedad : 
pero  D.  Silo  ,  armando  brevemente  un  pequeño  ejército  aunque 
bastante  para  la  empresa,  penetró  la  Galicia,  entrando  por  el 
Vierzo,  y  hallando  á  los  rebeldes  en  lo  mas  escabroso  del  monte 
Ciperio,  que  hoy  con  alguna  alteración  llamamos  Cebrero,  los 
atacó,  desbarató  y  venció  con  la  mayor  rapidez  :  y  dejando 
hechos  algunos  castigos  en  diferentes  prisioneros ,  y  principal- 
mente en  las  cabezas  del  levantamiento,  volvió  á  su  corte 
ú  entender  en  las  artes  y  materias  de  la  paz  ;  trabajando 
siempre  en  mantener  incorrupta  la  ley  de  Jesucristo  en  sus  do- 
minios, y  procurando  no  entrasen  en  ellos  las  novedades  que 
empezaban  á  sembrar  Migecio  y  sus  secuaces  entre  los  cris- 
tianos que  habitaban  los  pueblos  de  la  Andalucía ,  ayudando  á 
Don  Silo  en  esta  heroica  empresa  muchos  varones  de  noto- 
ria virtud  y  ciencia  ,  y  entre  ellos  Egila ,  obispo  de  Granada 
y  Elipando  ,  arzobispo  de  Toledo ,  quienes  solicitaron  se  hi- 
ciese junta  de  prelados  para  la  reprobación  y  proscripción 
de  semejantes  errores. 


-as- 
Murió  finalmente   D.   Silo  en  la  Era  DCCCXXl ,  año  de 
Cristo  783 ,  después  de  haber  reinado  algo  mas  de  nueve  años. 
Fué   sepultado  en  la  iglesia  de   San  Juan  de  Pravia  que  ha- 
bla edificado. 

Parece  tuvo  un  hijo  fuera  de  matrimonio  llamado  Alde- 
gastro,  de  quien  consta  que  con  su  muger  Doña  Bruniilde 
fundó  y  dotó  el  monasterio  de  Santa  Maria  de  Obona  junto 
á   Tineo. 


X 


quinto  rey  de  León  ,  principió  á  reinar  en  el  año 
de   Cristo  783;  murió  en  el  788. 
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a  reina  Doña  Adosinda ,  viuda  de  Don 
Silo,  que  habia  criado  al  principe  Don 
§  Alfonso,  hijo  de  su  hermano  D.  Frue- 
la  I ,  para  que  sucediese  á  su  esposo 
en  el  trono,  luego  que  se  veriGcó  la  muerte  de  este,  habiendo 
atraído  á  su  intención  una  muy  principal  parte  de  los  seño- 
res de  la  corte ,  le  hizo  aclamar  por  rey  de  Asturias  v  León 
con  todas  las  solemnidades  de  semejantes  actos  :  pero  Don 
Mauregato  su  tio,  hijo  de  Don  Alfonso  el  Católico,  aunque, 
como  se  ha  dicho,  habido  fuera  de  matrimonio  en  una  esclava, 
siendo  persona  de  acreditado  valor  y  fortaleza ,  y  por  consi- 
guiente mas  á  propósito  para  el  régimen  y  gobierno  de  la 
monarquía,  se  declaró  rival  del  joven  príncipe  ,  seguido  de  un 
estraordinario  número  de  cortesanos ,  especialmente  de  aquellos, 
que  de  cualquiera  modo  y  por  cualquiera  camino,  se  podían 
recelar  de  que  D.  Alfonso ,  en  ascendiendo  al  trono ,  quisiese 
vengar   la  muerte   de   su   padre. 

Fácil  le  fué  á  D.  Mauregato  obtener  el  resultado  que  hala- 
gaba su  ambición  aprovechándose  diestramente  de  una  por- 
ción de  elementos  que  favorecían  sus  deseos.  Al  justo  temor 
que  tenían  los  pueblos  de  que  el  hijo  de  D.  Fruela  no  aban- 
donaría la  ¡dea  de  aplacar  los  manes  de  su  padre  por  medio 
de  una  venganza   ejemplar,    temor  que  fomentaban  incesan- 
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lemenle  las  sugestiones  del  rival  y  sus  adictos,  los  cuales  for- 
maban ya  un  partido  poderoso  é  imponente ,  se  aglomeraban 
otras  circunstancias  favorables  á  los  proyectos  de  D.  Maure- 
gato.  En  todas  las  cortes  abundan  descontentos  y  ambiciosos 
dispuestos  á  la  traición  para  saciar  mezquinas  venganzas,  sa- 
tisfacer resentimientos  innobles,  ó  medrar  aunque  sea  sacri- 
ficando á  su  legítimo  rey  para  postrarse  á  los  pies  de  un  usur- 
pador. Hay  en  todos  los  estados  otra  clase  de  hombres  dís- 
colos y  bulliciosos,  mal  avenidos  siempre  con  lo  que  existe  é 
inclinados  por  carácter  á  las  revueltas,  sin  las  cuales  no  sal- 
drían jamás  de  la  oscuridad  á  que  su  escasa  ilustración  les  tiene 
condenados;  y  todos  estos  fueron  otros  tantos  instrumentos 
que  unidos  á  los  demás  de  que  llevamos  hecha  mención  propor- 
cionaron á  D.  Mauregato  la  dignidad  real  desposeyendo  á  D.  Al- 
fonso, que  no  hizo  notable  resistencia,  ó  por  absoluta  imposibi- 
lidad ,  ó  por  no  ser  causa  de  que  se  encendiese  una  guerra  civil 
que  le  habia  de  privar,  acaso  para  siempre,  de  las  esperanzas  de 
mandar  algún  dia  el  reino  :  por  lo  cual ,  aconsejado  de  Doña 
Adosinda  pasó  á  Álava ,  en  donde  subsistió ,  basta  que  mas 
adelante  ocupó  el  solio  de  su   padre. 

El  nombre  da  este  rey  se  halla  notablemente  iníimiaJo  eu 
las  memorias  posteriores  de  nuestra  historia.  No  es  de  este 
lugar ,  ni  propio  de  este  compendio  examinar  varios  puntos 
y  hechos  en  que  se  funda  esta  general  disfamacion ;  pero  pa- 
rece que  no  hay  duda  en  que  D.  Mauregato  apellidó  el  auxi- 
lio de  Abderramen  en  esta  coyuntura,  y  que  entrando  con 
este  motivo  en  Asturias  su  ejército,  cometió  muy  notables  cs- 
cesos,  y  entre  ellos  el  de  profanar  la  iglesia  de  Oviedo,  como 
se  deduce  de  cierta  piedra,  que  en  su  reedificación  por  Don 
Alfonso  el  Casto  se  puso  en  ella,  en  la  cual  se  refiere  este 
hecho,  que  no  pudo  acaecer  en  otro  tiempo  que  en  el  de 
la  entrada  de  las  tropas  auxiliares  de  Abderramen ,  á  quien 
se  dice  atrajo  con  el  tributo  de  las  cien  doncellas  que  ofre- 
ció entregarle  cada  año  :  exceso  inverosímil  ,  y  hecho  que 
tiene   contra  su  verdad  toda  la  buena    razón   y  crítica  :  pues 
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uo  se  halla  moncion  de  él  liasta  el  arzobispo  D.  llodrij^^o  que 
escribió  cuatrocientos  años  después  del  tiempo  en  que  se  su- 
pone ,  g^uardandí)  profundo  silencio  todos  ios  escritores ,  me- 
morias y  cronicones  cjue  le  precedieron  :  j)or  lo  cual  se  cree 
ser  una  de  las  muchas  fábulas  que  para  conservar  los  cris- 
tianos la  aversión  á  los  mahometanos  sus  enemigos ,  que  te- 
nian  tiranizadas  nuestras  tierras  y  á  quienes  se  procuraba  echar 
de  ellas ,  como  por  instituto  ,  se  iban  inventando  á  propor- 
ción que  se  retiraban  los  tiempos  á  que  se  reduelan  tales 
invenciones  las  que  no  dejaban  por  otra  parte  de  tener  cierta 
utilidad  consideradas  con  otros  respetos. 

En  medio  de  las  imposturas  esparcidas  en  nuestras  me- 
morias contra  la  de  este  rey,  es  constante  que  conservó  la 
paz  en  su  reino  todo  el  tiempo  que  le  gobernó  y  que  en 
esto  siguió  el  sistema  y  ejemplo  de  sus  antecesores,  que  con- 
siderando la  prepotencia  de  Abderramen,  señor  único  de  la 
mayor  parte  de  las  Españas,  se  vieron  obligados  por  razón 
de  estado  á  cultivar  la  amistad  y  alianza  de  aquel  mismo  ,  á 
quien  en  otros  tiempos  y  en  otras  circunstancias ,  igualmen- 
te por  razón  de  estado,  y  por  razón  de  religión  hubieran 
profesado    irreconciliable   amistad  y   aversión. 

Del  tiempo  del  reinado  de  D.  Mauregato  quedan  pocas  me- 
morias en  nuestra  historia ,  ocupando  solamente  su  espacio 
algunas  novedades  y  controversias  en  materia  de  dogma  y 
religión,  suscitadas  por  Elipando,  metropolitano  de  Toledo, 
y  combatidas  por  San  Beato,  presbítero,  y  Eterio,  obispo  de 
Osma:  cuyos  esfuerzos  libertaron  á  los  líeles  de  que  incur- 
riesen en  aquellos  errores  y  otros  no  menos  graves,  contra 
los  que  el  papa  Adriano  dirigió  una  epístola  á  varios  obispos 
de  España,    condenándolos  abiertamente. 

En  este  tiempo  Abderramen  determinó  edificar  en  Córdoba 
una  suntuosa  mezquita ,  que  es  la  que  después  se  consagró 
por  los  cristianos  al  culto  del  verdadero  Dios.  Para  esta  fá- 
brica acopió  inmensos  materiales,  recogiendo  los  muchos  que 
se  hallaban   en   las    ruinas  de  los  edificios  romanos  y  góticos 
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por  la  Bélica ,  que  empleados  en  la  que  es  hoy  iglesia  ma- 
yor, formaron  y  dejaron  á  la  posteridad  un  monumento,  no 
menos  del  poder  de  aquel  soberano,  que  de  la  falta  de  co- 
nocimientos de  los  moros  en  todas  las  partes  de  la  arquitec- 
tónica; pues  no  hicieron  mas  que  destrozar  y  desfigurar  las 
hermosas  columnas  y  demás  piezas ,  que  trabajó  el  primor  y 
la  destreza  de  los  romanos  :  lo  cual  verdaderamente  no  es 
la  mayor  prueba  de  la  instrucción  que  se  quiere  suponer  á 
los   árabes  en  aquellos  tiempos. 

Murió  finalmente  D.  Mauregalo  en  Pra\ia,  donde  fué  se- 
pultado en  la  Era  DCCCXXVl,  año  de  Cristo  788,  habien- 
do reinado ,  según  la  opinión  de  unos ,  seis  años,  según  la 
de  otros,  cinco  y  medio;  y  algunos  reducen  su  reinado  á 
solos  cinco  años. 
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SfJTfo  ivi/  (ie  León,  empezó  su  reinado  en  el  uño 
de  Cristo  788,  renuncio  en  el  791. 
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iiando  acat'ciíi  la  muerto  <le  Ü.  Mau- 
icgalo ,  sin  duda  subsistían  en  ]og 
proceres  y  señores  del  reino  aque- 
llos mismos  recelos  de  que  el  in- 
laiile  D.  Alioubu ,  si  ascendia  al  trono ,  vengase  la  muerte  de 
su  padre  D.  Fruela ,  por  cuya  razón ,  aunque  al  parecer  no 
había  cosa  mas  regular  que  repetir  su  proclamación,  acudie- 
ron á  sacar  del  monasterio  en  donde  vivia  retirado,  á  Don 
Bermudo ;  y  no  obstante  su  repugnancia  á  causa  de  hallarse 
con  el  orden  del  diaconalo ,  no  solo  le  obligaron  á  que  to- 
mase las  riendas  del  gobierno,  sino  que  le  fué  forzoso  con- 
traer matrimonio  con  una  señora  llamada,  según  unos  Nu- 
miia,   y   según   otros   Osenda. 

El  ánimo  esforzado  de  D.  Bermudo,  que  á  pesar  de  la 
mansedumbre  del  estado  que  habia  profesado  anteriormente, 
resplandecía  en  todas  sus  acciones,  y  la  madurez  y  equidad 
con  que  se  producía  en  todas  sus  deliberaciones  y  decretos ,  le 
atrajeron  el  amor  de  sus  vasallos  tan  maravillosamente,  que 
este  fué  el  medio  de  vencer  la  repugnancia,  que  en  muchos 
de  ellos  subsistía,  en  cuanto  á  consentir  en  que  fuese  alzado 
por  rey  el  infante  D.  Alfonso ;  pues  trayéndole  de  la  pro- 
vincia de  Álava,  donde  subsistía  retirado  desde  la  intrusión 
de  D.  Mauregato,  le  empezó  á  dar  parte  en  el  despacho  de 
los  negocios  del  reino ,   para  que  se  juzgasen  igualmente  acier- 


—  48  — 

tos  del  infante  sus  sabias  determinaciones ;  consiguiendo  por 
este  medio  recobrar  el  afecto  de  aquellos  señores ,  cuyos  ánimos 
tenia  enagenados  el  mismo  miedo  y  riesgo  de  ser  algún  día 
reconvenidos  sobre  su    anterior  conducta. 

Los  hijos  de  Abderamen  disputaban  en  este  tiempo  la  co- 
rona de  su  padre,  contra  la  voluntad  de  este,  que  habia  de- 
clarado por  heredero  á  su  fallecimiento  á  Zulema,  su  hijo 
mayor,  á  quien  trataban  de  despojar  de  este  derecho  Isem  y 
Abdalá ,  sus  hermanos ,  habiéndose  hecho  proclamar  aquel  en 
la  provincia  de  Toledo,  que  gobernaba  por  su  padre. 

Altivo  con  las  victorias  que  habia  conseguido  contra  sus 
hermanos,  dirigió  sus  armas  hacia  la  montaña,  encaminándose 
por  Burgos,  para  destruir  las  tierras  de  los  cristianos  :  pero 
saliéndole  al  encuentro  D.  Bermudo  con  su  ejército ,  deshizo 
enteramente  el  de  los  moros,  obligándolos  á  una  vergonzosa 
retirada. 

No  escarmentó  á  Isem  esta  derrota,  pues  pensando  me- 
jorar de  suerte,  atacó  la  parte  de  Galicia,  que  pertenecía  á 
los  reyes  de  León;  pero  tuvo  igual  desgracia,  siendo  tam- 
bién en  aquella  espedicion  vencido  y  derrotado. 

Ni  las  dulzuras  de!  mando,  ni  las  satisfacciones  que  sus  vic- 
torias le  proporcionaban ,  ni  los  halagos  y  placeres  de  la  corte 
pudieron  cautivar  el  corazón  de  D.  Bermudo  en  términos  que 
le  hiciesen  olvidar  los  deberes  contraidos  en  el  retiro  del  mo- 
nasterio. No  parece  sino  que  consideraba  todas  sus  glorias  como 
un  sueño  pasajero,  sin  dejarse  fascinar  del  oropel  y  fausto  de 
la  corte,  ni  seducir  por  el  suave  arrullo  de  la  lisonja,  que  en 
los  alcázares  reales  adula  siempre  á  los  que  ciñen  corona.  Tal 
era  el  desprecio  que  le  merecían  las  vanidades  mundanas  que 
si  bien  accedió  al  deseo  unánime  del  pueblo  cuando  abando- 
nó su  santa  soledad  para  engolfarse  en  el  bullicio  de  la  corte, 
y  dejó  el  crucifijo  para  empuñar  el  acero  y  abatir  el  orgullo 
de  los  moros  haciendo  triunfar  la  santa  causa  de  los  cristia- 
nos, desde  sus  primeros  pasos  en  la  espinosa  carrera  del  go- 
bierno y  de  las  armas,  tuvo  el  noble  y  generoso  proyecto  de 
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salvar  su  patria  ,  compartir  las  glorias  con  el  hijo  del  des- 
graciado D.  Fruela ,  iniciarle  en  los  secretos  de  las  cosas  pú- 
blicas, enseñarle  con  el  ejemplo  la  senda  del  honor  é  ins- 
truirle perfectamente  en  todo,  para  hacerle  digno  de  ocupar 
el  trono  del  que  habia  sido  arrojado  por  la  ambición  de  Don 
Mauregalo  y  sus  parciales. 

Si  grandes  fueron  las  liazañas  que  ilustran  el  nombre  de 
Don  Bermudo,  esta  generosidad,  después  de  haber  libertado  á 
su  país  de  la  dominación  de  los  moros,  le  honra  mas  que  to- 
das sus  proezas  juntas  y  fué  mas  grande  y  respetado  en  su 
humilde  situación,  de  mero  particular,  que  cuando  para  gloria 
de  su   patria  brillaba  en   su   frente  la  diadema  real. 

En  todos  sus  triunfos  procur;d)a  que  D.  Alfonso  tuviese 
una  parte  ostensible ;  pero  tal  fué  el  ardimiento  de  este  prín- 
cipe en  la  última  batalla  en  que  fueron  completamente  der- 
rotados los  moros,  que  los  combatientes  todos  prorrumpieron 
en  vítores  de  entusiasmo  y  demostraciones  de  estimación  á 
tan  esforzado  guerrero. 

Cuando  vio  D.  Bermudo  la  disposición  en  que  se  hallaba 
el  pueblo,  trató  de  volver  á  su  verdadero  y  legítimo  estado, 
separándose  de  su  muger ,  como  lo  ejecutó ,  renunciando  la 
corona  en  D.  Alfonso  cuyas  amables  prendas  y  cuyo  valor 
tenían  asegurados  los  ánimos  de  los  que  al  principio  le  te- 
mían como  vengador  de  la  muerte  de  su  padre. 

Verificóse  esta  renuncia  en  el  día  14  de  setiembre  de  la 
Era  DCCCXXIX,  año  de  Cristo  791  ;  en  consecuencia  de 
la  cual  fué  proclamado  el  rey  D.  Alfonso,  que  fué  el  II  de 
este  nombre  con  general  júbilo  y  satisfacción  del  pueblo  vi- 
viendo en  su  compañía  D.  Bermudo,  como  particular,  en  la 
mas  estrecha  amistad  y  concordia  hasta  su  muerte. 

Fué  hijo  D.  Bermudo  de  D.  Fruela  ó  D.  Froila  her- 
mano de  D.  Alfonso  el  Católico  ,  de  quien  se  ha  hecho  men- 
ción anteriormente,  como  que  fué  uno  de  los  principales  ins- 
trumentos de  las  muchas  victorias  que  este  gran  rey  consi- 
guió de  los  moros ,  con   que  se  estendieron  tan  notablemente 
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los  términos  de  su  monarquía.  Tuvo  de  su  muger  Doña  Osenda 
tres  hijos,  á  saber  :  D.  Ramiro  que  sucedió  á  D.  Alfonso  II, 
Don  García  y  Doña  Cristina.  Murió  á  los  seis  años  de  su 
renuncia  en  la  Era  DCCCXXXV,  año  de  Cristo  797  y  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  S.  Salvador  de  Brañalonga,  cerca 
de  Tineo,  donde  subsistió  hasta  que  el  rey  D.  Alfonso  X  hizo 
trasladar  sus  cenizas,  con  las  de  su  muger  Doña  Osenda,  al 
monasterio  de  S.  Juan  de  Corlas.  Sin  embargo  de  esto,  afirma 
el  rey  D.  Alfonso  el  Magno  en  su  cronicón  haber  sido  se- 
pultado el  rey  D.   Bermudo  en  la  ciudad  de   Oviedo. 
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roclaniado  á  solicitud  de  D.  Bermudo  I 
empezó  el  rey  D.  Alfonso  II  á  ejercer  su 
ilignidad  y  oficio  real  con  tanta  pruden- 
cia y  equidad  que  en  breve  tiempo  se 
concilio  el  amor  de  todos  sus  vasallos  de  tal  suerte  que  ni  aun  á 
los  mas  notoriamente  culpados  en  la  muerte  de  su  padre  Don 
Fruela,  quedó  el  menor  motivo  de  recelo  ó  temor  de  su 
venganza. 

Mudó  al  principio  de  su  reinado  su  corte  á  la  ciudad  de 
Oviedo,  ilustrándola  con  varios  edificios  suntuosos,  y  reedifi- 
cando ó  reparando  la  iglesia  que  en  ella  habia  fundado  su  pa- 
dre; en  lo  cual,  y  en  el  arreglo  de  varios  nogocios  del  es- 
tado parece  que  empleó  los  primeros  ensayos  de  su  gobierno. 
En  este  tiempo  mantenian  graves  enemistades  y  guerras 
Cario  Magno  rey  de  Francia ,  é  Isem  rey  de  Córdoba ,  aco- 
metiéndose recíprocamente  dentro  de  sus  mismas  tierras,  y 
destruyéndolas  con  numerosos  ejércitos. 

No  se  contentaba  Isem  con  invadir  los  estendidos  estados 
de  Cario  Magno;  pues  su  ambición  se  alargaba  á  pretender 
unir  á  los  suyos  las  estrechas  tierras ,  que  ocupaban  los  cris- 
tianos en  las  asperezas  de  Asturias  y  Galicia.  Para  el  logro 
de  este  proyecto  envió  contra  las  Asturias  uno  de  sus  gene- 
rales ,  llamado  Mugeit ,   con  un  poderoso  ejército ,  que  el  rey 
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Don  Alfonso  derrotó  y  deshizo  en  ciertos  lugares  pantanosos, 
adonde  le  atrajo  por  medio  de  su  prudencia  y  pericia  militar. 
Se  dice  que  en  esta  rota  perdieron  los  mahometanos  casi  se- 
tenta mil  hombres;  y  que  el  despecho  que  causó  á  Isem  esta 
pérdida  fué  la  ocasión  de  su  muerte,  que  se  verificó  segui- 
damente :  sucediéndole  en  el  reino  su  hijo  Alhacan ,  á  quien 
dos  hermanos  de  su  padre,  empezaron  á  pretender  arrojar  del 
trono  desde  el  punto   que   subió  á   él. 

Con  esta  buena  ocasión  trató  D.  Alfonso  de  poblar  algunos 
territorios  anteriormente  conquistados  en  la  parte  de  Portu- 
gal ,  como  fué  la  ciudad  de  Braga  :  y  pasando  con  un  mediano 
ejército  el  Duero,  entró  en  los  dominios  de  los  moros  lle- 
gando hasta  Lisboa;  y  saqueando  aquella  ciudad,  de  donde  vol- 
vió rico  de  despojos ,  parte  de  los  cuales  dicen  que  envió  á 
Cario  Maguo,  en  señal  y  confirmación  de  la  recíproca  amis- 
tad que  se  profesaban ,  dando  á  la  iglesia  de  San  Salvador  de 
Oviedo  la  famosa  cruz  de  oro ,  que  algunos  aseguran  haber 
sido  hecha  por  los  ángeles. 

Ocupado  después  de  esta  feliz  espedícion,  en  el  gobierno 
interior  de  sus  reinos  atendía  el  rey  D.  Alfonso  á  la  espe- 
dícion de  los  negocios  de  sus  vasallos  con  tanta  intensión, 
que  en  muchos  años  no  consta  tomase  las  armas  en  la  mano: 
empleándose  igualmente  en  la  fundación  y  reparación  de  iglesias, 
para  estender  el  culto  de  Jesucristo,  que  era  el  principal  cuidado 
que  ocupaba  su  católico  ánimo  :  pero  estas  razones  de  ser 
generalmente  amado  no  le  pudieron  libertar  de  que  armándose 
contra  él  una  conjuración,  no  le  encerrasen  en  un  monas- 
terio algunos  mal  contentos  y  amigos  de  novedades:  donde 
hubiera  ciertamente  perecido ,  á  no  haberle  libertado  de  esta 
reclusión ,  y  restituido  al  trono  un  caballero  llamado  Theudio, 
seguido  de  algunos  de  los  principales   señores  del  reino. 

Después  de  este  suceso  acaeció  el  descubrimiento  del 
cuerpo  del  apóstol  Santiago;  cuyo  culto  promovió  el  rey  Don 
Alfonso  con  la  fábrica  y  dotación  de  una  suntuosa  iglesia, 
adonde  trasladó  luego  la  silla  episcopal  de  Iría. 


Considerando  ocupado  en  oslas  obras  de  piedad  al  rey 
Uoa  Alfonso,  trató  Alhacan  de  invadirle  sus  tierras  por  dos 
veces,  llegando  sus  tropas,  la  primera  á  Viseo,  y  la  segunda 
á  Benavente;  pero  en  una  y  otra  fueron  rechazadas  y  bati- 
diis  por  las  del  rey  D.  Alfonso  ,  que  prontamente  salieron 
á  su  encuentro  en   ambas  ocasiones. 

No  se  aquietó  el  espíritu  ambicioso  de  Alhacan  con  la  pérdi- 
da que  habia  sufrido  en  las  dos  anteriores  espediciones  contra 
las  tierras  de  D.  Alfonso;  y  poniendo  en  práctica  la  tercera, 
llegó  hasta  Zamora :  en  cuyas  cercanías ,  acometido  su  ejér- 
cito por  el  de  los  cristianos  que  le  esperaban,  fueron  enteramen- 
te deshechos  los  mahometanos ,  y  obligado  su  rey  á  hacer  tre- 
guas por  algunos  años  con  D.  Alfonso;  pero  quebrantadas 
por  aquel,  puso  sitio  á  Calahorra,  que  se  vio  obligado  á 
levantar  aceleradamente,  por  haber  el  rey  D.  Alfonso  acu- 
dido con  presteza  á  su  socorro. 

Irritado  mucho  mas  Alhacan  con  este  desaire  formó  dos  ejér- 
citos con  que  invadió  las  tierras  de  Galicia,  que  gobernaba 
por  el  rey  D.  Alfonso,  D.  Ramiro  su  primo:  los  cuales  á 
la  cabeza  de  otros  dos  ejércitos  desbarataron  los  designios  y 
tropas  de  Alhacan,  venciéndolas  en  las  dos  primeras  batallas 
que  se  dieron  cerca  de  Naharon  y  del  rio  Anceo  ,  cnyas  si- 
tuaciones se  ignoran  enteramente. 

Mahamud,  hombre  inquieto  y  valiente  entre  los  moros, 
huyendo  de  Alhacan  se  habia  amparado  del  rey  D.  Alfonso : 
pero  deseando  después  congraciarse  con  Abderramen ,  sucesor 
de  aquel,  por  medio  de  algún  hecho  memorable,  trató  de  en- 
tregar al  rey  moro  la  provincia  de  Galicia  ,  donde  se  ha- 
llaba ,  y  recibiendo  para  esto  ausilios  secretos  del  rey  de 
Córdoba  se  declaró  por  rebelde,  fortificándose  en  el  castillo 
de  santa  Cristina.  Sabido  el  suceso  por  el  rey  D.  Alfonso, 
acudió  en  compañía  del  principe  D.  Ramiro  á  castigar  á  los 
rebeldes  y  asaltando  la  fortaleza  en  que  Mahamud  estaba  re- 
traído, murió  este  en  el  primer  combate  con  un  número  es- 
traordinario  de  mahometanos  los  cuales  quedaron  siempre  es- 
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carmentados  en  algunas  otras  incursiones  que  intentó  Abder- 
ramen  posteriormente. 

Viéndose  el  rey  D.  Alfonso  de  edad  muy  avanzada  y  sin 
hijos ,  porque  siempre  vivió  en  el  oelibato  por  lo  que  me- 
reció el  renombre  de  Casto,  hizo  declarar  por  su  sucesor  á 
su  primo  D.  Ramiro,  el  cual  en  los  últimos  años  tuvo  gran 
parte  en  el  gobierno  del  reino  que  dejó  D.  Alfonso,  pasando 
á  mejor  vida  en  la  Era  DCCCLXXX ,   año   de  Cristo  842. 

Edificó  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Oviedo,  la  de  nues- 
tra Señora  contigua  á  esta,  y  una  capilla  para  el  depósito  y 
entierro  de  los  reyes,  con  otros  muchos  templos  que  queda- 
ron por  testimonio  de  su  piedad  y  religión. 


octai'o  rey  de  León,  principió  su  reinado  en  el 
año  de  Cristo  843  :  murió  en  el  850. 
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alláhase  el  príncipe  D.  Ramiro  en 
la  Bartlulia ,  que  es  la  provincia 
de  Álava  ,  cuando  acaeció  la  muerte 
del  rey  1).  Alfonso  el  Casto;  y  no 
pudiendo  tan  prontamente  acudir  á  tomar  posesión  del  reino 
dio  lugar  á  que  Nepociano ,  uno  de  los  principales  señores  de 
la  corte  levantase  el  ánimo  á  ocupar  el  trono  ayudado  de 
muchos  de  sus  parientes  y  parciales.  Con  esta  noticia  partió 
al  instante  D.  Ramiro  á  Galicia  en  donde  mantenia  tropas  á 
su  devoción,  como  que  habia  sido  muchos  años  gobernador 
de  aquella  provincia ;  y  tomando  con  ellas  el  camino  de  As- 
turias, llegando  al  rio  Narceo,  consiguió  vencer  á  Nepociano 
con  solo  dejarse  ver  de  su  ejército ,  que  se  deshizo ,  y  aun  se 
trasladó  al  de  D.  Ramiro  luego  que  empezaron  á  descubrirse 
las  banderas  de  su  legítimo  y  verdadero  rey ;  el  cual  habiendo 
aprisionado  á  Nepociano,  aunque  huyó  precipitadamente,  le 
mandó  sacar  los  ojos  y  recluir  en  un  monasterio  para  que  en 
adelante  no  intentase  tan  inicuas  y  perjudiciales  novedades. 
Con  esto,  entrando  victorioso  en  Oviedo,  se  sentó  con  toda 
tranquilidad   en  el   trono ,  á   que   le   habiau    llamado   sus  mé- 
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ritos  y  el    derecho  de  su  sangre,  por  ser  hijo  del  rey  D.  Ber- 
mudo   I,  como  queda  dicho. 

La  primera  muestra  de  actividad  y  valor  que  dio  D.  Ra- 
miro después  que  ocupó  el  solio  real,  fué  el  castigo  de  los  nor- 
mandos, que  acostumbrados  á  infestar  las  costas  de  Francia 
con  sus  incursiones,  se  atrevieron  á  llegar  hasta  la  Coruña, 
en  donde  habiendo  desembarcado  hicieron  cuantas  hostilidades 
se  debiau  esperar  de  aquella  gente  bárbara.  Entendido  el  daño 
que  padecia  la  provincia  voló  á  su  socorro  D.  Ramiro  y  ata- 
cando á  los  enemigos,  pasó  al  fdo  de  la  espada  la  mayor  parte 
de  ellos  y  haciendo  prisioneros  á  los  demás  incendió  las  na- 
ves que  les  habian   conducido. 

Pero  como  siempre  la  envidia  y  ambición  tiene  su  domi- 
cilio mas  ordinariamente  en  las  personas  de  altas  dignidades, 
lUdroito ,  conde  del  palacio  del  rey  D.  Ramiro,  intentó,  fa- 
vorecido de  sus  parientes ,  que  eran  muchos  en  la  corte,  y  auxi- 
liado de  parciales  que  ganó  con  sus  esplendideces ,  usurparse 
la  dignidad  real  destronando  á  D.  Ramiro ;  el  cual ,  sabida 
la  conjuración  y  comprobado  el  delito  hizo  prender  al  conde 
y  sacándole  los  ojos  (según  se  acostumbraba  en  aquellos  tiem- 
pos )  le  imposibilitó  para  semejantes  maquinaciones  que  casi 
siempre   han  sido  la  ruina  de  sus  autores. 

Poco  después,  habiendo  entrado  las  tropas  de  Abderramen 
en  las  tierras  de  D.  Ramiro  cometiendo  todo  género  de  hos- 
tilidades, salió  este  á  su  opósito  y  habiéndolas  encontrado  las 
destrozó  y  obligó  á  desamparar  sus  intentos,  por  entonces,  que 
repetidos  poco  después  tuvieron  el  mismo  desgraciado  éxito  me- 
diante   el  valor  y  prudencia  de  D.  Ramiro. 

No  fué  menos  recomendable  este  gran  rey  por  su  esfuerzo, 
justificación  y  cuidado  de  su  reino,  que  por  su  notoria  piedad 
y  religión  de  que  informan  las  fundaciones  de  varias  igle- 
sias como  la  de  San  Miguel  de  Lino  y  la  de  Nuestra  Se- 
ñora en  el  monte  llamado  Naranzo  :  por  cuyo  favor,  no  solo 
triunfó  de  sus  enemigos,  sino  que  también  se  libertó  de  otra 
segunda   conspiración ,  que  formó  contra  él  un  conde  llamado 
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Finiólo,  á  quien  con  siete  liijos  cómplices  en  el  delilo  de  su 
padre,  lii/o  dar  muerle  el  rey  luej^o  que  se  juslilicó  (an  enorme 
delilo. 

Habiéndose  deshecho  de  estos  enemigos  intestinos ,  tuvo 
precisión  D.  Ramiro  de  acudir  á  la  defensa  de  su  reino  que 
habia  invadido  nuevamente  Abderramen  con  el  intento  de  con- 
quistarle. Para  esto  juntó  uno  de  los  mas  numerosos  ejércitos 
de  que  hay  memoria  en  nuestras  historias  y  penetrando  hasta 
los  campos  de  Clavijo  y  Albelda,  donde  se  le  opuso  el  ejército 
cristiano ,  y  se  dio  aquella  tan  célebre  batalla  en  que  se  cuenta 
haber  visiblemente  peleado  por  los  nuestros  el  apóstol  Santiago, 
y  de  que  tiene  origen  el  famoso  voto  hecho  por  el  rey  y 
todo  su  ejército,  de  pagar  anualmente  á  su  iglesia  cierta  can- 
tidad de  trigo ;  esto  es ,  la  cabida  de  un  yelmo  por  cada  yunta 
de  bueyes :  sobre  cuyo  suceso  y  privilegio  se  han  suscitado 
tantas  controversias  históricas  y  judiciales,  que  puede  formar  una 
copiosa  biblioteca  lo  que  hay  escrito  por  una  y  otra  parte.  ( 1 ) 


(1)  Don  Cándido  Manuel  de  Nocedal,  en  su  Compendio  de  la  historia  de  Es- 
paña, recientemente  publicado,  dice  sobre  esta  contribución  abolida  por  las 
Corles  del   reino,  lo  siguiente: 

«No  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  osadia  de  los  inventores  de  tan  ab- 
surdo cuento,  ó  la  credulidad  de  los  que  permitieron  la  impiisicion  del  tri- 
buto y  le  pagaron;  ¡cómo  si  los  españoles  hubiesen  necesitado  nunca  de  ta- 
les patrañas  y  de  tan  ridiculas  relaciones  para  sostener  con  gusto  el  culto 
que  profesan  y  las  creencias  que  les  trasmitieron  sus  padres!  Pero  no  se  con- 
tentaban con  eso  los  individuos  del  clero  en  ciertas  épocas  :  no  les  era  bas- 
tante vivir  con  mas  comodidad  de  la  que  usaban  los  primeros  ministros  de 
Jesucristo:  era  preciso  atesorar  riquezas,  era  preciso  ser  mas  poderosos  que 
los  príncipes  y  los  grandes  de  la  tierra,  era  preciso  ser  seguidos  y  escolla- 
dos de  armados  escuadrones  y  vivir  en  magníficos  palacios,  y  dormir  en  le- 
chos cómodos,  y  comer  esquisitos  manjares,  y  vestir  riquísimas  ropas.  Los 
pastores  de  la  iglesia  consintieron  en  perder  sus  prcrogalivas  y  en  llamarse 
delegados  del  Pontífice  Romano,  y  fué  bien  hecho  por  cierto,  porque  si  los 
apóstoles  que  predicaron  la  religión  que  aprendieron  de  Jesucristo  hubieran 
aparecido  de  nuevo  en  el  mundo  con  sus  pobres  trages  de  pescadores,  me- 
dio desnudos  y  completamente  descalzos  no  hubieran  querido  reconocer  por 
sucesores  suyos  atan   opulentos   magnates.» 

Tan  criminal  es  la  sed  de  ri(iuezas  que  critica  este  historiador,  como  la 
indigencia  en  que  ha  dejado  al  respetable  clero  un  gobierno  que  se  llama  li- 
beral. 
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Después  del  auo  en  que  se  coloca  esle  suceso  murió  el 
rey  D.  Ramiro,  esto  es  en  la  Era  DCCCLXXXVIII ,  año  de 
Cristo  8o0,  habiendo  disfrutado  niuilios  de  vida  y  siete 
de  reinado.  Fué  rasado  primeramente  con  Doña  Paterna 
de  quien  tuvo  á  D.  Ordoño,  que  le  sucedió  en  el  reino,  y 
después  con  Doña  Urraca ,  y  sepultado  en  Oviedo  en  la  ca- 
pilla que,  para  el  enterramiento  de  los  reyes,  habia  fabricado 
el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  en  la  iglesia  de  Santa  Maria ,  donde 
parece  se  conserva  el   epitafio   puesto  en    su    sepulcro. 
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on  ürdofio  I ,  hijo  del  rey  D.  Ra- 
-  miro  I  y  de  la  reina  Doña  Paterna, 
I  su  primera  muger,  sucedió  á  su  pa- 
E  dre  en  la  corona ,  en  el  valor  y  en 
las  iloiiias  virtuües  reak-s ;  pero  estas  recomendables  prendas  no 
fueron  bastantes  á  contener  en  su  obligación  á  algunos  de  sus 
vasallos  que  llevando  mal  la  sucesión  hereditaria,  suscitaron  en 
la  Vasconia  inquietudes  considerables  llamando  á  su  auxilio 
las  fuerzas  de  los  mahometanos  para  duplicar  los  triunfos  de 
Don  Ordoño,  que  desbarató  á  unos  y  otros  consecutivamente. 
Deseando  después  dar  mayores  ensanches  á  sus  estrechos 
dominios  y  asegurar  las  tierras  y  pueblos ,  que  tenia  ya  dentro 
de  ellos  determinó  reparar  y  fortificar  las  ciudades  de  Astorga 
y  León;  á  que  se  siguió  la  consagración  de  sus  respectivos 
obispos. 

Viendo  D.  Ordoño,  que  Muza,  señor  de  Zaragoza,  habia 
fortificado  á  Albelda  cerca  de  Logroño;  cuya  circunstancia 
era  un  considerable  estorbo  para  sus  espediciones,  la  sitió  f' 
tomó ,  derrotando  en  las  cercanías  el  ejército  de  Muza,  que 
habia  venido  á  socorrerla;  después  de  lo  cual  demolió  á  Albelda. 
Créese  que  Muza  murió  de  las  heridas  que  recibió  en  esta 
batalla. 

Después  de  esta  gloriosa  espedicioii  lograron  olra  viclorin 
las  tropas  de  D.  Ordoño  contra  Mahomad  rey  de  Córdoba,  pe- 


—  co- 
leando en   favor  de  Abenlop,    que  estaba  fortificado  eu  Toledo; 
aunque    después    se  le    entregó    esta  ciudad   con  sus  habitantes 
en   otra    espedirion  que   repitió   Mahomad  contra  este  rebelde. 

Prosiguiendo  los  Normandos  sus  piraterías  y  robos  en  las 
costas  de  Francia  y  España  aportaron  á  Galicia  y  saltando  en 
tierra  fueron  atacados  por  el  ejército  de  D.  Ordoño,  al  mando 
del  conde  D .  Pedro ,  que  pasó  al  filo  de  la  espada  la  mayor 
parte  y  consumió  con  el  fuego  casi  toda  su  armada:  después 
de  lo  cual  se  aplicó  á  fortificar  algunos  pueblos  de  sus  do- 
minios por  medio  de  los  gobernadores  de  las  provincias ;  y 
entonces  se  repararon  Tuy  en  Galicia,  y  Aniaya  en  Castilla: 
porque  Mahomad  meditaba  entrar  por  Álava  como  lo  ejecutó 
poco  después  con  un  ejército  al  mando  de  su  hijo  Almúndar 
que  fue  derrotado  por  D.  Ordoño  dando  lugar  á  que  Abenlop 
volviese  á  alzarse  con  Toledo ,  á  solicitud  de  algunos  de  los 
magnates  de  la  ciudad,  que  le  facilitaron  gente  con  que  apo- 
derarse de  ella,  siguiendo  este  ejemplo  los  de  Mérida  aunque 
Mahomad  recobró  luego  esta  ciudad  :  pero  volviéndose  con  su 
ejército  dio  lugar  á  que  el  de  D.  Ordoño,  que  corría  á  su  socor- 
ro no  tanto  ¡¡orque  le  h;ibian  solicitado  con  grandes  instancias 
los  de  Mérida,  cuanto  porque  le  convenia  mantener  la  disensión 
entre  los  moros,  tomase  á  Salamanca  y  á  Coria,  haciendo  graves 
daños  en   sus   enemigos. 

Llenos  sus  subditos  del  mas  ardiente  entusiasmo  por  tan 
señaladas  victorias  ,  á  las  que  contribuyó  en  gran  manera  la 
bizarría  y  denodado  esfuerzo  de  su  hijo  D.  Alfonso,  reci- 
bieron á  los  dos  héroes  con  demostraciones  de  amor  y  de  la 
mas  singular  alegría.  Conoció  D.  Ordoño  la  oportunidad  de 
tan  favorable  circunstancia  y  supo  aprovecharla  sabiamente  en 
beneficio  de  su  hijo,  pidiendo  que  se  le  nombrase  sucesor  á  la 
corona  en  galardón  de  sus  proezas ,  lo  cual ,  lejos  de  hallar 
repugnancia  en  el  pueblo,  le  facilitó  satisfacer  el  deseo  que 
tenia  de  premiar  las  virtudes  de  su  rey  y  el  valor  de  Don 
Alfonso,  cuyo  nombre  tan  glorioso  se  había  hecho  comba- 
tiendo con  ánimo  esforzado  al  lado   de  su  padre.   La  digni- 
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dad  real  se  daba  en  los  primeros  tiempos  de  la  restauración 
de  la  monarquía  española ,  al  mérito  únicamente  y  de  ningún 
modo  al  nacimiento.  La  virtud  y  el  valor  eran  los  escalones 
del  trono  y  los  pueblos  ejercían  su  soberanía  elijicndo  rey  al 
que  mas  digno  fuese  de  ocupar  tan  elevado  asiento.  Verifi- 
cábase la  elección  en  medio  de  las  mas  solemnes  ceremonias 
en  las  cuales  juraba  el  pueblo  obediencia  y  fidelidad  á  su 
monarca,  y  este  á  su  vez  juraba  hacer  justicia  y  observar 
religiosamente  las   leyes  y  costumbres   del   reino. 

Si  completas  fueron  las  satisfacciones  del  rey  D.  Ordoño, 
no  era  menos  puro  el  gozo  de  sus  subditos  al  verse  gober- 
nados por  tan  buen  monarca  y  que  debia  sucederle  en  el 
trono  aquel  príncipe  virtuoso  que  anunciaba  ya  con  sus  he- 
roicas acciones ,  cuan  digno  seria  de  ocupar  el  regio  dosel  de 
su  antecesor. 

La  rebelión  de  Abenlop  con  los  toledanos  tenia  de  tal 
modo  irritado  al  rey  de  Córdoba,  que  era  su  principal  cui- 
dado procurar  los  medios  de  haberle  en  su  poder  y  castigarle, 
para  lo  cual  mantenía  un  ejército  en  aquella  comarca ,  de  cu- 
yos esfuerzos  se  burlaba  Abenlop  con  el  ausilio  que  D.  Or- 
doño le  facilitaba.  Queriendo  Mahomad  privar  de  él  á  Aben- 
lop, entró  con  tropas  por  Portugal  que  infestaron  las  tierras 
de  los  cristianos;  pero  acudiendo  el  rey  con  prontitud,  las  ven- 
ció y    derrotó   en    varias  ocasiones. 

Viendo ,  pues ,  Mahomad  con  el  mayor  disgusto  que  las  ar- 
mas y  auxilios  que  Abenlop  y  los  toledanos  recibían  de  D.  Or- 
doño eran  la  principal  causa  que  les  hacia  subsistir  en  su 
sublevación,  y  habiendo  esperímentado  tantas  desgracias  en 
las  tentativas  que  por  tierra  había  hecho  contra  sus  estados, 
formó  una  poderosa  armada  con  designio  de  infestar  las  cos- 
tas de  Galicia  ,  lisonjeándose  de  que  este  seria  el  medio 
seguro  de  hacerle  reunir  sus  fuerzas  para  atender  á  la  segu- 
ridad de  sus  propios  dominios  :  pero  apenas  salió  del  puerto 
cuando  pereció  la  mayor  parte  de  ella  á  la  violencia  de  una 
horrenda  tempestad ,    según   refieren   los   historiadores    árabes. 
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poco  veraces  eu  sus  relaciones ,  á  quienes  siguió  el  arzobis- 
po D.  Rodrigo  :  pero  nuestras  memorias  dicen  que  fué  derrota- 
da en  combate  naval  por  las  fuerzas  de  D.  Ordoño.  De  cual- 
(|uier  modo  que  fuese ,  quedaron  frustrados  los  designios  de 
Mahomad   por    entonces. 

Después  de  las  gloriosas  acciones  con  que  ¡lustró  su  rei- 
nado el  rey  D.  Ordoño,  aquejado  del  penoso  mal  de  la  gota, 
murió  en  la  Era  DCCCCIV,  año  de  Cristo  866,  babicndo  de- 
jado de  su  muger  la  reina  Doña  Munia  á  D.  Alfonso,  D.  Ber- 
mudo,  D.  Ñuño,  D.  Odoario,  D.  Fruela  y  Doña  Urraca.  Su 
cuerpo  fué  enterrado  en  la  capilla  construida  por  D.  Alfonso  II 
el  Casto  para  sepultura  de  los  reyes  en  la  ciudad  de  Oviedo. 
Reinó   diez  v   seis  años. 
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(ícVíiHO  rct/  </<'  Lí'on,  comenzó  su  reinado  en  el  aiio 
866   fíe  <'r¡:sln  :  renunció    en  el  910. 
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In  muerte  del  rey  D.  ürdoíio  I  se  si- 
guió la  proclamación  de  su  hijo  D.  Al- 
íüiiso  III  á  quien  sus  virtudes  dieron  jus- 
tamente  el  título  de  grande. 

Luego  que  em¡)uñü  el  cetro  empezó  á  ocuparse  en  los  cui- 
dados propios  de  su  dignidad ,  fortificando  sus  dominios  y  cor- 
tando con  la  fundación  de  algunos  castillos  como  el  de  So- 
llanzo,  la   entrada  en  las  Asturias  á  los  moros. 

A  poco  tiempo  de  su  exaltación  se  le  rebelaron  los  ala- 
veses con  su  conde  Eilon  á  quien  venció ;  y  encerrándole  en 
una  prisión  castigó  su  delito  y  amedrentó  á  los  cómplices  por 
entonces;  aunque  poco  después  habiendo  suscitado  nuevas  se- 
diciones aquellos  naturales ,  volvió  á  Álava  y  castigó  tan  se- 
veramente á  los  amotinados  que  en  adelante  no  se  volvió  du- 
rante su   reinado  á   descubrir  la  menor  señal  de  infidencia. 

Competían  en  este  rey  la  piedad  y  el  valor,  por  lo  cual, 
valiéndose  de  las  riquezas  que  le  habia  dejado  su  padre,  man- 
dó construir  una  grande  arca  de  plata  para  las  santas  reli- 
quias que   se   veneran   en  la    iglesia  de  Oviedo. 

A  este  acto  de  piedad,  se  siguió  inmediatamente  la  recom- 
pensa con  las  dos  victorias  que  ganó  consecutivamente  contra 
dos  ejércitos  de  sarracenos,  que  intentaron  invadir  á  un  mis- 
mo tiempo  sus  estados  por  las  cercanías  de  León  y  por  Be- 


navente ;  los  cuales  derrotados ,  llegó  con  el  suyo  hasta  el 
Duero ,  de  cuya  salida  volvió  cargado  de  riquezas  y  dejó  á 
Mahomad  escarmentado  por  entonces.  Poco  después  ganó  á 
Deza,  aunque  su  guarnición  se  resistió  valerosamente:  pero 
amedrentados  de  su  desolación ,  corrieron  los  moros  de  Atienza 
á  darle  la  obediencia. 

Adelantando  después  sus  espediciones  llegó  el  rey  D.  Al- 
fonso á  Coimbra,  que  tomó  á  fuerza  de  armas,  causando  tantos 
estragos  en  aquellos  territorios,  que  obligo  á  Mahomad  á  pedirle 
treguas ;  de  las  cuales  se  aprovechó  la  providencia  de  Don 
Alfonso  para  poblar  muchas  ciudades  que  se  hallaban  arruinadas 
en  aquellas  y  otras  comarcas,  desde  el  tiempo  de  D.  Al- 
fonso I ,  entre  las  cuales  se  cuenta  la  de  Orense;  y  poco  des- 
pués la  de  Viseo,  Lamego  y  Coimbra  lograron  ser  igualmente 
pobladas. 

Concluido  el  término  de  las  treguas,  entró  el  ejército  de 
Maliomad  por  Coimbra  y  Viseo ,  donde  fué  rechazado  por  el 
rey  D.  Alfonso  que  salió  á  su  encuentro ;  y  la  misma  suerte 
tuvo  el  que  después  penetró  hasta  lo  interior  de  ios  dominios 
cristianos,  con  la  circunstancia  de  haber  sido  tomado  su  ge- 
neral Abuhalit  y  conducido  á  Oviedo  donde  concertó  su  res- 
cate en  el  precio  de  cien  mil    escudos. 

No  contenia  á  Mahomad  la  continuación  de  tantas  desgra- 
cias, y  así  renovó  sus  designios  formando  un  nuevo  ejército 
al  mando  de  su  hijo  Almúndar  que  se  encaminó  á  las  fron- 
teras de  León  ,  donde  fué  igualmente  vencido  cerca  de  la  Cin- 
ta del  Orbigo  y  el  Ezla ,  de  que  se  siguió  el  ajustar  treguas  por 
el  término  de  tres  años :  en  cuyo  tiempo  ofreció  á  la  iglesia  de 
Oviedo  la  famosa  cruz  de  oro ,  que  se  conserva  en  su  cámara 
santa. 

Terminado  el  tiempo  de  la  tregua ,  entró  Don  Alfonso  otra 
vez  por  la  parte  de  Lusitania,  llegando  á  Mérida;  en  cuya  in- 
cursión venció  nuevamente  á  los  capitanes  de  Mahomad  como 
también  en  las  tentativas  que  estos  repitieron  después  acer- 
cándose á   León:   de   que  resultó  un  ajuste  de  paces,  que  con- 
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tinuaron  por  algún  liompo  «Icspuos  de  la  nuieilc  dt*  Mahomad 
y  en  los  reinados  de  sus  liijos  Ahnúndar  y  Ab(!i;la  que  le 
sucedieron. 

Los  dislurbios,  que  no  causaron  por  este  lienqx)  á  Don  Al- 
fonso los  moros,  le  fueron  ocasionados  por  sus  mismos  vasallos. 
Witiza  caballero  de  grande  poder  y  reputación  en  Galicia, 
se  sublevó  en  aquel  reino  causando  graves  daños  á  los  que 
no  seguian  su  facción ;  siendo  esto  en  términos  tan  escanda- 
losos que  obligó  al  rey  á  enviar  tropas  á  cargo  del  conde 
Hermenegildo,  para  castigar  al  tirano  á  quien  venció  y  trajo 
preso  á  Oviedo  :  pero  esto  no  bastó  á  apagar  el  fuego  de  la 
sedición  pues  continuaron  encendiéndole  Sarracino  y  su  muger 
Sandina,  pcrsonages  de  grande  séquito  en  aquella  provincia; 
bien  que  aJ  fin  parece  fueron  castigados,  pues  consta  que  se 
les  confiscaron  sus  bienes  :  y  aunque  al  parecer  quedó  estinguido 
por  entonces,  se  encendieron  entre  las  cenizas  nuevas  llamas, 
y  mas  peligrosas  para  el  rey  D.  Alfonso,  pues  conspiraron  á 
levantarse  con  el  reino  cuatro  de  los  principales  magnates  de 
su  corte ,  que  se  dice  eran  hermanos ;  pero  descubierta  la  cons- 
piración, aunque  huyeron,  fueron  cojidos  por  el  rey  que  les 
mandó  sacar  los  ojos  en  Oviedo  donde  acabaron  su  vida  los 
tres  en  una  prisión    estrecha. 

Beremundo,  uno  de  los  cuatro  hermanos  logró,  aunque 
ciego,  huirse  á  Astorga  donde  se  sublevó  la  ciudad,  y  con 
la  ayuda  de  Abdala  resistió  primeramente  al  sitio  y  cerco  que 
la  puso  D.  Alfonso  y  después  salió  á  campaña  contra  él  mismo; 
pero  fué  vencido  por  este  en  los  llanos  de  Grajal  de  Ribera 
aunque  de  esto  resultaron  nuevos  disturbios  y  guerras  con  el 
rey  de  Córdoba  en  que  siempre  sacó  la  mejor  parte  el  rey 
Don  Alfonso  aumentando  sus  glorias  con  nuevos  triunfos  y 
conquistas. 

Pero  en  medio  de  estas  felicidades  pasó  el  rey  D.  Alfonso 
por  la  dura  necesidad  de  prender  al  príncipe  D.  García  su 
hijo  primogénito,  por  haber  intentado  en  Zamora  levantarse 
con  el  reino ,  y   al  fin  por  la  de  verse  obligado  á  renunciar  en 


él  la  corona  lo  que  ejecutó  solemnemente  en  el  palacio  de 
Boydes  en  Asturias  en  el  año  910,  dando  la  parte  de  Galicia 
á   su  hijo   D.   Ordoño. 

Aun  después  de  la  renuncia  del  reino  conservó  el  rey  Don 
Alfonso  los  mismos  deseos  que  tuvo  desde  el  principio  de  que- 
brantar el  orgullo  mahometano,  para  el  ensalzamiento  del  nom- 
bre de  Jesucristo  y  así,  con  consentimiento  de  su  hijo ,  entró 
por  las  comarcas  de  Avila  y  Segovia  de  donde  volviendo  á 
Zamora,  murió  en  aquella  ciudad  en  la  Era  DCCCCL,  año 
de  Cristo  912  siendo  trasladado  su  cuerpo  á  Astorga,  donde 
se  sepultó  en  un  magnífico  sepulcro  dejando  de  su  muger  la 
reina  Doña  Jimena  á  D.  García,  D.  Ordoño,  D.  Gonzalo, 
Don  Fruela  y  D.  Ramiro  después  de  haber  reinado  cuarenta 
y  cuatro  años. 

Fué  este  gran  rey  particular  protector  de  los  virtuosos  y 
sabios.  Escribió  los  sucesos  de  los  rejes  desde  Wamba  hasta 
Ordoño  I,  su  padre,  en  un  Cronicón  que  lleva  su  nombre, 
aunque  algunos,  por  frivolas  conjeturas,  le  atribuyen  á  Sebastian 
obispo   de  Salamanca. 
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undécimo  rey  de  León,  dio  principio  á  su  rei- 
nado en  el  año  910  de  Cristo  :  murió  en  el  913. 
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a  reiua  doña  Jimena,  madre 
de  Don  García,  viendo  que  el 
^    rey  D.  Alfonso  III  estaba  al- 
^       lamente  agraviado  de  la  deso- 
bediencia de  su  bijo,  que  ha- 
bla empezado  por  la  sublevación   de  Zamora, 
trató  de    atraer   á  su  partido  al   infante  Don 
Ordoño,  hermano  de   D.  García  y  á  Munio  Fer- 
nandez, uno  de  los  principales  magnates  del  reino 
y  valiéndose  todos  tres   de   cuantas  razones  les  pu- 
do ofrecer  la  elocuencia ,  redujeron  finalmente  al  rey 
Don  Alfonso    á    renunciar  la  corona  en   el    príncipe 
Don  García,  que  ,  aclamado  con  general  júbilo   de  los 
pueblos ,    empezó  su  reinado  por  la   fábrica  del  monasterio   de 
Dueñas,  con  el   fin  de  que  Dios  prosperase   sus  armas  contra 
los  enemigos  de  su  santa  fé,  entrando  después  con    un   consi- 
derable ejército  por  las  tierras  de  los  mahometanos,  aprovechán- 
dose de  las  disensiones  que  hablan  empezado  á  suscitarse  entre 
ellos  por  los  dos  partidos  de  los  Omnías  y  los  Abasidas  que  pre- 
tendían con  preferencia  y  esclusivamente  ser  descendientes  de  su 
falso  profeta :  disensiones ,  que  por  largo  tiempo  mantuvieron  la 
emulación  entre  aquellas  gentes  en  cuya  incursión  deshizo  al  ge- 
neral de  Abdala,  llamado  Ayola  ,  con  todas  sus  tropas  hacia  las 
sierras  de  Avila ,  haciéndole  prisionero ;  pero  con  la  desgracia  de 
que  habiéndose  descuidado   sus  guardas  se  pudo  escapar  y  re- 
cobrar la  libertad,  valiéndose   de  la  escabrosidad  del  terreno, 


pues  se  dice  huyó  por  el  Tiemblo ,  pueblo  situado  entre  lo 
mas  fragoso  de   los  montes. 

Había  el  rev  D.  Alfonso ,  como  queda  dicho  en  el  su- 
mario de  su  vida,  al  tiempo  que  renunció  la  corona  en  Don 
García ,  dado ,  con  consentimiento  de  los  pueblos ,  todos  los 
estados  que  poseía  en  Galicia  al  infante  D.  Ordoño ,  su  hijo 
segundo;  y  aunque  esta  desmembración  siempre  debió  ser  con 
interior  repugnancia  de  D.  García,  no  se  atrevió  este ,  mien- 
tras vivió  su  padre  á  reclamar  el  reintegro  de  aquella  por- 
ción del  reino  de  que  se  consideraba  injustamente  despojado: 
pero  verificada  la  muerte  del  rey  D.  Alfonso  trató  abiertamen- 
te de  reintegrarse  en  aquellos  territorios  desmembrados  de  su 
patrimonio  ;  para  lo  cual ,  juntando  un  poderoso  ejército  in- 
tentó invadir  las  tierras  de  D.  Ordoño,  que  prevenido  de  no 
menores  fuerzas  y  ardimiento  cerró  la  entrada  á  su  hermano 
de  suerte  que  ni  aun  permitió  á  Genadio ,  obispo  de  Astorga, 
que  pasase  á  Compostela  á  entregar  á  la  iglesia  del  apóstol  Santia- 
go las  quinientas  monedas  de  oro  que  el  rey  D.  Alfonso  la  habia 
dejado  por  su  testamento  :  frustrando  de  este  modo  por  en- 
tonces sus  prevenciones  y  designios  y  dando  lugar  á  que  su 
madre  la  reina  Doña  Jimena  y  los  hermanos  de  ambos,  acom- 
pañados de  las  personas  de  mas  autoridad  del  reino  se  inte- 
resasen en  la  reconciliación :  por  cuyo  medio  se  cortaron  los 
inconvenientes  y  danos  que  precisamente  debían  resultar  de 
aquellas  disensiones  y  odios  mucho  mas  ominosos  cuando  son 
entre  hermanos  que  entre  cualquiera  otra  clase  de  personas. 

Reconciliados  pues  D.  García  y  D.  Ordoño  determinaron 
que  las  armas  que  tenían  preparadas  contra  sí  mismos,  se 
convirtiesen  contra  Abderrahamen  III  que  por  muerte  de  Ab- 
dala  habia  ocupado  el  solio  de  Córdoba;  y  entrando  por  la 
parte  de  Portugal  este  ejército  combinado  al  mando  de  Don 
Ordoño  parece  llegó  hasta  Beja ,  que  tomó  á  fuerza  de  armas 
y  desmanteló  después  por  no  serle  fácil  conservar  conquistas 
tan  lejanas ;  con  lo  que  volvió  triunfante  y  rico  de  despojos 
y  esclavos  á  Galicia. 
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Poco  después  de  esta  venturosa  espedicion  de  D.  Ordofio, 
esto  es,  en  los  fines  de  la  Era  ütXCCLI,  año  de  Cristo  913 
murió  el  rey  D.  García  en  la  ciudad  de  León,  de  donde  fué 
trasladado  su  cuerpo ,  con  toda  solemnidad  y  pompa  á  la  de 
Oviedo,  al  sepulcro  de  sus  mayores.  Su  reinado  no  pasó  de 
tres  años  y  un  mes ,  sin  dejar  liijos  que  le  sucediesen  en  la 
corona  :  circunstancia  digna  de  consideración ,  si  se  advierten 
las  disensiones  que  mantuvo  contra  su  padre,  soberano  á  quien 
sobraban  prendas  y  recomendaciones  para  que  aun  los  que 
no  eran  hijos  suyos  le  conservasen  la  mas  cordial  veneración 
y   respeto. 

Con  todo  eso,  fué  el  rey  D.  García  muy  esclarecido  por 
sus  distinguidas  cualidades ,  entre  las  cuales  resplandecía  prin- 
cipalmente la  de  muy  piadoso ;  pues  ademas  de  haber  fundado, 
como  se  ha  dicho,  el  monasterio  de  Dueñas  al  ingreso  de  su 
reinado ,  hizo  muy  notables  beneficios  y  donaciones  al  de  Santa 
Olalla  y  San  Vicente  en  el  valle  de  Eslonza  distante  tres  le- 
guas de  León ,  que  se  conoció  luego  con  el  título  de  S.  Pedro  de 
Eslonza. 
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duodécimo  rey  de  León,  empezó  su  reinado  en 
el  año  de  Cristo  913  ;  murió  en  el  923. 
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abida  la  nuiorle  del  rey  D.  Gar- 
^  f^    cía,  vino  luego  D.  Ordoño  á  León, 
donde  juntos  los  grandes  y  prela- 
'  dos  del  reino  le  aclamaron  con  ge- 

neral júbilo,  prometiéndose  de  las  prendas  de  piedad  y  valor  que 
en    él   resplandecian    los  efectos   correspondientes. 

Luego  que  fue  proclamado  estableció  en  aquella  ciudad  su 
corle  y  ordinaria  residencia  y  dando  muy  corlas  treguas  al 
descanso,  continuó  la  guerra  contra  los  moros;  para  lo  cual, 
atravesando  por  la  parte  de  Avila  las  sierras  que  separan 
las  dos  Castillas,  llegó  á  Talavera  de  la  Reina  y  poniéndola  sitio, 
obligó  á  Abderrahamen  III  rey  de  Córdoba ,  á  que  enviase 
en  su  socorro  un  poderoso  ejército ,  á  cuyo  opósito  saliendo 
el  de  D.  Ordoño  II,  le  derrotó  con  la  pérdida  del  general 
mahometano,  que  pereció  en  la  acción.  Con  esta  victoria  revol- 
viendo sobre  Talavera,    la  tomó  y  pasó  á  cuchillo  su  guarni- 
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tion ;   con  lo  que   se  retiró  cargado  de  triunfos  y  riquezas  su 
ejército. 

Poco  después  volvió  á  ponerse  en  campaña  D.  Ordoño 
alentado  de  las  anteriores  victorias  y  pasando  á  Estreniadura,  to- 
mó los  castillos  de  Alhange  y  Montánches :  y  recogiendo  cuan- 
tiosos donativos  de  las  ciudades  que  querían  redimir  los  da- 
ños de  sus  conquistas,  trató  de  descansar  en  León  por  algún 
tiempo ;  pero  resentido  de  los  estragos  que  hacia  continua- 
mente el  ejército  de  D.  Ordoño  en  sus  dominios,  queriendo 
vengarse  y  contenerle,  trató  Abderrahamen  con  varios  reyes 
de  África,  que  le  enviasen  socorros,  con  los  cuales  formando 
un  cuerpo  formidable  de  tropas  determinó  entrar  por  Castilla; 
y  encontrándose  con  el  de  D.  Ordoño,  que  prevenido  le  sa- 
lió al  encuentro ,  se  dio  en  los  campos  de  San  Esteban  de  Gor- 
maz  la  batalla ,  en  la  cual  quedó  abatido  y  quebrantado  el 
orgullo  de  los  mahometanos  con  la  muerte  de  sus  dos  gene- 
rales Alabez  y  Almotaraf :  de  suerte  que  fué  preciso  á  Abder- 
rahamen solicitar  que  D.  Ordoño  le  concediese  treguas  por  al- 
gún tiempo. 

Concluido  este ,  volvió  el  rey  de  Córdoba  á  juntar  tro- 
pas nuevamente,  que  encontrándose  con  las  del  rey  de  León 
pelearon  con  la  obstinación  mas  asombrosa  en  los  campos  de 
Miudonia ,  cuya  situación  se  ignora ,  hasta  que ,  derrotados 
ambos  ejércitos  igualmente ,  les  fué  preciso  el  retirarse  á  des- 
cansar y  rehacerse. 

Habiendo  empleado  algún  tiempo  en  obras  de  piedad  fun- 
dando varios  monasterios  é  iglesias ,  tanto  en  Galicia  como  en 
León,  fué  forzoso  á  I).  Ordoño  acudir  á  incorporarse  con  su 
ejército,  al  que  mandaba  el  infante  D.  García,  hijo  del  rey 
Don  Sancho  de  Navarra,  contra  el  que  Abderrahamen  y  los 
moros  de  Zaragoza  liabian  juntado,  para  atacar  la  provincia 
de  la  Rioja  y  otras  tierras  pertenecientes  á  D.  Sancho,  que 
destruyeron  los  mahometanos  penetrando  hasta  Viana  y  Estela. 
No  obstante,  las  fuerzas  de  los  ejércitos  cristianos  combi- 
nados, era   muy   superior  el  de  los  infieles  pues  se  habia  en- 
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grosado  con  notables  socorros  de  AlVica ;  y  así  en  esta  confianza 
esperó  el  general  de  /Ujderraliamen  en  Valdejunquera  á  que 
le  acometiesen  los  contrarios  :  cuya  acción ,  aunque  mantenida 
por  largo  espacio  de  tiempo  con  el  mayor  valor  y  empeño,  no 
fué  favorable  á  los  cristianos;  pues  precisados  á  ceder  al  enor- 
me número  de  los  mahometanos ,  recogiendo  D.  Ordoño  sus 
tropas  y  D.  García  las  suyas  se  retiraron  por  entonces ,  aban- 
donando el  campo  de  batalla  á  los  vencedores ,  á  esperar  mejor 
sazón  y  suerte  :  lo  que  logró  prontamente  D.  Ordoño ;  pues 
viendo  que  los  moros  babian  pasado  los  Pirineos,  revolvió  sobre 
los  dominios  de  Abderrabamen  y  atravesando  la  Sierra  Mo- 
rena, sin  que  hubiese  castillo  ni  ciudad  que  le  pudiese  resistir, 
llegó  á  ponerse  á  la  vista  de  Córdoba ,  satisfaciéndose  con  las 
muchas  victorias  y  riquezas  que  consiguió  en  esta  espedi- 
cion   del  desaire  que  hahia  esperimentado  en  Valdejunquera. 

Retirándose  pues  D.  Ordoño ,  halló  en  la  ciudad  de  Zamora 
la  nueva  de  la  muerte  de  la  reina  Doña  Elvira  su  muger ,  que 
amaba  tiernamente ;  y  aunque  después  volvió  á  casarse  con  una 
señora  de  Galicia  llamada  Argouta  se  separó  de  ella  á  poco 
tiempo  de  efectuado  el  matrimonio. 

A  este  rey  atribuyen  algunos  de  nuestros  historiadores  la 
prisión  y  muerte  de  los  condes  de  Castilla,  suponiéndolos  feu- 
datarios de  León,  cuyos  hechos  padecen  notables  dificultades, 
y  aun  repugnancias  en  los  monumentos  de  nuestra  historia, 
como  se  ha  hecho  ver  modernamente. 

Volvieron  poco  después  á  reunir  sus  ejércitos  D.  García  v 
el  rey  D.  Ordoño,  con  los  que  recobraron  toda  la  Rioja  á 
escepcion  de  Nágera  y  Viguera ,  que  por  último  hubieron  de 
rendírseles  :  el  fin  de  cuya  campaña  fué  el  matrimonio  de 
este  con  la  infanta  Doña  Sancha  de  Navarra,  hija  de  D.  San- 
cho y  hermana  de  D.  García,  que  se  efectuó  con  la  mayor 
satisfacción  de  ambas  cortes  en  la  de  León,  con  aparato  v 
esplendidez  verdaderamente  reales. 

Poco  después  de  las  bodas  pasó  D.  Ordoño  á  Zamora;  pero 
sintiéndose  indispuesto,  se  restituyó   á  León    donde  creciendo 


—  so- 
la gravedad  del  mal ,  murió  al  fin;  siendo  sepultado  su  cuerpo 
en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  que  él  habia  edifica- 
do. Acaeció  su  muerte  en  la  Era  DCCCCLXl ,  año  de  Cristo 
923.  Dejó  dos  hijos  de  su  primera  muger  la  reina  Doüa  Elvira, 
que  fueron  D.   Alfonso  y  D.  Ramiro. 
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décimo  tercio  rey  de  León  :  empezó  á  reinar  en 
el  año  de  Cristo  :  923  :  murió  en  el  924. 
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unque  á  la  muerte  del  rey 
D.  Ortloño  II  parece  se  ha- 
llaba su  hijo  D.  Alfonso  con 
edad  suficiente  para  entrar 
en  los  cuidados  y  gobierno 
^r^él  del  reino  de  su  padre,  la  prepotencia  con  que  se 
'f^  habia  prevenido  su  tio  D.  Fruela,  le  abrió  el 
camino  al  solio ,  á  pesar  del  deseo  que  muchos  de 
^  ,  los  grandes  manifestaron  de  que  fuese  colocado  en 
>C3  él  su  sobrino.  Por  esta  razón,  luego  que  ocupó  el 
'  trono  D.  Fruela  II ,  manifestó  su  resentimiento 
mandando  quitar  la  vida  á  muchos  de  los  principales 
señores  del  reino  y  entre  ellos  á  Olmundo,  que  era  en- 
tonces el  de  mas  respeto  y  consideración  en  la  corte, 
tanto  por  su  calidad,  como  por  el  gran  partido  de  caballeros 
que  le   seguian. 

No  contento  D.  Fruela  II  con  esta  rigorosa  demostración 
de  su  severidad ,  desterró  á  Fruminio  obispo  de  León  sugeto 
digno  de  toda  veneración  por  sus  virtudes ,  atribuyéndole  igual- 
mente el  haber  coadyuvado  á  los  intentos  de  Olmundo  :  bien 
que  todos  estos  procederes  no  tuvieron  al  parecer  toda  la  ne- 
cesaria justificación;  y  por  eso  nuestros  historiadores,  en  lo  co- 
mún, los  culpan  de  injustos. 

A  las  severidades  de  D.  Fruela  II,  que  suponen  alcanza- 
ban también  á  los  castellanos,  y  á  las  injusticias  que  estos  es- 
perimentaban  en  León ,  suponiéndolos  sujetos  á  sus  reyes ,  atri- 
buyen algunos  historiadores  la  determinación  que  tomaron  los 
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súhdilos  de  Castilla  de  nombrar  jueces,  que  los  gobernasen 
en  la  ausencia  ó  prisión  de  su  conde  soberano.  Pero  estos 
hechos  y  supuestos,  igualmente  que  las  épocas  á  que  se  re- 
ducen, sufren  muchas  contradicciones  en  la  buena  crítica  á  la 
cual  deben  nueva  y  mas  clara  luz  en  estos  tiempos ,  reduciendo 
el  suceso  á  otros  mas  proporcionados  y  mas  convenientes  con 
las  memorias  de  aquella  edad. 

Lo  que  parece  mas  cierto  sin  duda,  es  que  D.  Fruela  II,  ha- 
biéndose señalado  por  sus  violencias  y  su  severidad,  murió 
cubierto  de  lepra,  habiendo  reinado  poco  mas  de  un  año.  Veri- 
ficóse la  muerte  de  este  rey  en  la  Era  ÜCCCCLXII ,  año  de 
Cristo  924 ,  y  fué  sepultado  junto  á  su  hermano  D.  Ordoño  II, 
en  la  iglesia  de  León. 
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Décimo   cuarto  rey  de  león,   tomó  principio  su 

reinado  en  el  año  de  Cristo  924  :  renunció  en 

el  927. 
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a  muerte  temprana  de  Don 
Fruela    II  facilitó  á  D.  Al- 
fonso, hijo  (leD.  OrdoñoU, 
la  subida  al  trono,  de   que 
le  tenia   privado  aquel   por 
su    ambición  y   prepotencia   á   pesar  de  una 
grande  parte  de  los  mejores  vasallos  que  le  de- 
seaban por   soberano;   y  así,   aunque  su   tio  Don 
Ramiro  hizo  algunas  gestiones  para   suceder  á   su 
hermano  D.  Fruela  II  fueron  vanas  y  de   ninguna 
consecuencia ;  no  obstante  que  parece  haberse  re- 
belado en  Asturias,  levantando  gente  con  el  designio  de 
apoderarse  por  fuerza  del  reino  de  León. 

Luego  que  D.  Alfonso  IV  ocupó  el  solio ,  sacó  de 
los  destierros  á  que  estaban  condenados  por  D.  Fruela  II,  los  que 
intentaron  proclamarle  entonces;  y  entre  estos  se  hallaba  el 
obispo  de  León  Fruminio ,  que  volvió  á  ocupar  su  silla  con- 
secutivamente. 

El  genio  é  índole  de  D.  Alfonso  IV  se  inclinaba  mas  al  sosie- 
go y  retiro  de  la  vida  privada,  que  al  bullicio  y  actividad  que 
exige  el  mando  de  un  soberano ;  por  lo  cual ,  desde  luego  que 
empezó  á  reinar  descubrió  un  vehemente  deseo  de  apartarse 
de  aquellos  cuidados,  que  eran  tan  |X)co  conformes  á  su  na- 
tural pacífico,  tratando  este  pensamiento  con  su  hermano  Don 
Ramiro,  en  quien  determinaba  renunciar  la  corona. 

Avivóle  mas  este  designio  la  ocurrencia  de  la  muerte  de  la 
reina  Doña  Urraca,  de  quien  tenia  un  hijo,  llamado  D.   Ordono, 
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de  muy  tierna  edad;  y  así,  partiendo  para  Zamora,  participó  á 
su  hermano  la  última  resolución,  que  era  el  abandonar  la  co- 
rona y  el  siglo  juntamente.  Llegó  D.  Ramiro  de  Viseo  donde 
residía  como  gobernador  de  las  comarcas  de  Portugal  y  Ga- 
licia ,  y  convocados  muchos  de  los  mas  principales  señores 
del  reino,  hizo  el  rey  D.  Alfonso  IV  solemne  y  formal  re- 
nuncia de  la  corona  de  León  en  D.  Ramiro  ;  y  partiendo 
para  el  monasterio  de  San  Facundo  ó  Sahagun  abrazó  el  es- 
tado y  regla  monacal ,  vistiéndose  la  cogulla  al  mismo  tiempo, 
esto  es,  en  la  Era  DCCCCLXV,  año  de  Cristo  927. 


Di'cimo  quinlo  rey  de  León,  reinó  desde  el   aiii 
de  Crista  927  liasla  que  murió  en  el  930. 
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^2Vp      uuj>o   (iiie  011  viiliul  (le  la   solemne  remmcia 
^         (le  AHüiisü  IV  subió  al  trono,  llaniiro  11,  su 
liennano,    empezó  á    revolver  en    su  ánimo 
fiíandes   ideas,   para  atleiaular    la   conquista 
contra  Abdeirahamen  y  estender  la  fé  y  la  reli- 
gión con  sus  dominios.  Juntó  en  breve  bas- 
tante número  de  gentes,  y  beclias  las  corres- 
pondientes preparaciones  partió  de  León  lleno  de 
ki    valor  y  celo,  encaminándose  á  Zamora. 

No  bien  babia  llegado  á  esta  ciudad,  cuando  re- 
cibió la  adversa  noticia  de  baber  dejado  el  claustro 
su  bermaiio  Alfonso,  y  que  vuelto  á  León,  pretendia 
otra  vez  el  trono  con  el  beneplácito  de  esta  ciudad. 
Este  inesperado  suceso  le  irritfi  en  gran  inamera;  pe-^ 
ro  se"un  era  advertido  y  alentado,  no  le  liizo  desmayar  el  con- 
tratiempo, ni  le  estorbó  lomar  las  mas  industriosas  precauciones. 
Conoció  por  el  efecto  que  babian  quedado  partidarios  de  su  Iier- 
mano,  y  que  si  no  hubiera  habido  solicitadores,  no  hubiera  el 
mon-re  abandonado  su  retiro,  mudando  tan  repentinamente  una 
resolución  tomada  antes  con  tanta  serenidad  y  íirnieza. 

Volvió  atrás  D.  Kamiro  con  su  gente,  y  las  armas  que  ha- 
bían de  emplearse  contra  los  moros,  se  dirigieron  contra  la  in- 
solencia de  los  levantados.  Sitió  á  León  por  hambre;  resistió 
obstinadamente  la  ciudad:  empeñó  el  asedio  D.  Ramiro,  y  con- 
sio^uió  (pie  Alfonso  se  le  rindiese  á  discreción,  pidiéndole  cle- 
mencia. El  rey  perdonó  á  sus  parciales,  y  se  contenió  con  poner 
en  prisión  á  su  hermano. 

El  mal  ejemplo  de  su  hermano  despertó  el  deseo  de  reinar 
en  los  hijos  de  D.  Frucla  U,  Alfonso,  Ordoño  y  Ramiro,  que  es- 
taban en  Oviedo;  y  hallando  apoyo  en  los  asturianos,  alzaron  por 
rey  al  primero,  que  era  el  mayor :  pero  el  mismo  ejemplar  de  la 
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prisión  del  hermano  pretendiente  hizo  desfallecer  á  los  partida- 
rios. Buscaron  estos  una  industria  para  ver  si  podian  deslum- 
hrar á  D.  Ramiro  y  sohrecogerle,  si  se  les  presentase  desarmado. 
Enviáronle  mensageros,  que  le  dijeran,  fuese  á  Oviedo,  donde 
estaban  dispuestos  á  obedecerle.  Conoció  D.  Ramiro  la  astucia, 
y  no  fiándose  de  sus  simulados  ofrecimientos,  pasó  allá  bien  pre- 
venido con  su  ejército.  Temieron  su  poderlos  asturianos,  y  des- 
amparando á  los  hijos  de  D.  Fruela,  se  los  entregaron  á  su  arbi- 
trio. El  rey  perdonó  á  los  fautores,  y  conduciendo  á  León  á  sus 
tres  primos  á  la  prisión  en  que  se  hallaba  su  hermano  Alfonso, 
mandó  que  á  los  cuatro  se  les  sacasen  los  ojos ;  castigo  á  la  ver- 
dad iiorriblc,  pero  nada  estraño  en  aquellos  tiempos,  en  que  se 
vahan  de  este  medio  para  terminar  las  disputas  y  pretensiones 
del  trono. 

Acabada  esta  empresa,  puso  el  mejor  arreglo  en  el  sosiego  y 
tranquilidad  interior  de  su  reino ;  alivió  las  incomodidades  que 
padecían  en  la  prisión  Alfonso  y  los  primos ,  edificando  un  mo- 
nasterio á  dos  leguas  de  León  con  la  advocación  de  San  Julián, 
en  un  sitio  llamado  Ruiforco ,  donde  fueron  conducidos.  Hizo 
las  exequias  á  su  esposa  Doña  Urraca ,  que  murió  en  2  i  de  ju- 
nio del  año  931  de  Cristo  y  fué  sepultada  en  la  capilla  de  D.  Al- 
fonso el  Casto  en  0\iedo,  de  quien  le  quedaron  un  hijo  llamado 
Ordoño,  y  una  hija  con  el  nombre  de  Geloira,  ó  Ehira,  y  ha- 
llándose ya  libre  de  obstáculos,  preparó  gente  para  proseguir  la 
acción  interrumpida  contra  Abderrahanien. 

Dispuestas  todas  las  cosas  en  el  año  siguiente  de  932.  mar- 
chó con  un  bien  armado  ejército  hacia  el  puerto  de  Guadarrama 
y  reino  de  Toledo,  y  talando  las  cercanías  de  Madrid,  hizo  alto 
á  su  vista  y  la  puso  sitio.  Era  entonces  Madrid  un  pueblo  corto, 
pero  bien  defendido  por  la  situación  de  su  terreno  en  alto,  y  por 
estar  bien  ceñido  de  fuertes  murallas,  y  un  alcázar  ó  castillo,  (i) 


(li  Hay  mudias  fábulas  escritas  sobre  la  fundación  v  antigüedad  de  Madrid, 
finjiéndose  cada  uno  á  su  antojo  príncipes  pobladores.  Todo  lo  que  se  dice  anterior 
á  los  f-'iulos  no  tiene  documento  justiticali\o.  y  aun  lo  que  se  habla  hasta  esta  ac- 
ción de  D.  Ramini  padece  muchas  dilicultades. 
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l'reparáionso  á  la  ilrfeusa  los  moros,  que  le  lialiilabaii ,  y  resis- 
lieroii  con  \alor;  \H'V0  I),  llaiuiro  consi|íuieiulo  di-rribar  parle 
de  sus  murallas,  cnlró,  j)asó  á  muchos  á  cucliillo,  v  á  muchos 
hizo  prisioneros,  l'rosijíuio  adelanle  el  re>  haciendo  grandes  la- 
las  y  destrozos  hacia  Alcalá  y  Toledo,  y  se  vohió  Iriunfante  á 
León  á  dar  descanso  á  su  gente.  En  este  año  murió  su  hermano 
D.  Alfonso,  y  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  su  prisión. 

Corrió  presto  la  noticia  de  esta  hazaña  á  Ahderrahamen,  rey 
moro  de  (jórdoha,  y  ansioso  de  la  venganza,  juntó,  entrado  el 
año  de  933,  un  poderoso  ejército  acaudillado  de  esperinientados 
capitanes,  y  dirigiéndole  por  el  camino  de  Toledo  y  Alcalá,  pa- 
ra recoger  la  gente  de  guerra  que  pudiese,  se  reunió  con  el  que 
enviaha  el  rey  moro  de  Zaragoza,  llamado  Ahenahia,  su  vasallo. 
Engrosado  asi  su  ejército,  se  encaminó  á  Castilla  por  la  parte  de 
Osma,  en  donde  en  aquella  sazón  mandaba  el  gran  conde  Fernán 
González.  Luego  que  este  tuvo  noticia  de  su  venida,  y  vio  tan 
cercano  el  peligro,  dio  pronto  aviso  al  rey  D.  Ramiro,  ofrecién- 
dole su  gente,  para  pelear  con  unidas  fuerzas  contra  el  numeroso 
ejército  mahometano.  Con  la  mayor  diligencia  juntó  sus  huestes 
D.  Ramiro,  se  incorporó  con  el  conde  de  Castilla,  buscó  al  ene- 
migo, y  le  halló  acampado  á  la  vista  de  Osma.  Trabóse  con  ardor 
la  batalla,  y  á  pocas  horas  de  combate  manifestó  flaqueza  el  con- 
trario. Apretij  la  pelea,  y  causando  una  grande  matanza  en  los 
moros,  los  obligó  á  huir  desordenadamente,  dejando  en  el  campo 
muchos  cadáveres,  v  llevándose  ricos  despojos  y  varios  prisioneros. 
El  rev  se  despidió  de  Fernán  González  y  demás  cabos  de  la  fac- 
ción dándoles  gracias,  y  se  volvió  á  León  victorioso  con  los  suyos. 

Reconociendo  el  rey  D.  Ramiro  que  aquella  victoria  tan  ven- 
tajosa no  habia  sido  sin  especial  auxilio  de  la  Divina  Providencia, 
é  intercesión  de  Santiago,  de  quien  era  muy  devoto,  renovó  y 
confirmó  los  privilejios  que  sus  antepasados  habian  concedido  á 
su  iglesia.  Celebró  cortes  en  Astorga,  y  restituyó  á  su  obispo  Sa- 
lomón algunas  iglesias,  que  antes  de  la  entrada  de  los  moros  ha- 
bian sido  de  aquella  diócesis;  y  no  bien  satisfecho  del  escarmiento 
que  habia  hecho  en  los  infieles,  confiado  en  la  Suma  Providencia, 
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volvió  á  aprestar  gentes  armadas  para  hacer  una  jornada  contra 
el  rey  moro  de  Zaragoza  Abcnahia.  Estando  lodo  á  punto  en  la 
primavera  del  inmediato  año  934,  se  encaminó  á  Aragón,  y  en- 
trando por  la  parte  de  Soria,  rindió,  taló  y  saqueó  acpiellas  pri- 
meras plazas.  No  pudiendo  resistir  Abenaliía  á  tanto  poder,  á 
causa  de  hallarse  sin  fuerzas,  por  la  rota  del  año  antecedente,  y 
sin  esperanza  de  pronto  socorro  de  la  parle  de  Abderrahamen,  se 
rindió  á  D.  Ramiro,  jurándole  vasallage,  y  pactando  pimas.  Re- 
pugniíronlo  los  suyos;  pero  los  obligó  á  condescender  D.  Ramiro 
y  dejándole  asegurado  en  su  gobierno,  se  retiró  á  León  [I  . 

Descansó  dos  años  en  su  corte  con  tranquilidad.  En  el  pri- 
maro  de  estos  celebró  segundas  nupcias  con  doña  Teresa  Floren- 
tina, hermana  de  D.  García  I,  rey  de  Navarra;  y  en  el  siguiente 
asistió  á  la  celebridad  de  la  consagración  de  la  Iglesia  de  S.  Juan 
de  Saiiagun  con  algunos  obispos  y  principales  del  reino.  Entre- 
tanto Abderrahamen  de  Córdoba,  vivamente  penetrado  del  sonrojo 
causado  por  D.  Ramiro  con  haber  hecho  tributario  suyo  á  Abe- 
nahia  de  Zaragoza,  estaba  maquinando  todos  los  medios  posibles 
para  una  completa  venganza.  Lo  primero  que  hizo  fué  reprehen- 
der y  amenazar  severamente  al  desgraciado  Abenahia ,  mandán- 
dole quebrantar  el  pacto  que  habia  hecho  á  1).  Ramiro,  y  que 
negándole  el  tributo,  se  le  continuase  á  su  persona,  y  asegurán- 
dole su  amparo  eu  todo  trance  contra  D.  Ramiro,  le  mandó  es- 
tuviese prevenido  con  toda  su  gente,  para  ir  contra  él  en  la  oca- 
sión mas  oportuna,  üespues  envió  á  pedir  tropas  á  África,  y  en 
tanto  que  venian ,  mandó  á  los  fronterizos  inquietasen  lo  que 
pudiesen  á  los  cristianos:  y  en  efecto,  se  echaron  sobre  un 
lugar  llamado  Sotos  Cueva  (ó  Sovtos  Cove),  le  saquearon  y  le 
destruyeron,  é  hicieron  otras  hostilidades.  Llegaron  al  fin  en 
gran  número  las  tropas  de  África,  é  incorporadas  con  las  que 
habia  le\antado  en  sus  dominios  de  España,  y  las  que  condiicia 

(1)  Ddh  Luis  de  Sahizar  y  Castro  en  la  Historia  cronotóijica  de  la  casa  da 
Laia afuma  con  Sampiro,  Garibay,  Saiidobal  y  Morot.  que  en  esta  cspedicion  acom- 
pañaron á  Don  Ramiro  el  rey  de  Navarrra  Don  García  y  el  conde  de  Castilla  Fer- 
nán González. 
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Abonaiiia  di'  Aragón ,  foriiK»  un  grande  ojércilo  de  ciento  cin- 
ruenla  mil  |t('oiies  y  cinruenla  mil  cal)allos ,  que  capitaneados 
por  el  mismo  Ai)d('rraliam('n,  se  dirijieron  á  Castilla  con  ánimo  de 
acabar  con  Kspaña  y  el  nonil)re  cristiano. 

SupoD.  Uamiro  losintenlos  y  prevenciones  de  Abderrahamen, 
y  aunque  le  pusieron  en  algún  cuidado,  no  obstante,  su  confian- 
za en  Dios  y  en  el  apóstol  Santiafío,  añadió  nuevos  estímulos  á 
su  valor.  Invocó  su  protección  yendo  á  visitar  su  santo  cuerpo, 
y  haciéndole  voto  de  que  pagarían  sus  vasallos  cierta  medida  de 
trigo  á  su  iglesia  en  obsequio  de  la  victoria  que  esperaba  con- 
seguir. Previno  toda  cuanta  gente  pudo  en  sus  dominios  y  en  sus 
amigos;  y  con  un  ejército  menor,  pero  mas  alentado  que  el  de 
Abderrabamen,  fuéá  encontrarle  á  Simancas,  á  cuyas  cercanías  se 
Labia  este  dirigido. 

Avistáronse  los  dos  ejércitos  en  una  llanura  hacia  donde  el 
rio  Pisuerga  se  junta  con  el  Duero  :  hicieron  alto,  j'  se  prepa- 
raron para  la  pelea.  Cada  caudillo  esforzaba  sus  soldados  para 
entrar  á  la  lid  :  trabóse  la  batalla  de  una  y  otra  parte  con  el  ma- 
yor denuedo  :  la  multitud,  el  furor,  la  venganza  enardecían  á 
Abderrahamen:  el  valor,  la  honra,  la  religión  animaban  á  D.  Ra- 
miro. Hízose  mucha  mortandad  en  el  ejército  mahometano;  em- 
pezó este  á  huir,  y  el  nuestro  á  seguir  el  alcance;  prosiguió  la 
matanza,  y  D.  Ramiro  prendió  al  rey  de  Zaragoza  Abenahia. 

Abderrahamen  torció  hacia  Salamanca,  y  haciéndose  fuerte  en 
un  castillo  de  un  lugar  llamado  Albóndiga,  recogió  las  reliquias 
de  sus  desventuradas  huestes,  y  procuró  rehacerse  un  tanto.  Bus- 
cóle Ramiro  con  su  gente,  aunque  algo  cansada  (1):  acabó  de 
derrotarle,  y  obligó  á  Abderrahamen,  ya  herido,  á  que  escapase 
de  entre   sus   manos  precipitadamente. 

Ochenta  mil  moros  quedaron  muertos,  y  muchos  prisioneros 
ea  esta  ñmiosa  batalla  llamada  de  Simmicas ,  número  al  pa- 
recer increíble;  pero  constantemente  afirmado  por  nuestros  es- 


(1)  En  psla  úlliina  facción  se  dice  que  asistió  el  conde  Fernán  González  con 
sus  caslelianos.  Solazar  citad,  y  según  Morcl  en  el  tom.  1.  An.  de  yavarra  con- 
currió también  el  icy  D.  García. 
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critons,  y  llorado  por  los  maliomelanos.  Es  verdad  que  no  pu- 
do menos  de  asistir  el  divino  auxilio  en  tanta  desigualdad  de 
fuerzas;  y  aun  se  añade,  que  los  leoneses  vieron  á  Santiago,  y 
los  castellanos  á  S.  3Iillan  pelear  en  su  favor  :  efecto  de  la  de- 
voción y  fé  con  que  entraron  en  esta  batalla,  dada  en  un  lunes  6 
de  íigosto  año  938,  dia  consagrado  á  los  santos  mártires  Justo  y 
Pastor. 

Recogió  D.  Ramiro  su  gente,  y  con  los  ricos  despojos  que 
liabian  quedado  de  armas,  caballos  y  alhajas,  se  retiró  á  León 
victorioso,  conduciendo  al  moro  Abenabia;  á  quien  tuvo  en- 
cerrado en  estreclia  prisión  hasta  que  acabó  sus  dias  y  le  hizo 
conocer  cuan  inhel  habia  andado  en  quebrantar  la  amistad  jura- 
da,  y  cuan  ingrato  habia  sido  á  sus  beneficios. 

Con  la  ocasión  de  haberse  retirado  D.  Ramiro  á  su  corte, 
Aceyfa,  capitán  mahometano,  juzgó  tiempo  oportuno  para  hacer 
impunemente  varias  hostilidades  por  las  riberas  del  Tórmes;  pe- 
ro volviendo  D.  Ramiro  con  alguna  gente,  le  hizo  retirar  bien 
pronto,  con  cuyo  motivo  para  evitar  peligros  semejantes  man- 
dó poblar  y  fortilicar  varios  pueblos,  que  fueron  Salamanca, 
Ledesma,  Ribas,  los  Baños,  Albóndiga,  y  demás  fortalezas  des- 
manteladas de  aquellos  parages. 

Luego  que  dio  gracias  al  Todopoderoso  de  la  insigne  victo- 
ria que  habian  conseguido  sus  armas,  mandó  edificar  un  monas- 
terio de  S.  Benito  en  el  mismo  sitio  donde  habia  triunfado  de  sus 
enemigos,  dedicándole  á  la  virgen  con  el  nombre  de  Santa  María 
de  Amiago,  que  después  fué  priorato  de  Santo  Domingo  de  Si- 
los (1),  y  por  el  mismo  tiempo  puso  en  ejecución  el  voto  que 
habia  hecho  á  la  iglesia  de  Santiago,  espidiendo  privilegio  en 
su  favor.  Asimismo  procuró  que  se  poblasen  y  fortificasen  las 
plazas  del  Duero,  que  Abderrahamen  habia  maltratado,  encargán- 
dose también  en  esto  el  conde  Fernán  González  y  otros  subalter- 
nos condes  de  Castilla. 

Uabia  D.  Ramiro  hecho  mucho  aprecio  hasta  entonces  del 

( 1 )     Sandoval ,  Uisl.  de  los  Cinco  Obispos. 
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coihIc  I'\'iiiaii  (ioiizalez,  y  este  se  liabia  nioslrado  luuv  ooiiteiilu 
y  salisfeclío  del  rey,  pero  no  se  sabe  á  que  órdenes  suyas  se 
mostraron  tan  sentidos  los  condes  de  Castilla,  <jiie  el  conde  Ñu- 
ño Nuñez,  y  el  mismo  Fernán  González  l'ortiíicáiidose  en  Sepnl- 
veda,  y  coligándose  con  el  moro  Aceifa,  no  le  quisieron  obede- 
cer. El  rey,  que  siempre  liabia  hecho  respetar  con  el  decoro  de- 
bido su  soberanía,  fué  inmediatamente  con  tropas  á  Castilla,  pren- 
di(')  á  los  dos  condes,  y  encerró  al  uno  en  el  castillo  de  Cordón, 
y  al  otro  en  el  de  Luna. 

Después  de  algún  tiempo  de  prisión,  varios  señores  princi- 
pales interpusieron  sus  súplicas  con  el  rey  para  que  moderase 
su  justa  indignación;  y  condescendiendo  á  sus  oficios,  resultó,  que 
que<lando  perdonados  y  puestos  en  libertad,  el  rey  casó  á  su  hijo 
primogénito  1).  Ordoño  con  Doña  Urraca,  hija  del  conde  Fernán 
González  y  de  Doña  Sancha ,  su  esposa ,  infanta  de  Navarra ,  en 
el  mismo  año  de  940. 

Por  este  tiempo  empezando  ya  á  lograr  el  rev  D.  Ramiro  el 
gustoso  fruto  de  la  paz,  se  dedicó  al  cuidado  de  su  gobierno,  y 
á  varias  obras  de  piedad.  Edilicó  un  monasterio  en  León  con  la 
advocación  de  San  Salvador,  destinándolo  para  consagrar  á  Dios 
á  su  hija  Doña  Elvira,  que  le  manifestó  vivos  deseos  de  vivir  en 
recogimiento ,  y  para  tener  allí  su  sepulcro  cuando  muriese. 

Ademas  de  los  monasterios  dichos  hasta  aquí ,  edificó  otros 
en  los  tiempos  intermedios  de  las  guerras;  tales  fueron  el  de  San 
Andrés  y  San  Cristóbal  en  las  riberas  de  Cea,  y  el  de  San  Mi- 
guel en  el  valle  de  Ornía ,  hoy  Valduerna.  Dotó  á  otros  consi- 
derablemente ,  en  reconocimiento  de  las  oraciones  que  hacían  á 
Dios  por  él  los  monges.  Estos  fueron  el  de  San  Isidoro  de  Due- 
ñas ,  el  de  San  Andrés  de  Espinareda  en  el  Vierzo ,  etc.  El  de 
San  Andrés  de  Argutorio,  el  de  Santa  María ,  cerca  del  rio  Ta- 
bladillo,  donde  celebró  cortes  en  el  año  de  946  para  la  mejor 
reforma  en  la  disciplina  eclesiástica ,  é  hizo  varias  donaciones  á 
la  Iglesia  de  Astorga  ( 1 ), 

(1)     Sandoval,  Vepps. 
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Por  espacio  de  diez  auos  había  disfrutado  D.  llasiiiro  de  una 
tranquila  paz  con  el  rey  moro  Abderraliainen,  si  ya  no  fueron  pac- 
tadas treguas  por  este  plazo;  al  cabo  de  los  cuales  determinó, 
cou  consejo  de  los  principales  del  reino  ,  liacer  una  jornada  con- 
tra los  infieles.  Juntó  un  bien  armado  ejército:  se  dirijió  á  las 
sierras  de  Avila ,  y  fué  talando  todos  aquellos  sitios  hasta  Ta- 
layera. Abderrahamen  luego  que  supo  este  destrozo,  aprestóla 
gente  que  pudo,  y  la  envió  contra  D.  Ramiro  bajo  el  mando  de 
uno  de  sus  gener;iles.  Vinieron  íí  las  manos  ambos  ejércitos;  pero 
sin  duda,  ó  no  fué  tan  numeroso  el  de  Abderrahamen,  ó  peleando 
los  nuestros  con  igual  valor  que  acostumbraban ,  se  disipó  en 
breve  el  enemigo,  dejando  en  el  campo  la  pérdida  de  doce  mil 
hombres,  y  muchos  despojos  y  bagajes;  prosiguió  D.  Ramiro 
el  destrozo  de  acfuellos  parages ,  y  se  volvió  á  León  victorioso, 
cargado  de  mucha  presa,  y  siete  mil  cautivos,  en  el  ano  949. 

Luego  que  tomó  el  rey  algún  descanso ,  pasó  á  Oviedo  á  vi- 
sitar las  reliquias  de  aquella  iglesia,  y  sintiéndose  con  alguna  in- 
disposición en  su  salud ,  dio  la  vuelta  á  León ,  acompañado  de 
algunos  obispos  y  abades.  Fué  tomando  cuerpo  la  enfermedad,  y 
reconociéndose  D.  Ramiro  cercano  ala  muerte,  hizo  las  disposicio- 
nes de  cristiano,  y  dio  su  espíritu  al  Señor  con  la  mayor  tranquili- 
dad y  edificación  de  todos  en  5  de  enero,  Era  DCCCCLXXXVIII, 
ano  de  Cristo  950,  y  fué  sepultado  á  los  pies  de  la  iglesia  en  el 
monasterio  de  San  Salvador,  que  había  edificado  para  su  hija,  y 
su  sepultura.  Dejó  de  su  primera  esposa  Doña  Urraca  á  Don 
Ordoño  y  Doña  Elvira ,  y  de  la  segunda ,  llamada  Doña  Teresa 
Florentina,  á  D.  Sancho. 
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pcuas  murió  D.  Ramiro,  to- 
dos los  firandes  y  prelados 
que  se  hallaban  en  León  acla- 
maron por  rey  á  su  hijo  pri- 
mogénito D.  Ordoño  III. 
^í^  Desde  luego  dio  muestras  el  nuevo  rey  de  ser 
fiel  imitador  del  valor  de  su  padre  ;  pero  siendo 
también  semejante  en  los  contratiempos  y  obstáculos 
de  su  reinado,  tuvo  que  armarse  antes  contra  los 
cristianos  que  contra  los  infieles.  Su  medio  hermano 
D.  Sancho,  hijo  de  la  segunda  muger  de  D.  Ramiro, 
le  pidió  algunas  tierras,  fundándose  en  que  él  era 
también  heredero  de  su  padre  y  del  reino.  Apoyaban 
esta  pretensión ,  como  interesados  y  parientes ,  su  tio 
el  rev  D.  García  de  Navarra,  y  su  suegro  el  conde  de  Castilla 
D.  Fernán  González ,  dejándose  bien  conocer  por  este  efecto, 
que  siendo  todos  tan  cercanos  parientes ,  no  podia  haber  otra 
causa  en  esto,  que,  ó  bien  un  capricho  voluntario ,  ó  una  inten- 
ción oculta  de  venganza  ó  predominio  en  el  conde  Fernán  Gon- 
zález, por  las  ocurrencias  pasadas  con  el  difunto  rey.  Pero  Don 
Ordoño,  que  sabia  muy  bien  cuan  impertinente  era  su  demanda, 
V  á  cuanto  peligro  esponia  su  reino  si  lo  desmembraba  y  se  des- 
pojaba á  sí  mismo  de  las  fuerzas,  se  negó  absolutamente  á  su 
empeño.  Diéronse  por  ofendidos  los  dos  protectores  de  D.  San- 
cho, y  juntando  las  armas,  pensaron  lograr  á  fuerza  lo  que  no 
hablan  conseguido  de  grado.  No  se  descuidó  D.  Ordoño;  y  aun- 
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que  los  aliados  le  aventajaban  en  años  y  esperiencia ,  no  le  es- 
cedían  en  la  perspicacia:  al  punto  procuró  guarnecer  bien  las 
plazas  fronterizas  á  Castilla ,  y  los  esperó  con  animosa  satisfac- 
ción. Ambos  caudillos  entraron  por  las  tierras  de  León  sin  opo- 
sición alguna:  pero  acercándose  á  las  plazas,  y  hallándolas  todas 
bien  fortificadas ,  se  encontraron  también  frustrados  sus  intentos. 
Retirándose  vergonzosamente  estos  dos  príncipes  sin  mover  las 
armas ,  muy  disgustados  entre  sí ,  dejando  el  conde  en  el  empeño 
al  rey  de  Navarra ,  y  mudando  de  propósito ,  como  después  con 
el  tiempo  y  varios  sucesos  se  vio  claramente. 

Habiendo  hecho  este  atentado  una  profunda  impresión  en  el 
pecho  de  D.  Ordoño  III,  se  enardeció  lauto  en  ira,  que  en  des- 
pique repudió  á  su  esposa ,  hija  del  conde ,  y  se  la  envió  á  su 
casa,  manifestando  en  este  hecho  cuanto  aborrecía  la  acción  y  los 
autores  de  ella.  Para  mayor  confirmación  de  su  desprecio  y  eno- 
jo se  casó  inmediatamente  con  una  principal  señora  de  Galicia, 
llamada  Doña  Elvira.  Los  parientes  de  la  nueva  reina  se  engrie- 
ron tanto  con  este  honor  y  fortuna ,  que  soberbios  trataban  con 
inicuos  modos  á  otros  principales  de  la  Galicia,  los  cuales  resen- 
tidos de  tan  hosco  tratamiento,  movieron  pandillas,  y  se  revelaron 
contra  su  legítimo  rey  D.  Ordoño;  pero  este,  que  había  hereda- 
do de  su  padre  el  diestro  modo  de  atajar  semejantes  osadías ,  se 
presentó  á  ellos  armado ,  con  cuya  presencia  consternados  ,  aho- 
garon su  altanería ,  y  reconocidos  al  perdón  que  les  dispensó ,  le 
ofrecieron  sus  pechos  para  oponerlos ,  si  fuese  menester ,  á  las 
lanzas  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano. 

Con  esta  coyuntura  determinó  D.  Ordoño  hacer  una  espedi- 
cion  contra  los  mahometanos,  y  agregados  á  los  que  juntó  de 
todo  el  territorio  de  León  y  Asturias ,  marchó  con  valientes  sol- 
dados hacia  los  dominios  de  Abderrahamen  por  la  parte  de  Por- 
tugal. Pasó  el  Duero  ,  siguió  por  Lamego ,  Viseo  y  Coimbra : 
saqueó  y  destruyó  todo  lo  que  habia  desde  allí  hasta  Lisboa :  puso 
sitio  á  esta  ciudad ,  venció  su  resistencia ,  y  la  entró  pasando  á 
cuchillo  á  muchos ,  y  haciendo  muchos  prisioneros.  Recogió  el 
botín  rico  que  halló,  y  se  volvió  á  León  año  de  Cristo  9o3. 
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Como  al)iij2i;il)a  aun  en  su  roia/on  ol  scMitiniicnlo  á  (juc  lia- 
bia  dado  motivo  el  condi'  Fernán  González ,  y  este  al  mismo 
tiempo  hacia  todos  los  esluerzos  para  no  depender  en  nada  de 
los  re)'es  de  León,  quiso  ver  si  pedia  escarmentarle.  Juntó  su 
gente  armada,  y  marchó  el  año  siguiente  de  934  á  Castilla.  El 
conde  vio  desde  luepo  sus  pocas  fuerzas ,  buscó  mediadores  jiara 
suavizar  el  ánimo  del  rey ,  y  echándose  á  sus  pies ,  imploni  su 
clemencia ,  y  le  suplicó  olvidase  los  lances  pasados. 

Grande  corazón  mostró  entonces  D.  Ordoño  111 ,  quien  unien- 
do la  piedad  con  la  grandeza  de  ánimo  ,  le  recibió  benignamente, 
y  tomando  su  palabra  de  fidelidad  y  vasallage ,  le  dejó  que  pro- 
siguiese en  paz  en  su  gobierno  de  Castilla.  No  paró  aquí  la  gene- 
rosidad de  D.  Ordoño ,  sino  que  viéndole  después  acosado  del 
rey  moro ,  que  vino  á  echarse  sobre  sus  tierras ,  en  venganza  de 
haberle  tomado  el  castillo  de  Corazo  (ó  Caranzo)  le  envió  esco- 
gida gente  de  armas,  para  que  unidos  los  leoneses  á  los  castella- 
nos, le  resistiesen  vigorosamente.  Con  este  nuevo  refuerzo  pre- 
sentó el  conde  la  batalla  á  los  mahometanos ,  que  se  hallaban 
acampados  en  las  cercanías  de  San  Esteban  de  Gormaz  ,  y  em- 
bistiéndolos con  ardor,  logró  una  ventajosa  victoria. 

En  el  año  siguiente  fué  D.  Ordoño  desde  León  á  Zamora,  y 
allí  le  acometió  una  aguda  enfermedad,  que  le  acarreó  su  tem- 
prana muerte.  Hechas  las  disposiciones  de  cristiano,  encomendó 
en  manos  del  Señor  su  vida  á  fines  de  julio  ó  principios  de 
agosto,  Era  DCCCCXCllI,  año  de  Cristo  935.  Reinó  cinco  años 
y  siete  meses  :  fué  trasladado  á  León  al  monasterio  de  S.  Sal- 
vador, donde  estaba  religiosa  su  hermana  Elvira,  y  fué  sepultado 
junto  al  sepulcro  de  su  padre  D.  Ramiro  II. 

Dejó  de  su  muger  Doña  Elvira  un  hijo  llamado  D.  Bermudo, 
que  apenas  podia  tener  tres  años  de  edad,  y  se  cree  fué  llevado 
á  Galicia  con  su  madre,  entre  sus  parientes. 

El  fuego  de  las  discordias  y  resentimientos  suele  prender  con 
mas  actividad  en  los  corazones  mas  amigos  y  mas  cercanos ,  cre- 
ciendo el  odio  con  tanta  fuerza ,  como  estaba  arraigado  antes  el 
amor,  y  avivándose  las  llamas  á  proporción  de  la  pasión  opuesta. 
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Este  estrago  causó  en  D.  Ordoño  la  inesperada  invasión  de  su 
lio  y  suegro,  obligándole  el  enojo  á  romper  por  un  repudio,  que 
acaso  fué  también  efecto  de  otras  causas  concomitantes :  pero  los 
ánimos  grandes  saben  vencerse  así  mismos ,  y  aquel  encono  se 
vio  que  fué  una  violencia  pasagera ,  y  que  le  dejó  después  obrar 
con  compasión  y  generosidad  con  el  conde  Fernán  González; 
haciéndose  cargo  que  en  los  mayores  aprietos  se  deben  deponer 
resentimientos  particulares  por  el  bien  común.  Su  muerte  tem- 
prana debió  de  ser  sentida  de  todos;  porque  cortado  el  hilo  de 
su  vida ,  se  cortaron  también  las  esperanzas  de  un  gran  rey, 
que  sin  duda  se  hubiera  igualado  en  las  virtudes  y  la  gloria  de 
su  padre. 


décimo  sétimo  rey  de  León,  empezó  su  reinado  en  el 
año  de  Cristo  955  :   murió  en  el  967. 
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uvo  D.  Sancho  I  muy  presta  noti- 
cia en  Navarra  de  la  muerte  de  su 
hermano  D.  Ordoño,  y  vinien- 
do inmediatamente  á  León,  fué 
aclamado  rey ,  sin  contradicción  alguna ,  en  el  mismo  año  de 
Cristo  9oo.  Por  espacio  de  un  año  reinó  pacíficamente ;  pero  no 
se  sabe  qué  motivos  pudiesen  causar  tantos  resentimientos  en  los 
caballeros  y  gentes  de  armas  de  León  ,  que  levantaron  artificio- 
samente una  conjuración  contra  él ,  manifestándose  descontentos 
de  su  persona.  Considerando  entonces  D.  Sancho  cuan  poco  se- 
guro se  hallaba  entre  los  suyos,  se  vio  en  el  estremo  de  desam- 
parar su  reino,  y  pasar  á  Navarra  con  su  tic  el  rey  D.  Garcia  á 
pedirle  consejo  y  patrocinio. 

Quedó  el  reino  sin  riendas ,  y  abandonado  á  la  inconstancia 
de  los  bandos ,  en  que  tenia  mucha  parte  el  conde  Fernán  Gon- 
zález ,  que  lleno  de  ojeriza  por  las  ocurrencias  pasadas  ,  y  afec- 
tando ser  soberano  independiente  en  Castilla,  no  esperaba  otra 
ocasión ,  que  la  de  tener  divididos  los  ánimos  de  los  vasallos  de 
León ,  y  que  ó  hubiese  reyes  á  su  gusto ,  ó  fuesen  tales  que  no 
le  estorbasen  sus  ideas.  Declaróse  por  D.  Ordoño ,  hijo  de  Don 
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Alfonso  IV  el  Monge ;  pero  las  disensiones  de  los  ánimos  contra- 
rios, al  'parecer,  que  desde  luego  ocupase  el  solio  el  pre- 
tendido rey. 

Por  espacio  de  dos  años  estuvo  D.  Sancho  esperando  en  Pam- 
plona que  sus  vasallos  se  aquietasen ;  pero  siempre  veia  su 
voluntad  agena  de  la  paz.  Entretanto  una  enfermedad  de  hin- 
chazón ó  hidropesía  le  habia  puesto  en  tan  enorme  gordura  (por 
cuyo  motivo  le  llamaron  el  Gordo )  que  aunque  se  habia  sujetado 
á  la  curación  de  los  médicos  de  Navarra ,  nada  pudo  mejorar ;  y 
poniéndole  en  términos  de  no  poderse  manejar  con  soltura  y 
agilidad ,  por  consejo  de  sus  amigos ,  é  instancias  del  rey  su  tio, 
determinó  pasar  á  verse  con  los  médicos  de  Abderrahamen  en 
Córdoba. 

Florecian  entonces  en  esta  ciudad  las  ciencias  naturales,  y 
particularmente  la  medicina ,  siendo  los  médicos  árabes  en  aquel 
tiempo  los  mas  célebres  de  toda  Europa ;  y  así  facilitándole  el 
viage  y  buena  acojida  la  paz  que  tenia  hecha  Abderrahamen  con 
el  de  Navarra ,  y  los  mensages  y  buenos  oficios ,  que  antes  pasa- 
ron entre  los  dos  reyes ,  fué  allá  el  año  de  958  con  la  confianza 
de  encontrar  su  remedio. 

El  conde  Fernán  González  pensó  esta  la  mas  oportuna  oca- 
sión para  poner  en  León  al  rey  de  su  facción ,  rey ,  que  en  to- 
das sus  determinaciones  estuviese  adicto  á  su  parecer.  D.  Ordo- 
ño  era  de  un  genio  díscolo,  y  de  conducta  soberbia  é  iracunda, 
lo  que  después  le  mereció  el  apodo  de  el  Malo,  porque  lo  fué  en 
efecto.  Todo  esto  era  menester  para  verse  favorecida  la  esperan- 
za del  Conde.  Con  las  buenas  precauciones  que  habia  tomado  en- 
tre tanto ,  acabó  de  ganarse  el  beneplácito  de  los  leoneses ,  ase- 
guró toda  su  protección  y  poder  á  D.  Ordoño ,  y  le  ató  con  tan 
fuertes  lazos ,  que  le  casó  con  su  hija  Doña  Urraca ,  la  despre- 
ciada y  viuda  de  D.  Ordoño  III.  Con  estas  tan  bien  tomadas 
medidas  se  celebraron  á  un  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  año  la 
colocación  de  D.  Ordoño  el  Malo  en  el  trono  de  León ,  y  el  ma- 
trimonio con  Doña  Urraca. 

Guardadas  así  las  espaldas ,  el  conde  Fernán  González  em- 
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pi'zó  á  ustretliar  á  los  demás  condes  de  Castilla  á  que  le  estu- 
viesen enteramente  sujetos  y  rendidos  :  solo  se  le  resistió  Don 
Vela,  conde  de  Álava  v  Hureba,  jiiven  de  espíritu  fo-joso  y  al- 
tivo ;  pero  como  sus  fuerzas  y  armas  eran  mas  débiles ,  (¡ue  su 
aliento ,  se  vio  precisado  á  rendirse  al  poder  de  Fernán  (ionza- 
lez  ,  que  le  tomó  sus  tierras ,  y  obligándole  á  huir,  fué  á  bus- 
car seguridad  y  asilo  en  Córdoba  al  palacio  de  Abderrahamcn 
que  hacia  alarde  de  amparar  á  los  desvalidos,  aunque  fuesen 
contrarios. 

Ya  en  el  término  de  un  año  había  adelgazado  su  gordura 
Don  Sancho ,  á  beneficio  de  unas  yerbas ,  con  que  le  medicina- 
ron los  médicos  árabes:  liabia  asimismo  alcanzado  de  Abderraha- 
men  el  auxilio  de  su  ejército  para  venir  á  restaurar  su  reino;  y 
comunicado  todo  con  su  tio  el  rey  de  Navarra,  acordaron  el 
tiempo  oporlunu  para  presentarse  con  sus  tropas,  aquel  contra 
el  conde  de  Castilla ,  y  este  en  los  términos  de  León ,  para  que 
divertido  por  una  parte,  y  atacado  por  otra  Fernán  González, 
no  pudiese  favorecer  á  su  rey  intruso ;  el  cual  desplegando  las 
banderas  de  su  odio ,  no  habia  pensado  en  otra  cosa ,  que  en 
ejecutar  tiranías  y  maldades  en  el  poco  tiempo  que  ocupaba 
el  trono. 

En  efecto,  á  fines  del  año  939  vino  D.  Sancho  I  á  la  frente  de 
un  numeroso  ejército  mahometano ,  y  apenas  pisó  las  tierras  de 
León,  cuando  cansados  los  leoneses  de  la  iniquidad  y  mal  trata- 
miento de  D.  Ordoño  el  Malo,  le  recibieron  con  las  puertas  abier- 
tas. Llegó  á  noticias  del  usurpador ,  que  su  legítimo  dueño  Don 
Sancho  se  dirigía  á  la  corte  de  León,  y  lleno  de  terror  y  espan- 
to huvó  precipitadamente  por  la  noche,  y  se  pasó  á  Asturias;  y 
así  sin  estorbo  alguno  entró  D.  Sancho  y  ocupó  el  solio  con  el 
mayor  regocijo  de  todos. 

Entretanto  peleaba  con  el  mayor  ahínco  el  rey  de  Navarra 
contra  el  intrépido  castellano ,  que ,  acompañado  de  sus  hijos 
Gonzalo ,  Sancho  y  García  ,  se  defendía  con  estremado  ardimien- 
to en  Aronía  ó  Cirueña ,  hasta  que  no  pudíendo  resistir  mas,  se 
entregó  á  discreción  del  rey  de  Navarra,  quien  le  envió  preso 
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con  sus  hijos  á  Pamplona  aüo  de  9G0.  D.  Ordeño,  no  hallando 
acogida  en  Asturias ,  luivo  á  Burgos ,  ignoiando  el  suceso  de  la 
prisión  de  los  condes ,  y  los  castellanos  irritados  le  quitaron  la 
esposa  Doña  Urraca  (que  después  casó  (1)  con  otro  ,  y  dos  hijos; 
y  echándole  de  Castilla ,  le  pusieron  en  tierra  de  moros ,  donde 
vivió  y  murió  lleno  de  trabajos  y  miseria ;  premio  debido  á  sus 
maldades. 

Don  Sancho  I,  allanadas  ya  todas  las  cosas,  pacificado  el 
reino  ,  y  celebrado  matrimonio  con  Doña  Teresa  Asurez,  bija  del 
conde  de  Monzón ,  se  dedicó  á  varias  obras  de  piedad  y  gobier- 
no. Visitó  el  monasterio  de  Sahagun ,  y  donó  á  sus  mongcs  los 
lugares  de  Ribarrubias ,  Calaberas ,  y  otras  poblaciones  :  contir- 
mó  al  de  Sámos  los  privilegios  de  sus  antepasados ,  é  hizo  seme- 
jantes confirmaciones  y  donaciones  á  la  iglesia  del  apóstol  San- 
tiago. Al  obispo  de  esta,  llamado  Sisnando,  dio  permiso  para 
que  fortificase  la  circunferencia  del  templo  del  Santo,  con  el  fin  de 
que  estuviese  bien  defendido  contra  las  incursiones  que  se  temian 
de  los  normandos  2^  :  y  habiendo  muerto  por  este  tiempo  el  cé- 
lebre Abderrahamen  III,  rey  de  Córdoba,  á  quien  le  habia  su- 
cedido en  el  reinado  su  hijo  Alhacan ,  dispuso  continuar  con  él 
las  paces,  y  para  este  fin  preparó  una  embajada.  Con  esta  opor- 
t'.'.nidad ,  le  hicieron  grandes  instancias  su  esposa  Doña  Teresa  y 
su  hermana  Doña  Geloira  la  monja,  para  que  le  pidiese  junta- 
mente el  cuerpo  del  joven  mártir  S.  Pelayo,  cuyo  martirio  les 
habia  encarecido ,  por  haberlo  oído  en  Ciirdoba  de  los  cristianos 
que  allí  se  mantenían  y  le  guardaban  con  mucha  veneración. 
Condescendió  con  gusto  á  los  vivos  deseos  que  manifestaron  de 


(1)  Así  dice  el  obispo  Sampiro.  sin  espresar  quien  fuese  el  tercer  marido  de 
Doña  l'riaca.  Sandoval  afirma  que  esta  desgraciada  reina  se  retiró  á  la  villa  de 
Covarrubias,  que  fundó  allí  un  monaslerio.  y  que  después  tomó  el  hábito  de  San 
Benito  en  Santa  María  de  Lara;  entendiendo  por  ella  el  documento  que  cita  Mo- 
rales, de  que  el  conde  Garci  Fernandez,  su  hermano,  fundó  este  monasterio  para 
su  hija,  que  también  se  llamó  Urraca.  Por  la  inscripción  del  sepulcro  de  aquella 
reina,  que  cita  Yepes,  solo  consta  que  la  reina  Urraca  se  enterró  allí  el  año 
de  96o.  Morales,  Yepes,  Moret,  Salazar  de  Castro. 

(2)  El  cronicón  iriense  refiere,  que  este  obispo  fué  tan  orgulloso,  que  tuvo  que 
encerrarle  D.  Sancho  en  una  torre,  y  que  después  se  escapó  de  ella  e  hizo  otras 
violencias.  Sampiro  no  haee  mencimí  de  semejante  cosa:  y  el  padre  Florez  reba- 
te esta  noticia  «un  buenos  fundamentos  en  el  tomo  19  de  la  F.spaña  Sagrada. 
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tiMicr  tan  jirt-ciosas  reliquias;  \  para  hacer  uias  solemne  la  em- 
bajada ,  y  que  viniesen  estas  con  el  correspondiente  decoro,  es- 
cogió para  ella  al  obispo  de  León  D.  Velasco,  y  á  otros  prin- 
cipales personages  de  la  corte.  Partió  el  obispo  :  la  vuelta  no  fué 
tan  pronta  como  se  esperaba ,  pero  entretanto  mandó  el  rey 
edificar  un  monasterio  en  León  para  colocar  en  él  el  cuerpo  del 
Santo  mártir. 

Cinco  años  se  pasaron  en  estas  cosas  con  bastante  quietud 
del  rey ;  pero  habia  en  las  tierras  de  Galicia  de  la  parte  del 
Duero  hacia  Portugal  un  conde  que  las  gobernaba,  llamado  Don 
Gonzalo,  el  cual  afectando  soberanía,  y  no  (¡ucriendo  pagar  al  rey 
los  tributos,  andaba  sublc\an(lo  á  los  demás  gallegos:  formó  al  fin 
tal  conjuración,  que  obligó  á  D.  Sancho  á  tomar  las  armas,  y 
pasar  con  su  ejército  en  persona,  para  castigarlos  mas  con  la 
clemencia  y  beuelicios ,  que  con  indignación  y  severas  penas. 
Logró  desde  luego  aplacar  toda  la  Galicia  hasta  el  Duero;  pero 
el  conde  D.  Gonzalo,  que  se  tenia  de  la  otra  parte  del  rio  con 
gente  armada,  viendo  que  le  habían  desamparado  los  otros ,  y 
que  las  huestes  con  que  se  hallaba  no  eran  suficientes  á  la  re- 
sistencia .  le  envió  mensageros,  pidiéndole  perdón ,  ofreciéndole 
pagar  los  tributos  devengados,  y  la  debida  obediencia. 

El  rey,  como  era  piadoso,  se  lo  otorgó  todo  con  gusto,  cre- 
yendo de  buena  fé  que  sentia  en  su  corazón  lo  mismo  que  pu- 
blicaba con  las  palabras.  Pero  el  traidor  D.  Gonzalo,  tomando 
bien  astutas  precauciones .  pudo  conseguir  en  la  mesa  del  rev 
introducirle  veneno  en  la  copa  ( 1  ) ,  el  cual  fué  de  tal  calidad, 
que  luego  que  lo  tomó  lo  conoció  y  sintió  su  efecto  por  el  tras- 
torno que  esperimenló  en  sus  entrañas.  Advertida,  aunque  tar- 


(1)  Los  mas  de  nucslrus  historiadores  dicen,  que  el  veneno  fué  dado  en  una 
manzana  ;  fundados  en  las  palabrcis  de  Sampiro,  que  dice :  Yeneni  pocula  illi  in 
pomo  direj:it ;  pero  ademas  de  que  la  palabra  pomo  significaba  también  en  aquel 
tiempo  basija  ó  copa,  como  se  puede  ver  en  Ducange  Gloss.  med.  et  inf.  Lat.  el 
mismo  eonleito  lo  está  diciendo;  pues  rpncnt  jjocii/a  ,  es  bebida;  y  cuando  no, 
fué  una  confección  mezclada  ,  como  se  deduce  de  las  espresiones  con  que  lo  re- 
fiere el  cronicón  iriense  ;  ínter  relera  diversarun  epularun  ferctila,  pestiferi 
veneni  póculo  infecta  parnvit  insumendam  escani.  Edición  del  Padre  Florez,  in- 
serta en  el  lomo  XX  de  la  España  Sagrada. 
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de ,  la  iugrala  perfidia  de  D.  Gonzalo ,  apresuró  su  marcha  á 
León;  pero  á  los  tres  dias  de  jornada  le  cojió  la  muerte  en  el 
monasterio  de  Castrillo ,  en  la  ribera  del  Miño ;  de  donde  fué 
trasladado  á  León ,  y  sepultado  en  el  monasterio  de  S.  Salvador 
Era  MV,  año  de  Cristo  967.  ( 1 ) 

Reinó  doce  años  ,   y  dejó  un  hijo  ,  llamado  Ramiro  de  edad 
de  cinco  años,   que  le  sucedió. 

Las  persecuciones ,  y  falta  de  salud  ejercitaron  largo  tiempo 
la  paciencia  de  este  rey.  Este  sufrimiento  en  las  adversidades  le 
enseñó  tanto ,   que  llegó  á  hacer  remedio  de  la  misma  enfer- 
medad. Los  efectos  posteriores  manifestaron  que  esta  mas   fué 
pretesto  y  medio ,  que  causa  para  ir   á  Córdoba.  La  persuasión 
de  los  amigos ,  las  instancias  de  su  tio  el  rey  de  Navarra ,  la 
pronta  curación  en  Córdoba  con  unas  simples  yerbas,   el  lugar 
que  supo  hacerse  con  Abderrahamen ,  el  buen  tratamiento  de 
este,  la  generosidad  de  darle  ejército  para  restaurar  su  reino  y 
el  ataque  del  rey  de  Navarra  por  Castilla  al  mismo  tiempo   que 
Don  Sancho  se  presentaba  en  León,  son  resultados  de  una  ma- 
dura meditación,  y  de  una  política  muy  fina,  mas  bien  que  ca- 
sualidades de   una  enfermedad.  Sufrió  con  valor,  esperó  con  pa- 
ciencia y  constancia,  no  dejó  los  medios  de  la  mano,  y  sazo- 
nando la  obra,  venció  los  desdenes  de  la  fortuna.  Es  verdad  que 
no  duró  esta  constante  :  fué  bueno,  y  abusaron  de  su  bondad. 
Cobarde  fué  el  conde  D.  Gonzalo  cuando  echó  mano  de  la  astu- 
cia, cual  sutil  raposa.  Corazón  de  piedra  debió  de  tener,  cuando 
no  amansándole  los  alhagos  y  beneficios  del  rey,   no  pudieron 
contener  su  venganza  con  quien  todo  era  agrado  y  clemencia. 
Si  este  D.  Gonzalo  es  el  abuelo  deRermudo,  hijo  de  I).  Ordo- 
ño  III  (como  dicen  Yepes  y  Salazar  de  Castro  j  bien  fácilmente  se 
deja  entender,  que  su  odio  y  pretensión  de  soberanía  era  efecto 
de  tener  en  su  casa  un. heredero  del  trono. 


(1)  Según  Escritura  que  cita  Sandoval  en  las  anotaciones  á  los  Cinco  Obis- 
pos) parece  que  muriú  D.  Sancho  en  el  mes  de  diciembre  del  año  anterior;  pues 
á  19  de  este  mes  se  dice  en  ella  empezaba  á  reinar  D.  Ramiro;  pero  Sampiro 
cuenta  el  año  completo,  como  suele  otras  veces,  y  es  poca  la  diferencia  de 
unos  dias. 
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o  obstó  la  corta  edad  de  cinco 
años ,  en  que  se  bailaba  el  in- 
fante D.  Ramiro ,  hijo  de  Don 
^B^^B^^^^^  Sancho ,  para  ocupar  el  trono 
de  su  padre ;  pero  no  dejó  tampoco  de  causar  admiración  á  mu- 
chos una  cosa  tan  nueva ,  y  nunca  usada ,  como  el  que  de  niños 
se  hiciesen  reyes.  No  pudo  menos  de  haber  muchas  y  muy  po- 
derosas causas  que  moviesen  á  los  principales  de  León  á  tomar 
este  partido.  El  conde  Fernán  González ,  que  desde  el  año  962 
ya  habia  vuelto  á  Castilla  desde  la  prisión  de  Pamplona,  no  cor- 
ría bien  con  los  leoneses,  ó,  como  dicen  algunos  de  nuestros  his- 
toriadores, se  hallaba  soberano  independiente  en  Castilla. 

El  rey  de  Córdoba  Alhacan ,  inducido  de  su  huésped  Don 
Vela ,  estaba  de  contrario  ánimo  hacia  los  castellanos  ,  y  por  pe- 
tición del  difunto  D.  Sancho,  y  oficios  del  obispo  D.  Velasco, 
de  amigable  paz  con  los  de  León.  Estos  no  miraban  bien  á  los 
gallegos ,  por  estar  resentidos  de  la  reciente  maldad  del  traidor 
conde  D.  Gonzalo ,  que  tenia  sus  esperanzas  puestas  en  D.  Ber- 
mudo  su  nieto ,  é  hijo  de  Ordoño  III  y  de  Doña  Elvira ,  natural 
de  Galicia.  El  rey  D.  García  de  Navarra  no  solo  participaba  de 
este  dolor ,  sino  que  tenia  en  la  memoria  la  desavenencia  pasada 
con  el  conde  de  Castilla,  con  motivo  de  la  usurpación  de  Don 
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Ordoño  el  Malo ,  bajo  su  patrocinio;  y  en  el  corazón  el  impulso 
de  la  sangre,  que  le  inclinaba  hacia  su  sobrino  el  tierno  niño  Don 
Ramiro.  La  reina  Doña  Teresa  su  madre  se  hallaba  favorecida 
de  sus  hermanos  los  Asurez  D.  Fernando,  D.  Gonzalo,  D.  En- 
rique y  D.  Ñuño,  condes  de  Monzón  en  Castilla,  y  bien  quistos 
en  la  corte.  En  fin ,  Doña  Elvira,  la  monja,  en  el  monasterio  de 
San  Salvador ,  tia  del  niño ,  era  religiosa  de  mucha  prudencia  y 
autoridad ,  y  de  acreditada  virtud ;  circunstancias  todas  que  tu- 
vieron presentes  los  leoneses ,  y  que  influyeron  en  su  ánimo  para 
apresurar  la  aclamación  en  el  tierno  D.  Ramiro,  jurándole  por 
rey  bajo  la  tutela  de  su  madre ,  y  consejo  de  su  tia  en  el  mismo 
año  de  967  de  Cristo. 

Ya  en  este  tiempo  conseguida  la  ratificación  de  paz  con  el  rey 
moro  Alhacan,  volvia  el  obispo  de  León  D.  Velasco  con  el  cuer- 
po del  jó\  en  Mártir  San  Pelayo ,  á  cuyo  encuentro  y  recibo  salió 
toda  la  corte ,  acompañada   de  muchos  prelados,  y  llevado  con 
grande  pompa  al  monasterio  edificado  por  D.   Sancho,  con  la 
advocación  de  San  Pelayo ,  le  colocaron  allí  en  urnas  de  plata. 
El  martirio  de  este  santo  joven  fué  tan  admirable  como  es- 
traño  eu  quien  lo  mandó  ejecutar ,  que  fué  Abdenahamen  III, 
rey  de  Córdoba,  celebrado  por  su  generosidad  y  grandeza  durante 
su  reinado.   En  la  batalla  de  Valdejunquera,  dada  en  el  año  de 
Cristo  921  en  tiempo  de  D.  Ordoño  II,  fueron  prisioneros  de  Ab- 
derrahamen  dos  obispos,  de  los  cuales  uno  se  llamaba  Hermogio, 
que  lo  era  de  Tuy.  Este  concertó  en  Córdoba  con  el  rey  moro  su 
rescate  eu  cange  de  unos  cautivos  que  tenia  en  su  tierra ,  y  que 
fué  á  buscar,  dejando  en  rehenes  á  su  sobrino  Pelayo,  muchacho 
de  diez  años,  muy  hermoso  y  agraciado.  Ya  se  habian  pasado 
tres  años,  y  según  parece  no  habia  enviado  el  cange  el  obispo. 
Esto  solo  era  suficiente  causa  para  airar  el  ánimo  del  moro ;  y 
contemplándose  burlado  de  un  obispo,  por  haber  faltado  á  su 
palabra,  dar  las  riendas  al  furor,  saciando  su  venganza  en  la  ¡no- 
tente  prenda:  pero  se  cuenta  el  caso  de  otro  modo.  Tenia  Ab- 
derrahamen  en  prisión  al  joven  Pelayo ,  y  prendado  de  su  gentil 
apostura ,  le  solicitó  torpemente ,  ofreciéndole  regalos :  despreció 


-123- 

su  lonira  »'l  j()veii ;  anicnazíile  yVbdorraliaincii ;  l)uii(')  ;\t[nc[  sus 
amenazas,  y  ('nüjado  el  rey,  mandó  le  lucieran  pedazos,  y  le 
arrojaran  al  rio  (inadal(jui\ir.  Los  cristianos  (|ue  liahia  en  Cór- 
doba recogieron  sus  tristes  reliquias,  y  las  guardaban  con  apre- 
cio, basta  (puí  el  obispo  I).  Veiasco  las  lle\ó  á  León. 

En  el  año  908,  y  segundo  del  reinado  de  I).  Ramiro  IH, 
los  normandos,  no  satisfecbos  de  las  correrías  que  liabian  hecho 
en  tiempo  de  1).  Sandio  I  por  las  costas  de  (íalicia ,  vinieron  mas 
prevenidos  con  una  armada  de  cien  na>es,  gobernada  por  su 
régulo  Gundcredo,  é  hicieron  un  desembarco  por  las  playas  cer- 
canas á  Conq)ostela. 

Eran  los  normandos  una  nación  septentrional  de  la  Seandi- 
navia,  Dinamarca,  y  costas  del  mar  Báltico,  que  se  mantuvieron 
mucho  tiempo  de  la  piratería,  y  de  cuando  en  cuando  se  echaban 
sobre  los  pueblos  y  costas  de  menos  fuerza  de  la  Alemania, 
Flandes,  Inglaterra  y  Francia.  Ya  en  el  siglo  anterior,  año  de 
844  hablan  llegado  á  las  costas  de  España ,  y  hablan  sido  recha- 
zados de  la  Galicia  por  los  cristianos,  y  de  la  Lusitania  por  los 
moros,  y  escarmentados  en  estos  parages,  hablan  olvidado  el  de- 
seo de  volver,  hasta  estos  tiempos  calamitosos ,  en  que  hallaron 
la  ocasión  en  las  desavenencias  de  D.  Sancho  I ;  pero  aunque  el 
obispo  de  Iria  Sisnando  habia  fortalecido  con  su  permiso  el  sitio 
donde  se  hallaba  el  cuerpo  de  Santiago ,  confiados  los  piratas  en 
la  debilidad  de  aquel ,  y  en  el  número  de  gentes  que  ellos  traiau, 
se  arrojaron  en  manos  de  la  ventura ,  y  entraron  á  bandadas, 
como  solian ,  en  estas  tierras. 

El  obispo  Sisnando  antevio  el  peligro,  y  conociendo  que  su 
animo  se  dirigía  ya  á  espilar  las  alhajas  de  la  iglesia  del  Santo 
apóstol ,  advirtió  la  necesidad  de  resistir  á  la  fuerza  de  tan  vio- 
lento ímpetu.  Recogió  alguna  gente  de  armas,  salió  al  opósito  de 
los  bandidos  á  un  lugar  llamado  Fornelos,  adonde  ya  llegaban; 
acometiólos  con  valor ,  y  llevado  de  su  ardimiento ,  se  metió  por 
medio  de  las  enemigas  haces ,  en  cuya  refriega  perdió  la  vida. 
Amedrentados  los  suyos  ,  y  sin  capitán  que  los  guiase  ,  huyeron. 
Los  normandos  desembarazados  de  este  obstáculo,  corrieron  el 
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pillagc  por  toda  la  tierra,  saqueando  los  lugares,  y  haciendo  mu- 
chas presas  de  alhajas,  hombres,  mugeres  y  niños,  hasta  hacer 
alto  en  las  sierras  del  Cebrero  en  las  cercanías  del  Bierzo. 

Duró  esta  fatalidad  cerca  de  un  año ,  y  al  siguiente ,  ó  can- 
sados de  sus  violencias  y  rapiñas,  ó  porque  la  mísera  y  despojada 
tierra  ya  no  les  ofrecia  pábulo  de  sus  robos ,  determinaron  aban- 
donarla ,  y  volverse  como  aves  de  paso  á  sus  antiguos  nidos  sep- 
tentrionales. Entretanto  no  habia  estado  ocioso  el  conde  Don 
Gonzalo  Sánchez ,  hombre  principal  de  Galicia ,  en  meditar  los 
posibles  medios  de  vengar  el  atrevimiento  de  aquellos  foragidos 
salteadores,   y  hecho  sabedor  de  su  partida ,  salió  con  los  escua- 
drones que  habia  ordenado   á  sorprenderlos  en  las  estrecheces, 
confiando  en  el  Todopoderoso  ,  que  hahia  invocado ,  y  en  la  in- 
tercesión del  apóstol  Santiago,  cuyas  tierras  habian  destruido. 
Sobrecojiólos  no  lejos  de  la  playa;  presentóles  el  combate;  y  fué 
tan  grande  la  mortandad  y  estrago  que  hizo  en  aquellos  bandi- 
dos ,   que  pocos  se  escaparon  vivos  del  filo  de  su  espada ;  y  si- 
guiéndoles el  alcance  hacia  el  puerto  donde  tenian  sus  naves ,  les 
cortó  la  salida,  incendió  sus  bajeles,  mató  á  su  régulo  Gunde- 
redo ,  destruyólos  enteramente ,  y  logró  con  todos  sus  despojos 
una  completa  victoria;  manifestando  en  esto  el  Dios  de  las  ven- 
ganzas ,  que  lo  es  también  de  clemencia ,  para  los  que  de  veras  le 
invocan  ( 1 ). 

En  este  estado  se  hallaba  el  reino  de  León  mientras  su  rey 
era  niño,  y  no  tenia  la  edad  suficiente  para  poder  por  sí  alentar 
y  vivificar  á  sus  vasallos.  El  reino  de  Navarra  quedó  privado  de 
un  gran  rey  muriendo  D.  García.  Castilla  perdió  su  gran  conde 
Fernán  González  año  de  Cristo  970 :  seis  años  después  murió 
también  Alhacan  rey  de  Córdoba,  que  habia  conservado  las  paces 
durante  su  vida  con  el  reino  de  León.  Entretanto  habia  llegado 
ya  D.  Ramiro  á  la  sazón  de  poderse  casar  y  gobernar  por  sí  y  sin 


(1)  Scgnn  lo  que  se  deduce  del  P.  Florez  en  los  tomos  XVIII  y  XIX  de  la  Es- 
paña Sagrada,  la  acción  de  San  Rosendo  de  haber  peleado  contra  los  normandos 
se  debe  referirá  esta  batalla;  pues  solo  en  este  tiempo  se  hallaba  comisioíiado  del 
obispado  de  Iría,  por  muerte  del  obispo  Sisnando  ,  ea  el  año  antecedente. 


(utorcs  ol  reino;  y  celebró  matrimonio  con  una  principal  Señora 
llamada  Doña  Urraca.  Seguia  en  paz  con  Ilisceni,  sucesor  de  Al- 
liacan  en  Córdoba :  pero  este  rey  era  también  niño ,  y  estaba 
gobernado  por  su  \irey  y  general  Mahomat  Abenamir,  que  des- 
pués se  llamó  Ahrianzor ,  hombre  de  espíritu  guerrero ,  que  no 
tardó  en  inquietar  los  dominios  cristianos. 

Hallaba  Almanzor  fuertes  estímulos  en  el  conde  D.  Vela,  que 
todavía  permanecía  en  Córdoba,  esperando  ocasión  de  vengarse 
de  los  condes  de  Castilla;  y  así  hizo  su  primera  tentativa,  pres- 
tándole un  numeroso  ejército ,  y  enviándole  á  sus  órdenes  y  del 
capitán  Orduan,  con  el  cual  se  presentó  á  las  fronteras  de  Cas- 
tilla. El  conde  Garci  Fernandez ,  hijo  y  sucesor  de  Fernán  Gon- 
zález, solo  halló  socorro  en  el  hijo  de  D.  García  de  Navarra,  lla- 
mado Sancho  II  Abarca,  que  regia  el  trono  heredado  de  su  padre, 
y  juntas  las  tropas  de  ambos  caudillos,  salieron  á  resistir  al  ejér- 
cito mahometano ,  que  se  hallaba  talando  las  cercanías  de  la 
villa  deGormaz.  Dióse  tan  sangrienta  batalla,  que  viéndose  Or- 
duan precisado  á  salvar  la  vida  con  la  fuga ,  y  burladas  las  es- 
peranzas del  conde  D.  Vela ,  quedaron  la  victoria  y  los  despojos 
por  el  conde  de  Castilla  y  p1  rey  de  Navarra,  año  de  Cristo  979. 
Irritado  el  ánimo  de  Almanzor  con  tan  vergonzosa  retirada, 
envió  á  pedir  tropas  á  África ;  y  luego  que  las  tuvo  á  punto ,  in- 
corporándolas con  las  de  España ,  vino  con  un  numeroso  ejército 
á  pelear  él  mismo  en  persona  contra  los  castellanos :  puso  sitio 
á  la  villa  de  Gormaz  ,  y  no  pudiendo  el  conde  resistir  la  violencia 
de  tanto  enjambre  de  infieles ,  le  fué  preciso  ceder ,  v  dejar  que  la 
tomase,  salvándose  con  el  resto  de  sus  gentes;  pero  el  furor  de 
Almanzor  pasó  á  cuchillo  toda  la  guarnición ,  y  satisfecho  con 
este  estrago,  se  volvió  ufano  á  Córdoba, 

Cuatro  años  se  pasaron  en  estos  vaivenes  de  la  fortuna  en 
Castilla ,  y  aunque  el  reino  de  León  estaba  libre  de  las  molestias 
de  los  enemigos  estraños ,  no  le  faltaron  otros  contratiempos  mas 
fatales  á  D.  Ramiro  III.  Trataba  este  con  gravedad  y  aspereza  á 
los  principales  de  su  reino;  no  le  hallaban  firme  en  las  palabras, 
y  por  sus  espresiones ,  y  por  no  dar  fácil  oido  á  los  prudentes  ad- 
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vertimientos  de  los  que  le  profesaban  mas  inclinación ,  no  hicie- 
ron el  mejor  juicio  de  sus  alcances.  Esta  esquivez  y  severidad 
produjo  en  los  ánimos  de  todos  un  particular  descontento ,  que 
llegó  á  pasar  á  odio  y  poca  estimación  de  su  persona.  Los  que  se 
mostraron  mas  resentidos  fueron  los  condes  de  Galicia  que  siem- 
pre conservaban  cierta  oposición  á  los  reyes  de  León ,  por  tener 
puestas  las  miras  en  D.  Bermudo ,  hijo  de  D.  Ordoño  III ,  llevado 
desde  tierna  edad  entre  los  suyos,  y  educado  para  reinar.  Corrie- 
ron el  velo  de  la  conjuración  ,  y  declarándose  abiertamente  ,  le 
alzaron  por  rey  entre  ellos ,  celebrando  la  ceremonia ,  para  que 
fuese  mas  augusta,  en  el  templo  del  apóstol  Santiago  el  dia  15 
de  octubre  del  año  982. 

Llegó  muy  presto  á  D.  Ramiro  III  la  noticia  de  este  desorden 
y  aclamación  de  su  primo ;  y  juntando  con  la  mayor  brevedad  su 
gente  de  armas,  se  encaminó  á  Galicia  á castigar  el  atentado.  Los 
gallegos  ,  que  ya  habian  premeditado  que  su  resolución  había  de 
ser  sostenida  con  la  fuerza,  le  salieron  al  encuentro  con  la  gente 
que  tenian  prevenida  á  la  raya  de  Galicia  por  la  parte  del  Bierzo: 
avistáronse  ambos  ejércitos  en  Pórtela  de  Arenas :  trabaron  la  ba- 
talla ,  resistióse  vigorosamente  por  una  y  otra  parte ,  y  aunque  de 
ambas  quedaron  muchos  heridos  y  muertos,  no  se  decidió  la  vic- 
toria; y  cesando  el  empeño,  retiróse  cada  uno  con  los  suyos. 

A  poco  tiempo  de  haber  llegado  á  León  D.  Ramiro  III,  le 
dio  una  enfermedad ,  que  le  causó  la  muerte  á  los  20  años  de  su 
edad  y  13  de  su  reinado  (1).  Fué  sepultado  en  San  ]\Iiguel  de 
Destriana  Era  MXX,  año  de  Cristo  982.  Su  madre  Doña  Teresa 
vivió  muchos  años  después  retirada  en  un  monasterio  ,  como  ve- 
remos adelante. 


(  1)  Morales  puso  la  fecha  del  Icvantamienlo  de  Bermudo  en  el  año  980,  y  la 
competencia  de  D.  Ramiro  111  la  hace  durar  dos  años,  y  dilata  tres  mas  sn  muerte, 
pero  Sampiro  ,  que  acaba  aquí  su  historia,  pone  la  batalla  y  la  muerte  en  el  mismo 
año  de  Cristo  982. 


décimo  sétimo  rey   (?e  Z-foo,   empezó  su  reinado  en  el 
año  982  de  Cristo,  y  murió  en  el  999. 
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ucrlü  Don  Ramiro  III ,  íué 
recibido  por  rev  on  León 
Don  Bermudo  II  en  el  mismo 
año  de  Cristo  982 :  y  si  bien 
logró  con  felicidad  lo  que 
tanto  tiempo  habia  deseado,  no  fué  tan  comple- 
^£Í  ta ,  que  no  se  viese  afligido  do  continuas  des- 
gracias por  espacio  de  mas  de  quince  años.  Desde 
íines  del  reinado  anterior,  viendo  Almanzor  en  viva 
discordia  los  ánimos  de  los  vasallos  de  León ,  de- 
clarados unos  por  Don  Bermudo,  sosteniendo  otros 
;i  Don  Ramiro,  y  apuradas  casi  las  fuerzas  de  todos, 
conoció  ser  esta  la  ocasión  mas  ventajosa  para  em- 
*  prender  hazañas  propias  de  su  ambicioso  espíritu  guer- 
rero. Formó  desde  luego  el  designio  de  ampararse  de  sus  tierras; 
pero  consideró  al  mismo  tiempo  serle  forzosa  mucha  industria, 
meditar  los  medios,  y  calcular  los  efectos.  Era  preciso  abrirse 
camino,  y  esto  habia  de  ser  demoliendo  las  principales  fortalezas 
de  la  raya  de  León ,  Castilla  y  Galicia ;  era  necesario  inquietar 
á  la  Navarra  y  á  la  Cataluña,  y  en  fin,  revolverlo  todo.  Para 
poner  en  ejecución  su  pensamiento ,  vino  en  el  año  984  de  Cristo 
con  un  buen  reforzado  ejército  hasta  Simancas.  Sitióla,  \  sus 
habitadores ,  aunque  no  tuvieron  socorro  de  la  parte  del  rey, 
resistieron  con  el  mayor  valor ,  hasta  rendir  su  cuello  al  feroz 
cuchillo  de  Almanzor,  que  dejó  escapar  muy  pocos  de  la  crueldad 
de  su  acero ;  derribó  sus  murallas  ,  y  se  llevó  á  Córdoba  algunos 
prisioneros ,  que  le  merecieron  alguna  compasión ,  entre  los  cua- 
les se  cuentan  Dominico  Yañez  Sarracino ,  y  otros  compañeros 
que  después  padecieron  martirio  en  Córdoba. 
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Sucesivamente,  y  en  varios  años  fué  tomando  y  demoliendo 
varias  fortalezas  al  castellano ,  que  fueron  Atienza ,  Sepúlveda, 
Osma ,  Alcoba,  San  Esteban  de  Gormaz  y  Coruña  del  Conde, 
mientras  los  moros  de  Zaragoza  divertian  con  sus  hostilidades  al 
rey  de  Navarra ,  y  los  de  Tortosa  se  entraban  por  los  dominios 
del  conde  de  Barcelona  D.  Borrel ,  cuya  ciudad  tomaron  ,  y  per- 
dieron después,  huyendo  de  los  esfuerzos  del  mismo  conde,  que 
la  recuperó  con  los  auxilios  que  le  envió  el  rey  de  Francia  Ro- 
berto. En  el  reino  de  León  saqueó  y  destruyó  á  Zamora  ,  una 
de  las  mas  fuertes  é  importantes  plazas ,  sin  que  el  rey  D.  Ber- 
mudo  II  pudiese  resistir  tantas  invasiones ,  ó  porque  se  hallaba 
exhausto  de  fuerzas,  y  no  podia  juntar  tropas  propias,  ni  pe- 
dírselas á  los  vecinos ,  por  estar  estos  desunidos  con  el  reino  de 
León ,  ó  porque  dentro  de  sus  dominios  le  daban  que  hacer 
otros  disturbios  interiores ,  á  que  era  menester  acudir  con  su 
cuidado.  El  obispo  de  Iria  D.  Pelayo  disipaba  las  rentas  eclesiás- 
ticas ,  y  cometía  otros  escesos  que  dieron  lugar  á  que  el  rey  le 
removiese  de  su  silla ,  y  substituyese  á  Pedro  Martínez  de  Mon- 
soncio.  Gonzalo  Melendez,  hombre  principal  de  Galicia,  era  re- 
belde, y  se  habia  resistido  á  enviar  al  rey  unos  esclavos  suyos, 
que  se  acogieron  á  su  sombra ,  y  fué  necesario  que  el  rey  pasase 
armado  á  castigarle ,  en  cuyo  lance  prendió  á  su  hijo  Don  Ro- 
sendo. Este  le  burló  después ,  aunque  le  habia  dejado  en  rehenes 
un  lugar  suyo ,  llamado  Puerto  Marín  ,  mientras  iba  á  tratar  con 
su  padre  la  correspondiente  recompensa ,  no  cumpliendo  su  pa- 
labra, ni  volviendo  á  la  prisión.  Castilla  estaba  aun  desviada  de 
la  amistad  de  los  leoneses ,  contentándose  el  conde  Garci  Fer- 
nandez con  mantener  la  unión  con  el  rey  de  Navarra  D.  Sancho 
Abarca,  ocupado  en  resistir  á  los  moros  de  Aragón.  En  tal  es- 
tado con  dificultad  podian  acudir  á  la  defensa  de  la  cNStiandad 
estos  príncipes  ,  ni  conciliar  los  ánimos  para  unir  las  armas  con- 
tra el  enemigo  común :  ocasión  para  aprovecharse  este  de  su 
debilidad. 

Pero  D.  Bermudo  II,  en  medio  de  sus  cuidados,  no  le  de- 
jaba de  merecer  la  atención  el  daño  que  sentía  y  el  peligro  que 
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Ic  aniciiazalta;  y  ya  que  no  se  hallaba  con  fucr/as  dtwilro  di-  casa, 
procuró  el  auxilio  del  rey  de  Navarra  I).  Sancho  ,  formando  pac- 
tos de  alianza  y  defensa,  iffuahnente  (pie  de  familia,  casando 
ron  una  hija  de  este  rey,  llamada  Doña  Klvira  1  ).  Por  enlon- 
«es  no  le  pudo  prestar  armas  y  {{ente ,  á  causa  de  tener  (pie  re- 
sistir á  los  moros  de  Zaragoza;  pero  meditJ  para  que  se  las  en- 
viasen los  Gascones  y  Proenzales,  vasallos  del  conde  de  Gascuña, 
esposo  de  Doña  Urraca,  hermana  del  rey  de  Navarra     2). 

Ya  hacia  doce  años  que  Almanzor  maltrataba  los  dominios 
cristianos  de  Navarra ,  Castilla  y  León  bien  á  su  placer  por  estas 
causas:  y  rotas  asi  las  vallas,  no  le  era  difícil  reputar  por  mas 
oportuno  este  tiempo,  para  llegar  con  satisfacción  á  la  misma 
corte  de  los  leoneses ,  y  viniendo  en  el  año  99o  de  Cristo  con  un 
numeroso  ejc-rcito  de  Mahometanos  entró  por  el  reino  de  León 
talando  sus  campos  y  murallas  agua  arriba  del  rio  Ezla.  Pero 
esta  vez  encontró  mas  apercibido  á  Don  Bermudo  II,  á  quien  ya 
le  habiau  llegado  las  tropas  francesas  que  le  habia  proporcionado 
el  Navarro;  y  juntas  aquellas  huestes  con  las  que  recogió  de  su  rei- 
no hizo  frente  al  valeroso  Almanzor  acometiendo  con  ímpetu  á 
este  caudillo  de  los  infieles,  y  trabando  tan  sangrienta  batalla, 
que  se  vieron  obligadas  á  huir  las  tropas  mahometanas. 

Avergonzado  Almanzor  de  la  fuga ,  detuvo  á  los  suyos  re- 
prendiéndoles ásperamente  su  cobardía;  y  los  alentó  de  tal  ma- 
nera ,  que  volvieron  pie  atrás ,  cargando  sobre  los  leoneses,  y  los 
obligaron  á  la  retirada ,  picándoles  la  retaguardia ,  hasta  ha- 
cer que  se  encerrasen  en  la  misma  ciudad  de  León.  Volvióse  Al- 
manzor á  Córdoba,  no  muy  bien  satisfecho;  pero  dejando  ame- 
nazados á  los  leoneses  con  que  no  habia  de  sosegar  hasta  igualar 
la  ciudad  con  el  suelo. 


( 1)  Consta,  que  antes  habia  sido  casado  con  Doña  Vclazquita.  que  algunos  creen 
fué  hija  de  aquella  Doña  Urraca,  que  quitaron  los  Burgaleses  á  Orduño  eí  .)/o/o 
cuando  huia.  El  obispo  D.  Pelayo,  que  continúa  la  historia  desde  donde  la  dejo 
Sampiro,  pone  dos  Velazquitas,  una.  mugcr  legitima  de  D.  Bermudo.  y  otra  ile- 
gítima. De  aquella,  dice,  que  la  repudio,  y  de  esta  hace  venir  la  dilatada  descen- 
dencia de  ciorlos  Ordoñez  y  Pelacz .  por  el  matrimonio  de  una  hija,  llamada  Cris- 
tina con  Ordoño,  apellidado  el  Ciego;  pero  en  su  narración  hay  apariencia  de 
contradicción,  y  de  (jue  son  una  misma  las  dos  Velazquitas. 

(2)  iloret,  Annal.  de  y'ararra.  lib.  X.  cap.  3. 
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Amedrentados  los  habitadores  de  León  junlamente  con  los  de 
Asiorga  con  el  susto  que  acababan  de  padecer ,  y  previendo  que 
Ahuanzor  podia  fácilmente  descargar  el  golpe  de  su  amenaza  por 
la  superioridad  de  fuerzas  con  que  se  hallaba ,  y  el  implacable 
odio  que  les  habia  jurado ,  se  vieron  en  la  triste  situación  de 
abandonar  muchos  sus  casas ,  retirarse  con  sus  familias  á  lo  in- 
terior de  Asturias ,  y  llevarse  consigo  las  apreciables  reliquias  de 
lo  que  mas  amaban  ,  los  cuerpos  de  varios  santos ,  y  de  sus  re- 
ves  ,  reinas  é  infantes  de  la  real  familia,  los  cuales  fueron  colo- 
cados en  Oviedo  en  la  capilla  de  Alfonso  el  Casto.  Entre  las  re- 
liquias que  trasladaron  ,  fueron  las  de  S.  Pelayo  á  un  monas- 
terio que  se  dio  su  título,  en  donde  por  este  tiempo  fué  supe- 
riora  la  reina  Doña  Teresa,  viuda  de  D.  Ramiro  II. 

Esto  mismo  dio  mas  aliento  á  Almanzor,  y  aprovechándose 
de  su  aflicción  y  espanto ,  vino  en  el  año  siguiente  996  de  Cristo 
con  un  grueso  ejército  hasta  las  murallas  de  la  ciudad  de  León, 
y  la  puso  sitio.  Estaba  la  ciudad  desamparada  de  su  rey,  y  de 
la  mayor  parte  de  la  gente  principal,  y  solo  defendida  por  el 
consejo  y  valor  del  conde  D.  Guillen  González ,  hombre  princi- 
pal de  Galicia,  á  quien  el  rey  habia  liado  esta  empresa.  La  de- 
fensa fué  muy  valerosa,  pues  aunque  Almanzor,  aplicadas  las 
máquinas  á  los  muros ,  habia  abierto  brecha  y  tentado  varias 
veces  el  asalto ,  no  logró  la  victoria  hasta  que  perdieron  las  vi- 
das los  leoneses ,  y  con  ellos  el  conde  ,  que  en  la  misma  brecha 
los  alentaba,  ya  que  no  podia  manejar  el  acero,  por  hallarse 
enfermo.  Destruyó  Almanzor  los  muros,  las  torres,  las  iglesias 
y  monasterios  de  la  ciudad  :  pasó  desde  allí  adelante,  rindió  á 
Astorga ,  y  no  hubiera  detenido  el  ímpetu  de  su  carrera ,  si  no 
hubiera  hallado  bien  defendidos  los  castillos  de  Gordon,  Luna, 
Alba  y  Arbolio  ,  donde  se  hacían  fuertes  el  rey  y  sus  tropas,  y 
volviéndose  á  Córdoba ,  arruinó  al  pasar  á  Coyanca  y  al  monas- 
terio de  Sahagun. 

Almanzor  siempre  respiraba  crueldad,  ruinas,  muertes;  y  así 
habiendo  entrado  á  sangre  y  fuego  en  los  años  anteriores  en  Cas- 
tilla y  León,  solo  le  restaba  acometer  las  plazas  de  Portugal  y  los 
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(loiiiiüios  (le  la  (lalicia.  Va\  el  ano  sifíiiiriilc  de  í!!)7  ciitrí)  con  un 
grueso  ejértito ,  tlesalojaiido  á  los  cristianos  de  Coinilna,  N'iseo, 
Laniego  y  líraf^a ,  dejándolas  f;uarnecidas  con  su  íiciite.  Tomo  y 
destruyo  á  Tuy  después  de  una  valerosa  resistencia ,  y  lle)i()  al 
lin  á  la  vista  de  Compostela  con  el  ánimo  de  saciar  su  sed  con  la 
sangre  de  los  cristianos,  y  í'on  el  oro  y  preciosas  alhajas  del 
templo  del  santo  apóstol  Santiago.  Hizo  algún  estrago,  y  (pie- 
ricndo  satjueailo  y  destruirlo ,  espantado  por  la  permisión  de 
Dios,  del  miedo  que  le  infundió  el  venerable  sagrario,  volvió 
atrás  :  siguiéndose  á  esto  una  enfermedad  de  vientre  en  todos 
los  agarenos  ,  que  apenas  quedó  ninguno  que  volviese  vivo  á  su 
tierra ,  contentándose  Almanror ,  según  dicen ,  con  llevarse  á 
C()rdül»a  las  campanas  y  puertas  de  la  iglesia. 

Desesperado  este  mahometano  por  esta  desgracia,  y  no  bien 
satisfecho  su  ansioso  é  iracundo  corazón  contra  los  cristianos, 
quiso  echar  el  resto  en  una  espedicion  compuesta  de  numerosas 
tropas  recogidas  de  África  y  de  España,  y  vino  en  el  año  siguiente 
con  animo  de  acabar  con  Castilla.  Supo  estas  prevenciones  el 
conde  Garci  Fernandez:  no  dejaron  de  temerlas  el  rey  de  León 
D.  Bermudo  II,  y  el  de  Navarra  D.  García  llamado  el  Tembloso, 
hijo  y  sucesor  de  D.  Sancho  Abarca,  que  habia  muerto  en  el 
año  de  994  de  Cristo.  Conocieron  estos  príncipes  cuan  caro  les 
habia  costado  el  no  estar  unidos,  y  no  juntar  sus  fuerzas  contra 
el  enemigo  común  :  y  estrechándose  en  esta  ocasión  con  los  lazos 
de  la  amistad  para  hacer  frente  al  común  peligro ,  dispusieron 
todas  las  gentes  de  armas  que  pudieron ,  y  fijando  el  punto  de 
reuuioa  en  un  sitio  entre  Osmas  y  Soria,  salieron  á  impedir  el 
paso  al  sañudo  mahometano. 

Presentóse  Almanzor  con  un  ejército  de  cien  mil  infantes  v 
sesenta  mil  caballos:  traia  valerosos  capitanes  moros  y  cristianos, 
entre  ellos  los  hijos  del  conde  Ü.  Vela,  que  juzgaban  esta  la  oca- 
sión mas  oportuna  para  destruir  al  castellano,  recobrar  sus  tier- 
ras, y  vengar  los  agravios  de  su  padre.  No  se  amedrentaron  los 
príncipes  cristianos  de  tan  numeroso  ejército;  antes  bien  entraron 
en  la  batalla  con  tanto  ardimiento ,  que  no  acordándose  del  sus- 
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leulo ,  ni  (Il'1  desLaiiso ,  osluvieron  peleando  y  matando  todo  el 
día ,  y  hubieran  proseguido  la  mortandad ,  si  las  tinieblas  de  la 
noche  no  les  hubieran  impedido  el  combate.  Dando  pues  esta 
corta  pausa  á  la  acción,  esperaron  con  impaciencia  la  siguiente 
aurora,  y  cuando  mas  apercibidos  buscaban  al  enemigo  en  su 
campo ,  vieron  con  asombro  desamparadas  las  tiendas ,  cubierto 
de  cadáveres  el  suelo ,  y  desaparecido  el  enemigo.  Murieron  en 
esta  batalla  llamada  de  Catalañazor  (que  se  interpreta  la  batalla 
de  los  aliados)  setenta  mil  infantes,  y  cuarenta  núl  caballos,  cuya 
desgracia  sintió  tanto  Almanzor,  que  no  pudiendo  pasar  en  su 
luga  del  lugar  de  Valdecorreja ,  murió  allí  desesperado  y  triste, 
y  fué  llevado  á  sepultarse  entre  los  suyos  á  Medinaceli ,  año  de 
Cristo  998. 

Fatigado  el  rey  D.  Bermudo  II  de  tantos  males  como  aque- 
jaban su  reino ,  y  de  la  enfermedad  de  la  gota  que  le  afligía ,  por 
lo  cual  fué  apellidado  el  Gotoso ,  murió  en  el  Vierzo  en  un  lugar 
llamado  Villabuena ,  donde  fué  sepultado.  Era  MXXXVII,  año 
de  Cristo  999.  Reinó  17  años,  y  dejó  de  la  reina  Doña  Elvira  á 
D.  Alfonso  de  edad  de  cinco  años ,  á  Doña  Teresa .  y  á  Doña 
Sancha. 

El  monge  de  Silos  (  contemporáneo  del  obispo  D.  Pelayo  ) 
hablando  de  este  rey  dice,  que  fué  bastante  prudente:  que  man- 
dó observar  las  leyes  establecidas  por  el  rey  Wamba ,  y  que  se 
obedeciesen  los  Cánones :  que  fué  amante  de  la  piedad  y  la  justi- 
cia ,  procurando  reprobar  lo  malo ,  y  elegir  lo  bueno. 

Consta  así  mismo  por  varios  documentos,  que  hizo  ricas  do- 
naciones á  la  iglesia  de  Santiago ,  á  cuyo  obispo  Pedro  estimaba 
mucho  por  su  piedad  y  celo  católico,  y  que  dotó  y  acrecentó  los 
monasterios  de  Samos,  Celanova,  Carracedo,  Carbonario,  Pom- 
beiro ,  etc.  de  todo  lo  cual  se  deduce ,  cuan  equivocadamente 
el  obispo  D.  Pelajo  le  llama  tirano,  indiscreto,  malvado,  etc. 
y  le  atribuye  fábulas  y  hechos  fabricados  en  su  capricho ,  ó  to- 
mados de  cuentos  vulgares. 


iD©sí  4ia5?®5íía(D  ^ 


viijéslmo  re\i  de  León  :  enlró  á  reinar  en  el  año 
999  (le  Cristo  :  1/  murió  en  el  de  1,027 


cíSSíVo 


-i:J7  — 


2)Í)2I  ü3i.a*^£13>S   J, 


la  edad  de  cinco  años  fué  jurado  por 
rey  D.  Alfonso  V,  hijo  de  D.  Bermu- 
^^  do  II  y  de  Doña  Elvira,  su  segunda 
"^  ^'  esposa ,  bajo  la  tutela  de  esta  y  del  go- 
■r,  Lierno  y  educación  del  conde  Menendo 
González ,  hombre  principa!  de  Galicia 
y  de  Doña  Nuña  Mayor  su  muger,  que 
eran  sus  ayos,  en  el  año  de  Cristo  999. 
Abdelmclich ,  hijo  de  Alnianzor,  viendo  un  rey  niño ,  y  ha- 
llándose herido  del  dolor  de  la  reciente  muerte  de  su  padre  AI- 
manzor,  juzgó  que  nunca  mas  segura  podia  tener  su  venganza. 
y  así  vino  con  mucha  gente  armada  contra  León ;  pero  dándose 
muy  prontas  disposiciones  para  la  defensa ,  se  unieron  los  leo- 
neses con  los  castellanos ,  y  tomando  á  su  cargo  esta  empresa  el 
conde  D.  Garcia  de  Castilla,  le  salió  al  encuentro,  le  derrotó 
y  le  obligó  á   huir. 

Ya  se  percibían  los  admirables  efectos  de  la  unión  de  leo- 
neses y  castellanos ,  y  juzgando  que  todavía  podían  ser  mas 
seguros ,  si  olvidadas  las  antiguas  enemistades ,  se  hiciese  la  re- 
conciliación coa  los  hijos  del  conde  U.  Vela,  y  otros  señores 
descontentos  que  se  hallaban  en  Córdoba,  atizando  las  funestas 
llamas  de  la  ira ,  la  solicitaron ,  y  concluyeron  con  ellos ,  y  se 
restituyeron  todos  á  sus  tierras,  reintegrados  en  sus  haciendas 
y  dignidades. 

Muerto  Abdelmclich  en  el  año  de  1,003  de  Cristo,    sucedió 


—  tas- 
en la  privanza  con  el  rey  de  Córdoba  Iscem ,  su  hermano  Ab- 
derraliamen ,  el  cual  no  menos  vengativo  de  la  muerte  de  Al- 
manzor,  vino  contra  Castilla  con  poderosa  gente  de  armas ;  pero 
el  conde  D.  García ,  auxiliado  de  las  tropas  de  León  y  Navarra, 
resistió  y  peleó  con  tanto  esfuerzo ,  que  entrándose  demasiado  en 
el  pelotón  de  los  enemigos,  fué  herido  con  dos  boles  de  lanza; 
cogiéronle  prisionero ,  murió  á  los  dos  dias ,  y  se  le  llevaron 
muerto  en  señal  de  triunfo  á  Córdoba ,  donde  los  cristianos  le 
sepultaron  en  la  iglesia  de  los  Tres  Santos  Mártires ;  y  rescatado 
después  por  su  hijo  y  sucesor  D.  Sancho,  le  colocó  en  el  mo- 
nasterio de  S.  Pedro  de  Cárdena.  Penetrado  de  sentimiento  el 
mismo  conde ,  y  deseoso  de  vengar  la  muerte  de  su  padre ,  en 
el  año  siguiente  se  armó  valerosamente ,  y  con  las  mismas  tro- 
pas auxiliares  hizo  una  grande  entrada  en  la  tierra  de  los  mo- 
ros ,  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego  por  el  reino  de  Toledo 
hasta  Molina;  y  destruida  la  Torre  Acenea,  se  volvió  á  Cas- 
tilla con  ricas  presas  en  el  de  1,009. 

Si  bien  el  conde  de  Castilla  habia  mostrado  hasta  aquí  el  valor 
heredado  de  sus  predecesores,  no  anduvo  tan  cuerdo  en  no  apro- 
vecharse de  las  ocasiones  que  se  le  ofrecieron  en  adelante  en 
perseguir  á  los  infieles  divididos  en  bandos  los  mas  principales, 
por  ocupar  el  trono  de  Córdoba,  codiciándolo  por  una  parte 
Mahomad  Almohadi ,  que  mató  á  Abderrahamen ,  y  encerró  al 
rey  Iscem  en  una  torre,  y  por  otra  Isem  Arax,  y  Suleiman  ó 
Zulema;  antes  bien  el  conde  ayudó  á  este  con  sus  tropas,  sin  co- 
nocer que  hubiera  sido  mejor  aniquilar  al  enemigo ,  que  fomen- 
tarle en  propio  daño. 

No  menos  desacuerdo  cometieron  los  condes  de  Barcelona  y 
Trgel  D.  Ramón  y  D.  Ermengaudo,  ó  Armengol,  que  favorecían 
el  partido  de  Almohadi,  y  fueron  tan  felices  unos  y  otros  condes 
cristianos ,  que  les  ganaron  muchas  victorias  á  los  enemigos  que 
auxiliaban. 

No  así  el  rey  de  Navarra  D.  Sancho  el  Mayor ,  que  libre  de 
partido  ,  y  mas  astuto  en  una  coyuntura  en  que  veía  la  morisma 
llena  de  turbación  y  discordia,  supo  aprovecharse  de  las  circuns- 
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tancias  favorables,  entrándose  por  las  faldas  de  los  Pirineos,  ocu- 
ltando todos  los  castillos  hasta  el  rio  Galle{;o,  como  también  á 
Sobrarve,  Uibafíorza  y  Boyl,  y  dejando  bien  líuaniecidos  de  na- 
varras tropas  los  presidios  que  {ganaba. 

El  único  partido  que  sacó  el  conde  de  Castilla,  cuando  de- 
samparando á  Suleiman  favoreció  al  legítimo  rey  Iscem  ,  á  (piien 
ios  buenos  vasallos  liabian  soltado  de  la  prisión ,  fué  haber  reco- 
brado á  San  Esteban  ,  Gormaz  ,  Osma  y  Clunia,  recompensa  que 
parece  anheló  cuando  se  resolvi(J  á  juntar  sus  armas  con  las  de 
los  partidarios ,  y  que  parece  aseguró  antes  de  que  sitiase  á  To- 
ledo en  favor  de  Iscem ,  dando  muerte  al  gobernador  Abdala,  hi- 
jo de  Almohadí ,  que  resucitando  el  antiguo  furor  de  su  padre ,  y 
la  venganza  de  liaberle  cortado  la  cabeza  el  rey  de  Córdoba,  no 
solo  se  juntó  con  Suleiman  ,  sino  que  anhelaba  al  título  de  re\ 
de  Toledo. 

Encendióse  mas  la  discordia  entre  los  moros ;  y  aunque  pre- 
valeció Suleiman,  echando  al  rey  Iscem  de  Córdoba,  obligán- 
dole á  huir  á  Ceuta,  perdió  á  Jaén,  Baeza  v  Arjona,  que  ocupo 
llayran,  intentando,  aunque  en  vano,  restituir  á  Iscem.  Siguióse 
Alí  Abenhamir  de  la  familia  real  de  los  Omnias;  cuvos  secua- 
ces mataron  á  Suleiman ,  vencieron  á  Mundir ,  rey  de  Zara- 
goza, y  á  Abderrahamen  Almortada,  de  la  familia  también  de 
los  Omnias,  que  se  le  opusieron.  Muerto  Alí  por  los  partidarios, 
pusieron  en  el  trono  á  Alcacin ,  que  se  hallaba  ocupando  á  Se- 
villa, y  fué  muerto  en  Granada,  persiguiendo  á  sus  n-beldes. 
Todo  era  confusión,  discordias,  horrores  y  muertes  entre  los 
mahometanos.  El  conde  de  Castilla ,  aunque  tarde ,  conoció  lo 
que  debió  hacer,  y  aprovechándose  de  la  ocasión  hizo  una  salida, 
en  la  que  se  apoderó  de  Peñafiel ,  Maderuelo ,  Montijo  v  Sepiil- 
veda.  Con  lo  cual  cesó  de  perseguir  ó  ayudar  á  los  moros,  ocu- 
pando todo  su  cuidado  en  el  gobierno  de  sus  tierras ,  dando 
fueros  á  sus  vasallos,  aliviando  sus  tributos,  y  ensalzando  á  los 
caballeros  y  á  la  nobleza,  con  lo  que  dejó  celebrado  su  nombre. 

En  el  discurso  de  todas  estas  turbaciones  estaba  el  reino  de 
León  en  la  tierna  edad  del  rev  D.   .Vlfonso,   como  en  inacción. 
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aunque  parece  que  el  navarro  pretendía  algunas  tierras  de  sus 
dominios;  pero  se  casó  á  los  quince  años  con  Doña  Elvira,  hija 
de  sus  ayos  el  conde  D.  Gonzalo  Melendez  ,  y  Dona  Nuüa ,  año 
de  1 ,014  de  Cristo ,  saliendo  de  su  tutela  y  dirección,  y  de  la  de 
su  madre  Doña  Elvira ,  la  cual  no  tardo  mucho  tiempo  en  reti- 
rarse, según  costumhre  de  las  reinas  viudas,  al  monasterio  de 
San  Pelayo  de  Oviedo,  llevándose  consigo  á  sus  hijas  Dona  Te- 
resa (1)  y  Doña  Sancha.  Apenas  empezó  á  gobernar  por  sí  el 
rev,  se  dedicó  al  bien  de  sus  vasallos,  reedificó  la  ciudad  de 
León,  y  particularmente  el  monasterio  de  S.  Pelayo,  las  iglesias 
de  S.  Juan  Bautista,  y  la  Mayor;  dando  fomento  igualmente  á  la 
reparación  del  monasterio  de  Sahagun. 

En  el  año  1,020  de  Cristo,  estando  ya  reparada  de  sus  ruinas 
la  ciudad,  y  reedificada  la  iglesia  ma}or,  convocó  el  rey  á  su 
cunsagracicn,  y  á  celebrar  cortes,  á  todos  los  obispos,  abades,  y 
principales  señores  del  reino.  En  estas  cortes  de  León  se  trató  de 
varios  puntos  locantes  á  la  posesión  de  bienes  por  las  iglesias,  del 
gobierno  político  y  económico  del  reino ;  se  establecieron  varias 
leyes  y  fueros,  que  mantuvieron  mucho  tiempo  los  leoneses, 
mandando  se  gobernasen  por  ellos  y  por  las  leyes  góticas  ó  Fuero 
Juzgo ,  y  otras  cosas  pertenecientes  á  la  guerra ,  población ,  li- 
bertad de  morada  ,  y  otros  derechos  entre  los  subditos  del  rey, 
de  los  de  behetría ,  y  de  iglesia  etc. 

En  el  año  siguiente  mandó  traer  y  colocar  en  la  iglesia  de 
San  Juan  Bautista ,  que  ahora  se  llama  de  San  Isidoro ,  todos  los 
cuerpos  de  sus  antecesores ,  que  se  habían  trasladado  á  Oviedo, 
y  otros  de  varías  partes ,  en  la  capilla  de  San  Martin ,  hoy  Santa 
Catalina.  Arregladas  todas  estas  cosas,  volvió  el  rey  á  juntar 
cortes  para  restaurar  las  iglesias  destruidas  del  reino ,  como  eran 


(i)  El  obispo  D.  Pelayo  en  su  cronicón  dice,  que  el  rey  D.  Alfonso  casó  á  su 
hermana  Doña  Teresa  con  el  rey  moro  de  Toledo^bdala;  pero  ademas  de  que  lo 
dilicultan  los  tiempos  y  las  circunstancias,  la  poca  firmeza  de  otras  noticias  que 
cuenta,  hace  dudar  igualmente  de  esta.  No  es  sola  esta  ficción  en  las  historias 
de  aquellos  tiempos,  también  se  finge  en  la  crónica  general,  que  Dona  Aba, 
madre  del  conde  D.  Sancho,  quiso  casarse  con  otro  moro,  y  dar  veneno  i  su  hijo; 
y  que  un  montero  de  Espinosa  lo  estorbó;  de  cuyo  lance  deducen  el  origen  de 
esta  guardia  real. 
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Braga,  Orense,  Tuy,  Zamora  y  Falciuia;  pero  liallámlose  \arias 
(lifuiillades ,  solo  se  delerniinó  renovar  la  de  Zamora,  para  lo 
eual  fué  cleclo  obis|)o  San  Alilano ,  y  agregar  los  términos  del 
obispado  de  Tuy  al  de  Santiago,  y  repartir  la  diócesis  de  Falencia 
entre  los  obispados  de  León  y  de  Auca. 

Scguian  con  el  mismo  ardor  las  discordias  y  re\oluciones  en- 
tre los  moros :  los  cordobeses  ecliaron  de  la  ciudad  á  Akacin ,  y 
eligieron  por  rey  á  Iscem,  tercero  de  este  nombre.  Destronado 
también  este,  nombraron  á  Mahomat  II,  á  quien  después  enve- 
nenaron. Sucedió  en  el  reinado  Abderrahamen  IV,  llamado  Abd- 
cliabar ,  á  quien  también  mataron,  y  trajeron  para  rey  á  Iliaya 
Aben-Aly  ,  que  estaba  en  Málaga. 

Los  moros  de  Aragón,  acaudillados  de  Suleiman  Abenhut, 
conspiraron  contra  lliaya  Almundafar  ,  liijo  de  Mundir,  rey  de 
Zaragoza,  á  quien  babia  sucedido  en  el  gobierno;  y  ocupado 
este  por  Abenbul,  se  dividieron  los  de  Huesca,  Lérida  y  Tudela, 
apoderándose  cada  uno  de  sus  territorios. 

El  rey  D.  Alfonso,  que  babia  preferido  la  paz  á  la  guerra, 
y  le  habia  llevado  la  mayor  atención  el  gobierno  interior  de  su 
reino ,   libre  ya  de  este  cuidado ,  y  viendo  que  aun  subsistian  las 
divisiones  entre  los  moros ,  no  despreció  la  ocasión  de  liacer  una 
jornada  contra  ellos;  alistó  sus  tropas,  juntó  los  caballeros  y  otros 
principales,  y  se  encaminó  por  Zamora,  entrando  por  los  domi- 
nios del  moro  en  Portugal,   y  ocupó  todo  lo  que  encontraba, 
hasta  Viseo ,  con  poca  resistencia ;  pero  esta  fué  muy  grande  en 
aquella  plaza.  Cerraron  los  habitantes  sus  puertas,  y  se  dispu- 
sieron á  una  vigorosa  defensa:  acampado  ü.  Alfonso  en  sus  cer- 
canías ,  tuvo  sitiada  la  ciudad  por  hambre  algunos  dias ,  hasta 
que  le  pareció  tiempo  oportuno  de  entrarla  por  asalto;  pero  hizo 
la  desgracia ,  que  dando  vuelta  á  los  muros  á  caballo  y  desar- 
mado ,  para  registrar  la  parte  mas  débil  de  ellos ,  desde  una  al- 
mena le  asestaron  un  dardo,  que  le  hirió  de  muerte,  duró  pocas 
horas,  y  entregó  su  espíritu  al  Señor,  lleno  de  piedad,  á  7  de 
mayo.  Era  MLXV,  año  de  Cristo  1,027,  el  28  de  su  reinado,  y 
32  de  su  edad.   Levantaron  el  sitio  los  leoneses,  v  llevaron  el 
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real  cadáver  á  Leoii ,  donde  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San 
Juan  Bautista.  Dejo  de  la  reina  Doña  Elvira  Melendez  dos  hi- 
jos, Doüa  Sancha  y  D.  Bermudo,  que  le  sucedió. 

Las  acciones  de  este  rey  manifiestan  claramente  el  estado  en 
que  se  hallaba  entonces  el  reino  de  León  ;  destruidas  las  ciudades 
por  la  guerra ;  las  leyes  antiguas  quebrantadas ,  ú  olvidadas  por 
el  desorden  de  ella ;  necesidad  de  hacer  otras  nuevas ,  que  re- 
querían las  circunstancias  de  los  tiempos.  Xo  le  fué  menos  pre- 
ciso fortalecer  el  reino  con  muros ,  que  con  buenas  leyes  la 
república.  La  iglesia ,  la  mageslad ,  el  pueblo  eran  los  puntos 
importantes  de  su  atención.  Este  último  requería  nueva  re- 
forma, nuevos  atractivos  para  asegurarle  en  su  tierra,  con- 
servarle sus  bienes,  y  estimular  el  valor  contra  el  poderoso 
enemigo  de  que  continuamente  se  hallaba  cercado ;  por  eso 
puso  particular  cuidado  en  arreglar  la  libertad  de  posesio- 
nes,  calidad  de  matrimonios,  y  elección  de  señores  en  los 
pueblos  de  Behetría ,  constituyó  jueces  escogidos  en  León  y 
demás  ciudades  y  lugares  para  juzgar  las  causas ;  libró  de  tribu- 
tos todos  los  coiaestibles  y  licores ,  con  tal  que  se  conservase  la 
buena  fé  en  las  medidas ,  ó  las  tuviesen  arregladas  :  mandó 
que  los  que  iban  antes  á  la  guerra  con  los  condes ,  fuesen  tam- 
bién con  los  merinos  del  rey;  y  que  los  habitantes  de  las  cerca- 
nías de  León  fuesen  á  defender  y  velar  los  nmros  en  tiempo  de 
guerra.  Aquellos  tiempos  calamitosos  no  sufrían  mucho  rigor  en 
las  causas  criminales ;  y  asi  las  penas  ,  según  el  grado  de  delitos, 
se  reducían  á  multas,  azotes,  y  pruebas  de  verdad,  esto  es, 
testigos,  juramento,  sufrir  el  agua  caliente,  defenderse  en  duelo. 
Estos  y  otros  fueros  dio  este  prudente  legislador  £Í  los  leoneses, 
asturianos  y  gallegos  :  cuyo  código  se  llamó  Fuero  de  León  :  el 
cual  junto  con  las  leyes  góticas  anteriores,  tuvo  también  el  nom- 
bre de  Fuero  Juzgo  de  León,  y  mucho  uso  en  aquellos  dominios. 
Parece  que  era  preciso  que  aquel  tiempo  fuese  una  de  las 
ilustres  épocas  de  nuestra  legislación  ,  pues  por  entonces  el  conde 
de  Castilla  D.  Sancho  dio  también  sus  buenos  fueros  á  Castilla. 
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el  año  de  Cristo  1,027  :    íhim-íó  en  el  de  1,037. 
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on  Bermudo  ,  hijo  de  D  Al- 
fonso V  y  de  Doña  Elvira  Me- 
lendez ,  entró  á  reinar  joven 
en  el  mismo  año  de  Cristo  de 
1027.  Hallábase  aun  el  conde  de  Castilla  Don 
Garcia ,  hijo  de  D.  Sancho ,  en  la  menor  edad, 
bajo  de  la  tutela  dd  rey  de  Navarra  D.  Sancho 
Mayor ,  y  de  Doña  Munia  la  reina,  hermana  ma- 
3r  del  joven  conde ;  por  cuyo  motivo  el  rey  de 
avarra  se  llamó  también  el  año  1022,  en  que  em- 
pezó la  tutoría,  rey  de  Castilla.  También  se  observa  en 
el  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  se  confirma  con  documentos 
que  cita  Moret,  que  en  aquel  año  y  el  siguiente  tomó 
el  dictado  de  rey  de  León  y  Astorga.  El  monge  de  Silos  no  pone 
este  hecho  hasta  el  primer  año  del  reinado  de  este  D.  Bermudo, 
confirmándose  esto  también  por  los  documentos  que  cita  Moret 
de  este  año;  siendo  de  sentir  el  mismo,  que  el  rey  D.  Sancho 
tuvo  una  guerra  en  el  año  de  1022  contra  D.  Alfonso,  y  aun  se 
pone  á  describirla  según  sus  conjeturas ;  por  las  cuales  en  este 
de  D.  Bermudo  piensa  que  D.  Sancho  renovó  las  pretensiones 
de  lo  que  entonces  habia  ganado  en  León.  Los  demás  historia- 


—  Ii6  — 

dores  de  aquellos  tiempos  dilatan  otros  diez  años  todos  estos  su- 
cesos hasta  el  de  1032.  Lo  cierto  es,  que  el  rey  de  Navarra  se 
tomó  mucha  mano  con  estos  dos  jóvenes  príncipes ,  por  ser  sus 
parientes,  y  acaso  tutor  de  ambos,  y  así  andaba  muy  mezclado 
en  los  negocios  de  sus  estados. 

En  efecto  ,  él  fué  quien  determinó  ajustar  dos  bodas,  una  de 
Don  Bermudo  III  y  Doña  Jimena  ( 1 ),  última  hija  del  conde  Don 
Sancho ,  y  otra  del  joven  D.  Garcia  con  Doña  Sancha ,  hermana 
de  D.  Bermudo  III.  El  primer  matrimonio  tuvo  efecto  en  el  mis- 
mo año  1027.  Tratóse  el  segundo  cou  honoríficas  y  ventajosas 
condiciones ,  para  que  fuese  mas  bien  admitido ;  siendo  las  prin- 
cipales dar  título  de  rey  de  Castilla  al  conde  D.  Garcia ,  á  Gn  de 
que  D.  Bermudo  no  pusiera  reparo  en  casar  á  su  hermana  con 
quien  no  fuese  testa  coronada ;  y  de  que  llevase  en  dote  como 
suyas  las  tierras  que  el  navarro  pretendía,  ó  había  conquistado 
en  León:  convinieron  en  las  circunstancias,  y  quedó  aplazada 
esta  unión  para  el  siguiente  año. 

Pocas  veces  cesaban  los  disturbios  en  Galicia :  un  caballero 
principal  llamado  Oveco  Rosendo  movió  alborotos  en  aquella 
provincia;  lo  que  dio  motivo  al  rey  D.  Bermudo  III  á  que  pasase 
en  persona  á  sosegarlos ,  y  á  hacer  ausencia  de  la  corte.  Entre 
tanto  concertaron  el  rey  D.  Sancho  de  Navarra,  y  su  cuñado  el 
conde  de  Castilla  D.  Garcia ,  ir  disponiendo  la  ejecución  de  las 
bodas ,  anticipándose  el  conde  á  visitar  á  su  hermana  y  futura 
esposa,  para  que  con  las  vistas  y  trato  de  ambos,  fuesen  mas 
agradables  y  plausibles,  cuando  viniese  de  Oviedo  D.  Bermudo; 
pero  no  fueron  sino  muy  tristes  y  desventuradas. 

Hacía  doce  años  que  los  Velas ,  á  quienes  restituyó  sus  tier- 
ras el  conde  D.  Sancho,  por  ciertas  discordias  que  tuvieron  con 
él ,  se  desnaturalizaron  de  sus  estados ,  y  pasándose  á  León ,  el 
rey  D.  Alfonso  V  los  había  acogido  y  dado  tierras  en  las  monta- 
ñas para  su  sustento.  Estos ,  acostumbrados  á  maquinar  traicio- 


(1)  Entre  los  historiadores  es  muy  vario  el  nombre  de  esta  Señora:  unos  la 
llaman  Urraca,  otros  Teresa,  otros  Urraca  Teresa-,  según  los  documentos  que  cita 
Moret,  á  quien  sigue  Salazar  de  Castro,  siempre  se  escribió  Jimena. 
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nes,  y  no  habiendo  aun  depuesto  de  su  ánimo  la  ambición  de  ha- 
cerse dueños  de  Castilla,  pensaron  que  se  los  presentaba  ahora  la 
ocasión  mas  segura  y  proporcionada  á  sus  deseos.  Coligáronse,  y 
previniéronse  de  armas  con  muchos  partidarios  leoneses ,  y  de- 
terminaron frustrar  acpiellas  bodas  con  la  muerte  del  joven  conde 
de  Castilla.  Llegó  este  á  la  ciudad  de  León  acompañado  de  ilus- 
tres personages  castellanos,  quedándose  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor con  su  gente  de  armas  acampado  hacia  la  raya  en  Sahagun, 
ó  sus  cercanías. 

El  conde  fué  muy  bien  recibido  de  su  hermana  la  reina  Doña 
Jimena,  y  de  la  infanta  Doña  Sancha,  destinada  para  esposa;  y 
por  estar  aun  ausente  el  rey  D.  Bermudo  en  Oviedo,  dispusieron 
por  sí  el  correspondiente  hospedage  y  asistencia  á  su  persona, 
alojándole  en  una  bien  alhajada  casa  en  la  calle  que  llaman  Bar- 
rio del  rey. 

Fueron  inmediatamente  los  Velas  con  traidor  disimulo  á  pre- 
sentarse á  D.  García,  y  ofrecerle  sus  respetos,  como  á  quien 
habia  sido  su  señor  natural,  y  como  á  ahijado,  á  quien  D.  Ro- 
drigo Vela  habia  tenido  en  la  pila  del  bautismo  antes  de  dester- 
rarse de  Castilla.  Recibiólos  benignamente ,  y  los  despidió  llenos 
de  caricias  ;  pero  estos  insensibles  á  ellas ,  se  fueron  á  tramar  la 
hora  de  su  venganza  para  el  tiempo  que  el  conde  saliese  á  visitar 
la  iglesia  de  San  Juan  ( después  San  Isidoro  )  y  prevenidas  oculta- 
mente sus  gentes,  le  asaltaron  en  el  camino,  siendo  el  mismo  Don 
Rodrigo  Vela  el  primero,  que  atravesándole  un  benablo,  manchó 
con  la  sangre  del  inocente  aquellas  sacrilegas  manos  que  le  ha- 
bían sustentado  para  el  sagrado  bautismo.  Consternáronse  los  cas- 
tellanos y  leoneses ,  que  llevaba  el  conde  en  su  acompañamiento; 
V  aunque  quisieron  castigar  el  atentado  con  la  espada  ,  no  pudie- 
ron resistir  al  mayor  número  de  los  partidarios ,  á  cuyas  manos 
murieron  muchos.  Llenóse  de  confusión  la  ciudad  alborotada  con 
el  fiero  suceso,  y  con  el  alarma  de  los  traidores;  en  vano  inten- 
taron remediar  el  daño  la  reina  y  la  infanta ,  á  quienes  apenas 
quedó  sentido  para  el  dolor.  Los  Velas  huyeron  de  la  ciudad,  y 
se  dirigieron  á  ocupar  el  castillo  de  Monzón.  El  rey  D.  Sancho 
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luego  que  tuvo  la  noticia  del  cruel  asesinato,  quiso  llegarse  á 
León  á  tomar  venganza  de  los  alevosos  Velas ;  pero  como  ya  ba- 
bian  huido ,  suspendió  su  determinación  hasta  mejor  tiempo ,  no 
((uedándole  acción  para  otra  cosa  que  para  llevarse  al  difunto  con- 
de al  monasterio  de  Oña  al  sepulcro  de  sus  mayores  ( 1 ). 

Hechas  las  exequias  tomó  posesión  el  rey  de  Navarra  del 
condado  de  Castilla ,  adquirido  á  la  corona  por  herencia  de  su 
esposa  la  reina  Doña  Munia ,  hermana  del  difunto  D.  García,  y 
nombró  por  conde  de  aquel  estado  á  su  hijo  D.  Fernando.  Sa- 
biendo después  por  mensageros  que  le  envió  el  conde  de  Monzón 
D.  Fernando  Asurez  ,  que  tenia  allí  entretenidos  á  los  Velas,  que 
querian  tomarle  el  castillo ,  partió  en  aceleradas  marchas  bien 
prevenido  de  gente  armada ;  y  habiéndolos  sorprendido ,  mandó 
echarlos  vivos  al  fuego,  para  qne  con  tan  rigurosa  pena  satisfa- 
ciesen el  horrendo  atentado  contra  el  difunto  conde. 

Por  este  tiempo ,  y  en  esta  ocasión  parece  que  D.  Sancho  el 
Mayor,  andando  á  caza  en  las  cercanías  de  donde  antes  habia 
estado  Falencia ,  descubrió  la  ermita  de  San  Antolin  entre  las  rui- 
nas y  malezas  de  la  antigua  Falencia ,  ciudad  destruida  antes  por 
la  violencia  de  los  mahometanos ,  ó  como  otros  quieren  por  las 
frecuentes  inundaciones  de  las  avenidas  de  los  vecinos  montes, 
aun  antes  que  las  de  los  sarracenos ,  y  dio  las  órdenes  y  disposi- 
ciones convenientes  al  obispo  de  Oviedo  D.  Foncio  para  restau- 
rarla ,  y  fabricar  la  iglesia :  mientras  tanto  el  mismo  rey  daba 
otras  providencias  para  abrir  nuevo  camino,  á  los  peregrinos  que 
venían  á  Santiago,  mas  cómodo  y  libre  de  las  asechanzas  de  los 
agarenos,  que  los  apresaban. 

1).  Bermudo  estaba  ocupado  en  apaciguar  los  disturbios  que 
seguían  en  Galicia  íomentados  por  el  obispo  de  Iría  Instruario, 
á  quien  separó  de  su  silla ,  y  sustituyó  á  Cresconío ,  hombre  de 
virtud  y  letras ,  que  puso  remedio  á  los  daños  que  habia  causado 
su  antecesor ,  y  renovados  por  Sisnando  Graliariz ,  á  quien  obli- 

(1 )  Aunque  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  León  hay  una  lápida  ó  inscripción  de 
eslar  allí  sepultado  el  conde  D.  García,  no  por  eso  se  opone  á  que  lo  estuviese  en 
el  monasterio  de  Oña ;  pues  sin  duda  permaneció  depositado  en  aquella  iglesia 
ínterin  dio  disposición  de  llevárselo  á  Oña  el  rey  D.  Sancho. 
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<íó  á  huir  con  sus  partidarios,  y  toinándole  sus  posesiones  las  donó 
á  la  io;lesia  de  Santiago. 

Oecia  la  obra  de  P.rlencia ,  y  Uon  Sancho  iba  dando  varias 
tierras  adyacentes  por  dotación  de  aquella  ijjlesia.  No  agradó  este 
modo  de  proceder  al  rey  de  León  I).  BerniudoIII.  Vio  desde  lue- 
go ,  que  sobre  las  pérdidas  pasadas  se  le  iba  desposeyendo  de  lo 
que  le  quedaba  en  León  para  enriquecer  á  Falencia,  v  que  en  lu- 
gar de  agregarse  á  la  ciudad,  debia  ser  esta  agregada  á  su  reino. 
por  haber  repartido  su  padre  aquella  diócesis  entre  los  obispados 
de  Auca  y  León.  Declare)  la  guerra  el  rey  D.  Berniudo  ,  y  ambos 
aprestaron  sus  tropas.  El  rey  D.  Sancho  entró  desde  luego  ven- 
ciendo y  sujetando  todas  aquellas  tierras  que  median  entre  los 
ríos  Pisuerga  y  Cea ;  resistió  el  paso  con  valor  el  rev  Don  Ber- 
mudo  III;  pero  cediendo  al  mayor  poder,  se  vio  en  la  triste  si- 
tuación de  retirarse  á  (ialicia.  con  cuyo  motivo  se  rindieron  al 
rey  D.  Sancho  muchas  tierras  del  reino  de  León  ,  v  entre  ellas 
la  ciudad  de  Astorga,  año  de  Cristo  de  1032  11.  Volvió  á  jun- 
tar su  gente  D.  Bermudo  y  disponerse  con  mas  ahinco  á  reco- 
brar tan  grande  pérdida  ;  pero  viendo  que  el  navarro  con  las  nue- 
vas adquisiciones  daba  cada  dia  á  su  reino  mavor  estension, 
muchas  tropas  y  ventajas,  instado  de  sus  vasallos,  concertó  recu- 
perarlas con  tratados  de  paz :  el  principal  fué  de  casar  á  su  her- 
mana Doña  Sancha  con  el  príncipe  D.  Fernando ,  hijo  del  rev 
D.  Sancho  y  conde  de  Castilla ,  con  las  mismas  condiciones  que 
se  hablan  pactado  con  el  difunto  D.  García,  esto  es,  de  dar  título 
de  rey  de  Castilla  á  D.  Fernando,  y  destinar  para  dote  de  Doña 
Sancha  las  tierras  conquistadas  en  León.  Quedaron  convenidos 
ambos  reyes,  y  D.  Bermudo  hizo  en  las  bodas  magníficos  gastos  v 
plausibles  fiestas  en  el  año  siguiente  de  1033. 

Habia  crecido  ya  tanto  el  poder  y  grandeza  del  rev  de  Navar- 
ra con  tantas  conquistas   y  adquisiciones,  que  se  titulaba  rev  de 


1 1)  Por  lo  dicho  hasta  aquí  resultan  tres  guerras  sobre  una  misma  cosa .  y  con 
unas  mismas  circunstancias;  pudiéndose  creer  que  fué  una  sola  acción  atribuida 
en  diversos  tiempos,  ó  colocada  fuera  de  su  orden.  Si  son  distintos  hechos,  es 
menester  decir,  que  al  paso  que  se  tomaban  estas  tierras,  se  volvian,  y  se  for- 
maban paces,  para  volverlas  á  quebrantar. 
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las  Españas  y  aseguraba  estenderse  su  cetro  desde  Zamora  hasta 
Barcelona.  Ya  tenia  á  su  hijo  Fernando  rey  de  Castilla,  á  su  hijo 
D.  García  le  tocaba  la  corona  de  Navarra ,  y  como  tal  heredero 
se  titulaba  rey ;  pero  le  restaban  otros  dos ,  á  quienes  queria  de- 
jarlos bien  heredados;  y  así  á  D.  Gonzalo  le  destinó  la  soberánia 
de  Sobrarbe  y  Ribagorza ,  y  á  D.  Ramiro  ( 1 )  lo  restante  de  Ara- 
gón ,  dándoles  ademas  como  mezcladas  y  recíprocas  algunas  tier- 
ras de  unas  soberanías  en  otras. 

Hechas  estas  disposiciones  celebró  en  Falencia  la  restauración 
de  esta  ciudad  y  consagración  de  su  iglesia ,  concurriendo  á  este 
acto  muchos  prelados ,  grandes  y  señores  con  la  reina  y  sus  cua- 
tro hijos;  nombró  por  obispo  de  aquella  Diócesis  á  D.  Bernardo, 
y  le  dio  la  ciudad ,  y  las  iglesias  y  señorío  de  varias  villas  y  lu- 
gares adyacentes,  con  muchos  fueros  y  privilegios;  señalando 
por  términos  de  su  jurisdicción  todo  lo  que  habia  entre  los  rios 
Pisuerga  y  Cea ,  hasta  entrar  en  el  Duero,  tierras  que  hablan 
sido  la  manzana  de  la  discordia  entre  los  dos  reyes  D.  Bermu- 
do  III  y  D.  Sancho  el  Mayor. 

Concluida  esta  grande  obra,  no  tardó  el  rey  D.  San- 
cho en  finalizar  la  carrera  de  su  vida  lleno  de  dias ,  de  po- 
der y  magestad,  y  en  buena  paz ,  hacia  los  principios  del 
año  de  Cristo  103o.  Su  muerte  dispertó,  como  suelen  disper- 
tar la  de  casi  todos  los  monarcas,  esperanzas  ya  desvanecidas, 
agitó  ambiciones  poderosas  y  causó  por  tin  una  gran  revolución 
en  todos  los  estados  de  la  cristiandad  de  España ;  se  vio  desde 
luego  dividido  en  cuatro  reinos  el  imperio  de  Navarra ,  quedan- 
do tal  vez  celosos  unos  de  otros  los  reyes  ,  por  no  ser  cada  uno 
superior  á  todos.  La  envidia  que  tantos  males  origina  contra 
cualquiera  que  sea  la  clase  de  la  sociedad ,  pues  por  todas  ellas 
derrama  la  ponzoña  de  su  aliento,  reside  en  los  regios  alcázares 


(1^  Puede  dudarse  con  fundamento  si  este  Bamiio  fué  el  bastardo  ó  hijo 
natural,  que  dicen  los  historiadores  tuvo  el  rey  de  Kaíarra  eu  una  ilustre  Señora 
del  castillo  de  Ajbi.r;  porque  en  los  documenlos  que  cita  el  P.  Moret  resultan  tres 
Ramiros,  dos  á  lo  menos  legítimos,  dos  que  murieron  antes  de  esta  diíision,  y 
por  consiguiente  no  se  puede  afirmar  con  certeza  si  el  uno  de  los  muertos  seria 
el  bastardo  ó  el  legitimo. 
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dispuesta  á  no  lulerar  rivales  en  el  poder.  Nada  liaia;;a  ai  oifíii- 
lloso  tanlo  como  el  doniÍDÍo  de  los  pueblos.  La  sed  de  mando  es 
inscioialile  en  los  que  nacen  en  cuna  ré;.Ma  ,  y  jamás  \i>en  conten- 
tos en  su  esfera  elevada.  Siempre  ambicionan  acrecentar  su  fíran- 
deza  y  poderío,  y  al  logro  de  sus  deseos  de  dominación,  sacrilican 
su  reposo  y  acometer  suelen  empresas  arriesgadas,  que  si  coronan 
algunas  veces  con  el  buen  éxito  el  heroismo  de  un  osado  guer- 
rero ,  abren  por  lo  regular  un  abismo  en  el  que  se  precipita  ciego 
todo  aquel  que  no  hermana  el  valor  con  la  prudencia.  El  rey 
Don  Berniudo  III,  que  hasta  ahora  se  hallaba  retirado  en  Ga- 
licia, consideróla  debilidad  de  un  reino  dividido  entre  pequeños 
reyes,  y  pensó  que  le  era  fácil  vencer  á  cualquiera  de  ellos  de 
por  sí :  sus  fuerzas  habian  sido  pocas  en  tiempo  de  D.  Sancho  el 
Mayor ;  pero  su  valor  era  siempre  grande :  penetrábale  el  cora- 
zón el  sentimiento  de  tanta  pérdida ,  y  su  pundonor  le  alentaba 
á  emprender  una  acción,  que  le  dejase  bien  puesto  en  el  concepto 
de  sus  vasallos,  y  en  la  fama  de  los  venideros  tiempos.  Juntó 
sus  gentes  de  armas,  y  se  encaminó  á  las  tierras  de  Falencia; 
ocupó  esta  ciudad,  é  hizo  donación  de  ella  á  la  iglesia  v  al  obispo 
de  Oviedo  D.  Poncio.  Volvió  á  León  á  dar  algún  descanso  á  sus 
huestes  para  juntarlas  de  nuevo  y  reforzar  su  ejército.  Dispuestas 
todas  las  cosas  se  dirijió  otra  vez  contra  Castilla.  El  rey  D.  Fer- 
nando, que  no  pudo  librarse  del  primer  ímpetu  de  D.  Bermudo 
en  la  pérdida  de  Falencia ,  se  habia  prevenido  á  toda  prisa ,  y 
llamado  á  su  hermano  D.  Garcia  de  Navarra  para  que  viniese 
á  socorrerle  con  sus  gentes.  Ambos  ejércitos  se  encontraron  á  la 
vista  de  Támara,  no  lejos  del  rio  Carrion.  Trabóse  la  batalla:  im- 
paciente D.  Bermudo,  llevado  de  su  ardor,  y  fiado  en  la  destreza 
de  su  caballo,  llamado  el  Pelaijuelo ,  acometió  derechamente  á 
los  dos  hermanos  reyes,  entrándose  por  medio  de  los  escuadro- 
nes; pero  no  fué  tan  feliz  como  arriscado,  porque  en  la  esca- 
ramuza fué  atravesado  de  un  bote  de  lanza,  y  cayó  mortal  en 
tierra. 

Heridos  los  leoneses  de  este  dolor,  esforzaron  la  pelea  mien- 
tras le  veian  con  alguna  vida:  pero  habiendo  muerto  á  pocas  ho- 
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ras,  desmayaron,  y  volvieron  las  espaldas.  Los  navarros  y  cas- 
tellanos cargaron  sobre  ellos;  pero  viendo  D.  Fernando,  que  ya 
apresuraba  la  desíruccion  en  propio  daño ,  mandó  suspender  las 
armas,  y  dio  las  disposiciones  convenientes  para  que  llevasen  á 
sepultar  el  real  cadáver  á  la  iglesia  de  San  Juan  de  León,  lo 
cual  sucedió  Era  MLXXV,  año  de  Cristo  1037. 


k 


'#■ 


r¡(]('simo  segundo  rey  de  Leuii  ij  Castilla,  jninci- 

pió  su  reinado  en  el  año  de  Cristo  1,037.  Murió 

en  el  de  1,065 


m 


.^' 


w 

-sP 


—  i:í:í  — 


2)©2I  ^l!li2Iüa¡0vD  1. 


updú  el  reino  de  Leuii  sin  su- 
cesor de  la  linea  varonil  de 
%V  los  «iodos,  y  de  Pedro  duque 
''W"Wí^*»  de  Cantabria  :  por(jue  aunque 
el  rey  I).  Berniudo  tuvo  un  hijo  llamado  Alfon- 
so,  murió  muy  niño:  con  cuyo  motivo,  no  ha- 
biendo otra  persona  real  que  su  hermana  Doña 
Sancha,  casada  con  D.  Fernando  de  Castilla,  entró 
este  á  reinar  por  medio  de  ella  en  León  ;  para  lo 
'  ^  cual,  luego  que  envió  el  real  cadáver,  marcho  ace- 
leradamente á  esta  ciudad ,  para  que  le  reconocieran  y 
juraran  por  rey.  Así  lo  ejecutaron  los  leoneses ,  y  ce- 
lebró la  coronación  en  la  iglesia  mayor .  siendo  ungido 
por  Don  Servando  obispo  de  ella  á  22  de  junio  del  mismo  año 
de  Cristo  1037.  Xo  fué  tan  general  el  placer  de  admitir  el 
nuevo  rey.  que  no  hubiesen  quedado  algunos  descontentos, 
acordándose  de  que  entraba  á  gobernar  la  misma  mano  que 
habia  dado  muerte .  aunque  en  batalla  campal  al  último  rev 
de  la  descendencia  varonil  de  los  de  León,  y  aumentándose 
el  desconsuelo  ó  la  ira  .  á  proporción  del  mayor  número  de  los 
que  desde  luego  no  miraban  con  benignos  ojos  un  rey  estran- 
gero ;  pero  debió  de  contener  mucho  la  presencia  y  afabilidad  de 
Doña  Sancha .  que  era  la  esperanza  y  el  apoyo  del  reino :  v  así 
D.  Fernando  con  este  auxilio,  y  la  industria  de  visitar  las  prin- 
cipales ciudades  y  monasterios,  y  dejándolos  contentos  con  bene- 
licios ,  fué  poco  á  poco  ganándose  la  voluntad  de  todos. 
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Asegurada  ya  la  obedieiuia  y  amor  ile  sus  vasallos ,  puso 
leda  su  atención  en  recobrar  los  dominios  perdidos  en  las  guer- 
ras pasadas  de  .Vlmanzor,  Abdelmelich,  v  otios  capilanes  de  los 
sarracenos,  aprovechándose  de  la  fama  esparcida  entre  los  maiio- 
raetanos  del  gran  poder  de  que  se  hallaba  reforzado ,  siendo 
señor  de  tan  ricos  estados ,  y  del  espíritu  guerrero  que  habían 
visto  en  las  ocurrencias  pasadas  combatiendo  con  D.  Bermudo, 
y  sujetando  á  los  leoneses  descontentos.  Así  en  el  año  de  lOi'f, 
juntó  el  rey  sus  numerosas  huestes,  y  entrándose  en  Portugal, 
tomo  el  castillo  de  Jena ,  y  taló  sus  contornos ,  sitió  á  Viseo ,  y 
la  obligó  á  que  se  entregase  á  pesar  de  su  resistencia :  aun  se 
añade,  que  viviendo  todavía  el  ballestero  que  asestó  el  tiro  con 
que  dio  muerte  á  D.  Alfonso  V,  le  hizo  quitar  la  vida  con  varios 
tormentos ,  satisfaciendo  así  el  dolor  de  la  desgraciada  muerte  de 
un  rey  tan  grande.  Pasó  adelante  rindiendo  á  Lamego,  el  castillo 
de  San  Justo  sobre  el  rio  Malva,  y  la  fortaleza  de  Taruca.  y  de- 
jando en  estas  plazas  buenas  guarniciones,  volvió  á  León  victo- 
rioso ,  y  rico  de  despojos  y  prisioneros. 

Restaba  al  rey  tomar  la  mas  fuerte  plaza,  que  era  la  de 
Coimbra ,  ya  mas  fortificada  por  el  cuidado  de  Benavet ,  rey 
moro  de  Sevilla,  á  cuyo  dominio  estaba  sujeta;  y  en  el  siguiente 
año ,  habiendo  implorado  la  protecciun  del  apóstol  Santiago ,  y 
visitado  su  templo,  se  armó  de  nuevo  con  escogida  gente,  y 
volvió  á  Portugal  á  poner  sitio  á  aquella  fortaleza.  Resistieron 
porfiadamente  los  mahometanos;  pero  apretando  el  sitio  por  ham- 
bre, V  batiendo  sus  murallas  con  los  ingenios,  logró  que  pidiesen 
capitulaciones ,  reducidas  á  salir  libres  sus  habitantes.  Dio  el  go- 
bierno de  esta  plaza  á  un  caballero  llamado  Sisnando,  el  cual  se 
cree  fué  aquel  que  huyó  de  D.  Bermudo  III  al  rey  de  Sevilla ,  y 
que  en  esta  ocasión  se  había  pasado  entre  los  suyos  al  servicio 
de  D.  Fernando ,  señalándose  en  muchas  acciones  de  espíritu  y 
valor. 

En  tanto  que  el  rey  D.  Fernando  I  estaba  ocupado  en  las 
guerras  de  Portugal ,  no  se  descuidaban  los  mahometanos  sujetos 
al  rey  de  Zaragoza,  y  á  Almenon ,  rey  de  Toledo,  en  hacer  al- 
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gimas  lioslüidadcs  por  las  fronteras  de  Caslilla,  jior  lo  cual  lino 
que  volver  las  armas  á  la  defensa  de  aquella  parle  del  reino ,  y 
al  casillo  de  la  insolencia  alarbe.  Kind¡()  á  (iorma/. ,  Af;nilera, 
Berlanga,  (uiermos.  Vado  de  Rey;  deniüli(')  las  alalii\as  del 
niüutc  l'arranlagon ,  y  los  lugares  adyacentes  á  \'al(le( orreja, 
dejando  bien  asegurados  los  confines  de  Aragón.  En  el  año  si- 
guiente prosiguió  la  enq)resa,  y  pasando  los  montes  de  (jiiadar- 
rania,  lom<')  á  Talainanca,  tabi  y  destruyó  todos  los  lugares,  ha- 
ciendas y  ganados  basta  Alcalá;  puso  sitio  á  esta  fortaleza,  adonde 
por  mas  segura  se  Iiabian  retirado  los  que  liuian  del  ímpetu  de 
D.  Fernando:  apretó  el  cerco  combatiendo  las  murallas  con  las 
máquinas ,  y  esforzando  sus  habitadores  la  defensa ,  dieron  aviso 
al  rey  de  Toledo  Almenon  ,  el  cual ,  viendo  que  no  tenian  fuer- 
zas para  hacer  frente  á  D.  Fernando,  y  que  vencida  esta  plaza, 
corría  peligro  su  misma  corte ,  vino  á  su  presencia  á  tralar  de 
paces,  y  tributarle  parias.  Bien  conoció  el  rey  su  fingida  fé,  pero 
por  entonces,  recibidos  los  esplendidos  regalos  que  le  presentó, 
le  dejó  en  paz ,  y  se  volvici  á  tierra  de  Canq)os. 

Habiendo  dejado  así  castigada  la  insolencia  de  los  infieles  ,  y 
asegurado  los  confines  de  sus  dominios ,  se  dedicó  á  restaurar  la 
disciplina  eclesiástica  así  secular  como  monacal ,  y  otros  puntos 
de  la  liturgia,  buena  servidumbre  de  las  iglesias,  reforma  de 
vida  clerical ,  y  administración  de  la  recta  justicia  en  sus  pue- 
blos; celebrando  concilio  y  cortes  en  Coyanca  (hoy  Valencia  de 
Don  Juan)  á  que  concurrieron  los  obispos  de  Oviedo,  León, 
Astorga ,  Falencia  ,  Viseo ,  Calahorra ,  Pamplona ,  Lugo  y  San- 
tiago, con  el  rey,  la  reina,  varios  abades  y  grandes. 

En  ellas ,  en  cuanto  al  primer  punto ,  se  estableció ,  que  en 
los  monasterios  de  ambos  sexos  se  siguiese  la  regla  de  S.  Benito, 
y  estuviesen  sujetos  á  los  obispos;  que  ninguna  iglesia  ni  clé- 
rigo estuviese  sujeto  á  la  jurisdicción  secular,  sino  á  la  de  sus 
obispos  :  que  tuviesen  buenos  ornamentos ,  no  vistiesen  á  lo  se- 
cular ,  ni  llevasen  armas ,  ni  tuviesen  en  su  casa  mugeres  que  no 
fuesen  madre ,  hermana ,  tia  ó  madrastra  :  que  enseñasen  la  doc- 
trina cristiana  á  los  fieles  y  muchachos ,  y  llamasen  á  peniten- 
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cia  á  los  pecadores  escandalosos  :  que  se  celebrasen  las  órdenes 
en  las  cuatro  témporas  ,  y  los  ordenandos  fuesen  bien  instruidos 
en  el  rezo  y  cántico  de  la  iglesia  :  que  los  clérigos  no  fuesen  á 
las  bodas  y  mortuorios  por  solo  comer,  sino  para  bendecir  la 
mesa  ,  y  orar  por  los  difuntos ,  y  asistiesen  algunos  pobres  ó 
enfermos  para  el  bien  de  sus  almas ;  y  en  fin ,  que  todos  los  cris- 
tianos ayunasen  los  viernes ,  y  asistiesen  el  sábado  á  vísperas ,  y 
el  domingo  á  misa  y  á  los  divinos  oficios  :  que  no  trabajasen  ó 
iiiciesen  viage  sino  en  los  casos  conformes  al  Evangelio  y  espí- 
ritu de  la  Iglesia ,  ni  habitasen  ó  comiesen  con  los  Judíos ,  bajo 
la  pena  en  esto  último ,  á  los  nobles  de  alguna  penitencia ,  y  á 
los  plebeyos  de  cien  azotes,  según  su  renitencia. 

En  cuanto  al  gobierno  civil,  se  determinó,  que  los  condes  y 
merinos  del  rey  no  oprimiesen  á  los  pueblos,  sino  que  los  juz- 
gasen conforme  á  dereclio.  Se  confirmaron  los  fueros  de  D.  Al- 
fonso V  á  los  leoneses  ,  asturianos ,  gallegos  y  portugueses  con- 
quistados ,  y  á  los  de  Castilla  los  del  conde  D.  Sancho ;  y  en  los 
demás  se  mandó ,  que  se  hiciese  justicia  por  el  Fuero  Juzgo,  con 
declaración  de  algunos  puntos  sobre  la  prueba  de  testigos  ,  bie- 
nes de  la  iglesia ,  poseedores  de  hacienda  agena  en  litigio  de 
propiedad,   sobre  el  derecho  de  asilo,  etc. 

El  rey  D.  García  su  hermano  había  dado  las  disposiciones 
convenientes  para  edificar  en  Nájera  la  iglesia  y  monasterio  de 
Santa  María ,  dolándola  de  copiosas  rentas ,  y  adornándola  de 
ranchas  reliquias  de  Santos ;  y  determinando  celebrar  su  dedica- 
ción en  el  año  de  1,052 ,  convidó  á  sus  hermanos  los  reyes  Don 
Fernando  de  Castilla  y  D.  Ramiro  de  Aragón ,  y  á  su  cuñado 
D.  Uamon,  conde  de  Barcelona,  con  muchos  prelados  y  grandes 
de  la  comitiva  de  estos  príncipes,  haciéndose  muchos  regocijos  y 
fiestas.  De  esta  concurrencia  parece  no  resultaron  buenas  conse- 
cuencias entre  los  dos  hermanos  D.  García  y  D.  Fernando  :  los 
historiadores  antiguos  y  cercanos  á  estos  tiempos  dicen ,  que  la 
causa  de  ir  D.  Fernando  á  Nájera  fué  por  visitar  á  su  hermano. 
que  estaba  enfermo,  y  que  este  envidiando  el  poder  y  prosperidad 
del  D.  Fernando,  intento  prenderle  :  que  sabida  la  traición,  se 
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libró  con  astiuia  ,  y  t[ue  después  liuliiendo  enferniado  lambien 
Don  Feriiaiulü  y  pasadii  á  verle  I).  García,  quedó  este  preso  en 
el  castillo  de  Cea,  de  donde  con  ayuda  de  los  suyos  se  huyó,  y 
que  desde  entonces  empezó  á  hacer  varias  hostilidades  en  los 
coniiues  de  Castilla,  por  cuyo  motivo  vinieron  pronto  a  las  ma- 
nos. Lo  (jue  parece  cierto,  y  observa  el  padre  iloret,  es,  que 
cuando  D.  Fernando  fué  á  ver  á  D.  García,  ya  hacia  un  año  que 
estaba  bueno;  y  que  la  causa  de  hallarse  allí  el  año  de  1,032  fué 
la  celebridad  referida  :  que  tres  caballeros,  hermanos,  de  la  corte 
de  D.  García,  llamados  D.  García,  D.  Fortuno  y  D.  Aznar  del 
apellido  Sánchez,  ofendidos  del  rey,  se  pasaron  á  Castilla,  y  que 
solicitaron  de  Don  Fernando  la  venganza  de  sus  ofensas.  El  caso, 
(sea  cual  fuere  la  causa)  lomó  tal  cuerpo,  que  se  aplazó  el  cam- 
po de  batalla  el  año  de  1,054  en  el  valle  de  Alapuerca. 

Juntó  D.  García  sus  tropas,  y  aumentando  su  ejército  con 
algunos  pelotones  auxiliares ,  con  que  le  sirvieron  los  reyes  mo- 
ros de  Tudela  y  Zaragoza ,  que  siendo  tributarios  alternativa- 
mente ya  de  D.  Ramiro  de  Aragón,  ya  de  D.  García,  ya  de  Don 
Fernando,  esta  \ez  fueron  del  vando  del  Navarro,  se  encaminó 
al  lugar  destinado  al  duelo.  D.  Fernando  congregó  igualmente 
sus  gentes  de  armas  de  todas  sus  provincias ,  y  en  especial  un 
lucido  escuadrón  de  caballeros  leoneses  entre  los  cuales  venian 
los  hermanos  fugitivos,  que  al  tiempo  de  avistarse  ambos  ejérci- 
tos se  dirigieron  á  ocupar  la  espalda  de  un  monte  vecino  al  sitio 
del  acampamento. 

Luego  que  asentaron  sus  reales ,  pasaron  muchos  oficios  en- 
tre los  dos  reyes ,  mediando  por  una  parte  y  otra  muchos  caba- 
lleros é  insignes  prelados,  entre  ellos  el  abad  de  OñaD.  Iñigo  y 
el  de  Silos  D.  Domingo,  varones  santos,  y  de  virtud  conocida, 
á  fin  de  que  se  terminasen  amigablemente  sus  quejas ,  y  no  con 
sangre  vertida  de  las  venas  de  los  hermanos.  Era  D.  Fernando 
de  apacible  y  suave  corazón  ;  pero  D.  García  de  genio  pronto ,  y 
ánimo  exaltado ,  varón  fuerte  y  confiado  en  su  valor ,  y  no  qui- 
so darse  á  partido.  D.  Fernando,  que  no  era  menos  alentado  y 
aguerrido ,  viendo  su  obstinación ,  dio  orden  de  entrar  en  bata- 
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lia:  acometieron  con  algazara  uno  y  otro  ejército,  arrojando 
multitud  de  dardos  de  una  y  otra  parte ;  vinieron  al  trance  de 
la  espada ,  y  cuando  mas  encarnizados  estaban  unos  y  otros  en 
el  combate,  rompid  por  medio  el  escuadrón  de  leoneses  de  la 
emboscada  hasta  llegar  á  encontrar  á  D.  García,  y  uno  de  los 
hermanos  coligados,  llamado  D.  Fortuno  Sánchez,  le  atravesó 
con  su  lanza ,  sin  que  le  pudiese  librar  el  haberse  puesto  de  por 
medio  su  ayo ,  llamado  también  D.  Fortuno  Sánchez ,  que  quiso 
antes  dejar  traspasar  su  pecho,  que  el  de  su  querido  rey  y  alum- 
no D.  García. 

Con  esta  desgracia  yolvieron  las  espaldas  los  navarros,  sus- 
pendió D.  Fernando  su  persecución,  y  solo  cargó  sobre  los  mo- 
ros auxiliares ,  haciendo  en  ellos  mucha  matanza  ,  hasta  ahuyen- 
tarlos del  todo ,  y  viendo  que  ya  no  le  resistían ,  aunque  acla- 
maron por  rey  en  el  mismo  campo  á  D.  Sancho,  hijo  de  Don 
García,  se  volvió  á  León  victorioso,  bien  que  sentido,  por  ser  el 
triunfo  de  su  propia  sangre. 

Doña  Sancha  la  reina  veia  propenso  el  ánimo  del  rey  á  ele- 
gir sepultura  en  su  muerte  ó  en  el  monasterio  de  Oña,  ó  en  el  de 
San  Pedro  de  Arlanza ;  y  así  le  instó  á  que  dispusiese  sepultarse 
en  León  entre  los  demás  reyes ;  y  para  mas  inclinarle ,  consiguió 
primeramente  que  el  cuerpo  de  su  padre  D.  Sancho  el  Mayor 
fuese  trasladado  á  la  iglesia  de  S.  .Tuan  Bautista  de  León.  Des- 
pués á  imitación  del  templo  que  mandó  fabricar  y  enriquecer  en 
NájeraD.  García  su  hermano ,  donde  fué  sepultado,  le  instó  á 
que  reedificase  la  iglesia  de  León ,  labrándola  de  piedra ,  y  la 
adornase  coa  reliquias  de  algún  cuerpo  de  Santo.  Condescendió 
á  todo  D.  Fernando ;  y  estando  ya  acabándose  la  fábrica,  halló 
oportunidad  de  satisfacer  su  devoción  en  la  guerra  que  movió 
contra  el  Moro  de  Sevilla  Abenabet  en  el  año  de  1,063,  en  que 
juntando  sus  huestes ,  y  encaminándose  con  ellas  por  la  parte  de 
Portugal,  que  tenia  ganada  hasta  el  rio  Mondego  y  Coimbra,  se 
entró  por  la  Eslremadura  talando  y  destruyendo  cuanto  encon- 
traba; de  cuyo  desastre  amedrentado  el  Moro,  vino  á  pedirle 
paces.   Llamó  el   rey  D.  Fernando  á  sus  generales  á  consejo  de 
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{,'uerra ,  y  entre  las  condiciones  con  que  se  las  otorgaron  fué  una 
la  de  que  le  diese  los  cuerpos  que  se  hallaban  so|>uitados  en  Se- 
villa de  las  santas  mártires  Justa  y  Ilulina.  l*rometi(Jlo  hacer  asi 
el  príncipe  Moro ,  y  D.  Fernando  suspendió  las  hostilidades  :  vol- 
vió á  su  corte ,  y  dispuso  fuesen  á  buscar  aquellas  reliquias  los 
obispos  I).  Alviro  de  León,  y  D.  Ordoño  de  Astorga,  acompa- 
ñados de  tres  condes  principales  del  reino ,  los  cuales  no  habien- 
do podido  averiguar  el  sitio  de  su  sepultura,  hallaron  el  cuerpo 
de  S.  Isidoro,  que  siendo  traido  á  León ,  fué  colocado  con  mu- 
cha solemnidad  en  la  iglesia  de  S.  Juan  ( que  después  se  llamó  de 
San  Isidoro)  el  dia  21  de  diciembre  de  aquel  año.  Dos  años  des- 
pués aumentó  el  relicario  de  la  misma  iglesia  con  el  cuerpo  de 
San  Vicente  mártir,  el  de  Falencia  con  el  de  Santa  Sabina,  y  el 
del  monasterio  de  S.  Pedro  de  Arlanza  con  el  de  Santa  Cristeta, 
á  cuyas  iglesias  mandó  trasladarlos  desde  Avila. 

Habia  dado  á  U.  Fernando  la  reina  Doña  Sancha  cinco  hijos 
desde  su  feliz  unión ,  á  Doña  Urraca ,  que  llevó  ya  nacida  á  su 
coronación  en  León  ,  áD.  Sancho,  Doña  Elvira,  I).  Alfonso  y 
Don  García ;  habíales  procurado  desde  su  tierna  edad  singular 
educación ,  haciendo  que  los  varones  se  instruyeran  en  la  reli- 
gión y  en  las  letras,  porque  él  las  entendía  muy  bien  .  y  ya  cre- 
cidos que  se  endureciesen  en  los  ejercicios  corporales ,  que  son 
viva  imagen  de  la  milicia ,  como  montar  á  caballo ,  manejar  las 
armas ,  y  fatigar  las  fieras  en  la  caza ,  para  que  desde  allí  su- 
piesen emplear  estas  artes  cuando  fuesen  menester  contra  el  ene- 
migo. A  las  hijas  habia  hecho  instruir  en  todas  las  labores  mu- 
geriles,  y  en  aquellas  virtudes  cristianas  y  políticas  propias  de  su 
sexo,  y  del  carácter  real  de  sus  personas.  Amábalos  tiernamente; 
y  hallándose  en  edad  abanzada ,  lleno  de  triunfos  y  prósperos 
sucesos,  determinó  pasar  el  resto  de  su  vida  en  tranquilo  sosiego 
y  obras  de  piedad ;  y  habiendo  juntado  á  varios  prelados  y  gran- 
des de  su  reino,  de  común  aprobación  y  consentimiento  repartió 
entre  sus  hijos  sus  estados.  A  D.  Sancho  ,  primer  varón  ,  dio  los 
dominios  de  Castilla,  á  D.  Alfonso,  que  mas  amaba,  la  tierra  de 
Campos,  León  y  Asturias,  á  D.  García  la  Galicia  con  los  ter- 
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ritorios  conquistados  de  Portugal ,  á  la  iiermosa  Doña  Urraca  la 
ciudad  de  Zamora,  á  Doña  Elvira  la  de  Toro,  y  á  ambas  los 
patronatos  de  todos  los  monasterios  de  monjas ,  disponiendo, 
que  los  varones  gobernasen  desde  luego  como  reyes  los  estados 
repartidos. 

No  disfrutó  mucho  de  la  quietud  apetecida,  porque  en  el  año 
de  1065  los  reyes  moros  de  Toledo  y  Zaragoza,  o  pensando  que 
ya  anciano ,  y  divididos  sus  reinos ,  no  debian  pagarle  los  tri- 
butos otras  veces  concertados,  ó  no  teniéndole  aquel  temor,  que 
se  los  hizo  pactar ,  podian  resistirse  á  no  cumplir  su  trato ;  le 
dieron  motivo  á  que  pasase  armado  á  aquellos  reinos  á  castigarles 
su  deslealtad.  Corrió  todas  sus  tierras  talando  y  abrasando  sus 
campos ,  y  saqueando  todos  sus  pueblos  hasta  Valencia ,  la  que 
hubiera  conquistado ,  si  una  grave  enfermedad  que  le  hizo  dete- 
ner el  ímpetu  de  su  carrera ,  no  le  hubiese  obligado  á  retirarse 
á  León. 

Entró  en  su  corte  á  1 5  de  diciembre  de  aquel  año ,  bastante 
agravado  de  su  dolencia ,  y  según  sus  fuerzas ,  le  ayudaban ,  iba 
á  orar  delante  de  los  cuerpos  de  San  Isidoro  y  San  Vicente  Mártir 
á  la  iglesia  de  San  Juan ;  y  pasando  los  siguientes  dias  en  ejer- 
cicios de  cristiano ,  y  preparación  á  una  penitente  muerte,  en- 
tregó su  espíritu  al  Señor  el  dia  27  del  mismo  mes,  dia  de  San 
Juan  Evangelista,  Era  MCIII ,  año  de  Cristo  1065 ,  á  los  28  de 
su  reinado,  y  mas  de  66  años  de  edad.  Fué  sepultado  con  sus 
mayores  en  la  iglesia  de  San  Juan ,  que  reedificó. 
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uerto  D.  Fernando  I,  seguían 
en  paz  sus  tres  liijos,  gober- 
nando cada  uno  el  reino  que 
le  habia  repartido.  Dona  San- 
cha se  hallaba  en  León  en 
compañía  de  su  hijo  Don  Alfonso ,  logrando  las 
satisfacciones  de  reina  y  protectora  de  sus  leone- 
ses ;  pero  solos  (res  años  disfrutó  de  esta  felicidad, 
pasando  á  otra  mas  duradera  á  dos  de  noviembre  del 
año  de  Cristo  1067,  en  que  murió,  y  fué  sepultada 
en  la  iglesia  de  San  Juan,  junto  al  sepulcro  de  Don 
Fernando  su  esposo. 

Parece  que  el  rey  de  Castilla  D.  Sancho  deseaba 
este  momento  de  libertad,  para  ejecutar  contra  sus  her- 
manos lo  que  no  habia  intentado  antes  por  respetos  de  su  madre. 
A  fuer  de  primogénito  pretendió  quitarles  el  reino ,  dirigiéndose 
primeramente  con  un  poderoso  ejército  á  León  á  despojar  á  Don 
Alfonso  de  sus  estados.  Prevínose  este  con  la  mayor  prontitud 
con  sus  huestes ,  y  animoso  le  salió  al  encuentro  en  un  lugar 
llamado  Plantada  (hoy  Llantada):  (rabóse  una  sangrienta  batalla 
en  que  murieron  muchos  de  una  y  otra  parte ;  pero  debió  de  ser 
mayor  el  estrago  en  el  ejército  de  D.  Alfonso,  que  se  vio  preci- 
sado á  retirarse  á  León.  No  se  entibió  el  ánimo  de  D.  Sancho  en 
proseguir  adelante  sus  intentos ,  aunque  dejó  pasar  mas  de  un  año 
sin  mover  las  armas,  pero  al  siguiente  de  1070  volvió  á  dirigir 
sus  tropas  á  León.  D.  Alfonso  habia  juntado  las  suyas,  y  las  ha- 
bia engrosado  con  las  de  muchos  gallegos ,  que  se  pasaron  al 
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servicio  de  sus  armas,  y  vinieron  á  encontrarse  ambos  ejércitos 
junto  á  Carrion  en  un  lugar  llamado  Volpellar.  Acometiéronse 
con  valor  unos  y  otros,  y  D.  Alfonso  logró  esta  vez  poner  en 
huida  á  D.  Sancho,  y  apoderarse  de  todo  su  campo;  pero  con- 
tento con  ocupar  sus  tiendas  y  bagages,  no  insistió  en  perseguir- 
los. Con  la  satisfacción  del  triunfo  se  descuidó  en  precaver  las 
astucias  del  enemigo,  y  no  duró  muchas  horas  la  felicidad  del 
suceso,  llabia  en  el  ejército  castellano  un  esforzado  campeón 
llamado  D.  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  que  satisfecho  de  su  valor, 
pero  inquieto  de  ver  vencido  á  su  rey ,  y  de  que  hubiesen  retro- 
cedido los  suyos,  le  instó  á  que  recogiendo  con  prontitud  los 
desordenados  escuadrones ,  se  aprovechase  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  para  sorprender  por  la  mañana  á  los  leoneses  descuida- 
dos: aprobó  el  consejo  D.  Sancho,  y  lo  puso  en  ejecución.  Al 
amanecer  vio  D.  Alfonso  con  el  dia  acometido  y  destrozado  su 
campo,  y  hubiera  él  mismo  sido  prisionero  ó  muerto  en  el  real, 
si  montando  presto  en  su  caballo  no  huyera  con  la  mayor  dili- 
gencia; pero  el  mismo  refugio  que  buscó  en  Santa  María  de  Car- 
rion le  sirvió  de  lazo  para  caer  en  manos  de  quien  huia ,  pues 
persiguiéndole  hasta  allí  D.  Sancho,  le  prendió,  é  hizo  llevar 
asegurado  á  Burgos  su  corte. 

Amaba  Doña  Urraca  con  particular  ternura  á  su  hermano 
Don  Alfonso ,  como  que  ademas  de  habérsele  recomendado  su 
madre  la  reina  Doña  Sancha  al  tiempo  de  morir,  se  miraron 
siempre  como  hijo  y  madre.  Luego  que  supo  esta  desgracia  par- 
lió  apresuradamente  á  Burgos;  negoció  con  su  hermano  D.  San- 
cho, que  cediéndole  D.  Alfonso  el  reino  de  León  le  dejase  en 
paz ,  retirándose  de  sus  dominios.  Hízose  así.  Don  Alfonso  se 
acogió  al  rey  moro  de  Toledo  Almamon ,  y  D.  Sancho,  aunque 
con  alguna  resistencia  de  los  leoneses ,  se  apoderó  del  reino, 
donde  puso  su  corte  en  el  mismo  año  de  1070. 

El  rey  de  Galicia  D.  García  parece  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia  sido  molestado  en  sus  dominios ,  con  cuya  ocasión  se  habia 
aplicado  á  restablecer  la  iglesia  de  Braga ,  reconquistada  por  su 
padre ,  y  que  después  se  habia  aumentado  en  población  :  pero 
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como  los  gallo;íos  siempre  eran  inquietos  y  mal  coiilenladizos, 
no  dejó  de  esperimentar  aljíunos  disjíiislüs  de  la  parle  de  sus 
vasallos,  liaLiéndose  ]iasado  algunos  al  servicio  de  1).  Alfonso 
en  las  ¡íuerras  contra  su  liermano ;  y  así  no  teniendo  las  l'uerzas 
necesarias  para  resistir  cualesquiera  invasiones,  ni  el  agrado  que 
era  menester  en  sus  vasallos  para  esforzarse  en  su  defensa,  apenas 
intento  su  liermano  D.  Sancho  ocupar  sus  tierras,  lo  consiguió 
sin  dilicultad ,  baciéudole  huir  de  ellas,  y  acogiéndose  al  rey 
moro  de  Sevilla  Benabet  II ,  con  que  se  acabó  de  hacer  dueño  de 
los  tres  reinos  de  Castilla,  León  y  Galicia  en  el  año  1071. 

Insaciables  eran  en  D.  Sancho  o  la  ira  contra  sus  hernianos, 
ó  el  deseo  de  reunir  bajo  su  cetro  todos  los  estados ,  que  su  pa- 
dre liabia  repartido  y  desmembrado.  Ya  no  le  restaban  otras 
tierras  que  tomar  sino  las  de  Toro  y  Zamora;  fácilmente  despojó 
de  aquellas  á  Doña  Elvira ;  pero  caro  le  costaron  las  de  Doña 
Urraca.  Ilízose  esta  fuerte  en  Zamora,  con  el  consejo  de  Don 
Arias  Gonzalo  y  el  refuerzo  de  varios  partidarios  de  León ,  que 
conservando  viva  en  su  corazón  la  injuria  hecha  á  su  rey  Don 
Alfonso ,  alimentaban  todavía  la  fé  que  le  habían  jurado ,  y  con 
que  habian  peleado  en  su  favor.  Con  numeroso  ejército  de  caste- 
llanos, leoneses  y  navarros  se  presentó  D.  Sancho  á  sitiar  á  Za- 
mora ,  liizo  algunos  asaltos ,  se  vio  rechazado ;  conoció  la  difi- 
cultad de  rendir  la  plaza  sino  por  hambre;  apretando  el  sitio  por 
este  medio,  ya  querian  entregarse  los  sitiados-  pero  un  soldado 
arrogante  de  los  principales  de  Zamora,  llamado  Bellido  Dólfos. 
ofreció  á  Doña  Urraca  librarla  de  tan  inminente  riesgo ,  v  obtu- 
vo el  permiso  para  poner  en  ejecución  su  oferta.  Presentóse  co- 
mo desertor  e.i  el  campo  castellano ,  fingió  que  tenia  que  comu- 
nicar al  rey  cosas  importantes ,  y  dándole  audiencia  secreta ,  le 
dijo,  que  la  causa  de  haberse  huido  de  la  ciudad  habia  sido  que- 
rer darle  muerte,  por  haber  aconsejado  que  se  rindiese,  por  cu- 
yo motivo  se  pasaba  á  su  campo;  y  que  ya  que  tenia  la  ocasión 
de  haber  logrado  su  acogida,  en  agradecimiento  quería  mostrarle 
la  parte  mas  flaca  del  muro,  por  donde  podía  asaltar  á  Zamora 
sin  peligro.  El  rey  era  sencillo;  y  deseoso  de  aprovecharse  de  las 
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ventajas  que  el  traidor  le  facilicitaba  le  creyó  mas  presto  :  quiso 
tener  él  solo  la  gloria  de  registrar  el  portillo  de  la  muralla  que 
Bellido  le  decia ,  y  sin  dar  parte  á  nadie  del  engañoso  secreto, 
solos  los  dos  pasaron  á  reconocerla.  El  alevoso  Bellido  procuró 
desviar  al  rey  de  la  vista  y  defensa  de  los  suyos ,  y  á  la  menor 
oportunidad  que  halló  le  atravesó  un  venablo  con  que  le  dejó 
muerto ;  y  montando  con  ligereza  en  un  caballo ,  partió  con  ve- 
loz carrera  á  la  ciudad.  La  misma  fuga  del  desertor  avisó  al  cam- 
po castellano  de  la  inesperada  traición  ,  y  corriendo  tras  él  algu- 
nos caballeros,  entre  ellos  D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  liubiéranle 
cogido  aun  dentro  de  la  ciudad,  si  las  puertas,  que  con  presteza 
hablan  abierto  los  zamoranos  para  el  traidor  Bellido,  no  las  hu- 
bieran cerrado  á  los  fieles  vasallos  de  D.  Sancho,  que  iban  an- 
siosos á  matar  al  astuto  asesino. 

Fué  muy  grande  la  consternación  del  ejército  castellano  al  ver 
muerto  á  su  rey  con  tan  ruin  astucia  y  crueldad :  corrían  unos 
y  otros  á  diversas  partes,  como  fuera  de  sí,  y  sin  saber  que  par- 
tido tomar :  todo  era  confusión  ,  desesperación  y  llanto :  huyó  la 
mavor  parte  á  sus  casas;  pero  los  principales  no  pudiendo  conti- 
nuar el  sitio,  y  cesando  del  empeño,  se  llevaron  consigo  el  cadá- 
ver del  difunto  rey  á  sepultarle  al  monasterio  de  Oña,  Era  MCX, 
año  de  Cristo  1072.  El  rey  de  Galicia  D.  García  luego  que  supo  la 
muerte  de  su  hermano  D.  Sancho  se  volvió  desde  Sevilla  á  Galicia 
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vigésiimo  cuarto  rey   de  Leotí,  dio  principió  se- 
gunda  vez    á   su    reinado   en  el  año   de    Cristo 
1,072.  Murió  en  el  de  1,109. 
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aliábase  en  Toledo  D.  Alfon- 
so, adonde  el  difunto  D.  San- 
dio le  había  obligado  á  huir; 
^  5^  í^  *  y<r  V  hospedado  por  el  mismo 
-^  Almamon,  disfrutaba  de  las  satisfacciones  amis- 
tosas que  se  habia  granjeado  con  sus  prendas  y 
amable  trato.  Luego  que  este  tuvo  la  noticia,  se 
tvT^  asegura  que  quiso  partir  sin  dar  aviso  á  Almamon; 
^^^  pero  mas  verosímil  paicce,  que  comunicó  á  su  ilus- 
^  tre  huésped ,  á  quien  debia  tantos  favores ,  el  esta- 
do en  que  se  hallaba,  pues  resultó  el  que  al  partir,  ju- 
rándose mutuamente  perpetua  amistad,  le  despidiese 
Almamon  con  un  escuadrón  de  resguardo,  hasta  que  salió  de  los 
confines  de  sus  tierras. 

Llegó  D.  AlfoDSO  á  Zamora,  y  fué  recibido  con  sumo  gozo 
de  su  amada  Dona  Urraca ,  y  con  general  aclamación  de  los  leo- 
neses V  asturianos.  Los  principales  de  Castilla  viéndole  ya  resta- 
blecido en  su  reino  determinaron  obedecerle ,  con  la  condición 
de  que  se  purgase  con  juramento  de  la  sospecha,  que  tenian  de 
haber  sido  muerto  D.  Sancho,  por  inteligencia  suya,  ó  la  de  su 
hermana  Doña  Urraca.  No  dudó  D.  Alfonso  dar  esta  satisfacción; 
pero  por  este  acto  incurrió  en  su  indignación  D.  Rodrigo  Diaz  de 
Vivar ,  ó  por  ser  autor  de  semejante  medio ,  ó  porque  no  atre- 
viéndose otro  á  tomar  el  juramento  al  rey,  le  obligó  á  hacerlo 
hasta  tres  veces;  cuya  ceremonia  y  proclamación  se  celebró  en  la 
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parroquial  de  Santa  Gadea  en  la  ciudad  de  Burgos ,  en  el  mismo 
año  de  1072. 

Viendo  el  rey  D.  Alfonso  VI  cuan  contentos  le  habian  jurado 
la  obediencia  León ,  Asturias  y  Castilla ,  quiso  asegurarse  de  su 
hermano  D.  García.  Llamóle  á  León  con  pretesto  de  tratar  los 
mejores  medios  de  vivir  en  paz  ambos  hermanos:  pero  luego  que 
entró  en  su  corte  le  aseguró  fuertemente  en  el  castillo  de  Luna, 
y  se  apoderó  de  su  reino.  Parece  este  modo  de  proceder  muy  con- 
trario al  carácter  de  D.  Alfonso,  y  á  la  conducta  que  después  se 
observó  en  él:  creíble  es  que  no  se  aviniese  D.  García,  hombre 
de  genio  turbulento  y  poco  sólido  ,  en  las  condiciones  que  le  pro- 
puso ,  y  acaso  le  irritase  mas  de  lo  que  era  justo,  para  tomar  se- 
mejante resolución. 

Rendidos  todos  á  su  voluntad ,  se  dedicó  á  hacer  obras  de 
piedad,  y  al  gobierno  de  sus  dominios:  desterró  varios  abusos, 
que  se  habian  introducido  en  la  cobranza  de  portazgos  á  los  pa— 
sageros  y  traginantes ,  y  á  los  peregrinos  que  venían  á  visitar  el 
templo  de  Santiago :  libró  á  los  pueblos  de  varias  estorsiones  que 
les  hacía  la  justicia  en  las  pesquisas  de  latrocinios  y  asesinatos, 
cuando  no  parecía  el  reo :  condescendió  á  los  vivos  deseos  del 
obispo  de  León  D.  Pelayo  de  dedicar  solemnemente  la  iglesia  de 
San  Salvador  y  Santa  María,  á  cuya  celebridad  asistió  acompa- 
ñado de  sus  dos  hermanas  Doña  Urraca  y  Doña  Elvira,  y  de  va- 
rios obispos,  abades,  grandes,  y  otros  principales  del  reino  (1). 

Dos  años  se  pasaron  en  estas  cosas,  y  en  el  de  1074  cele- 
bró matrimonio  con  Doña  Inés,  cuyo  liuage  se  ignora.  Por  este 
tiempo  se  dice ,  que  el  papa  Gregorio  VII  hizo  muchas  instancias 
para  que  en  España  se  abrogase  el  oficio  gótico  en  las  iglesias 
de  sus  dominios ,  y  se  substituyese  el  romano  ,  usado  en  Francia, 
é  introducido  ya  en  Aragón.  Cierto  es  que  se  intentó ,  y  esta  no- 
vedad produjo  tales  parcialidades ,  que  se  cuenta  haber  llegado 
el  caso  hasta  llevarlos  á  punta  de  lanza ,  y  apelar  á  las  pruebas 
de  verdad ,  como  el  fuego ,  el  duelo  etc. ,  pero  nada  detuvo  al  rey 

(1)    P.  Risco,  España  Sagrada,  tom.  36,  en  los  documentos. 
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Don  Alfonso,  consijíiiiendo  de  los  prelados  eclesiáslicos  en  un 
concilio  celebrado  en  l{iir;;os,  que  se  llevase  á  debida  ejecución. 

Muerto  desfíraciadanienle  el  rey  de  Navarra  ü.  Sancho,  por 
haber  sido  arrojado  por  traidores  desde  lo  alto  de  una  roca,  es- 
lando  en  caza,  quedaron  los  navarros  divididos  en  parcialidades, 
para  elejjir  nuevo  rev  .  por  hallarse  incapaces  de  reinar  dos  niños 
que  habia  dejado.  Unos  llamaron  al  rey  I).  Sancho  de  Aragón  á 
la  corona,  y  otros  á  I).  Alfonso  VI  de  León;  y  estos  fueron  los 
riojanos  y  vizcaínos,  á  quienes  así  lo  habia  aconsejado  el  infante 
Don  Ramiro,  hermano  del  difunto  rey  despeñado.  Aprovechá- 
ronse de  esta  covuntura  ambos  primos ,  y  así  entrando  cada  rey 
por  sus  fronteras,  ocupó  aquel  á  Pamplona,  donde  fué  jurado; 
y  este  á  Najera  y  Vizcaya ,  donde  conlirmó  sus  fueros  y  privile- 
gios, quedando  desde  este  tiempo  incorporadas  estas  tierras  á  la 
corona  de  Castilla  y  León. 

En  el  ano  de  1079  el  papa  Gregorio  VII  envió  á  su  legado 
cardenal  Ricardo  de  San  Victor  para  componer  varios  desarre- 
glos entre  algunos  monges,  y  separar  del  consorcio  del  rey  á  una 
parienta  de  su  esposa,  ya  difunta  en  el  año  de  1078,  y  se  cree 
que  esta  era  Doña  Jimena  Muñoz  ó  Nuñez  ;  de  que  resultó ,  que 
en  el  año  siguiente  se  casase  el  rey  con  Doña  Constanza ,  hija  de 
Roberto  1,  duque  de  Borgoña ,  y  de  Ilermengarda  su  esposa.  Por 
este  tiempo  habia  ya  muerto  Almamon  rey  de  Toledo,  y  aunque 
su  primogénito  Isen  habia  heredado  el  trono,  le  duró  pocos  dias, 
perdiéndole  con  su  temprana  muerte.  Como  habia  jurado  el  rey 
Don  Alfonso  á  Almamou  ,  cuando  estuvo  en  Toledo,  no  tomar 
contra  él  las  armas,  durante  su  vida,  y  en  su  muerte  le  habia  re- 
comendado este  á  su  hijo  primogénito  Isen ,  cumplió  hasta  esta 
ocasión  su  fé  y  palabra :  pero  habiéndole  venido  mensageros  de 
los  moros  toledanos  á  decirle  que  su  rey  Hyaya,  hijo  segundo  de 
Almamon,  los  trataba  mal,  ó  descuidaba  de  su  gobierno,  y  que 
desearían  su  escarmiento,  castigando  ó  rindiendo  la  ciudad; 
pensó  ser  esta  la  ocasión  de  cumplir  los  deseos  que  en  otro  tiempo 
había  concebido  en  su  corazón ,  de  conquistar  á  Toledo.  Sabia 
muy  bien  hasta  qi^e  punto  era  inespugnable ;  pero  no  ignoraba 


—  174  — 

que  el  valor  y  la  constancia  la  rendiría,  en  un  tiempo  principal- 
mente en  que  hallaba  discordes  á  los  toledanos  ;  y  aun  molestados 
con  pillages  y  estorsiones  de  la  parte  de  los  moros  de  Sevilla, 
gobernados  entonces  por  Benabet.  Para  asegurar  mas  tan  ardua 
empresa  fué  primeramente  debilitando  al  moro  las  fuerzas,  to- 
mándole varias  plazas,  y  talándole  varias  tierras.  En  dos  jor- 
nadas que  emprendió  en  los  años  de  1082  y  83  conquistó  á 
Escalona,  Talavera,  Maqueda  y  Santa  Olalla;  y  en  otra  de  1084 
rindió  á  Talamanca ,  Uceda,  Madrid,  Hita,  Guadalajara  y  otros 
pueblos.  El  rey  moro  de  Zaragoza,  viéndole  tan  cerca,  creyó 
que  peligraban  las  tierras  sujetas  á  su  mando.  Para  librarse  de 
este  temor,  acordó  con  Aben  Falax,  alcayde  moro  del  castillo  de 
Rueda,  cerca  de  Zaragoza,  que  enviase  á  decir  á  D.  Alfonso  estar 
disgustado  con  su  rey,  y  que  tendría  el  honor  de  entregarle  el 
castillo,  y  estar  á  su  servicio,  si  él  mismo  iba  á  ocuparlo  en 
persona.  Ilízolo  así  el  moro  con  el  mayor  secreto  y  disimulo,  y 
con  su  fingida  noticia  partió  D.  Alfonso  de  buena  fé  con  su  gen- 
te ,  en  cuya  comitiva  llevaba  caballeros  muy  principales ,  y  á  los 
infantes  de  Navarra  D.  Ramiro,  que  desde  la  entrega  de  Najera 
seguia  su  corte,  y  á  D.  Sancho,  hijo  de  D.  Sancho  de  Pcfialen, 
rev  de  Aragón.  Llegó  al  castillo  el  rey,  y  habiendo  observado 
que  no  salía  el  moro  á  recibirle,  tentó  su  voluntad,  pidiéndole 
cumpliese  su  oferta.  El  moro  le  envió  á  decir,  que  entrase  en  la 
fortaleza:  recelóse  mas  D.  Alfonso,  y  solo  envió  á  tomarla  po- 
sesión á  los  dos  referidos  infantes,  y  á  los  condes  D.  Gonzalo 
Salvadores,  y  D.  Ñuño  de  Lara;  todos  los  cuales  murieron  infe- 
lizmente á  manos  de  aquel  traidor.  Quiso  el  rey  vengar  la  inju- 
ria :  pero  contemplando  inconquistable  por  entonces  el  castillo 
volvió  á  las  fronteras  de  Toledo  á  proseguir  la  empresa  meditada. 
En  el  año  de  108S  juntó  el  rey  numerosas  huestes  de  todos 
sus  reinos,  v  bien  equipado  de  lo  necesario,  pasó  á  poner  sitio 
á  Toledo.  Túvola  cercada  bastante  tiempo,  sin  dejar  entrar  ví- 
veres ,  único  medio  de  rendirla :  y  viéndose  el  moro  en  tan  triste 
situación,  llamó  á  capitulaciones.  Estas  fueron  ,  que  el  rey  Hyaya 
saliese  libre  á  vivir  donde  quisiera  en  los  estados  que  le  quedaban 
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en  Valencia;  que  se  diese  la  misma  seguridad  á  los  vecinos  moros 
que  quisiesen  irse ,  y  que  los  que  por  su  voluntad  quisiesen  que- 
darse, posevesen  sus  bienes  pacíficamente,  y  en  sus  litigios  fuesen 
juzgados  por  jueces  de  ellos,  según  sus  fueros,  sin  mas  carga 
que  el  acostumbrado  tributo  que  antes  daban  á  sus  reyes.  Con- 
venidos en  estos  ca|)ílulos  principales ,  salió  liyaya  de  Toledo .  y 
entró  el  rey  D.  Alfonso  con  su  ejército  lleno  de  contento  v  de 
satisfacción  á  veinte  y  cinco  de  mayo  del  mismo  año. 

Ocupada  esta  ciudad ,  halló  el  rey  muchos  cristianos  que  se 
hablan  mantenido  hnsta  allí  desde  la  invasión  mahometana ,  su- 
jetos á  los  reyes  moros,  pero  libres  en  su  religión  y  haciendas, 
los  cuales  se  llamaban  Muzárabes.  Dióles  buenos  fueros,  y  dis- 
puso que  se  poblara,  concediendo  muchos  privilegios  á  los  po- 
bladores ,  y  dedicó  su  cuidado  en  poner  arzobispo  para  el  buen 
gobierno  de  las  cosas  eclesiásticas ,  que  tuviese  prendas  merece- 
doras de  tan  alto  ministerio;  pero  interrumpió  esta  determinación 
la  noticia  que  tuvo  de  que  los  moros  de  Badajoz ,  unidos  con  los 
de  Sevilla,  movían  las  armas  contra  los  cristianos,  por  lo  cual  se 
vio  precisado  á  juntar  gente  para  salirles  al  encuentro,  dirigién- 
dose hacia  Badajoz.  Llegó  á  Coria  sin  obstáculo,  y  se  apoderó 
de  aquella  plaza ;  pero  avistándose  después  los  ejércitos ,  se  dio 
una  batalla,  en  que  hubo  de  ceder  D.  Alfonso  al  mayor  número, 
y  se  retiró  á  Toledo. 

Vuelto  á  la  ciudad,  y  habiéndose  juntado  muchos  prelados 
del  reino,  eligió  de  común  acuerdo  por  arzobispo  de  aquella  igle- 
sia al  abad  de  Sahagun  L).  Bernardo,  y  la  dotó  de  muchos  lugares 
y  copiosas  rentas,  para  manutención  de  los  ministros  del  altar  y 
el  culto  divino.  En  el  año  de  1087  fué  consagrada  la  iglesia  ma- 
yor, que  antes  era  mezquita.  Dícese,  que  uno  de  los  pactos  del 
moro  liyaya  fué  que  se  conservase  esta  reliquia  mahometana; 
pero  que  el  arzobispo  D.  Bernardo,  estando  el  rey  ausente  la  ocu- 
pó una  noche  con  violencia,  y  la  consagró  privadamente;  que  se 
irritó  el  rey  por  esta  acción ;  y  que  algunos  de  los  mismos  moros 
pidieron  se  aplacase,  por  evitar  mayor  mal.  Gocen  enhorabuena 
el  crédito  de  esta  hazaña  los  historiadores  que  la  cuentan.   Desde 
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eutonces  D.  Alfonso  aplicó  todo  su  cuidado  en  repoblar  las  ciu- 
dades y  villas  desamparadas  ó  destruidas  en  Castilla  y  la  raya  de 
Arag^on.  Puso  al  cargo  del  conde  D.  Bamon  de  Borgoña,  deudo 
de  Doña  Constanza  ,  esposa  del  rey ,  la  mayor  parte  de  esta  em- 
presa. El  arzobispo  D.  Bernardo  hizo  venir  de  Francia  muchos 
monges  de  conocida  virtud  y  acreditada  literatura,  para  que  es- 
tuviesen bien  servidas  las  iglesias.  Iba  tomando  cuerpo  en  España 
la  mutación  de  disciplina ,  y  otras  costumbres :  celebrándose  con- 
cilio en  León  ,  á  que  asistió  como  legado  del  papa  el  cardenal 
Baynerio  en  el  año  de  1091  ,  con  motivo  de  la  deposición  del 
obispo  de  Iria  D.  Diego  Pelaez ,  á  quien  el  rey  tenia  preso:  se 
estableció  entre  otras  cosas ,  que  se  uniformasen  los  ritos  ecle- 
siásticos á  lo  que  enseñaba  San  Isidoro ,  esto  es ,  conforme  á  la 
iglesia  romana :  y  que  desde  allí  adelante  se  dejase  de  escribir  la 
Jelra  gótica,  y  se  substituyese  la  francesa.  Muerta  la  reina  Doña 
Constanza,  que  fué  sepultada  en  el  monasterio  de  Sahagun  junto 
al  sepulcro  de  la  anterior  reina  y  esposa  del  rey  en  el  año  de 
1093,  celebró  matrimonio  con  Doña  Berta  ó  Huberta,  también 
de  la  casa  de  Borgoña.  y  como  quieren  otros,  de  Toscana.  Al 
conde  de  Borgoña  D.  Bamon  dio  por  esposa  á  su  hija  Doña  Ur- 
raca, habida  en  la  reina  Doña  Constanza.  Así  mismo  casó  otra 
hija  natural ,  llamada  Doña  Teresa ,  habida  en  Doña  Jimena  Mu- 
ñoz ,  y  la  dio  por  esposa  á  D.  Enrique,  conde  de  Lorena,  y 
deudo  del  conde  D.  Bamon.  En  los  tiempos  intermedios  no  cesa- 
ban las  armas  de  D.  Alfonso,  conquistando  por  una  parte  á  Va- 
lencia, con  los  esfuerzos  de  D.  Bodrigo  Diaz  de  Vivar,  que  por 
sus  nobles  hechos  en  batallas  contra  moros,  fué  apellidado  el  Cid 
Campeador;  y  por  otra  entrándose  el  rey  en  persona  en  Portugal, 
en  donde  ganó  á  Coimbra,  Santaren ,  Sintria  y  Lisboa:  cuyas 
tierras  dio  en  dote  á  su  hija  natural  Doña  Teresa ,  erigiéndolas 
en  condado ;  y  según  pretenden  los  portugueses ,  sin  sujeción  ni 
dependencia  de  los  dominios  de  Castilla  y  León.  Al  siguiente 
año  de  haber  fallecido  la  reina  Doña  Berta,  que  fué  en  el  de 
1095,  y  sepultada  en  el  monasterio  de  Sahagun  con  las  antece- 
dentes reinas ,  se  casó  el  rey  con  Doña  Isabel ,  la  cual ,  dicen  al- 
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gunos,  que  fué  la  mora  Zayda,  fiija  de  Ben  Abel,  rey  de  Sevilla, 
que  se  hizo  cristiana,  y  llevó  eii  dolé  inudios  lufíares,  y  la  alianza 
de  su  padre ;  cosa  que  costo  muciio  á  amitos  reyes ,  pues  indig- 
nados algunos  de  los  vasallos  de  Ben  Abct,  se  rebelaron,  y  lla- 
maron á  Jucef  Aben  Texúíin  de  África ,  del  linage  de  los  Almo- 
rávides, á  quienes  se  rindieron  ,  entregando  el  reino  y  la  libertad 
de  su  señor.  Quísole  defender  J).  Alfonso,  y  por  mas  esfuerzos 
que  hizo,  no  le  pudo  restituir  á  su  reino,  padeciendo  mucho 
descalabro  su  ejército  en  la  batalla  de  Rueda;  de  donde  se  retiró 
con  pérdida  de  mucha  gente:  y  aunque  salió  el  mismo  D.  Al- 
fonso en  persona  á  escarmentarle  en  otra  jornada,  evitó  Jucef  el 
golpe,  pasando  á  Marruecos  á  rehacerse  de  nuevas  tropas;  dejan- 
do bien  ¡guarnecidas  las  plazas,  y  enviando  desde  allí  un  numeroso 
ejército  bajo  la  conducta  del  capitán  Almohait  liyaya:  en  cuya 
ocasión  se  vio  la  ciudad  de  Toledo  en  gran  peligro  de  ser  rendi- 
da, si  no  hubiera  resistido  tan  valerosamente  su  guarnición,  que 
obligó  al  moro  á  levantar  el  sitio  y  retirarse. 

Muerto  el  Cid  en  el  año  de  1099  perdió  á  Valencia  el  rey 
D.  Alfonso,  después  de  muchos  asaltos ;  y  á  pesar  de  los  refuer- 
zos que  enviaba  contra  los  Almorávides,  siguieron  estos  sus 
acometimientos  y  correrías,  de  las  cuales  sacaban  siempre  algu- 
nas ventajas.  El  rey  tenia  muchos  cuidados  á  que  atender,  ya  en 
reforzar  las  plazas ,  ya  en  repoblar  las  villas  y  lugares  recon- 
quistados ,  ya  en  darles  leyes  y  fueros,  ya  en  proveer  á  las  iglesias 
de  ministros.  Murió  su  esposa  Doña  Isabel  en  1103,  que  fué  se- 
pultada con  las  otras  reinas  en  el  monasterio  de  Sahagun  ( 1 ) ;  y 
celebró  en  el  año  siguiente  matrimonio  con  otra  Doña  Isabel,  cu- 
yo linage  está  en  duda  entre  los  historiadores.  Los  Almorávides 
proseguían  sus  hostilidades  con  pérdida  nuestra:  pero  la  mas 
sensible  fué  la  del  año  de  1108  en  la  batalla  de  Udés,  en  donde 
los  moros  sorprendieron  al  infante  D.  Sancho,  hijo  de  la  Zayda, 
á  quien  habia  enviado  para  representar  su  persona  al  cuidado  de 


(1)  En  las  escrituras  desde  el  año  de  1093,  hasta  el  de  1107.  fírmala  reina 
con  nombre  de  Isabel,  sin  distinción  de  si  fué  mora  ó  francesa.  Algunos  liisto- 
riadorc;  hacen  dos  reinas  Isabeles,  otros  una  concubina,  y  otra  legítima  :  todo 
está  confuso. 
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su  ayo  el  conde  D.  Garcia  de  Cabra,  quien  cubriéndole  coa  su  rode- 
la, y  defendiéndole  con  su  espada,  perdió  juntamente  con  él  la  vi- 
da, no  pudiendo  resistir  á  la  multitud  y  saña  de  los  mahometanos. 
El  rey  se  hallaba  achacoso  de  sus  males ,  y  viudo  de  la  reina 
Doña  Isabel,  que  murió  en  el  año  de  1107;  no  tenia  la  sucesión 
varonil,  que  siempre  habia  apetecido;  y  en  el  siguiente  año  se  ca- 
só con  Doña  Beatriz ,  de  familia  estrangera ,  pero  no  averiguada 
por  los  historiadores :  no  habiéndole  dado  esta  hijos  en  el  año 
de  1109,  y  hallándose  cercano  á  la  muerte ,  prometió  en  matri- 
monio al  rey  de  Aragón  D.  Alfonso  á  su  hija  Doña  Urraca  ,  viu- 
da ya  del  conde  D.  Ramón  ,  que  habia  muerto  en  el  año  de  1 108. 
Dejó  dispuesto  que  el  infante  D.  Alfonso,    hijo  de  este  y  nieto 
suyo  quedase  siempre  conde  y  señor  de  Galicia  ;  y  que  Doña  Ur- 
raca su  madre  heredara  los  reinos  de  Castilla ,  León  y  Asturias; 
y  si  esta  no  tuviese  sucesión  del  rey  de  Aragón ,  heredase  en  su 
muerte  el  referido  infante  D.  Alfonso.  A  poco  tiempo  se  agravó 
su  habitual  enfermedad,  y  hechas  las  diligencias  de  cristiano, 
murió  á  30  de  Junio  de  la  Era  de  1147,  año  de  Cristo  1109,  á 
los  79  de  su  edad ,   y  43  y  medio  de  su  reynado ,  y  fué  llevado  á 
sepultar  al  monasterio  de  Sahagun  con  sus  anteriores  esposas.  La 
reina  Doña  Beatriz  ,  que  le  sobrevivió  se  volvió  á  su  patria. 

El  rey  D.  García  que  habia  muerto  en  la  prisión  en  el  año  de 
1091  ,  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  San  Isidoro  de  León ,  donde 
también  fueron  colocadas  las  dos  infantas  hermanas  Doña  Urraca 
y  Doña  Elvira ,  que  murieron  en  el  año  de  1101. 

Ademas  de  las  hijas  que  resultan  en  el  contesto,  tuvo  en  Do- 
ña Isabel  á  Doña  Sancha  que  casó  con  el  conde  D.  Rodrigo,  y  á 
Doña  Elvira,  que  fué  esposa  de  Koger  ,  duque  de  Sicilia. 


dio  principio  á  su  reinado  en  el  año  de  Cristo 
1,109;  murió  en  el  de  1,126. 
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oña  Urraca,  hija  de  D.  Alfon- 
so VI,  y  viuda  del  conde  Don 
Ramón  de  Borgoüa ,  entró  á 
reinar  inmediatamente  en  el 
mismo  año  de  1 109  ;  el  rey  de  Aragón  D.  Al- 
fonso I,  que  se  llamó  el  /¡ataltador ,  se  mostró 
desde  luego  pretendiente  á  los  reinos  de  León  y 
Castilla,  ó  bien  porque  estuviesen  ya  efectuados  los 
desposorios  con  la  reina  viuda,  ó  bien  porque  en- 
tonces los  apresurase  (como  parece  de  lo  que  dice 
el  obispo  de  Tuy  D.  Lucas)  á  instancias  de  la  reina, 
aconsejada  de  D.  Enrique,  conde  de  Portugal:  en  fin, 
vino  el  rey  de  Aragón  con  un  poderoso  ejército,  tomó 
la  mano  de  Doña  Urraca,  y  el  cetro  de  León  y  Castilla  sin  re- 
sistencia. No  fué  á  gusto  de  todos  este  casamiento,  y  desde  luego 
se  encendieron  disensiones  y  partidos ;  entre  los  cuales  sobresa- 
lieron los  gallegos,  que  aspiraban  á  que  algún  dia  reinase,  sin 
obstáculo ,  el  que  era  entonces  niño  de  tres  años  de  edad  y  ju- 
rado conde  y  señor  de  Galicia  D.  Alfonso ,  hijo  de  Doña  Urraca 
y  el  conde  D.  llamón.  El  rey  de  Aragón  previo  desde  luego  las 
malas  resultas  de  estas  desavenencias,  é  intitulándose  emperador 
de  Castilla  y  de  toda  España ,  procuró  que  las  principales  plazas 
estuviesen  mandadas  y  guarnecidas  de  tropas  y  gente  aragonesa, 
ó  de  aquellos  castellanos  que  eran  sus  afectos. 

Dícese,  que  luego  que  dejó  todas  estas  cosas  dispuestas,  se 
volvió  á  Aragón ,  llevándose  consigo  á  su  esposa ,  para  prevenir 
la  conquista  de  Zaragoza:  que  la  reina  se  arrepintió  bien  pronto 
de  su  matrimonio,  ó  por  los  disturbios  que  acaecieron,  ó  por 
defender  que  era  nulo  el  matrimonio ,  por  ser  primos  carnales, 
y  que  empezó  á  manifestarse  descontenta  del  rey ;  que  viendo 
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este  sus  desvíos,  y  su  altiva  condición ,  la  encerró  en  la  fortaleza 
de  Castellar,  de  donde  algunos  leoneses  y  partidarios  suyos  la 
sacaron  furtivamente ,  y  se  la  trajeron  á  León ,  ó  como  quieren 
otros,  que  el  mismo  rey  de  Arafíon  la  presentó  en  Soria,  repu- 
diándola públicamente.  Lo  cierto  es,  que  resultó  una  formal  se- 
paración, y  una  sangrienta  guerra,  entre  la  reina  Doña  Urraca 
y  el  rey  D.  Alfonso,  de  aragoneses  y  navarros,  contra  leoneses, 
castellanos,  asturianos  y  gallegos. 

La  reina  Doña  Urraca  era  asistida  en  sus  consejos  y  resolu- 
ciones de  los  condes  D.  Gómez  Salvadores,  y  D.  Pedro  González 
de  Lara ,  con  cuyo  acuerdo  hizo  tomar  las  armas  á  los  que  eran 
de  su  devoción;  y  mandó  á  los  alcaydes  de  las  fortalezas,  puestos 
por  el  aragonés,  estuviesen  á  sus  órdenes,  lo  que  consiguió  de 
muchos  de  ellos ,  resistiéndose  otros ,  que  seguían  el  partido  del 
rey  de  Aragón.  Este  vino  con  sus  tropas  á  Toledo,  y  ocupó 
aquella  ciudad  en  28  de  mayo  del  año  de  Cristo  1111.  De  allí 
se  dirigió  hacia  el  reino  de  León  con  el  mismo  intento ;  pero  sa- 
liendo al  ojiósilo  las  huestes  de  la  reina ,  se  encontraron  ambos 
ejércitos  junto  á  Sepúlveda ,  en  un  lugar  llamado  Camp  de  Es- 
pina ,  en  donde  trabándose  una  batalla ,  se  decidió  la  suerte  á 
favor  del  rey  de  Aragón,  quedando  muerto  en  el  campo  el  ge- 
neral de  los  leoneses  D.  Gómez  Salvadores,  y  sus  huestes  pre- 
cisadas á  abandonar  el  puesto  el  dia  26  de  octubre  del  mismo  año. 

Viéndose  la  reina  en  semejante  conflicto,  acudió  á  los  medios 
que  le  parecieron  mas  oportunos.  Los  grandes  de  su  parcialidad 
acordaron  con  ella  levantar  por  rey  á  su  hijo  D.  Alfonso,  de 
edad  entonces  de  seis  años.  El  tierno  niño  se  hallaba  en  poder 
de  Pedro  Arias,  que  con  su  hermano  Arias  Pérez,  y  otros  galle- 
gos principales  se  lo  hablan  quitado  á  sus  ayos  el  conde  Don 
Pedro  Frolaz  de  Traba,  y  Doña  Mayor  su  esposa.  Estos,  auxilia- 
dos del  obispo  de  Santiago  D.  Diego  Gelmirez ,  concertaron  con 
los  Arias  llevarle  á  la  iglesia  del  Santo  apóstol ,  y  allí  fué  acla- 
mado y  ungido  rey  de  León  y  Castilla  á  principios  del  año  de 
1 1 12.  Animados  con  la  presencia  del  niño  coronado ,  levantaron 
la  gente  que  pudieron,  y  partieron  con  un  buen  ejército  á  León 
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á  la  defensa.  Noticioso  el  rey  de  Arag:on  de  la  coronación  del 
infante,  juntó  muchas  tropas  navarras,  aragonesas  y  castellanas 
de  su  facción,  v  les  salii»  al  encuentro  en  Viadangos,  en  donde 
presentándose  de  una  y  otra  parte  la  batalla,  fueron  segunda  vez 
derrotados  los  gallegos ,  y  hubiera  caido  en  manos  del  enemigo 
el  nuevo  rey,  si  el  obispo  D.  Diego  (ielniirez,  libertándole  de 
enmedio  de  las  huestes,  no  hubiera  huido  con  él ,  hasta  asegu- 
rarle en  el  castillo  de  Orcilion ,  donde  estaba  su  madre ,  y  desde 
donde  se  retiraron  á  Santiago  para  consultar  los  medios  de  re- 
parar tantos  daños. 

La  reina  pidió  auxilio  á  D.  Enrique,  conde  de  Portugal,  y 
con  él,  y  las  tropas  que  pudo  rehacer  entre  los  leoneses,  astu- 
rianos y  gallegos,  y  algunos  fieles  castellanos,  se  dirigieron  al 
socorro  de  Astorga,  que  estaba  sitiada  por  el  ejército  aragonés. 
Desmayaron  los  contrarios;  faltaron  al  rey  de  Aragón  muchos 
castellanos ;  habíansele  agotado  los  recuisos  para  pagar  la  tropa; 
ya  no  tenia  iglesias  donde  echar  mano  de  sus  bienes  ;  hasta  el  te- 
soro de  la  iglesia  de  San  Isidoro  habia  sido  espilado  para  la 
exorbitante  paga  que  le  costaban  los  estipendios  y  regalos  que 
hacía  á  los  castellanos  y  navarros;  y  viendo  que  los  de  la  parte 
del  nuevo  rey  iban  aumentando  el  número  y  el  esfuerzo,  levantó 
el  sitio,  y  se  retiró  á  Carrion.  Siguieron  el  alcáncelos  leoneses, 
y  demás  aliados:  el  rey  de  Aragón  fué  desamparado  enteramente 
de  los  castellanos,  y  eligió  el  medio  de  volverse  á  su  reino,  con 
la  nota  de  fiero ,  impío ,  y  meditando  siempre  el  volver  á  la  con- 
quista y  á  la  venganza. 

Retirado  á  sus  dominios,  para  cortarle  toda  esperanza,  se  jun- 
taron cortes  en  Castilla  y  León,  y  se  declaró  nulo  el  matrimonio 
de  la  reina ;  pero  se  encendieron  nuevas  alteraciones  entre  el  hijo 
y  la  madre,  alternándose  estas,  según  apoyaban  sus  intentos  los 
partidarios  de  uno  y  otro.  El  nuevo  rey  D.  Alfonso  entró  en  To- 
ledo en  20  de  noviembre  de  1117,  y  siendo  reconocido  por  su 
legítimo  soberano ,  la  ciudad  recibió  de  su  mano  muchos  fueros 
y  privilegios.  En  el  año  siguiente  dio  el  señorío  de  Alcalá  al  ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Bernardo,  que  la  conquistó  de  los  moros. 
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Eii  el  aüo  de  1119  nuestro  rey  D.  Alfonso  desalojó  de  algunas 
fortalezas  á  los  aragoneses ;  que  aun  persistían  en  favor  de  su  rey, 
y  le  ganó  á  Soria.  Los  partidos  llegaron  al  estrenio  de  que  Doña 
Urraca  se  titulase  reina  de  León  y  Castilla  ,  y  el  hijo  rey  de  To- 
ledo y  Estremadura,  lo  cual  duró  por  espacio  de  cuatroaños;  pues 
en  el  de  1122  tomó  el  joven  rey  el  título  principal,  reinando  con 
él  su  madre ,  hasta  que  murió  en  tierra  de  Campos ,  á  ocho  de 
marzo.  Era  de  1 164,  año  de  Cristo  de  1126,  y  fué  llevada  á  se- 
pultarse en  la  iglesia  de  San  Isidoro  de  León. 

En  el  espacio  de  16  años  que  sobrevivió  esta  reina  á  su  pa- 
dre tuvo  frecuentes  ocasiones  y  duros  lances  en  que  manifestar  ó 
su  paciencia  ó  su  valor.  Traída  en  bandos  por  sus  propios  va- 
sallos; casada  y  separada  del  rey  de  Aragón,  ó  por  nulid.'d  de 
matrimonio,  ó  por  odio  del  marido;  á  veces  madre  tierna,  á 
veces  enemiga  de  su  propio  hijo;  desamparada,  ó  auxiliada  de 
sus  parientes,  acusada  de  inconstante  y  de  liviana,  efectos  todos 
de  civiles  discordias ,  alimentadas  por  el  capricho  ó  el  ínteres, 
fueron  los  frutos  y  premios  que  le  acarreó  el  cetro.  La  historia 
compostelana  reliere  menudencias  y  debates  casi  increíbles ;  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  no  se  muestra  á  su  fiívor;  pero  todos  pintan 
sus  contratiempos  y  persecuciones.  Cárganla  de  injustos  amores 
con  los  condes  D.  Gómez  Salvadores,  y  D.  Pedro  González  de 
Lara,  los  mas  fieles  vasallos  y  consejeros  que  tuvo,  y  de  los  cua- 
les uno  perdió  la  vida  honoríficamente  en  batalla ,  por  ser  cons  - 
tante  en  su  servicio.  Es  verdad  que  de  la  reina  y  el  conde  D.  Pe- 
dro resultan  dos  hijos,  llamados  D.  Fernán  Pérez  Hurtado,  y  Do- 
ña Elvira  ;  pero  no  consta  que  no  fuesen  de  matrimonio  legítimo, 
á  lo  menos  secreto  ó  clandestino,  nada  estraño  en  aquellos  tiem- 
pos, y  acaso  escusable  en  las  circunstancias.  Lo  único  que  á  esto 
se  opone  es,  que  D.  Pedro  González  de  Lara  fué  casado  con 
Doña  Eva ;  pero  ignorándose  también  si  esto  fué  al  mismo 
tiempo  ó  después ,  puede  atribuirse  á  que  con  la  esperanza  de 
hacer  público  el  matrimonio ,  admitió  de  buena  fé  la  reina  un 
esposo  de  futuro,  que  luego  no  pudo  serlo,  ó  por  la  oposición  de 
ios  partidos ,  ó  por  la  mutación  del  estado  de  las  cosas. 
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I  sefíUiKlo  dia  de  la  muerte 
^^.^^  de  Dona  Urraca  ,  fué  innie- 
Í4:*^'^^^^  diatanicnte  su  liijo  D.  Al- 
)  fíw^^  fouso  á  ocupar  á  León.  La 
^  T  "^  c^  ^'  "  mayor  parte  de  los  grandes 
^^  del  reino  le  aclamaron ,  resistiéndose  algunos, 
ó  por  particulares  intereses,  ó  por  ser  sus  de- 
safectos; pero  á  unos  con  la  industria,  y  á  otros 
con  la  fuerza  á  todos  redujo  en  breve  bajo  de  su 
obediencia.  Entre  los  que  se  habían  resistido  eran 
los  que  aun  tenian  varias  plazas  en  Castilla,  por 
mando  del  rey  de  Aragón;  v  viendo  este  que  le  hablan 
desamparado  los  mas,  juntó  su  ejército  para  venir  á 
rccitbrar  las  plazas  entregadas.  No  se  descuido  el  rey 
Don  Alfonso  de  León ,  que  juntando  sus  tropas,  y  dirigiendo  la 
marcha  hacíala  frontera,  se  llegaron  á  juntar  ambos  ejércitos 
junto  á  Támara;  pero  en  lugar  de  darse  una  reñida  batalla,  re- 
sultó que  se  retiraron  unos  y  otros  á  sus  dominios ,  ofreciendo 
el  aragonés  entregar  lo  restante  dentro  del  termino  de  cuarenta 
días.  Entre  tanto  que  esto  pasaba,  la  condesa  de  Portugal  Dona 
Teresa,  su  tía,  se  le  entró  en  Galicia,  ocupándole  algunos  luga- 
res hasta  Tuy;  pero  el  rey,  juntando  algunos  gallegos,  la  hizo 
retirar,  obligándola  á  contratar  paces. 

Sosegadas  ya  todas  las  cosas,  trató  de  celebrar  matrimonio 
con  Doña  Bercnguela,  hija  del  conde  de  Barcelona  D.  Berenguer 
III,  y  de  Uoña  Dulce,  condesa  de  Proveuza,  y  lo  efectuó  en  el 
año  de  Cristo   1128,  en  cuyo  tiempo  D.  Alfonso  Enriquez ,  hijo 
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del  conde  U.  Enrique  de  Portiifíal ,  \a  diiinito,  y  de  la  condesa 
Doña  Teresa ,  se  alzó  con  el  mando ,  y  le  aclamaron  por  primer 
rey  de  Portugal. 

La  licencia  desenfrenada  de  las  guerras  pasadas ,  habia  es- 
tragado mucho  las  costumbres,  la  disciplina  y  exenciones  de  las 
iglesias;  y  para  su  reformase  celebró  en  Falencia  un  concilio,  á 
que  asistieron  el  arzobispo  de  Toledo  D.  llaymundo ,  el  de  San- 
tiago (que  ya  lo  era  por  concesión  del  papa  Calisto  II)  D.  Diego 
Gelmirez,  y  otros  obispos  y  prelados,  año  de  1 129.  Y  cuando  el 
rey  D.  Alfonso  creia  descansar  por  mucho  tiempo  de  los  distur- 
bios pasados ,  el  rey  de  Aragón  ,  no  pudiendo  apagar  en  su  co- 
razón el  fuego  de  la  antigua  discordia,  juntó  su  ejército ,  y  se 
adelantó  hasta  Medinaceli  y  ¡Morón,  pretendiendo  ocupar  aquellas 
fortalezas :  fué  al  socorro  nuestro  rey ,  y  el  aragonés  se  retiró  á 
Almazan ,  haciéndose  fuerte  en  aquella  plaza ;  pero  por  consejo 
de  D.  Pedro,  obispo  de  Pamplona,  desistió  de  sus  intentos,  y  se 
volvió  á  su  reino.  El  rey  de  Castilla  ocupó  á  Castrojeriz,  y  re- 
cobró los  castillos  de  Ferrarla,  Cástrelo  y  otros.  Los  moros  por 
otra  parte  hacian  muchos  daños  en  las  fronteras  ,  y  algunos  otros 
lugares  del  reino  de  Toledo,  sacando  pocas  ventajas  los  cristianos 
en  su  resistencia,  hasta  que  el  conde  D.  Rodrigo  González  tomó 
la  demanda ,  y  con  tan  gran  general  castigó  el  rey  repelidas  ve- 
ces en  el  Andalucía  los  estragos  que  habia  hecho  Texüfm  en 
Castilla.  El  nuevo  rey  de  Portugal  acometía  los  confines  de  Ga- 
licia ;  pero  le  hicieron  huir  con  sus  huestes  los  condes  D.  Fer- 
nando Pérez  ,  y  D.  Rodrigo  Velazquez  ,  y  repitiendo  las  hostili- 
dades ,  fué  ahuyentado  por  el  mismo  rey  ;  de  manera  que  se  vio 
precisado  á  mudar  de  intento. 

Seis  anos  duraron  estas  inquietudes.  El  año  de  1 134  es  me- 
morable por  la  desgracia  que  padeció  el  ejército  aragonés  en 
Fraga,  que  fué  desbaratado  por  el  de  los  moros ,  conducidos  por 
el  liero  Aben  Gama,  en  donde  pereció  mucha  gente,  y  muchos 
caballeros  principales,  la  flor  de  Aragón;  hasta  el  mismo  rey, 
que  habia  salido  glorioso  de  muchas  conquistas  (especialmente 
de  la  de  Zaragoza,  ganada  en   1118)  tuvo  que  huir  á  uña  de 
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caballo  y  acogit'iulosc  al  monastorio  do  San  Juan  dt»  la  Peña, 
mnrií»  de  allí  á  pocos  dias.  ¡\huM(o  sin  liijos  1).  Alfuiiso  el  //<(- 
tallador ,  s»í  dcsiinieron  los  na^ anos  iU'  los  ara^ionoscs ,  y  rada 
uno  ])ro<iir<'»  idcfjirst'  rov.  Los  de  Aiajíon  coronaifiii  á  uu  lioi- 
niaiio  suyo,  llamado  U.iniiro,  que  estaba  mongo  piofcso  en  el 
monasterio  de  San  l'onre  de  Tonieras,  y  casó  con  Doña  Inés, 
lierniana  de  (inilleiino,  úllinio  duque  de  Aquilania.  Los  de  Na- 
varra eligieron  por  su  rey  á  1).  García  Ramírez,  nieto  del  rey 
Don  García  de  Najera.  Con  esta  novedad  se  armó  el  rey  de  León 
Don  Alfonso,  y  se  encaminó  por  Najera,  Calahorra  y  Tarazona 
á  Zaragoza:  todas  estas  ciudades  le  juraron  víisallage,  y  deján- 
dolas á  su  devoción,  y  aseguradas  de  su  Cavor  contra  los  maho- 
metanos, se  volvió  á  León,  donde  en  el  año  siguiente  juntó  cor- 
tes, y  se  hizo  coronar  y  apellidar  emperador,  asistiendo  á  esta 
ceremonia  el  rey  D.  García  de  Navarra,  el  arzobispo  de  Toledo 
Don  Ray mundo,  y  otros  muchos  prelados  y  grandes,  en  com- 
pañía de  Doña  Berenguela  su  esposa,  y  de  Doña  Sancha,  su  her- 
mana,  á  quien  habia  hecho  llamar  reina,  desde  la  muerte  de  su 
madre  Doña  Urraca.  El  rey  arregló  también  en  estas  corles  varios 
puntos  de  gobierno  y  población,  y  mandó  á  los  adelanlados  de  las 
fronteras ,  hiciesen  todos  los  anos  una  jornada  contra  los  moros. 

No  pudo  ejecutarse  tan  pronto  esta  última  dis|)os¡(i(in ,  por 
tener  que  atender  á  otros  cuidados  de  los  príncipes  cristianos  de 
Aragón  y  Portugal.  Los  aragoneses  y  navarros,  pretendían  unos 
á  otros  quitarse  el  imperio ;  D.  García  de  Navarra  estcndia  sus 
miras  hasta  las  tierras  de  Castilla,  que  se  habían  anteriormente 
entregado  al  rey  D.  Alfonso  de  León;  pero  armando  este  sus 
tropas,  las  sujeti)  bien  pronto.  No  tuvo  lanía  felicidad  ,  al  princi- 
pio, en  las  espediciones  que  hicieron  los  gallegos  contra  los  por- 
tugueses ,  que  se  apoderaron  de  Tuy  ,  y  varias  tierras  de  la  Li- 
mia ,  á  pesar  de  su  valerosa  resistencia;  pero  juntando  el  rey 
numeroso  ejército,  oblig(')  al  porlng\iés  á  restituir  lo  usurpado, 
y  á  contratar  paces. 

Desembarazado  ya  el  emperador  D.  Alfonso  de  León  de  los 
domésticos  estorbos,  dedicó  sus  cuidados  contra  los  moros,  á  los 
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que  por  espacio  de  cuatro  años  molestó  mucho,  ya  asistiendo  por 
sí  mismo  á  las  jornadas,  ya  por  medio  del  valeroso  alcayde  de 
Toledo  D.  Rodrigo  Fernandez,  que  hizo  en  sus  tierras  muchas 
correrías  y  estragos.  Por  este  mismo  tiempo  liabia  D.  Ramiro 
de  Aragón  renunciado  la  corona  en  D.  Ramón  conde  de  Bar- 
celona, y  siguiendo  las  discordias  entre  aragoneses  y  navarros, 
se  interesó  de  nuevo  el  emperador  D.  Alfonso  en  defensa  del 
conde  ,  como  que  era  su  cuñado,  juntando  sus  tropas,  y  partiendo 
contra  el  navarro:  hubo  sus  debates,  se  rindieron  varias  plazas, 
pero  el  rey  D.  García  pidió  partido,  del  cual  resultó  celebrarse 
esponsales  de  futuro  de  Doña  Blanca,  hija  de  este,  con  D.  San- 
cho, hijo  del  emperador  D.  Alfonso.  Otros  cuatro  años  siguió 
el  emperador  molestando  á  los  moros ,  en  cuyas  frecuentes  bata- 
llas les  hizo  muchos  daños,  y  les  ganó  á  Coria,  el  castillo  de 
Oreja  y  el  de  Mora,  y  volviendo  á  tomar  á  su  cargo  la  defensa 
del  conde  D.  Ramón  de  Barcelona,  inquietado  por  el  rey  Don 
García  de  Navarra,  viudo  ya  de  Doña  Margarita,  ajustó  paces, 
y  las  bodas  de  estn  con  Doña  Urraca,  hija  del  mismo  emperador, 
habida  en  Doña  Gontroda,  nobilísima  Señora  asturiana. 

Amedrantados  los  moros  de  tantos  estragos  como  hablan 
recibido  de  los  cristianos,  se  dividieron  en  bandos  contra  ellos 
mismos,  así  en  España,  como  en  África,  en  cuyas  discordias 
murieron  algunos  gefes  de  los  almorávides,  entre  ellos  Te\úfm, 
rey  de  marruecos,  á  cuya  obediencia  estaban.  Aprovechándose 
los  príncipes  cristianos  de  estas  oportunidades  se  armaron  contra 
ellos,  y  habiendo  ganado  D.  Alfonso  emperador  á  Calatrava, 
solicitó  auxilios  de  los  navarros  y  aragoneses  para  ir  por  tierra 
contra  Almería  mientras  venían  á  atacarlos  por  mar  los  bajeles 
y  tripulación ,  que  habia  pedido  á  los  genoveses,  á  los  de  Pisa, 
al  duque  de  Montpeller,  y  al  conde  D.  Ramón  de  Barcelona. 
Dispuestas  las  tropas  de  nuestro  emperador ,  y  unidas  las  auxi- 
liares bajo  la  conducta  de  valientes  capitanes,  entraron  en  el 
Andalucía  por  las  cercanías  de  Andújar,  y  rindiendo  el  castillo 
de  Baños,  á  Gazlona  y  Baeza,  llegó  á  poner  sitio  á  Almería,  al 
mismo  tiempo  que  por  mar  la  cercaba  la  armada  de  los  couvo- 
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cados  á  la  pm])resa.  Duró  cuatro  meses  el  asedio ;  pero  al  lin  la 
entraron  á  fuerza  en  17  de  octubre  de!  año  de  Cristo  de  1  i\~. 
Se  lii/o  mucha  mortandad,  cogieron  muchos  prisioneros,  apode- 
róse el  emperador  de  muchas  riquezas  y  despojos  con  que  en^  ió 
bien  regalados  á  los  príncipes  cristianos,  que  habian  contribuido 
con  su  valor  é  industria. 

El  rey  de  Portugal  I).   Alfonso,    que   habia  sido  combatido 
muchas  veces  por  los  moros  fronterizos ,   se  aprovechó  igual- 
mente de  la  ocasión  del  sitio  de  Almería,  y  los  acometió  al  mis- 
mo tiempo  en  Lisboa ;  hiciéronse  fuertes  en  ella  los  moros ;  no 
desalentaban  por  eso  los  portugueses ,   y  valiéndose    del  auxilio 
de  un  comboy  de  ingleses,  flamencos  y  franceses,  que  yendo  á 
las  Cruzadas  de  la  Tierra  Santa,  habian  aportado  á  la  ria  del  Ta- 
jo,  obligados   de   los    contratiempos  del  mar,    unieron   todos 
sus  armas,  y  rindieron  á  Lisboa,  recuperando  después  á  Sin- 
tra,   Almada,  Pálmela  y  otros  lugares.  El  príncipe  D.  Ramón, 
con  la  oportunidad  de  la  armada  que  habia  asistido  á  Almería, 
emprendió  á  la  vuelta  la  conquista  de  Tortosa,  que  ganó  después 
de  frecuentes  y  reñidos  combates,   y  en  premio  del  esfuerzo  de 
los  auxiliadores,  dio  una  parte  de  la  ciudad  á  los  genoveses: 
otra  á  D.  Guillen  de  Moneada,   y  otra  se  reservó  para  sí;  de 
suerte  que  en  este  tiempo  hicieron  los  príncipes  cristianos  hazañas 
propias  de  su  valor,  y  del  celo  de  la  religión  que  les  animaba. 
Muerta  la  Emperatriz  Doña  Berenguela  á  3  de  febrero  de 
lli9  ,  que  fué  sepultada  en  la  iglesia  del  apóstol  Santiago,  em- 
pezaron á  firmar  con  título  de  reyes  los  dos  hijos  D.  Sancho ,  y 
Don  Fernando,  que  le  dejó  al  emperador  D.  Alfonso,  v  aun  se 
dice  que  desde  entonces  quedaron  por  soberanos  D.    Sancho  de 
Castilla,  y  D.   Fernando  de  León,   titulándose  solo  de  Toledo 
el  emperador  D.  Alfonso.  En  el  año  siguiente,  en  que  murió  en 
Navarra  el  rey  D.  García ,  entró  por  sucesor  en  el  reino  su  hijo 
mayor  D.  Sancho,  y  vino  á  Nájera  con  su  hermana  Doña  Blanca 
para  efectuar  las  bodas  contratadas  de  ante  mano  con  D.  Sancho, 
hijo  del  emperador,  lo  que  se  ejecutó  con  mucha  pompa  v  rego- 
cijo. La  viuda  del  rey  D.  García  Doña  Urraca,  que  babia  también 
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venido ,  se  quedó  en  tierras  que  le  dio  el  emperador  su  padre  en 
Asturias,  y  por  eso  fué  llamada  Urraca  la  asturiana.  Asimismo 
el  príncipe  de  Aragón,  D.  llamón,  conde  de  Barcelona  efectuó 
su  matrimonio  con  Doña  Petronila,  hija  del  difunto  Ramiro  el 
monge ,  seguu  este  liabia  dejado  dispuesto  cuando  se  retiro  del 
mando.  Dos  años  después  el  emperador  D.  Alfonso  celebró  ma- 
trimonio con  Doña  Rica  ó  Richilde,  hija  de  Ladislao  II  de  Polo- 
nia, y  de  Inés  de  Austria  en  Valladolid :  después  casó  el  empe- 
rador sus  dos  hijas ,  á  la  primera,  llamada  Doña  Constanza ,  con 
Don  Luis  VII  de  Francia ,  y  á  la  segunda,  llamada  Doña  Sancha, 
con  el  nuevo  rey  de  Navarra  D.  Sancho  VII  de  este  nombre. 

En  el  intermedio  de  estos  tiempos  no  dejaba  el  emperador 
Don  Alfonso  de  juntar  numerosas  tropas,  y  acometer  á  los  moros 
fronterizos ,  ya  dominados  por  Abdulmenon ,  cabeza  de  los  al- 
mohades ,  y  vencedor  de  los  almorávides.  Hizo  muchos  estragos 
y  matanza  en  las  tierras  que  ocupaban  de  Córdoba ,  Sevilla ,  Jaén 
y  Andújar,  y  considerándolos  ya  quebrantados  con  tantas  incur- 
siones ,  quiso  hechar  todo  el  resto  de  sus  fuerzas  en  el  año  de 
115.0 ,  y  saliendo  bien  armado  con  lo  mas  florido  de  sus  huestes, 
llegó  al  fin  á  rendir  á  Alarcos ,  Caracuel ,  Mestanza,  Almodóvar, 
Baeza ,  Andújar,  Pedroche  y  Santa  Eufemia,  con  que  quedó 
triunfante,  y  los  moros  escarmentados.  A  esta  satisfacción  y 
gloria  le  sucedió  el  regocijo  de  recibir  en  Toledo  con  grande 
ostentación  y  aparato  á  su  yerno  Luis  VII  de  Francia,  que  en 
compañía  de  Doña  Constanza  habia  venido  á  visitar  el  Santuario 
del  Santo  apóstol  Santiago,  á  quienes  habiéndoles  tenido  magní- 
ficas tiestas  y  diversiones ,  los  despidió  llenos  de  contento ,  y 
regalados  con  ricas  preseas,  con  que  se  volvieron  á  Francia.  El 
amor  á  las  novelas  y  ficciones,  que  tenian  nuestros  escritores  en 
los  oscuros  tiempos  antiguos ,  ó  el  poco  discernimiento  de  los 
cuentos  y  hablillas  del  vulgo ,  les  hizo  adoptar  como  sospechosa, 
la  que,  sin  duda,  fué  una  sencilla  ó  devota  acción  en  D.  Luis 
VII ,  fingiendo  que  este  habia  dudado  de  la  legitimidad  de  Doña 
Constanza  de  parte  del  emperador  y  Doña  Berenguela  ,  y  que 
vino  á  desengañarse  de  su  falsa  creencia. 
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En  el  año  de  1157,  después  de  haber  ayudado  el  emperador 
ron  sus  tropas  al  rey  moro  de  Murcia  y  Valencia  Aheii  Lo]»,  que 
se  habia  hecho  su  vasallo ,  emprendió  una  jornada  contra  los 
socorros  que  Abdulmenon  habia  enviado  á  los  almohades ,  y  es- 
tando poniendo  sitio  á  Guadix,  le  acometió  una  enfermedad, 
que  le  obligó  á  retirarse,  dejando  á  su  hijo  D.  Sancho  en  su  lu- 
gar; pero  agravándose  la  enfermedad  al  llegar  á  la  Fresneda, 
hechas  las  diligencias  de  cristiano,  acabó  su  vida  en  21  de  agosto 
de  aquel  año,  era  de  1 195  ,  cuya  noticia  hizo  á  su  hijo  levantar 
enteramente  el  asedio  de  Guadix,  y  acudir  á  dar  sepultura  á  su 
padre  en  Toledo  en  la  capilla  mayor  de  su  iglesia. 

Tuvo  este  emperador  seis  hijos  en  la  reina  Doña  Berenguela, 
Don  Sancho,  D.  Fernando,  que  fueron  reyes,  D.  García  y  Don 
Alfonso,  que  murieron  de  corta  edad.  Doña  Constanza,  y  Doña 
Sancha ,  llamada  también  Beacia  y  Beatriz ,  casadas  con  reyes, 
como  ya  se  ha  dicho.  De  Doña  Rica  tuvo  también  dos  hijos, 
Doña  Sancha,  que  casó  después  con  D.  Alfonso  II  de  Aragón, 
y  D.  Fernando ,  de  quien  se  tiene  poca  noticia. 

De  Doña  Rica ;  (pie  también  fué  llamada  Emperatriz  ,  se  dice 
que  casó  después  con  D.  Ramón  Berenguer,  conde  de  Provenza, 
y  sobrino  del  conde  D.  Ramón  de  Barcelona,  y  en  terceras  nup- 
cias con  D.  Ramón,  conde  de  Tolosa. 

Aunque  el  título  de  emperador  no  era  nuevo  en  España, 
pues  le  hablan  tomado  D.  Sancho  III  de  Navarra,  su  hijo  Don 
Fernando  rey  de  Castilla,  D.  Alfonso  VI,  su  hermano,  y  Don 
Alfonso  I  de  Aragón;  no  obstante  el  de  I).  Alfonso  VII  fué  to- 
mado de  intento  con  grande  aparato  y  fiestas.  Este  título  parece 
significaba  entonces  en  España  rey  de  reyes ;  esto  es ,  que  tenia 
reyes  por  vasallos ,  lo  cual  se  verificó  mas  bien  en  nuestro  Don 
Alfonso  VII  por  las  alianzas  y  pactos  que  hizo  con  testas  coro- 
nadas, y  por  las  batallas  que  consiguió  de  muchos  príncipes  que 
le  juraron  vasallage ,  como  fueron  los  de  Aragón  y  Navarra,  y 
entre  los  moros  Zafadola  y  Aben  Lop. 

La  reina  Doña  Sancha,  hermana  del  emperador  D.  Alfonso, 
perseveró  doncella  toda  su  vida ;  era  de  mucha  autoridad  para 
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con  su  hermano ,  quien  la  consultaba  sus  resoluciones  antes  y 
después  de  ser  casado  con  Doña  Berenguela ,  de  quien  también 
fué  muy  estimada.  Hizo  muchas  limosnas  á  pobres,  donaciones  á 
iglesias ,  y  varias  fundaciones  de  monasterios ;  y  era  particular- 
mente devota  de  San  Isidoro.  Se  dice  que  fué  á  visitar  los  santos 
lugares  de  Jerusalen ;  que  estuvo  en  Roma ,  y  que  volviendo  por 
Francia ,  pidió  á  San  Bernardo  algunos  monges  para  fundar  el 
monasterio  de  la  Espina.  Murió  dos  años  después  que  su  herma- 
no, y  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  San  Isidoro  de  León. 

Por  estos  tiempos  se  hacian  varias  espediciones,  que  llamaban 
cruzadas,  por  toda  la  cristiandad,  para  ir  á  recobrar  de  los  turcos 
la  ciudad  de  Jerusalen.  Muchos  caballeros  particulares  de  España 
iban  por  sí;  pero  nuestro  reino  no  podia  dejar  al  enemigo  do- 
méstico por  ir  á  castigar  al  distante.  Se  hablan  fundado  algunas 
órdenes  militares  para  hospedar  y  defender  á  los  peregrinos,  que 
iban  á  Jerusalen,  de  los  insultos  de  los  mahometanos;  tales  fueron 
los  templarios,  los  de  San  Lázaro,  y  los  de  San  Juan.  A  este 
ejemplo  en  nuestra  España  dos  caballeros  de  Salamanca,  llama- 
dos D.  Suero  y  D.  Gómez,  que  se  hablan  unido  con  un  hermi- 
taño,  llamado  Amando,  pidieron  permiso  al  obispo  de  Salamanca 
Don  Ordoño  para  fabricar  una  casa  y  castillo  en  un  monte,  junto 
á  la  hermita  de  San  Julián ,  para  profesar  allí  religión ,  y  em- 
plearse en  defensa  de  los  cristianos  de  su  patria ,  contra  las 
entradas  de  los  moros  por  aquellas  tierras.  Concedida  la  petición 
por  el  obispo,  les  dio  la  regla  de  San  Benito,  conforme  á  la 
observancia  del  Cister,  y  al  instituto  militar;  y  de  este  modo  tomó 
principio  la  orden  de  San  Julián  del  Pereyro,  que  después  se  lla- 
mó de  Alcántara. 
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orno  antes  de  la  muerte  del 
emperador  D.  Alfonso  VII 
habia  hecho  reyes  á  sus  hi- 
jos, dividiendo  los  estados, 
quedó  D.  Sancho  III  (que 
era  el  mayor)  rey  de  Castilla,  y  D.  Fernando 
II  rey  de  Leen.  D.  Sancho  habia  enviudado  el 
año  anterior,  en  que  falleció  Doña  Blanca  de  so- 
breparto de  un  niño,  llamado  D.  Alfonso,  cuv'o 
dolor ,  unido  al  de  la  muerte  de  su  padre ,  no  pudo 
j'X,  menos  de  hacerle  probar  su  valor  y  constancia ;  pero 
no  le  impidió  que  dedicase  su  atención  al  buen  régimen 
de  su  reino.  Los  mahometanos  amenazaban  las  nuevas 
tierras  conquistadas  de  Castilla ,  y  el  mayor  peligro  recala  sobre 
Calatrava.  Los  caballeros  Templarios,  que  no  podian  defenderla, 
la  pusieron  en  sus  manos,  y  el  rey  la  dio  á  Raymundo,  abad  de 
Fitero,  y  á  sus  monges,  de  la  orden  del  Cister,  para  su  defensa, 
fundando  una  orden  militar,  que  se  llamó  de  Calatrava.  Empe- 
zaban príncipe  de  Aragón  D.  Ramón  á  renovar  sus  pretensiones 
sobre  quedar  libre  del  feudo  en  que  estaban  Zaragoza,  Calatayud 
y  otras  tierras ,  cuyo  dominio  habia  tenido  el  emperador ;  y  por 
evitar  discordias ,  cedió  el  dominio ,  y  se  contentó  con  el  home- 
nage  de  ciertas  ceremonias  de  su  persona ,  y  el  auxilio  de  sus 
tropas  para  las  empresas  que  se  ofreciesen  contra  los  moros.  La 
muerte  cortó  los  intentos  del  rey,  sucedida  en  31  de  agosto  del 
año  de  1138  en  Toledo,  en  cuya  iglesia  mayor  fué  sepultado, 
junto  al  sepulcro  del  emperador  su  padre.  Llamóse  D.  Sancho 
el  Deseado ,  ó  bien  por  haber  nacido  á  los  cinco  años  del  matri- 
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monio  del  emperador  con  Doña  Berenguela ,  ó  bien  por  la  tem- 
prana edad  en  que  murió;  pues  tendría  poco  mas  de  22  años, 
dejando  en  los  tristes  corazones  de  sus  vasallos  el  deseo  de  que 
hubiera  vivido  mas,  para  acreditar  las  grandes  esperanzas  que  de 
él  habian  concebido. 

Quedó  destinado  para  sucesor  el  tierno  niño  D.  Alfonso  VIII, 
de  edad  de  tres  años;  y  aunque  el  rey  D.  Sancho  al  tiempo  de 
su  muerte  habia  dejado  dispuesto  que  fuese  tutor  del  niño  su 
ayo  D.  Gutierre  Fernandez  de  Castro ,  llevó  tan  á  mal  esta 
preferencia  el  conde  de  Lara  D.  Manrique  ,  que  formando 
parcialidades  obtuvo  la  tutoría  del  tierno  rey.  Encendiéronse 
mortales  discordias  entre  los  Castros  y  los  Laras ,  queriendo 
estos  sojuzgar  á  los  otros ,  y  aun  quitarles  las  tenencias  y  cas- 
tillos de  que  el  rey  D.  Sancho  les  habia  hecho  merced.  El  rey 
Don  Fernando  II  de  León ,  viendo  cuan  adelante  pasaban  estos 
desórdenes,  tomó  las  armas  para  cortar  con  ellas  las  disensiones, 
y  persiguiendo  á  los  Laras,  para  que  entregasen  al  niño,  ase- 
guraron á  este ,  huyendo  con  él  á  los  parages  mas  defendidos ,  y 
solo  pudo  conseguir  quedarse  con  el  gobierno  de  Castilla  du- 
rante la  minoridad  del  tierno  sucesor. 

El  rey  de  Navarra  D.  Sancho  halló  esta  ocasión  oportuna 
para  intentar  recobrar  las  tierras  de  Castilla ,  que  antes  habian 
obtenido  sus  antepasados,  y  habia  adquirido  el  emperador  Don 
Alfonso  VIL  Ocupó  sin  resistencia  á  Logroño,  Entrena,  Cerezo, 
Grañon  ,  Bribiesca  y  otros  lugares  hasta  Montes  de  Oca  ;  pero  el 
conde  D.  Manrique  de  Lara,  no  pudiendo  sufrir  semejante  me- 
noscabo de  la  corona,  y  mucho  menos  contemplándose  respon- 
sable á  los  perjuicios,  que  por  su  causa  pudiesen  sobrevenir 
contra  el  rey  niño ,  que  tenia  en  su  poder ,  volvió  contra  los 
navarros  las  armas  que  tenia  empuñadas  contra  los  Castros,  y  en 
breve  les  quitó  aquellas  tierras,  y  restauró  lo  perdido. 

Seguían  los  Laras  contra  los  Castros  con  sus  hostilidades,  ya 
buscándose  en  campo  abierto ,  ya  tomando  aquellos  á  Toledo, 
xjue  al  principio  estuvo  en  poder  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Cas- 
tro, y  después  en  el  de  su  hijo  D.  Fernajido  Ruiz,  por  haberle 
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vigesmo  séptimo  rey  de  León:  murió  en  el  año 
de  Cristo  1,188. 
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(lado  aquella  tenencia  el  rey  D.  Fernando  de  León  cuando  se  ar- 
mó para  apaciguarlos ;  de  lo  cual  resultó  haberse  juntado  cortes 
en  Soria  en  el  año  de  1,1  G3,  en  donde  se  procuró  corlar  el  vuelo 
á  la  discordia  entre  los  dos  partidos :  se  asentaron  amif^ables  pa- 
ces entre  los  reyes  tio  y  sobrino ,  y  se  dieron  convenientes  dis- 
posiciones para  reprimir  las  liostilidades  que  liacian  los  moros; 
para  lo  cual  se  hizo  donación  de  la  villa  de  Leles  á  los  caballe- 
ros Templarios  que  habian  abandonado  la  de  Calatrava. 

El  rey  D.  Fernando,  viendo  ya  mas  bien  arrejíladas  las  co- 
sas de  Castilla ,  y  habiendo  ]>UL'sto  el  correspondiente  cuidado  en 
fortalecer  y  poblar  varios  lujíares  de  su  reino,  como  Mausilla, 
Coyanca,  Mayorga,  Villalpando,  Benavente,  Ledesma  y  Ciudad 
Rodrigo  i^ llamada  así  por  el  caballero  D.  Rodrigo  que  la  pobló): 
trató  de  casarse  con  la  infanta  de  Portugal  Doña  Urraca ,  llama- 
da Alfonso,  por  ser  hija  del  rey  D.  Alfonso  Henriquez,  y  se 
efectuó  el  matrimonio,  ó  á  lines  del  año  de  1,1  (i i.  ó  á  princi- 
pios de  1,165.  Sin  embargo  de  los  esfuerzos  que  pouia  el  rey 
D.  Fernando  en  sosegar  á  los  Caslros  y  Laras,  resucitaban  de 
cuando  en  cuando  sus  discordias  con  tanta  viveza ,  que  en  uno 
de  los  varios  reencuentros  que  tu\ieron  murió  el  conde  D.  Man- 
rique de  Lara,  y  pasando  el  cargo  de  la  crianza  del  tierno  rey 
D.  Alfonso  VIH  al  conde  D.  Ñuño  de  Lara ,  hermano  de  aquel 
fué  creciendo  de  tal  modo  el  partido,  que  el  rey  D.  Fernando  de 
León,  y  el  de  Navarra  D.  Sancho,  tuvieron  que  hacer  alianza 
para  precaverse  de  su  poder  y  de  sus  intentos.  El  joven  rev  sa- 
lla ya  á  animar  con  su  presencia  las  pretensiones  de  los  Laras, 
de  quitar  á  los  Castros  las  tenencias  de  los  castillos;  y  así  en  el 
año  de  1,166  logró  entrar  en  Toledo,  en  donde  fué  aclamado 
universalmente  por  los  ciudadanos.  Don  Fernando  de  Castro  so- 
brecogido de  esta  novedad ,  huyó  desesperado  á  los  moros  :  al 
contrario  Aben  Lope,  rey  moro  de  Valencia,  que  habia  jurado 
vasallage  al  emperador  D.  Alfonso  VII ,  vino  á  ofrecerse  á  su 
obediencia,  y  á  implorar  su  patrocinio  contra  los  almohades,  con 
quienes  tenia  guerra.  Poco  tiempo  después  habia  ya  llegado  el 
joven  rey  de  Castilla  á  la  edad  de  poder  celebrar  matrinxonio,  v 
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lo  ejecutó  con  Doña  Leonor,  hija  de  Enrique  II  de  Inglaterra,  y 
de  Doña  Leonor,  duquesa  de  Aquitania,  en  el  año  de  1,170. 

Desde  entonces  tomaron  las  cosas  un  aspecto  poco  favorable 
á  la  paz  de  los  príncipes  cristianos  de  España  ;  el  rey  de  Castilla, 
unido  con  el  de  Aragón ,  movia  guerra  al  Navarro ,  para  quitarle 
las  plazas,  que  cada  uno  de  los  tres  quería  tener  en  su  dominio. 
Don  Alfonso  Heuriquez  ,  de  Portugal ,  se  entraba  en  los  dominios 
de  Galicia,  sujetos  al  rey  D.  Fernando  II  de  León.  Los  mahome- 
tanos, aprovechándose  de  las  circunstancias,  invadian  los  térmi- 
nos ya  de  Aragón ,  ya  de  Castilla ,  yá  de  Portugal ;  y  unos  y 
otros  los  cristianos  tenian  que  suspender  las  intestinas  hostilida- 
des para  defenderse  de  las  esternas  invasiones.  No  por  eso  deja- 
ban de  acudir  á  los  intereses  propios  y  comunes,  celebrando 
alianzas  y  matrimonios  recíprocos.  Don  Alfonso  de  Aragón ,  en 
el  año  de  1,174,  casó  con  Doña  Sancha,  hija  del  emperador  Don 
Alfonso  VII,  y  de  Doña  Rica;  D.  Sancho,  infante  de  Portugal, 
casó  con  Doña  Dulce ,  hermana  del  rey  de  Aragón  ,  pero  atribu- 
yese al  cardenal  Jacinto  (que  se  hallaba  entonces  en  España,  le- 
gado de  Alejandro  III),  la  separación  del  matrimonio,  por  causa 
de  parentesco  en  tercer  grado ,  que  hizo  el  rey  D.  Fernando  de 
León ,  dejando  á  su  esposa  Doña  Urraca ;  con  cuyo  motivo  hizo 
nuevas  bodas  con  Doña  Teresa,  hija  del  conde  Don  Ñuño  de  La- 
ra ,  y  Doña  Teresa  Fernandez  de  Traba.  Dona  Urraca  se  retiró 
al  monasterio  hospitalario  de  la  religión  de  San  Juan ;  dejando 
un  hijo  de  edad  de  cuatro  años,  que  después  se  llamó  D.  Alfon- 
so IX  de  León. 

El  rey  de  Castilla  D.  Alfonso  VIH  llegó  á  conocer  cuanto 
mayor  fruto  sacaría  de  convenirse  con  el  rey  de  Navarra ,  sobre 
las  pretensiones  que  tenia  de  las  tierras  de  uno  y  otro  dominio, 
para  emplear  mejor  su  gente  y  armas  contra  los  mahometanos; 
y  así ,  suspendiendo  las  hostilidades ,  mientras  se  hacian  recípro- 
cas entregas,  dirigió  su  ejército  á  la  toma  de  Cuenca,  ocupada 
entonces  por  los  moros.  Vino  en  su  socorro  el  rey  D.  Alfonso  de 
Aragón ,  y  de  tal  manera  apretaron  el  sitio  ,  que  al  fin  rindió  la 
plaza  con  la  capitulación  de  salir  libres  los  sitiados ,  lo  cual  su- 
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cedió  en  21  de  setiembre  del  año  1,177.  Entró  en  ella,  purilicó 
la  mez(jiiila,  dejó  la  |)laza  con  buena  {íiiarnicion,  despidió  al  rey 
de  Araf^on,  eviiuiéndole  del  bomenajíe,  que  tenia  sobre  Zara- 
goza y  otras  ciudades  de  Aragón  ;  y  este  de  paso  se  entró  por  Va- 
lencia é  hizo  muchos  daños  á  los  moros.  Victorioso  y  contento  se 
retiraba  el  rey  de  Castilla,  cuando  halló  que  el  de  León  D.  Fer- 
nando le  había  ocupado  á  Castro  Xeriz  y  Dueñas ;  pero  parece 
que  se  ajustaron  luego  sin  muchos  debates,  acaso  porque  tam- 
bién tuvo  el  de  León  que  hacer  paces  con  el  de  Portugal,  que 
todavía  persistía  en  invadirle  sus  estados,  y  no  se  hallaría  con 
bastantes  fuerzas  para  acudir  á  todas  partes. 

En  el  año  de  1,179  murió  la  reina  de  Navarra  Doña  San- 
cha, hija  del  emperador  D.  Alfonso  VII,  que  fué  sepultada  en 
Pamplona.  Asimismo  murió  en  Asturias  otra  hija  de  D.  Al- 
fonso emperador,  llamada  Doña  Urraca  la  Asturiana,  viuda 
que  era  del  rey  de  Navarra  Don  García  Ramírez.  En  el  año 
siguiente  falleció  en  León  la  reina  Doña  Teresa  de  Lara ,  es- 
posa de  D.  Fernando  de  León ,  y  fué  sepultada  en  la  iglesia 
de  San  Isidoro,  como  también  una  hermana  del  mismo  rey, 
hija  del  Emperador  D.  Alfonso ,  habida  fuera  de  matrimonio 
llamada  Doña  Estefanía,  que  habia  casado  con  D.  Fernando 
Ruiz  de  Castro.  Poco  tiempo  después  casó  el  rey  D.  Fernando 
II  en  terceras  nupcias  con  Doña  Urraca  López  de  Haro ,  hija 
del  conde  D.  Lope  Diaz,  señor  de  Vizcaya.  La  reina  de  Cas- 
tilla ya  habia  dado  á  luz  dos  hijos ,  á  Doña  Berenguela ,  na- 
cida en  el  año  de  1,171  ,  y  á  D.  Sancho,  nacido  en  el  año  de 
1181.  D.  Alfonso  VIII  repetía  las  jornadas  contra  los  moros  con 
felicidad ;  y  en  una  de  ellas  le  ganó  Alarcon,  con  cuyo  motivo, 
agregándola  á  Cuenca,  erigió  esta  en  silla  Episcopal. 

El  rey  de  León  D.  Fernando  acometía  también  á  los  enemi- 
gos por  la  parte  de  Estremadura ,  y  les  tomó  á  Cáceres ;  pero  ir- 
ritados los  moros ,  pidieron  socorro  á  Juceph ,  rey  de  Marruecos, 
quien  pasando  á  España  con  un  numeroso  ejército ,  puso  en  cui- 
dado á  Portugal  y  á  León.  Coligáronse  estos  para  la  resistencia, 
yendo  cada  uno  con  sus  tropas  á  la  frontera :  el  enemigo  habia 
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rendido  va  á  Santaren  ;   pero  llegando  las  huestes  de  León  .  Ga- 
licia y  Portugal ,  obligaron  á  Juceph  á  retirarse  á  Alcubaz  con 
grande  pérdida  de  los  suyos ;  siguieron  los  cristianos  el  alcance, 
se  resistió  obstinadamente  Juceph  ;  y  para  causar  mas  terror  á 
sus  enemigos,  degolló  mas  de  diez  mil  mugeres  v  niños,   que 
habia  hecho  cautivos.   Enardeció  mas  esta  crueldad  á  los  dos 
reyes,  apresuráronse  para  darle  ima  batalla  en  que  dejasen  ven- 
gada semejante  atrocidad  ;  y  sin  duda  le  hubieran  arruinado ,   si 
los  mahometanos  no  hubieran  huido,  atemorizados  de  la  muerte 
repentina  de  su  caudillo  Juceph,   con  lo  que  se  retiraron  ambos 
reyes  victoriosos,  sin  pelear,  y  cargados  de  ricos  despojos  v  ba- 
gajes que  habian  dejado  los  enemigos  en  el  campo,  año  de  1184. 
El  rey  de  Castilla  ,   que  habia  descansado  un  poco  en  esta 
ocasión,  volvió  á  juntar  su  gente  para  seguir  sus  conquistas,  ya 
mas  seguras  con  las  rotas  anteriores.  Dirigió  su  ejército  por  la 
parte  mas  flaca ,  que  era  la  Estremadura ,    tomó  á  Trujillo  y 
Medellin  sin  resistencia ;  pero  habiendo  reforzado  sus  tropas  los 
moros  de  Andalucia ,   vinieron  á  encontrarle  junto  á  Sotillo  ,  en 
donde  trabándose  una  batalla ,   sacó  el  moro  el  mejor  partido; 
y  el  rev  D.  Alfonso  VIII  se  vio  obligado  á  retirarse  para  alistar 
nuevo  ejército.  Hizo  dos  jornadas  en  los  dos  años  siguientes: 
en  la  primera  rindió  á  Iniesta,   y  en  la  segunda  á  Reina.  Entre- 
tanto habian   cesado   las   hostilidades   de   Portugal .    por   haber 
muerto  el  rey  D.  Alfonso  Henriquez  en  6  de  diciembre  de  1 185, 
que  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Coimbra. 
El  rey  de  León  se  hallaba  débil  de  una  enfermedad ,  que  le  ha- 
bia acometido  en  Benavente  de  vuelta  de  haber  visitado  la  igle- 
sia de  Santiago,   y  agravándose  sus  achaques,  murió  en  21   de 
enero  de  1188,   Era   1126,   á  los  31  años  de  su  reinado;  y  fué 
llevado  á  sepultar  á  la  catedral  de  Santiago ,  junto  á  su  madre 
la  emperatriz  Doña  Berenguela,  y  su  abuelo  el  conde  D.  Ramón. 
Dejó  el  rey  D.  Fernando  un  hijo  de  la  primera  muger  Doña 
Urraca,   llamado  D.   Alfonso,    que  le  sucedió  de  edad   de    IG 
años ;  y  de  la  tercera  muger  Doña  Urraca  de  Haro ,  que  le  so- 
brevivió ,  quedaron  dos ,  llamados  Sancho  y  García 


.sppíi'nio  ?-ei/<Íp  CaslUla,  empezó  á  reinar  mñn  en 
d  año  de  1138,  murió  en  el  de  1-21  i. 
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011  ocasión   de  lener   el     rcx 
(le  Castilla  D.   Alfonso   VIH 
cortes  en  Carrion .   su  primo 
^J^    Don  Alfonso  IX,  hijo  de  Don 
Fernando  II  y  Doña  Urraca 
^^^  de  Portugal,  que  entró  á  ocupar  el  cetro  de  su 
^J^       padre  en  León  en  el  mismo  año  de  1 188,  á  los 
16  de  su  edad,  auxiliado  de  los  consejos  de  su  ma- 
dre, procuró  ponerse  en  buena  correspondencia  con 
dicho  rey  de  Castilla ,  y  pasando  al  efecto  á  a([uella 
ciudad,  en  muestra  de  su  unión,  recibió  de  su  manóla 
caballería  en  acto  solemne. 

De  esta  \isita  resultó ,  que  uniendo  ambos  reyes 
las  fuerzas  en  el  año  siguiente,  hicieron  una  espedicion  contra 
los  moros  por  la  Eslreniadura ,  hasta  los  contornos  de  Sevi- 
lla, y  tomándoles  varios  lugares,  entre  ellos  Calasparra  y  Am- 
broz,  se  volvieron  con  ricos  despojos.  Duró  poco  la  unión  v 
el  contento ;  pues  (juedándose  el  de  Castilla  con  lodo  lo  conquis- 
tado, dio  motivo  al  enojo  del  de  León,  quien  para  hacerle  frente, 
hizo  alianza  con  D.  Sancho  I  de  Portugal,  su  tio,  pidiéndole  por 
esposa  á  su  hija  Doña  Teresa,  cuyo  matrimonio  se  efectuó  á 
fines  del  año  de  1190;  pero  por  su  causa  tuvieron  los  reyes  de 
Portugal  y  de  León  varios  disgustos  con  la  Silla  Romana ,  man- 
dando esta,  por  medio  de  su  legado,  se  disolviese;  á  lo  cual, 
reusándose  los  esposos ,  llegaron  á  padecer  entredichos  y  censu- 
ras eclesiásticas ,  hasta  que  después  de  cinco  años ,  y  de  haber 
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tenido  tres  hijos,  llamados  Doña  Sancha,  D.  Fernando  y  Dona 
Dulce,  disolviendo  el  matrimonio,  se  retiró  Doña  Teresa  á  Por- 
tugal ,  llevándose  consigo  á  su  hija  menor ,  y  dejando  los  otros 
dos  á  su  esposo. 

Entretanto  no  estaha  ocioso  el  rey  de  Marruecos,  Jacoh  Aben 
Juceph,  inquietando  al  rey  de  Portugal  D.  Sancho  con  repetidas 
hostilidades,  para  recuperar  las  plazas  que  antes  habia  perdido; 
pero  siempre  salió  victorioso  D.  Sancho,  ayudado,  según  la 
ocasión,  de  los  cruzados  ingleses  y  flamencos,  que  en  sus  viages 
solian  tomar  descanso  en  Lisboa.  No  sucedió  así  al  rey  de  Cas- 
tilla D.  Alfonso  VIH,  porque  si  bien  en  una  jornada,  cuyo  cargo 
encomendó  al  arzobispo  de  Toledo  D.  Martin  Pisuerga ,  queda- 
ron maltratados  los  moros  de  Andalucía  en  el  año  de  1194:  en 
el  siguiente  esperimentó  una  cruel  derrota  su  ejército  en  la  ba- 
talla de  Alarcos ,  en  que  asistieron  en  persona  Jacob  Aben  Ju- 
ceph á  la  cabeza  de  su  ejército ,  y  D.  Alfonso  á  la  del  suyo. 

Atribuyese  esta  desgracia  á  la  falta  de  prontitud  con  que  de- 
bieron acudir  con  su  gente  los  reyes  de  Navarra,  y  de  León,  á 
quienes  habia  pedido  auxilio  para  esta  espedicion.  Dicese  que 
lleg()  el  de  León  á  Toledo  cuando  ya  estaba  de  vuelta  el  de  Cas- 
tilla ,  y  que  pasaron  varias  desabridas  reconvenciones  de  una  y 
otra  parte.  Lo  cierto  es,  que  al  mismo  tiempo  que  estaba  pe- 
leando D.  Alfonso,  ó  de  resultas  de  estas  vistas,  se  echaron 
sobre  varias  tierras  de  Castilla  uno  y  otro  rey,  el  leonés,  y  el 
navarro.  Para  poder  contener  sus  ímpetus ,  negoció  el  rey  de 
Castilla  las  paces  con  el  de  Navarra ,  y  Aragón ,  para  combatir 
solo  al  de  León.  Juntó  el  castellano  sus  tropas,  entró  en  el  reino 
de  aquel ,  talando  y  destruyendo  todo  cuanto  encontraba.  Ar- 
móse poderosamente  D.  Alfonso  IX  para  salir  al  opósito  á  Don 
Alfonso  VIII:  aquel  buscó  socorro  en  el  mahometano,  por  medio 
de  su  primo  D.  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que  se  habia  pasado 
á  sus  tierras:  este  buscó  el  auxilio  del  de  Aragón,  y  entretanto 
que  empuñaban  las  armas  unos  contra  otros  los  reyes,  el  moro 
Aben  Jacob  talaba  y  arrasaba  las  mas  fuertes  plazas  del  reino  de 
Toledo ,  á  pesar  de  las  buenas  precauciones  que  antes  habia  to- 
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de  1 , 1 S8  ,  í/  ríiwn'ó  en  el  de  1 ,230. 


^^ 


—  211  — 

luado  el  rey  de  Castilla,  y  la  valerosa  resistencia  de  los  castella- 
nos; efecto  de  la  iia  y  deseo  de  ven>íanza  con  fjue  descuidaba  el 
incendio  de  su  casa,  por  ir  á  poner  luego  á  la  vecina.  Para  ata- 
jar los  grandes  peligros  que  amenazaban,  fué  menester  que  me- 
diase la  reina  Doña  Leonor,  esposa  de  D.  Alfonso  VIII  de  Cas- 
tilla, y  con  su  indujo  se  concluyeron  amigables  paces,  y  el  nuevo 
matrimonio  de  la  infanta  Doña  lierenguela,  su  hija  primogénita, 
con  su  primo  D.  Alfonso  IX  de  León,  celebrado  en  Valladolid 
en  1197.  Sin  duda  prevaleció  en  esta  alianza  la  razón  de  estado 
y  la  conveniencia,  al  temor  de  disolverse  esta  unión,  que  llevaba 
consigo  los  mismos  impedimentos  canónicos ,  que  dieron  motivo 
á  la  Silla  Romana  para  la  separación  del  anterior  matrimonio; 
como  en  efecto  sucedió  después  de  varias  censuras  y  entredichos 
á  los  siete  años  de  este  matrimonio ,  año  de  1204  ;  pero  no  es  de 
estrañar  por  eso  la  tardanza  en  la  separación,  por  el  uso  ó  abuso 
de  aquellos  tiempos  de  semejantes  matrimonios  .  principalmente 
entre  personas  reales,  y  por  causa  del  bien  público;  motivos  de 
fácil  dispensación  por  la  Silla  Romana  en  los  posteriores  siglos. 

Durante  este  espacio  de  tiempo  tuvo  D.  Alfonso  IX  de  León 
con  Doña  Berenguela  cinco  hijos ,  que  fueron  Doña  Leonor .  Don 
Fernando  (el  Santo),  D.  Alfonso,  Doña  Constanza,  v  Doña 
Berenguela ;  pero  mediando  la  buena  fé  en  esta  unión ,  no  solo 
fueron  declarados  por  legítimos ,  sino  que  fué  reconocido  Don 
Fernando  por  heredero  de  la  corona  de  León ,  y  jurado  por  tal 
en  las  cortes ,  que  con  este  motivo  se  celebraron  en  aquella  ciu- 
dad. De  resultas  de  la  separación  y  vuelta  de  Doña  Berenguela  á 
poder  de  su  padre  D.  Alfonso  VIII,  sucedieron  varias  guerras 
intestinas  entre  este  y  D.  Alfonso  IX  de  León  ,  que  solo  termina- 
ron con  la  entrega  de  las  plazas  y  heredamientos ,  que  se  hablan 
afianzado  por  el  dote  de  la  reina. 

El  rey  D.  .\lfonso  VIH  en  medio  de  tantas  turbaciones,  no 
habia  omitido  cuidado  alguno  en  el  gobierno  interior  de  su  rei- 
no; y  entre  otras  providencias,  llevado  del  amor  de  las  letras,  que 
hasta  entonces  hablan  estado  retiradas  en  los  claustros  ,  ó  tenian 
que  salir  fuera  del  reino  los  que  deseaban  instruirse   en  ellas. 
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fundo en  Falencia,  en  el  año  de  1208,  una  pública  escuela  ó 
Universidad,  que  fué  el  fundamento  de  la  gloria  que  después  ad- 
quirieron los  españoles  por  su  aplicación  á  las  ciencias  y  alas  artes. 
Asimismo  procuró  el  auxilio  de  los  reyes  de  Navarra,  Aragón, 
y  algunas  potencias  de  la  Francia ,  con  quienes  tenia  alianza  para 
hacer  una  grande  espedicion  contra  los  mahometanos ,  á  los  cua- 
les en  pequeñas  jornadas  hacia  varios  estragos  por  las  comarcas 
de  estos,  ínterin  le  llegaban  los  socorros  pedidos.  Mahomat  Aben 
Jacob  ,  airado  de  estas  estorsiones ,  y  conociendo  ó  teniendo  no- 
ticia de  la  intención  del  rey  de  Castilla ,  hizo  venir  numerosas 
huestes  desde  el  África ;  y  ordenando  su  ejército  poderoso ,  que 
se  componia  de  cincuenta  mil  hombres  de  á  caballo  ,  y  mas  de 
ciento  y  cincuenta  mil  de  á  pié ,  se  dirigió  hacia  las  fronteras  del 
castellano,  á  tiempo  que  D.  Alfonso  VIII,  auxiliado  de  los  reyes 
de  Aragón  ,  Navarra ,  y  algunos  príncipes  franceses  ,  iba  talando 
y  destruyendo  hacia  las  del  moro  las  plazas  mas  fuertes  que  en- 
contraba al  paso.  Hicieron  alto  los  ejércitos  á  otro  lado  del  puerto 
de  Murudal ,  en  los  llanos  o  Navas  de  Tolosa :  ordenaron  unos 
y  otros  sus  escuadrones:  el  ejército  cristiano  apenas  pasaba  el  nú- 
mero de  treinta  mil  hombres,  á  lo  menos  solo  constaba  de  veinte 
y  cinco  mil  caballos;  su  valor  suplía  la  falta  de  la  multitud: 
rompieron  con  el  mayor  denuedo  la  batalla ;  hallaron  mucha  re- 
sistencia en  los  pechos  mahometanos ;  duró  por  mucho  tiempo 
indecisa  la  pelea ,  sucediendo  doble  número  de  gente  á  los  mu- 
chos muertos  que  caían  en  el  campo  mahometano ;  pero  toman- 
do sucesivas  ventajas  nuestro  ejército,  se  vieron  precisados  los 
enemigos  á  retirarse  precipitadamente ,  á  hacerse  fuertes  dentro 
del  recinto  de  sus  reales ,  que  tenian  acordonados ,  y  bien  defen  - 
didos  con  gruesas  cadenas.  El  Rey  de  Navarra  D.  Sancho  fué  el 
primero  que  rompió  esta  valla ;  y  siguiéndole  D.  Alvaro  Nuñez 
de  Lara  con  los  respectivos  escuadrones  de  castellanos ,  navar- 
ros y  aragoneses ,  fué  tanto  el  estrago  que  hicieron  en  los  ene- 
migos, que  quedó  en  el  campo  la  mayor  parte  de  ellos,  y  los  de- 
mas  ahuyentados  y  rotos ,  siendo  casi  ninguna  la  pérdida  de  los 
nuestros. 
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Viendo  los  cristianos  destruido  el  ejército  niahonietano,  y 
ahuvontados  los  pocos  que  habían  quedado ,  si^íuieron  el  alcan- 
ce con  corto  número  de  gentes;  y  no  hallando  resistencia,  to- 
maron al  Ferral,  Vílches,  Baños,  Tolosa,  Haeza  ;  y  hubieran  ren- 
dido á  Ubeda,  único  asilo  de  los  huidos,  si  no  se  hubieran  aca- 
bado los  víveres  y  no  hubieran  empezado  las  enfermedades;  por 
lo  cual  se  retiró  victorioso  D.  Alfonso  VIII  con  todas  sus  tropas, 
y  las  de  los  auxiliadores ,  llenos  de  contento,  ricos  de  despojos  y 
adornados  de  f^loria  y  perpetuo  nombre.  El  rey  de  Aragón  Don 
Pedro  se  volvió  á  su  reino  desde  Calatrava;  y  el  de  Navarra  Don 
Sancho  el  Fuerte  se  despidió  del  de  Castilla ,  después  de  haber 
entrado  triunfante  en  Toledo  el  rey  D.  Alfonso  N  III. 

Esta  es  la  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  dada  á  Ití 
de  julio  del  año  1212,  en  que  se  dice  quedaron  muertos  en  el 
campo  casi  dos  cientos  mil  moros ,  y  de  los  cristianos  solos  vein- 
te y  cinco  ;  bien  que  con  los  que  perecieron  después  en  el  al- 
cance ascendió  el  número  á  ciento  y  cincuenta;  número  prodi- 
giosamente corto ,  respecto  del  destrozo  del  enemigo.  Fué  el 
triunfo  tanto  mas  ilustre  ,  cuanto  mas  esclarecidas  fueron  las  per- 
sonas que  concurrieron ,  habiendo  asistido  por  parle  de  Castilla 
los  mas  de  los  concejos ,  grandes  y  prelados ,  y  entre  ellos  el  in- 
fante de  León  1).  Sancho  Fernandez,  que  parece  ser  el  hijo  de 
Don  Fernando  II  de  León  ,  y  Doña  Urraca  de  Haro. 

El  Rey  D.  Alfonso  VIII ,  en  memoria  de  tan  admirable  y  fe- 
liz suceso ;  y  en  acción  de  gracias  al  Omnipotente ,  de  quien  re- 
conocía tan  especial  beneficio,  dedicó  aquel  dia,  IG  de  julio,  á 
que  se  celebrase  con  fiesta  eclesiástica  el  triunfo  de  la  Santa 
Cruz,  en  cuya  señal,  y  bajo  de  cuya  bandera  habla  vencido. 

Entretanto  que  el  rey  de  Castilla  adquirió  repetidas  glorias 
con  los  triunfos  de  los  mahometanos ,  se  había  aprovechado  de 
esta  oportunidad  el  rey  de  León  D.  Alfonso  IX  para  tomarle  al- 
gunas plazas:  el  de  Portugal  D.  Alfonso  había  quitado  á  sus  her- 
manas otras  en  (lalicia:  estas  imploraron  el  socorro  del  de  León, 
y  saliendo  en  su  defensa,  volvió  las  armas  contra  el  portugués  ,  á 
quien  despojó  de  algunos  lugares.  El  rey  de  Castilla  quiso  apa- 
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gar este  fuego ,  aun  á  costa  del  menoscabo  de  sus  intereses; 
pues  no  solo  dejó  al  de  León  las  ciudades  tomadas,  sino  que  le 
dio  otras ,  para  que  con  mas  facilidad  se  pudiera  armar  contra  el 
enemigo  común  mahometano,  y  no  echase  menos  las  que  pactó 
que  restituyese  al  portugués. 

Don  Alfonso  Ylll ,  compuestas  así  las  cosas,  y  deseando  pro- 
mover sus  conquistas ,  hizo  dos  jornadas  en  el  año  siguiente ,  y 
tomó  varios  lugares  de  los  mahometanos;  entre  los  cuales  se 
cuentan  Alcaraz,  las  Cuevas  y  Alcalá  la  Real,  con  que  pudo  re- 
compensarse la  rota  que  padecieron  los  de  Talavera ,  que  incon- 
sideradamente se  habían  internado  por  Ja  parte  de  Estremadura 
contra  los  moros. 

El  año  siguiente  prosiguió  sus  espediciones  al  mismo  tiempo 
que  el  rey  de  León  hacia  las  suyas  por  la  Estremadura,  en  cuya 
ocasión  ganó  á  Alcántara ;  y  aunque  hizo  el  de  Castilla  algunos 
estragos ,  y  tomó  á  Guliena ,  fué  preciso ,  para  asegurar  con  la 
unión  del  de  Portugal  la  mejor  forma  de  combatir  al  enemigo, 
que  se  avistasen  en  Plasencia ;  pero  antes  de  llegar  D.  Alfonso 

VIII  le  asaltó  una  enfermedad  en  un  lugar,  llamado  Gutierre 
Muñoz,  en  donde  agravándose  por  instantes,  hechas  las  diligen- 
cias de  cristiano ,  le  cogió  la  muerte  á  6  de  octubre  del  año  de 
Cristo  1214,  Era  1225,  á  los  57  años  de  su  edad.  Halláronse 
en  su  muerte  la  reina  Doña  Leonor  su  esposa,  y  sus  hijos  Don 
Enrique ,  Doña  Berenguela  y  Doña  Leonor ,  con  sus  nietos  Don 
Fernando  y  D.  Alfonso,  hijos  de  Doña  Berenguela  y  D.  Alfonso 

IX  de  León.  A  poco  tiempo  fué  llevado  á  sepultar  al  monasterio 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  que  habia  edificado. 

Hechos  los  funerales ,  fué  aclamado  por  rey  de  Castilla  el  in- 
fante heredero  D.  Enrique  I,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Doña 
Leonor ;  pero  habiendo  muerto  esta  muy  pocos  dias  después ,  y 
sepultada  en  el  mismo  monasterio ,  tomó  la  tutela  y  gobierno  la 
reina  Doña  Berenguela. 
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HIJOS 


os  hijos  qiio  luvo  1).  Alfon- 
so VIII  en  su  esposa  Doña 
Leonor  fueron  siete ,  según 
el  obispo  (le  Tuy ,  á  saber: 
Don  Fernando,  D.  Enrique, 
'^Z^y  Doña  Berenguela ,  Doña  Blanca,  Doña  Urra- 
ca, Doña  Leonor,  Doña  Constanza.  La  Crónica 
jl\_  ó  Listona  general  de  España  cuenta  que  fueron 
once,  por  este  orden,  Doña  Berenguela,  D.  Sancho, 
Doña  Urraca,  Doña  Blanca,  D.  Fernando  Doña 
Mafalda ,  Doña  Constanza  ,  dos  hijas  que  murieron  muy 
pequeñas  ,  Doña  Leonor  y  D.  Enrique.  D.  Alfonso  Nu- 
ñez  de  Castro  en  la  crónica  de  D.  Alfonso  VIII  cuenta 
nueve;  y  vienen  á  ser  los  mismos  que  el  de  la  crónica  general, 
esceplo  las  dos  niñas ,  y  que  en  lugar  de  Doña  ¡Mafalda  nombra 
á  Doña  Sancha,  El  Padre  Florez  en  el  primer  tomo  de  las  reinas 
católicas  aumenta  hasta  catorce ,  duplicando  los  Fernandos  y  los 
Enriques.  Pero  por  cuanto  los  documentos  que  cita  el  Padre  Flo- 
rez ,  ya  tomados  del  Padre  Berganza ,  ya  suyos  ,  no  prueban  pre- 
cisamente tanta  distinción  de  hijos  ,  cuanto  es  el  número  de  veces 
que  se  repiten  unos  mismos  nombres  en  ellos,  espondrenios 
nuestro  modo  de  pensar. 


—  216  — 

Para  proceder  con  alguna  claridad ,  tomaremos  un  punto  fijo 
en  la  escritura  que  cita  el  Padre  Florez  (pág.  411,  not.  3)  con 
fecha  de  la  Era  1231  ,  año  de  Cristo  1193,  en  la  cual  se  ve  que 
en  este  año  vivian  cuatro  hijos  ,  á  saber  :  Don  Fernando  ,  Doña 
Berenguela ,  Doña  Urraca  y  Doña  Blanca.  Aquí  se  nombra  el 
primero  D.  Fernando  ,  por  ser  varón  y  heredero  del  reino  ;  pero 
no  se  debe  dudar  que  este  es  el  Fernando  que  habia  nacido  en  el 
año  de  1189 ,  según  los  anales  primeros  toledanos ,  y  otro  docu- 
mento que  cita  el  mismo  Padre  Florez  (pág.  416,  not.  1 )  con  la 
particularidad  de  que  nació  en  Cuenca.  Por  lo  cual ,  si  habia  ha- 
bido antes  de  este  otro  D.  Fernando,  ya  habia  muerto.  El  Padre 
Florez  así  lo  siente ,  y  cita  una  escritura  con  fecha  de  la  Era  1222, 
correspondiente  al  año  de  Cristo  1184,  en  que  aparece  el  nom- 
bre de  Fernando.  Que  este  no  sea  el  que  nació  en  Cuenca ,  es  cla- 
ro ,  porque  el  (pie  nació  en  esta  ciudad  murió  después  en  Madrid, 
muy  sentido  de  todos,  en  el  año  de  1211  ,  de  edad  de  22  años. 
Aun  hay  otro  D.  Fernando  anterior,  según  aparece  de  una  es- 
critura que  cita  el  mismo  Padre  Florez ,  y  de  que  dice  tiene  copia 
auténtica  de  la  Era  de  1211  ,  año  de  Cristo  de  1173  (pág.  405, 
not.  3)  de  lo  cual  resultan  tres  Fernandos,  por  uno  que  nom- 
bran el  Tudense,  los  anales  primeros  toledanos,  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo ,  y  la  Crónica  general :  todo  lo  cual  induce  sospecha  de 
que  están  erradas  las  fechas  de  las  escrituras  que  nos  dan  los  Fer- 
nandos ,  antes  del  de  1189,  siendo  tal  vez  uno  mismo;  pues  mas 
fácil  es  equivocarse  una  fecha  que  tres  historiadores  coetáneos ,  y 
uno  que  fue  muy  próximo  á  ellos. 

Confírmase  mas  esta  sospecha,  si  se  atiende  al  D.  Sancho, 
que  consta  de  la  Crónica  general ,  y  de  una  escritura  que  cita 
el  Padre  Florez  (pág.  403,  not.  1).  La  historia  general  dice,  que 
en  pos  de  Doña  Berenguela ,  que  fué  la  primogénita  y  jurada 
heredera ,  tuvieron  los  reyes  un  hijo ,  por  nombre  D.  Sancho ,  á 
quien  juraron  por  heredero  de  la  corona  de  Castilla ;  pero  que 
habiendo  muerto  de  allí  á  poco ,  volvieron  á  jurar  por  heredera 
á  Doña  Berenguela.  Estas  señas  y  circunstancias  convienen  al  Don 
Sancho ,  que  según  la  misma  escritura  y  cita  del  Padre  Florez, 
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nació  en  el  año  de  1180,  y  según  otro  documento  (pág.  407, 
not.  2]  murió  en  el  año  sijíuietite  á  los  once  meses,  de  donde 
resulta  de  nuevo  que  desde  el  año  de  1 1 7 1  ,  en  que  nació  Doña 
Berenguela,  hasta  el  año  de  USO,  en  que  nació  1).  Sancho,  ni 
huho  otro  Sancho ,  ni  ningún  Fernando. 

Del  mismo  modo  se  puede  dudar  de  la  exactitud  de  fecha  de 
una  escritura  que  alega  el  Padre  Florez  (pág.  409,  not.  1 )  para 
probar  que  hubo  otro  D.  Enrique  antes  del  que  heredó  el  trono, 
y  según  ella  debe  ser  colocado  su  nacimiento  en  el  año  1182, 
entre  el  D.  Sancho  que  murió  á  poco  tiempo,  y  entre  el  Fernan- 
do del  año  de  1184;  pues  los  mismos  citados  escritores  coetá- 
neos no  nombran  mas  que  un  D.  Enrique,  que  heredó  el  trono 
después  de  muerto  su  padre,  el  cual  no  es  otro  que  el  que  nació 
en  1204,  muy  posterior  al  año  de  1182  que  supone  la  citada 
escritura. 

De  todo  lo  cual  los  hijos  que  se  deducen  con  mas  claridad  son: 
Doña  Berenguela,  que  casó  con  el  rey  de  León  D.  Alfonso  IX, 
y  fueron  padres  de  San  Fernando :  Don  Sancho ,  que  murió 
á  ios  once  meses  de  nacido:  Doña  Urraca  ,  que  casó  con  D.  Al- 
fonso de  Portugal :  Doña  Blanca  que  casó  con  Luis  VIII  de  Fran- 
cia, y  fue  madre  de  San  Luis:  D.  Fernando  ,  que  nació  en  Cuen- 
ca año  de  1 189 ,  y  murió  en  Madrid  año  de  1211  con  gran  sen- 
timiento de  todos  :  Doña  Mafalda,  que  murió  por  casar  en  Sala- 
manca ,  según  la  crónica  general :  Doña  Constanza ,  que  murió 
monja  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  en  el  año  de  1243:  dos 
hijas ,  que  murieron  niñas ,  según  la  citada  crónica :  Doña  Leo- 
nor, que  casó  después  con  el  rey  I).  Jaime  I  de  Aragón;  y  Don 
Enrique ,  heredero  sucesor  de  D.  Alfonso  MU ,  que  nació  en 
1204. 

Esta  numerosa  familia  que  tuvo  D.  Alfonso  VIII  en  Doña 
Leonor ,  manifiesta  el  recíproco  amor  que  se  tuvieron  los  dos 
esposos ,  y  la  falsedad  de  los  divertimientos  del  rey  con  la  her- 
mosa Judía ,  ó  Rachél ,  sobre  lo  cual  vamos  á  decir  también 
nuestro  parecer. 
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LA  JUDIA  DE  TOLEDO. 


Después  de  referir  la  crónica  general  las  magníficas  fiestas  que 
había  hecho  D.  Alfonso  VIII  en  las  bodas  con  Doña  Leonor  de 
Inglaterra,  y  de  las  mercedes  y  privilegios,  que  con  motivo  de 
ellas  liabia  concedido  á  los  de  Avila ,  dice  así : 

«  Pues  el  rey  D.  Alfonso  ovo,  pasados  todos  estos  trabajos  en 
«  el  comienzo  cuando  reinó  é  fue  casado ,  según  que  habcdes 
<i  oido ,  fuese  para  Toledo  con  su  muger  Doña  Leonor.  >< 

Verdaderamente  es  cosa  estraña  que  junte  la  Crónica,  en  un 
punto  y  en  un  instante  los  trabajos  de  su  niñez  con  las  alegrías 
de  las  bodas ,  y  que  á  estas  llame  también  trabajos :  esta  es  una 
transición  violenta ,  que  hace  para  llamar  la  atención  á  la  histo- 
rieta de  la  Judía,  que  viene  allí  pegada ,  como  un  remiendo  vie- 
jo á  un  vestido  nuevo. 

Bien  pudo  ir  á  Toledo  en  aqnel  año ;  pero  habiéndose  cele- 
brado los  desposorios  en  Tarazona,  consta,  por  los  privilegios 
que  dio  en  aquel  tiempo ,  que  fué  á  Burgos ,  y  que  su  mayor  re- 
sidencia fue  en  aquella  ciudad. 

Prosigue  la  Crónica :  «E  estando  y  ])agóse  mucho  de  una  Ju- 
«  día,  que  avie  nombre  fermosa,  é  olvidó  la  muger,  é  encerró- 
«  se  con  ella  gran  tiempo  en  guisa ,  que  non  se  podie  partir  de 
<i  ella  por  ninguna  manera,  nin  se  pagaba  tanto  de  cosa  ningu- 
«  na,  é  estuvo  encerrado  con  ella  poco  menos  de  siete  años,  que 
«  non  se  membraba  de  sí ,  nin  de  su  reino  ,  nin  de  otra  cosa  nin- 
«  guna.  » 

La  Crónica  hizo  un  hueco  de  siete  años  á  su  antojo  en  contar 
la  serie  de  las  hazañas  de  D.  Alfonso  VIII ,  para  encerrarle  con  la 
Judía ,   y  pintarle  perdidamente  enamorado  y  destruido  con  ella. 
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Se  olvidó  (dice)  de  la  muger;  y  en  el  año  siguiente  le  dio 
por  fruto  á  la  infanta  Doña  Bereogueia  ,  lo  ( ual  prueba  lo  con- 
trario; pero  ¿cómo  era  posible  que  en  les  primeros  años  de  un 
feliz  matrimonio  olvidase  tanto  á  una  esposa  tan  tierna  ,  tan  agra- 
dable, tan  prudente  y  piadosa? 

Estuvo  encerrado  con  la  Judia  siete  años  sin  acordarse  de  su 
reino.  A  los  dos  años  de  casado  D.  Alfonso,  vino  Juceph,  rey 
moro,  á  sitiar  á  Huete ,  y  el  rey  D.  Alfonso,  para  impedir  el 
menoscabo  de  sus  estados ,  y  el  mal  que  amenazaba  á  sus  vasallos, 
juntó  numerosas  tropas  ,  y  voló  al  socorro  de  Huete ;  y  habiendo 
huido  el  moro,  aprovechándose  de  la  ocasión  D.  Alfonso,  y  de 
la  noticia  de  la  muerte  de  Aben  Lop,  rev  moro  de  Valencia  y 
Murcia,  se  entró  en  aquel  desamparado  y  turbado  reino ,  v  tomó 
varias  plazas.  Después  se  avistó  con  el  rey  de  Aragón,  hizo  cier- 
tos pactos  con  él  para  recobrar  varias  plazas  del  navarro :  en  el 
otoño  siguiente  acometieron  los  dos  al  rey  de  Navarra ,  hicieron 
varios  daños,  y  el  rey  de  Castilla  tomó  á  Grañon,  y  otros 
pueblos. 

En  los  tres  años  siguientes  siguió  la  guerra  contra  el  navar- 
ro,  y  le  ganó  otros  muchos  pueblos,  hasta  que  en  el  año  de  1 177 
hicieron  paces ,  y  se  entregaron  recíprocamente  varias  fortale- 
zas. Con  que  tenemos  ya  á  D.  Alfonso  VIII,  por  espacio  de  mas 
de  seis  años ,  empleado  en  acrecentar  su  reino ,  y  pelear  en  su 
favor,  ínterin  que  la  Crónica  le  supone  olvidado  de  él  y  de  su  mu- 
ger, ocioso,  adormecido  de  amores,  y  encerrado  con  la  Judía. 
Es  buen  fingir ;  y  no  es  menos  de  estrañar  el  que  la  Crónica  in- 
serte este  retazo  de  novela  al  mismo  tiempo  que  en  las  hazañas 
del  reinado  de  D.  Alfonso  VIII  copia  y  cita  á  cada  paso  al  arzo- 
bispo de  Toledo  D.  Rodrigo,  en  quien  no  se  halla  tal  Judía,  ni 
tal  olvido  de  su  reino ;  sí  mucha  exactitud  en  contar  hasta  las  co- 
sas mas  menudas  del  rey  D.  Alfonso ,  como  que  le  sirvió  de  con- 
sejero ,  enviado  y  capitán  general  en  varios  negocios  v  espedi- 
ciones. 

No  podia  obligar  á  callar  al  referido  arzobispo  D.  Rodrigo, 
ni  al  obispo  de  Tuy  .  que  tampoco  habla  palabra,  ningún  temor 
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ni  respeto ;  porque  aunque  el  primero  escribió  por  mandado  de 
San  Fernando ,  y  el  segundo  por  instancias  de  Doña  Berenguela 
va  muerto  D.  Alfonso  VIH ,  no  callan  los  defectos  y  amigas  que 
tuvo  D.  Alfonso  IX  de  León ,  marido  que  fué  de  Doña  Beren- 
guela y  padre  de  San  Fernando ;  y  siendo  sugetos  de  conocida 
virtud  y  verdad ,  no  se  les  debe  negar  aquella  fe  de  que  es  capaz 
la  historia  en  las  cosas  de  su  tiempo ,  y  en  que  fueron  testigos 
oculares. 

Es  escusado  proseguir  refutando  las  demás  inconsecuencias  de 
esta  fábula :  ya  porque  derribado  el  primer  cimiento  sobre  que 
se  funda ,  cae  todo  lo  demás  arruinado  por  su  propio  peso ,  ya 
también  porque  aun  la  misma  Crónica  general  se  inclina  á  creer 
como  ficción  ó  cuento  vulgar,  (abrán  las  gentes,  dice,  la  apa- 
rición de  un  ángel  en  Illescas  al  rey  D.  Alfonso,  donde  le  ha- 
bian  llevado  los  que  le  habian  muerto  la  Judia ;  y  ya  en  fin, 
porque  los  grandes  hechos,  y  otras  nobilísimas  y  cristianas  pren- 
das de  que  dotó  el  cielo  á  este  rey ,  no  solo  desmienten  la  menor 
sospecha  en  su  conducta ,  sino  que  le  merecieron  los  dictados  de 
bueno  y  noble. 


oc(aro  reí/  de  Castilla :  entró  á  reinar  en  el  año  de 
Cristo  1,214,  y  murió  en  el  de  1,217. 
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un  no  tenia  diez  años  cum- 
plidos D.  Enrique  cuando 
muerto  D.  Alfonso  VIII  en- 
tró á  sucederle  en  el  reino  en 
el  año  de  1214.  Al  senti- 
'ás^  '  miento  de  la  muerte  de  su  padre  se  siguió  lue- 
go el  del  fallecimiento  de  su  madre  la  reina 
Doña  Leonor ,  que  por  la  minoridad  de  su  hijo  go- 
bernaba el  reino  ;  tomó  este  cargo  y  tutela  la  reina 
Doña  Berenguela,  hermana  mayor  del  mismo  Don 
Enrique ,  que  no  solo  habia  sido  jurada  primogé- 
nita y  heredera  de  Castilla  desde  su  nacimiento ,  sino 
también  reina  de  León  con  su  esposo  D.  Alfonso;  pero 
no  tardó  mucho  en  dejarlo ,  por  evitar  disturbios  y  mayores  da- 
ños que  amenazaban  de  la  parte  de  los  Laras  ,  por  haber  preten- 
dido estos  desde  luego  el  gobierno  y  tutoría  del  rey  joven.  Mas 
no  \\e<^ó  á  entregar  Doña  Berenguela  á  su  hermano ,  sin  las  pre- 
cauciones correspondientes ,  para  su  mayor  seguridad  y  conser- 
vación del  estado.  Juntó  á  este  fin  cortes  en  Burgos ,  y  á  presen- 
cia de  los  prelados  y  grandes ,  y  de  común  consentimiento  se 
nombrópor  tutor  al  conde  D.  Alvaro  Xuñez  de  Lara ,  jurando 
este  en  manos  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  que  eu  todo 
mirarla  por  la  persona  del  rey  y  el  bien  del  reino ;  que  no  per- 
turbarla ni  innovarla  las  posesiones  y  derechos  de  las  iglesias  y 
señoríos ,  ni  baria  tratados  de  paz  y  guerra ,  ni  impondría  pechos 
sin  consentimiento  de  la  reina.  No  sucedió  así ;  pues  de  allí  á  po- 
co tiempo  de  haberle  entregado  á  D.  Enrique,  emprendió  obras 
y  tomó  dineros  á  las  iglesias,  se  indispuso  con  los  prelados  y  otros 
grandes ,  y  aun  el  mismo  joven  rey  lo  echó  de  ver.  Conociólo 
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Don  Alvaro,  y  á  fin  de  que  no  volviese  la  tutela  á  Doña  Beren- 
guela,  fué  en  persona  á  tratar  con  el  rey  de  Portugal  D.  Sancho 
que  diese  á  su  hija  Doña  Mafalda  para  casarla  coa  D.  Enrique: 
súpolo  Doña  Berenguela ,  y  viendo  que  era  un  matrimonio  que 
debia  impedirse  por  el  parentesco  ,  suplicó  al  papa  Inocencio  III 
que  lo  anulase ;  el  cual  envió  sus  letras  á  los  obispos  de  Burgos 
y  Falencia  para  que  no  lo  consintiesen.  Asi  lo  ejecutaron  estos 
dos  prelados ,  y  se  vio  precisada  Doña  Mafalda ,  que  ya  habia  ve- 
nido á  Castilla ,  á  volverse  á  Portugal ;  de  que  resultó  retirarse 
ñor  toda  su  vida  al  monasterio  de  Araouca. 

Pasó  después  la  reina  Doña  Berenguela  á  remediar  los  demás 
daños  y  estorsiones  que  habia  hecho  D.  Alvaro  con  las  iglesias  y 
los  grandes ,  haciéndole  presente  que  debia  cumplir  las  condicio- 
nes juradas  en  la  entrega.  Aparentó  el  conde  que  queria  condes- 
cender á  la  pretensión ,  juntó  cortes  en  Valladolid,  á  que  asistie- 
ron la  reina  y  el  joven  rey ,  mas  se  hicieron  ilusorias ,  porque  no 
convino  en  restituir  lo  usurpado,  y  llegó  á  tanto  la  disensión,  que 
no  concluvéndose  nada ,  se  vio  precisada  la  reina  á  retirarse ,  y 
defenderse  con  los  grandes,  que  favorecían  su  partido,  á  la  villa 
de  Autillo.  El  conde  se  declaró  mas  abiertamente ,  yendo  con  el 
rey  por  los  pueblos  y  fortalezas ,  conquistando  amigos ,  y  ganan- 
do plazas  con  las  armas  en  la  mano.  No  contento  con  esto ,  apeló 
á  las  artes,  al  rigor,  á  la  calumnia  contra  Doña  Berenguela;  se 
hizo  al  fin  odioso ,  y  clamaban  contra  él  los  pueblos  donde  habi- 
taba. Sin  duda  hubieran  pasado  adelante  sus  violencias,  si  la  Su- 
ma Providencia  no  hubiera  tomado  la  mano,  haciendo  ver  su  po- 
der ,  y  la  vana  confianza  de  los  mortales.  Habiéndose  retirado  el 
conde  D.  Alvaro  de  Palencia  con  el  joven  rey  al  palacio  del 
obispo,  estando  jugando  con  sus  doncelesD.  Enrique  en  el  patio, 
de  resultas  de  haber  tirado  una  piedra  uno  de  ellos  al  tejado  ,  cayó 
una  teja  y  le  hirió  en  la  cabeza ,  de  que  procedió  su  muerte  el 
dia  6  de  Junio,  Era  1225,  año  de  Cristo  1217. 
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heredera  de  la  corona  de  Casulla,  renunció  en  su  hijo 
Don  Fernando  III,  en  el  ailo  de  1,217  de  Cristo: 
murió  en  el  de  1,246. 
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ueito  I).  Enrique  1,  y  depo- 
sitado su  cuerpo  por  el  con- 
de I).  Alvaro  en  Jariego. 
cuirio  presto  la  nolicia  á  Doña 
Berenguela,  la  cual  envió  al 
rey  de  León  D.  Alfonso  IX  á  pedirle  á  su  hijo 
Don  Fernando,  callándole  les  unes  que  meditaba, 
pretcsiaudo  que  quería  tener  el  gusto  de  verle, 
ues  se  habían  pasado  mas  de  tres  años  que  no  ha- 
lía  tenido  este  consuelo.  Enviósele  el  rey,  y  Doña 
Berengueia  iba  con  él  conquistando  el  agrado  de  los  pue- 
blos. El  conde  D.  Alvaro,  penetrando  sus  ideas,  pidió 
Q&>  9^  que  se  le  entregasen ;  mas  la  reina,  para  corlar  de  nue- 
vo este  disturbio ,  coavocó  á  todos  los  prelados ,  grandes  y  ca- 
balleros á  Valladolíd,  para  que  la  reconociesen  y  jurasen  por 
reina,  como  era  debido,  á  falta  de  sus  hermanos  varones.  Vi- 
nieron al  sitio  señalado ,  y  desprendiéndose  la  reina  de  su  ce- 
tro ,  le  colocó  en  las  manos  de  su  hijo  D.  Fernando  con  general 
consentimiento  y  regocijo  de  todos,  jurándole  por  rey  de  Casti- 
lla en  la  iglesia  mayor  de  Valladolid  el  dia  31  de  agosto  ( 1 1  del 
año  de  Cristo  1 117,  v  18  de  su  edad. 


(1)  Así  consta  de  una  memoria  que  trae  Lupian  Zapata  en  la  >¡da  de  Doña  Be- 
rengúela.  El  P.  Florez  anticipa  dos  meses  esta  coronación;  esto  es,  al  primero  de 
julio  del  mismo  año,  añadiendo  i|ue  se  celebró  esta  ceremonia  real  en  un  sitio  fue- 
ra de  Valladolid,  que  entonces  era  mercado,  y  hoy  es  plaza  mayor. 
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Sentido  el  rey  D.  Alfonso  IX  de  León  de  que  le  hubiese  saca- 
do á  su  hijo  la  reina  Doña  Berenguela  con  la  sagacidad  de  ocul- 
tarle la  muerte  de  D.  Enrique,  y  el  pretesto  de  quererle  ver, 
movió  las  armas  contra  Castilla  y  se  encaminó  á  Burgos  para  to- 
mar la  ciudad.  La  reina  Doña  Berenguela  se  previno  con  armas 
y  prudencia ;  aquellas  y  la  defensa  de  Burgos  puso  al  cargo  de 
D.  Lope  de  Haro ,  y  esta  le  suministró  medios  y  razones  para  de- 
sarmar el  ánimo  del  rey  de  León  ,  haciéndole  ver  cuan  agena  re- 
solución era  oponerse  á  un  hijo  querido ,  heredero  de  su  misma 
corona,  cuyos  brillos  habian  de  ser  mayores  con  los  de  Castilla, 
y  á  una  esposa ,  que  ya  separada ,  era  sola  legítima  heredera  del 
reino  castellano ,  sin  quedar  acción  alguna  al  leonés  para  pre- 
tender ni  un  solo  palmo  de  tierra :  pudo  mucho  la  conveniencia  y 
la  razón  ,  y  así  se  retiró  noblemente  vencido  el  rey  D.  Alfonso  IX. 

Compuestas  así  las  cosas  con  el  rey  de  León ,  pasó  Doña  Be- 
renguela á  celebrar  las  solemnes  exequias  de  su  difunto  hermano 
el  rey  D.  Enrique  á  Burgos  en  el  monasterio  de  las  Huelgas, 
adonde  fué  colocado  junto  al  sepulcro  de  su  hermano  D.  Fernan- 
do. Restaba  aun  sosegar  las  parcialidades  internas  del  conde  Don 
Alvaro,  que  todavía  se  hacia  fuerte  con  sus  aliados  en  retener 
las  plazas  y  castillos  que  pertenecían  á  la  corona.  Tomó  las  ar- 
mas el  rey  D.  Fernando,  y  su  madre  Doña  Berenguela  se  des- 
pojó de  sus  joyas  y  alhajas ,  para  hacer  dinero  con  que  pagar  las 
tropas ,  y  hubo  varias  refriegas :  pero  al  fin  fué  preso  el  conde 
Don  Alvaro.  Suplicaron  los  parciales,  desamparados  de  su  cau- 
dillo :  mediaron  otros  grandes  y  perdonó  el  rey :  se  entregaron 
las  ciudades,  recobró  la  libertad  el  conde  D.  Alvaro,  y  resucitó 
otra  vez  su  odio ;  solicitó  al  rey  de  León ,  y  armó  este  su  gente 
de  nuevo  ,  olvidado  de  su  pasada  generosa  acción. 

Salió  al  opósito  el  rey  D.  Fernando,  mas  para  contener  que 
para  vengar:  repitieron  sus  oficios  los  prelados,  cedió  D.  Alfon- 
so IX ,  y  mostró  que  acaso  por  su  avanzada  edad  caia  en  estas 
debilidades.  Murió  pobremente  el  conde  D.  Alvaro,  y  se  mani- 
festó en  esto  la  mano  vengadora  del  Omnipotente,  dando  un 
ejemplo  á  los  soberbios  y  ambiciosos  que  injustamente  usurpan 
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la  soberanía  de  quien  es  su  iniájíen  en  la  tierra ,  concediendo  en 
cambio  la  tranquilidad  á  los  piadosos  corazones  de  Doña  Beren- 
jiuela  V  I).  Fernando,  en  premio  de  sus  virtudes.  Ya  tenia  el  rey 
1).  Fernando  III  veinte  años  de  edad,  y  la  reina  Doña  Heren- 
jíuela  atendía  á  lodo.  Envió  á  |)edír  para  esposa  de  su  hijo  á  Do- 
fia  Beatriz  de  Suavia  ,  bija  del  emperador  de  Alemania  Felipe,  va 
difunto ,  y  de  Irene  ,  hija  de  Isac  Angelo ,  emperador  de  Oriente. 
Hallábase  esta  en  poder  de  su  sobrino  y  sucesor  el  emperador 
Federico  II,  quien  la  entrejíó  gustoso  inmediatamente;!  los  pre- 
lados que  habían  ido  á  buscarla.  Salió  la  reina  Doña  Berenguela 
á  recibirla  hasta  Vitoria,  desde  donde  la  condujo  á  Burgos,  en 
cuya  ciudad  la  esperaba  el  rey  D.  Fernando,  el  cual  después  de 
dos  dias  de  haberse  ceñido  las  armas  benditas  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  las  Huelgas,  celebró  el  matrimonio  con  Doña 
Beatriz  en  la  iglesia  catedral  en  el  día  30  de  noviembre  del  año 
de  Cristo  1219. 

Pasado  mas  de  año  y  medio,  ajustó  Doña  Berenguela  las 
bodas  de  su  hermana  Doña  Leonor  con  el  joven  rey  de  Aragón 
D.  Jaime  I ,  quien  recibió  á  su  esposa  en  Agreda,  adonde  la  con- 
dujeron con  grande  pompa  y  comitiva  Doña  Berenguela ,  el  rey 
Don  Fernando,  la  reina  Doña  Beatriz,  y  muchos  grandes  y  pre- 
lados, pasando  desde  allí  el  rey  D.  Jaime  con  su  lucido  acom- 
pañamiento á  celebrar  el  matrimonio  en  Tarazona  con  grande 
solemnidad  en  7  de  febrero  del  año  1221.  A  estos  regocijos  se 
siguió  en  el  mismo  año  otro  mayor  á  D.  Fernando  UI  y  á  la  rei- 
na Doña  Beatriz,  que  fué  haberles  dado  el  cielo  un  hijo  en  To- 
ledo en  23  de  noviembre,  á  quien  pusieron  por  nombre  Alfonso 
(que  después  fué  llamado  el  Sabio),  y  en  el  año  siguiente  fué  ju- 
rado por  heredero  en  cortes  celebradas  en  Burgos  en  26  de  mar- 
zo. Hallábase  en  paz  D.  Fernando  con  todos  los  príncipes  cristia- 
nos de  España,  y  deudo  de  todos  ellos ;  mas  como  nunca  había 
perdido  de  vista  las  miras  de  estender  el  nombre  cristiano  y  es- 
tirpar  el  sarraceno,  determinó  tomar  las  armas  en  el  año  de  1224, 
y  proseguir  la  reconquista  desde  donde  la  había  dejado  el  rey  Don 
Alfonso  VIII ;  junto  sus  huestes  de  todas  partes ,  bien  provisto  de 
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víveres  y  gente ,  se  encanünó  por  Toledo  y  puerto  del  Muradal 
á  las  plazas  de  Baeza  y  Ubeda :  la  fama  sola  de  esta  espedicion 
hizo  temblar  á  Abuzeit,  rey  de  Valencia,  quien  le  salió  al  paso 
á  ofrecerse  su  vasallo;  siguió  su  jornada  D.  Fernando,  v  talando 
los  territorios  de  l'boda  y  Baeza ,  tomó  la  fortaleza  de  Quesada 
y  otros  castillos  que  demolió ,  y  se  retiró  á  invernar.  En  los  tres 
años  siguientes  repitió  con  nuevos  ánimos  su  empresa :  en  el  pri- 
mero se  le  rindió  Aben  Mahomat,  rey  de  Baeza,  entregándole  su 
castillo  y  los  de  Andújar  y  Mártos,  ofreciéndole  pagar  la  cuarta 
parte  de  sus  rentis,  para  cuya  lidelidad  dio  en  rehenes  á  su  hijo 
Abdul-Monin :  en  el  segundo  ocupó  los  castillos  de  Torre  de  Al- 
ber,  San  Esteban  del  Puerto,  Iznatorafe,  Chiclana  y  otros:  en 
el  tercero  recibió  del  mismo  Mahomat  los  castillos  de  Burcali- 
mar  y  Salvatierra,  y  rindió  el  de  Capilla,  que  no  habia  querido 
entregarse  por  mandado  del  rey  moro ,  y  dejando  sucesivamente 
buenas  guarniciones  en  las  fortalezas ,  se  retiró  á  Toledo  á  dar 
gracias  al  Todopoderoso  por  tantas  felicidades.  En  reconoci- 
miento de  ellas  ,  reediíicó  la  iglesia  catedral  de  Toledo  ,  eleván- 
dola á  mayor  magnificencia  en  el  año  de  1228. 

En  estos  tiempos  intermedios  no  se  hablan  estado  ociosos  los 
príncipes  cristianos  fronterizos  á  los  alárabes.  El  rey  de  Portu- 
gal D.  Sancho  II,  auxiliado  del  rey  de  León  D.  Alfonso  IX,  hi- 
zo algunas  espediciones  por  las  cercanías  de  Badajoz,  y  tomó  á 
los  mahometanos  algunos  lugares,  entre  los  cuales  fueron  Elvas, 
Gurumeña  y  Serpas.  El  rey  1).  Jaime  I  de  Aragón  se  entró  con- 
tra el  moro  por  la  parte  de  Valencia ,  y  ohligó  á  Abuszeit  á  ren- 
dirle parias ,  y  hubiera  proseguido  por  entonces  la  conquista  de 
jMallorca  que  meditaba ,  si  los  disturbios  de  su  reino  no  hubieran 
llamado  su  cuidado  á  apaciguar  ó  castigar  las  civiles  disensiones. 
Sosegadas  estas  después  de  tres  años ,  tuvo  que  resistir  el  dolor 
de  verse  separado  del  matrimonio  con  Doña  Leonor ,  infanta  de 
Castilla,  por  causa  del  parentesco  de  ser  biznietos  de  D.  Alfonso 
VII  de  Castilla ,  después  de  haber  tenido  un  hijo  en  ella  llamado 
D.  Alfonso,  y  declarádole  legítimo  sucesor  en  el  año  de  1229. 
Viéndose  ya  libre  de  cuidados  ,  y  dirigidos  á  la  conquista  de  Ma- 
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llorca ,  dispuso  un  numeroso  coniboy ,  en  que  iban  los  principa- 
les personafíes  de  Aragón  y  Cataluña,  con  muchos  auxiliares  de 
Narhona,  la  Provcnza  y  Genova  cuya  suma  ascendía  hasta  diez 
y  seis  rail  infantes  y  dos  mil  caballos,  embarcados  en  ciento  y 
cincuenta  naves.  Hecho  el  desembarco  en  el  puerto  de  la  Palo- 
mera, salieron  á  impedirlo  los  mahometanos,  resistieron  los  ara-- 
goneses ;  pasaron  adelante  ,  hubo  reencuentros  peligrosos  en  que 
se  derramo  muclia  sangre  de  una  y  otra  parte ,  perdiendo  la  vi- 
da dos  valientes. campeones  D.  Ramón  y  D.  Guillen  de  Moneada. 
Instó  con  denuedo  el  rey  ü.  Jaime;  puso  sitio  á  la  ciudad  donde 
se  había  hecho  fuerte  el  rey  moro ,  y  batiéndola  sin  cesar  con 
los  ingenios  y  máquinas ,  la  entró  por  asalto ,  haciendo  prisio- 
nero al  rey  mahometano  y  á  un  hijo  suyo,  con  cuyo  feliz  suceso, 
dejando  allí  guarnición,  se  volvió  el  rey  D.  Jaime  victorioso  á 
Aragón. 

Seguía  sus  espediciones  en  el  Andalucía  D.  Fernando  III  de 
Castilla  que  preparaba  la  conquista  de  Jaén ,  para  lo  cual  hizo  dos 
jornadas  contra  sus  contornos,  talando  sus  campos  y  lugares, 
entre  los  cuales  se  cuentan  Priego  ,  Alcalá  la  Real ,  Montosa  y  el 
castillo  de  Montiel.  Por  otra  parte  oprimía  á  los  moros  de  Estre- 
madura  D.  Alfonso  IX  de  León,  que  rindió  á  Cáceres,  Mérida, 
MontáncJies  y  Badajoz  ,  fortalezas  dominadas  por  Abenut,  rey  de 
Sevilla.  Mas  la  Providencia  Divina  que  le  había  concedido  ello- 
gro  de  estas  conquistas,  le  impidió  prosiguiese  en  ellas;  pues  ha- 
biéndole cogido  una  enfermedad  en  Villanueva  de  Sarria  al  tiem- 
po de  ir  á  visitar  el  templo  de  Santiago ,  murió  de  ella  en  23  de 
setiembre  á  los  5G  años  de  su  edad.  Era  1268,  año  de  Cris- 
to 1230,  y  fue  sepultado  en  aquella  Metropolitana  junto  al 
sepulcro  de  su  padre  el  rey  D.  Fernando  II.  No  fue  menos  vale- 
roso soldado  que  sus  ascendendíentes ,  ni  menos  feliz  en  adelan- 
tar el  nombre  cristiano:  la  separación  sucesiva  de  dos  matrimo- 
nios queridos ,  las  disensiones  que  de  aquí  resultaron  por  los 
dotes  y  herencias ,  dieron  mucho  que  hacer  á  su  paciencia.  En 
la  protección  de  las  letras  compitió  generosamente  con  D.  Al- 
fonso VIH ;   pues  si  este  fundó  y  dotó  el  estudio  de  Palencia  en 
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Castilla  en  el  año  1208,  D.  Alfonso  IX  estableció  el  de  Sala- 
manca en  León ,  cuyas  dos  escuelas  parece  se  reunieron  en  esta 
última,  llevando  la  fama,  aunque  no  la  primacia. 

Habia  dejado  ordenado  en  su  testamento  D.  Alfonso  IX  que 
heredasen  su  reino  de  León  sus  dos  hijas  Doña  Sancha  y  Doña 
Dulce ,  del  primer  matrimonio  con  Doña  Teresa  de  Portugal.  Los 
vasallos  se  dividieron  en  dos  parcialidades.  Las  ciudades  de  León, 
Astorga ,  Oviedo ,  Lugo  ,  Mondoñedo ,  Salamanca  ,  Ciudad-Ro- 
drigo y  Coria  reclamaban  un  varón  ;  esto  es  al  D.  Fernando,  hijo 
del  segundo  matrimonio  con  Doña  Berenguela ,  y  jurado  antes 
sucesor  y  heredero  de  la  corona.  Las  de  Santiago,  Orense,  Tuy 
y  Zamora  defendían  la  disposición  testamentaria :  en  la  misma 
corte  se  ocupaban  y  fortificaban  las  iglesias  en  nombre  del  due- 
ño de  cada  partido.  Corrió  presto  la  noticia  de  la  muerte  del  rey 
de  León  y  de  estas  turbaciones.  La  reina  Doña  Berenguela  avisó 
al  rey  D.  Fernando,  que  se  hallaba  en  la  guerra  de  Andalucía, 
de  estas  novedades ,  y  le  rogó  viniese  sin  perder  tiempo  para 
ocupar  el  reino  que  se  le  acrecía ,  y  la  reina  misma  se  adelantó 
á  buscarle  hacia  Toledo,  desde  donde  se  encaminaron  juntos 
á  León.  D.  Fernando  se  presentaba  en  los  mas  de  los  pueblos 
leoneses  y  le  entregaban  sus  llaves  y  sus  corazones.  Llegó  á  León, 
y  ya  allí  le  aguardaban  los  grandes  y  prelados  que  se  habian 
declarado  por  él;  recibiéronle  en  procesión,  y  llevándole  á  la  igle- 
sia mayor,  le  juraron  obediencia  con  grande  regocijo.  La  reina 
Doña  Teresa  niovia  gente  para  que  sus  hijas  ocupasen  las  ciuda- 
des que  estaban  de  su  parte.  D.  Fernando  preparaba  las  huestes 
para  ir  á  sujetar  los  descontentos ,  pero  tomó  á  su  cargo  acabar 
sin  armas  esta  empresa  la  reina  Doña  Berenguela.  Avistóse  esta 
con  la  reina  Doña  Teresa  en  Valencia  del  Mino ,  y  haciéndole  ver 
el  justo  derecho  de  su  hijo ,  cedió  aquella  con  la  condición  de  que 
se  señalase  á  Doña  Sancha  y  á  Doña  Dulce  renta  decente  según 
su  estado ;  treinta  rail  doblas  todos  los  años  á  cada  una  fué  el  ajus- 
te ,  y  corte  á  las  disensiones ;  y  viéndose  después  todas  las  per- 
sonas reales  en  Benavente ,  celebraron  la  paz  y  la  unión  de  los 
reinos  de  León  y  Castilla,  que  hasta  hoy  dura. 
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Por  espacio  de  tres  años  estuvo  ocupado  el  rey  D.  Fernando 
en  rendir  algunos  rebeldes  en  Galicia,  arreglar  los  fueros  y  go- 
bierno de  sus  vasallos,  y  el  compulo  del  aumento  de  sus  fuerzas 
para  empeñarse  con  mas  confianza  en  mayores  empresas.  Durante 
estos  cuidados,  no  perdia  de  vista  el  modo  de  no  dejar  sosegar  á 
los  mahometanos  para  que  fuesen  sucesivamente  perdiendo  ter- 
reno. El  arzobispo  D.  Rodrigo  hizo  una  espedicion  al  Andalucía, 
después  hizo  otra  el  infante  D.  Alfonso  de  Molina,  hermano  del 
rey,  y  en  ambas  salieron  victoriosos  los  cristianos,  á  pesar  de 
la  resistencia  de  Abenut,  rey  de  Sevilla,  que  salió  al  opósito,  en 
que  perdió  mucha  gente  y  algunos  lugares. 

En  el  año  de  123 i  mandó  hacer  dos  espediciones  por  el  cam- 
po de  Monliel  y  por  la  Estremadura  ;  la  primera  á  cargo  de  los 
caballeros  de  Santiago ;  y  la  segunda  al  del  obispo  de  l'lasencia: 
aquella  rindió  todos  los  lugares  del  campo,  y  esta  tomó  las  pla- 
zas de  Trujillo,  Magacela,  Medeliin ,  Alhange,  Santa  Cruz  y 
otras.  Preparado  así  el  camino,  emprendió  el  rey  D.  Fernando 
la  jornada  de  Andalucía;  puso  sitio  á  Ubeda,  y  de  tal  manera  la 
apretó  ,  que  obligó  ;í  los  moros  á  entregársela ,  concediéndoles  li- 
bre la  salida.  En  el  año  siguiente  murió  la  reina  Doña  Beatriz  en 
la  ciudad  de  Toro  á  o  de  noviembre ,  y  la  reina  Doña  B'?rengue- 
la  mandó  llevar  su  real  cadáver  á  Santa  María  de  las  Huelgas  de 
Burgos  para  que  allí  fuese  sepultado:  quedaron  de  este  matri- 
monio, ademas  del  primogénito  D.Alfonso  (el  Sabio),  los  infan- 
tes D.  Fadrique,  D.  Enrique,  D.  Fernando,  D.  Felipe,  D.  San- 
cho y  Doña  Maria,  que  murió  en  el  mismo  año,  y  fue  sepultada 
en  San  Isidoro  de  León ,  según  el  epitafio  que  alega  D.  Antonio 
Lupian  Zapata  en  la  vida  de  Doña  Berenguela.  También  habia 
muerto  por  entonces  en  Constantinopla  la  hija  y  del  mismo  nom- 
bre de  la  reina  Doña  Berenguela ,  que  habia  casado  con  D.  Juan 
de  Breña  rey  titulado  de  Jerusalen. 

Por  estos  tiempos  los  gobernadores  fronterizos  á  la  Andalu- 
cía, entre  ellos  D.  Domingo  Muñoz  el  Adalid,  tuvieron  modo  de 
ocupar  con  alguna  gente  de  armas  el  arrabal  de  Córdoba ,  de  lo 
que  dieron  parte  al  rey  D.  Fernando ,  pidiéndole  gente.  Con  es- 
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ta  noticia  partió  el  rey  al  sitio  de  Córdoba ,  espidiendo  órdenes 
para  que  se  armasen  todos  los  que  fuesen  de  armas  tomar,  y  se 
encaminasen  á  aquella  plaza.  Los  moros  de  la  ciudad  se  resistie- 
ron con  valor  en  acjuel  asalto ,  y  aun  después  que  llegada  la  tropa 
que  esperaba  D.  Fernando ,  apretó  el  sitio  con  mas  ventaja.  Es- 
peraban socorro  ios  cordobeses  de  Abenut ,  rey  de  Sevilla ;  pero 
la  muerte  de  este  les  hizo  acobardar  y  pedir  capitulaciones :  que 
fueron  salir  libres  sus  personas  y  desocupar  la  ciudad.  Hecho  es- 
to entró  U.  Fernando  con  su  ejército  en  procesión,  dando  gra- 
cias al  Señor  por  tan  feliz  victoria,  y  purificando  el  obispo  de 
Osma  D.  Juan  la  famosa  mezquita,  fué  dedicada  á  Santa  María 
en  29  de  junio  del  año  de  Cristo  123G.  Dio  sucesivamente  ór- 
denes D.  Fernando  para  reparar  las  murallas  y  poblar  la  ciudad, 
dando  buenos  fueros  á  los  |)obIadores.  Nombró  por  obispo  ¿iDon 
Lope  Fitero ,  señalándole  buenas  rentas ,  y  por  adelantado  á  Uon 
Alvaro  l'erez  de  Castro. 

llabia  sido  muerto  á  traición  ue  los  suyos  Abenut,  rey  moro 
de  Sevilla ,  á  quien  reconocían  superior  todos  los  demás  de  la  An- 
dalucía. Su  nmerte  causó  grandes  mutaciones  en  el  señorío  de 
los  pueblos.  Abenliudiel  se  levantó  con  el  gobierno  de  Murcia: 
Tafar  se  hizo  dueño  de  Sevilla :  Abdala-Abenjaufon  ocupó  la 
tierra  de  Niebla  y  el  Algarve;  pero  fué  mas  poderoso  Mahomat 
Aben-Alhamar,  habitante  en  Arjona,  en  donde,  dejando  el  ara- 
do, se  hizo  rey  de  Granada,  Jaén,  Baza,  Guadix ,  Huesear  y 
Míilaga :  con  cuya  división  eran  menores  las  fuerzas  de  los  moros 
de  Valencia,  cuyo  reino  iba  conquistando  el  rey  D.  Jaime  de 
Aragón.  Descansaba  entretanto  el  rey  D.  Fernando,  y  en  este 
intermedio  dispuso  sus  segundas  nupcias  con  Doña  Juana,  bija 
del  conde  Simón  de  Pontbieu,  do  la  casa  de  Francia,  que  se  ce- 
lebraron en  Ikirgos  en  ol  año  de  1237  ;  visitaba  su  reino;  arre- 
glaba varias  cosas;  enviaba  socorros  á  la  frontera  para  conservar 
á  Córdoba  é  impedir  las  correrías  de  los  mahometanos;  y  después 
de  tres  años ,  en  el  de  1 250 ,  fué  á  proseguir  la  conquista  de  los 
contornos  de  Córdoba ;  en  la  ([ue  no  hallando  oposición  particu- 
lar ,  ocupó  muchas  fortalezas  y  lugares  que  se  le  rindieron  con  la 
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condicion    de    que    no   se   les   inoleslaso  en  su  relifíion  y   [lu- 
sesioues . 

Al  paso  que  Sf  despoblaba  casi  luda  la  Europa  para  ir  á  las 
cruzadas  de  la  tierra  Santa  é  iban  perdiendo  terreno  los  cristianos 
en  ellas,  tomaban  nuevos  aumentos  ios  españoles  contra  los  mo- 
ros; va  se  Iiabia  introducido  en  España  por  concesión  de  los  [)ou- 
tílices  el  misino  nombre,  uso  y  privilefjiios  de  cruzada  contra 
ellos;  V  así  con  estas  gracias  consifruieron  algunas  victorias  el  rey 
D.  Jaime  en  Valencia,  cuya  ciudad  Iiabia  ganado  en  el  año 
de  1238;  el  arzobispo  I),  llodrigo,  y  el  obispo  de  Coria  en  los 
lugares  cercanos  á  sus  respectivas  jurisdicciones,  y  el  rey  Don 
Sancho  de  Portugal  en  los  contornos  del  Algarve.  ?«!as  particu- 
larmente distinguió  el  papa  Gregorio  IX  al  rey  D.  Fernando  ,  ha- 
biéndole concedido ,  después  de  la  conquista  de  Córdoba ,  una 
colecta  de  veinte  mil  doblas  por  tres  años  sobre  todos  los  ecle- 
siásticos de  su  reino  para  conlinuar  la  guerra. 

Hallábase  el  primogénito  infante  D.  Alfonso  (el  Sabio'  de 
edad  de  22  años  en  el  de  iiV.].  La  educación  de  sus  padres  Pon 
Fernando  III  y  Doña  Beatriz ;  la  industria  y  cuidado  de  su  abuela 
la  reina  Uoña  Merengúela ,  la  ai)licaciün  á  las  letras ,  y  los  su- 
periores talentos  de  que  le  Iiabia  dolado  la  Divina  Providencia, 
habian  hecho  concebir  de  él  grandes  esperanzas.  Habíale  hecho 
su  padre  seguir  las  espediciones  en  su  compauia  desde  la  edad  de 
17  años;  Iiabia  puesto  á  su  cargo  la  acción  de  apaciguar  los  al- 
borotos que  D.  Diego  López  de  Haro  fomentaba  en  Vizcaya,  de 
que  era  señor,  y  remediar  los  daños  que  causaba  en  las  fronte- 
ras de  Castilla  ,  de  cuyo  encargo  manejado  con  prudencia  ,  valor 
y  benignidad  habia  salido  glorioso ,  reduciendo  á  aquel  descon- 
tento á  la  obediencia  del  rey  su  padre.  Ya  se  hallaba  en  estado 
de  que  se  le  confiasen  mayores  empresas  ;  y  justamente  se  ofre- 
cieron con  oportunidad  ocasiones  de  desempeñarlas. 

Adolecía  el  rey  D.  Fernando  su  padre  de  una  enfermedad ,  á 
tiempo  qne  disponía  sus  huestes  para  la  Andalucía;  y  viéndose  en 
aquella  ocasión  impedido  ,  nombró  á  su  hijo  D.  Alfonso  para  que 
fuese  á  la  cabeza  del  ejército.  Ya  habia  llegado  á  Toledo ,  cuando 
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impensadamente  se  halló  ton  unos  enviados  de  Abenhudiel,  rey 
moro  de  Murcia,  que  venian  á  ofrecerle  el  vasallage  á  su  padre 
Don  Fernando.  Penetró  sin  duda  la  causa  de  semejante  rendi- 
miento el  Sabio  D.  Alfonso.  Hallábase  amenazado  por  una  parte 
aquel  príncipe  moro  por  el  rey  D.  Jaime  de  Aragón  ,  que  liabia 
ya  conquistado  la  mayor  parte  del  reino  de  Valencia  ,  recelábase 
por  otra  del  poder  que  habia  adquirido  el  reciente  rey  moro  de 
Granada,  Mahomat  Aben-Alliamar;  temió  ser  destronado  por 
unos  ú  otros ;  y  haciendo  de  la  necesidad  virtud  ,  pensó  conser- 
varse ,  rindiéndose  al  rey  de  Castilla  y  León.  El  Sabio  infante, 
aprovechándose  de  las  circunstancias,  y  hurtando  al  tiempo  la 
dilación  ,  que  podia  ser  causa  de  inconstancia ,  dando  parte  á  su 
padre  del  suceso,  vueltas  las  armas,  y  torciendo  el  camino,  par- 
tió á  ocupar  el  reino  de  ¡Murcia,  y  envió  embajadores  al  príncipe 
moro ,  diciendo  que  él  iba  en  persona ,  y  en  nombre  del  rey  á 
tomar  posesión  de  su  voluntario  rendimiento.  En  efecto  entró 
por  Murcia  sin  obstáculo ,  y  entregándose  todos  los  pueblos  del 
paso  llegó  á  la  capital,  tomó  posesión  del  alcázar,  y  todos  le 
ofrecieron  sus  tributos,  escepto  varias  rentas  que  quedaron  seña- 
ladas al  rey  moro,  con  que  le  liabian  de  contribuir  los  que  antes 
eran  sus  vasallos ;  solos  los  pueblos  de  Muía ,  Lorca  y  Cartagena 
se  resistieron;  y  no  deteniéndose  por  entonces  en  sujetarlos,  de- 
jando allí  por  gobernadores  á  D.  Pelayo  Correa ,  maestre  de  la 
orden  de  Santiago,  y  á  D.  Rodrigo  González  Girón  ,  se  volvió  á 
Toledo ,  adonde  ya  le  estaba  esperando  su  padre ,  quien  le  reci- 
bió con  mucho  placer ,  y  tomó  de  su  mano  las  llaves  del  reino  de 
Murcia  año  de  1243. 

En  el  año  siguiente ,  recogido  suficiente  número  de  gente  ar- 
mada ,  dividieron  el  ejército  padre  é  hijo  ;  este  marchó  á  la  ren- 
dición de  Lorca,  Muía  y  Cartagena,  y  aquel  á  la  conquista  de 
Arjoua  en  la  frontera ;  uno  y  otro  vencieron  con  poca  resisten- 
cia, con  que  quedaron  mas  poderosos  sus  dominios.  El  rey  Don 
Jaime  de  Aragón  habia  ya  rendido  á  Játiva ,  y  agregado  el  rei- 
no de  Valencia  al  suvo ;  pero  para  proceder  de  común  acuerdo 
en  el  estermiuio  de  los  moros ,  y  evitar  disensiones  en  adelante, 
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rambiúron  alp:unos  pueblos  de  Valencia  con  otros  tantos  de  Mur- 
cia, á  fin  de  tenerlos  cada  uno  reunidos  con  comodidad;  v  para 
afianzar  mas  la  cstreciía  amistad ,  se  ajustaron  las  bodas  de  Doña 
Violante,  hija  de  Doña  Violante  y  del  rey  D.  Jaime,  con  el  in- 
fante de  Castilla  D.  Alfonso.  Dados  estos  pasos  adelante  contra 
los  moros,  y  determinando  D.  Fernando  conquistar  á  Jaén,  en- 
tró en  aquel  reino  talando  los  campos  :  tomó  á  Alcalá  de  Ben- 
zaide,  siguió  adelante  y  puso  sitio  á  la  ciudad;  resistióse  esta 
con  vigor :  apretóla  el  rey  de  Castilla  por  hambre  :  quiso  socor- 
rerla con  víveres  el  rey  de  Granada ;  pero  fueron  interceptados 
por  los  nuestros.  Temió  el  mal  Mahomat  Aben-Aliíamar,  y  no  en- 
contrando otro  recurso  para  asegurar  á  Granada,  sino  entregar  á 
Jaén  y  hacerse  su  vasallo,  presentóse  al  rey  D.  Fernando,  en- 
trególe á  Jaén  ,  le  juró  vasallage ,  y  ofrecióle  un  tributo  de  cien- 
to cincuenta  mil  doblas  al  año ,  conviniéndose  en  ayudarle  con 
su  ejército,  cuando  le  hubiese  menester  contra  los  otros  señorios 
de  los  moros ;  y  asegurando  por  su  parte  el  rey  D.  Fernando  no 
molestaria  al  reino  de  Granada ,  entró  triunfante  en  Jaén ,  cuya 
mezquita  purificada ,  consagró  al  culto  de  la  verdadera  religión 
en  el  mes  de  abril  de  1246. 

Prevenia  el  rey  D.  Fernando  la  conquista  de  Sevilla,  junta- 
ba numerosas  tropas,  tomaba  otras  muchas  disposiciones,  lla- 
maba príncipes ,  amigos  y  aliados;  y  para  que  no  le  faltase  dine- 
ro para  los  estipendios  militar  y  abastecimiento  de  su  ejército, 
pidió  al  papa  facultad  para  tomar  las  tercias  de  los  diezmos  ecle- 
siásticos, que  le  fueron  liberalmente  concedidas.  Entretanto  ta- 
laba el  rey  D.  Fernando  los  campos  de  Carraona ,  y  recibia  bajo 
su  obediencia  otros  pueblos  inmediatos.  A  instancia  del  rev  mo- 
ro de  Granada,  que  le  ayudaba  con  sus  tropas  auxiliares,  se  le 
entregó  Alcalá  de  Guadaira ;  cuya  plaza  fortificaba ,  para  tener 
un  buen  asilo  y  apoyo  en  la  toma  de  Sevilla;  pero  hacia  detener 
la  conquista  ó  retardarla  con  lento  paso  el  tener  que  atender  ai 
socorro  del  rey  de  Portugal. 

Habían  pasado  por  aquellos  tiempos  varias  reyertas  en  Portu- 
gal entre  los  eclesiásticos  y  el  rey  D.  Sancho;  por  una  parte  es- 
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taban  relajadas  las  costumbres  de  los  clérigos  ,  y  por  otra  el  rey, 
á  título  de  patrono,  ó  revistiéndose  del  carácter  de  señor,  los 
sujetaba  en  varios  puntos  á  la  jurisdicción  real:  les  tomaba  al- 
gunas rentas  en  las  necesidades  del  reino,  y  particularmente  se 
echaba  sobre  sus  espolios.  Disponía  de  las  piezas  eclesiásticas  á 
su  arbitrio,  y  colocaba  en  ellas  á  personas  de  su  voluntad.  Que- 
jábanse los  obispos  de  que  su  inmunidad  estaba  ofendida ,  y  su 
libertad  atropellada;  daban  cuenta  á  los  papas  de  estos  sucesos, 
y  ellos  enviaban  sus  legados ,  ó  daban  comisión  á  los  obispos 
para  el  remedio.  No  fué  tanta  la  resistencia  del  rey  á  los  avisos 
de  (Iregorio  IX ,  que  no  le  veamos  ser  agraciado  con  cruzadas, 
en  medio  de  estas  turbulencias,  para  pelear  contra  los  moros,  y 
manifestarse  no  enteramente  descontenta  la  silla  romana ;  quien 
sufrió  mayor  rigor  fué  su  bermano  el  infante  D.  Fernando,  que, 
por  ser  inquieto  y  revoltoso  con  parcialidades  y  escesos,  fué  lla- 
mado á  Roma  á  penitencia. 

Ocurrió  por  entonces,  que  el  papa  Inocencio  IV  convocó  con- 
cilio general  en  León  de  Francia,  en  que  se  declaró  indigno  de 
reinar  el  emperador  Federico.  Este  ejemplo  sin  duda  animó  á  los 
desconlenlos  portugueses ,  que  liabian  concurrido  al  concilio ,  á 
que  pidiesen  lo  mismo  contra  su  rey  y  señor  natural.  El  papa 
nombró  por  administrador  del  reino  de  Portugal  al  infante  Don 
Alfonso ,  su  hermano ,  que  estaba  en  el  Bolones  del  mismo  rei- 
no casado  con  la  condesa  Matilde.  Supo  el  rey  D.  Sancho  de 
Portugal  esta  novedad  ,  y  que  le  venian  á  ocupar  el  reino ;  pasó 
á  Castilla  á  implorar  su  protección  y  sus  armas ;  otorgóselas  el 
rey  D.  Fernando,  á  instancia  de  Doña  Berenguela,  y  confió  esta 
nueva  empresa  á  su  hijo  el  infante  D.  Alfonso  el  Sabio.  Parte  este 
con  suficientes  tropas,  acompañado  de  principales  personajes  de 
Castilla,  y  del  mismo  rey  de  Portugal.  Llegan  ala  frontera  y 
rinden  algunos  lugares;  pero  algunos  religiosos,  de  la  orden  de 
los  menores,  comisionados  de  parte  del  arzobispo  de  Braga,  y 
obispo  de  Coimbra  ,  que  eran  nombrados  por  el  pontífice  para  la 
«jecucion  de  la  bula  del  nuevo  administrador  de  el  reino;  noti- 
fican y  amenazan  con  censuras ,  que  no  pasen  de  allí  á  la  rcstilu- 
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(ion  fio  I).  Sancho  al  trono.  Suspende  las  armas  I).  Alfonso,  al 
ver  los  inconvonienlos  que  se  oponían  ,  y  esperando  en  su  rora- 
zon  que  se  ofrereria  mas  oportuno  tiempo  ])ara  la  defensa  de 
aquel  rev  infeliz,  se  vuelve  á  Toledo:  quedóse  D.  Sancho  por 
ver  si  la  representación  de  rey  movia  ali^o  á  los  vasallos ,  v  prin- 
cipalmente á  la  nuhle/a,  que  aun  le  conservaha  ohediencia  :  no 
dehiü  de  hallar  las  cosas  en  tan  buena  sazón  como  esperaba, 
cuando  en  breve  siguió  á  D.  Alfonso  á  Toledo,  donde  fué  hos- 
pedado V  obsequiado  por  este  hasta  su  muerte ,  acaecida  dos  años 
después. 

A  este  accidente  sucedió  otro ,  aun  mas  sensible  para  el  rey 
Don  Fernando  ,  que  fué  haber  muerto  su  madre  la  reina  Doña 
Berenguela  á  9  de  noviembre  de  1246  ,  de  edad  de  75  años ,  la 
cual  fué  sepultada  en  el  monasterio  de  Santa  alaría  de  las  Iluel- 
jfas  de  Burgos. 

Faltó  con  esta  reina  el  consuelo  y  apoyo  del  reino ,  el  rego- 
cijo y  descanso  de  su  hijo  D.  Fernando ,  quien ,  aunque  muy  con- 
forme con  la  voluntad  suprema ,  no  era  insensible  al  dolor  que 
era  preciso  seguirse  al  entrañable  cariño  fdial  que  la  profesaba. 
No  era  inferior  el  afecto  maternal  de  Doña  Berenguela,  no  solo 
para  con  su  hijo,  sino  también  para  con  sus  nietos,  hermanas, 
parientes  y  vasallos.  Ella  fué  quien  por  espacio  de  dilatados  años 
gobernó  el  reino,  ya  en  la  edad  tierna  del  joven  rey  D.  Enrique  I, 
su  hermano,  ya  en  la  de  su  hijo  D.  Fernando  III.  Este  en  las 
ausencias  que  hacia  para  la  guerra,  no  solo  descargaba  entera- 
mente en  ella  los  negocios  políticos  de  gobierno  y  de  la  paz  in- 
terior de  sus  dominios,  sino  que  recibía  abundantes  y  oportunos 
socorros  para  las  empresas.  Mujer  prudente  y  sagaz  eu  hacer 
alianzas  de  familia ,  y  sosegar  disturbios  entre  los  hermanos ,  hi- 
jos ,  padres ,  parientes  ;  amable  á  todos  grandes  v  pequeños ,  ple- 
beyos y  nobles ,  deudos  y  ágenos.  Inalterable  en  los  trabajos; 
inflexible  al  dolor  de  la  muerte  de  sus  parientes,  cuva  mavor 
parte  presenció  ó  dio  sepultura :  generosa  y  liberal ;  piadosa  con 
los  pobres ;  devota  con  las  iglesias  y  monasterios ,  á  quienes  hizo 
muchas  limosnas  y  donaciones.  Debióle  particular  favor  el  mo- 
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nasterio  cisterciensc  de  Matallana,  cuya  fi'ibrica  prosiguió  y  aca- 
bó á  sus  espcnsas,  interrumpida  por  la  muerte  de  la  reina  Doña 
Beatriz ,  su  fundadora.  Mereció  Doña  Berenguela  mucho  aprecio 
de  los  papas  de  su  tiempo,  en  especial  de  Gregorio  IX,  quien 
deseaba  mucho  su  correspondencia.  Protegió  las  letras,  y  celosa 
de  la  gloria  de  sus  antepasados,  mandó  al  obispo  de  Tuy  que  es- 
cribiese la  Historia  de  España  hasta  su  tiempo ,  cuyo  cargo  de- 
sempeñó el  obispo  con  mucha  diligencia  y  acierto.  En  los  últimos 
años  de  su  vida  anhelaba  el  retiro ,  que  no  podia  conseguir  com- 
pletamente por  las  instancias  de  su  hijo ,  á  que  durante  las  guer- 
ras gobernase  su  reino ;  pero  aprovechándose  con  oportunidad  de 
los  intersticios  de  la  paz ,  se  disponía  á  morir  en  el  monasterio 
de  las  Huelgas ,  donde  dos  años  antes  ya  gustaba  la  dulzura  de  la 
soledad,  y  el  fruto  de  una  santa  vida.  Fué,  en  fin,  gran  mujer, 
gran  madre  de  familia ,  gran  reina  y  gran  cristiana ,  dictados 
que  el  P.  Florez  recopiló  después  en  el  de  Doña  Berenguela  la 
Grande. 
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1  rev  D.  Fernando  III,  dadas 
las  disposiciones  correspon- 
dientes para  el  gobierno  inte- 
rior del  reino ,  partici  de  Cór- 
doba adonde  babia  venido  para 
aquel  efecto ,  y  volvió  á  animar  el  cerco  de  Se- 
villa. Trajo  nuevo  refuerzo  de  tropas  cristianas; 
I  rey  moro  de  Granada  auxilió  con  las  suyas;  man- 
ó  á  un  caballero  francés  ,  llamado  D.  Ramón  Boni- 
iz,  avecindado  en  Castilla,  que  con  sus  naves  ar- 
1^  madas  sostuviese  sus  salidas,  y  cortase  los  socorros  que 
1 1  viniesen  de  África  al  rey  de  Sevilla ,  que  los  babia  en- 
viado á  pedir  .  favorecido  de  la  oportunidad  que  le  ofre- 
cia  la  duración  del  asedio  en  sus  cercanías.  El  dia  20  de  agosto 
de  1-247,  después  de  baber  rendido  algunos  lugares  y  ahuyen- 
tado con  su  presencia  niucbos  babitantes  de  ellos,  llegó  el  rey 
Don  Fernando  III  á  los  campos  de  Tablada :  asentó  allí  sus  rea- 
les por  toda  la  ribera  del  Guadalquivir,  que  D.  Ramón  Bonifaz 
había  con  sus  naves  desembarazado.  Al  maestre  I).  Pelayo  Pérez 
tocó  á  la  otra  parte  del  rio  oponerse  á  los  auxilios  que  enviasen 
los  moros  de  Niebla  y  Algarve,  ínterin  venia  el  Sabio  infante  Don 
Alfonso  .  que  se  babia  detenido  en  Murcia  á  dar  varias  disposi- 
ciones de  gobierno.  Llegó  al  ün  este ,  y   empezóse  á  apretar  el 
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sitio;  hiibu  mucha  resistencia ,    salidas,  cscaraaiuzas ,  muertes. 
La  ciudad  estaba  bastante  bien  proveída  y  guardada:  era  menes- 
ter corlar  todas  las  esperanzas  de  socorro  y  defensa.  D.  Ramón 
Bonifaz  rompió  con  sus  naves  el  puente  de  barcas  que  daba  paso 
de  Triana  á  Sevilla ,  y  tenian  libre  los  moros  ;  á  cuya  novedad  ,  y 
á  la  de  la  rendición  de  Carmona   que  se   entregó  por  entonces, 
conmovido  el  rey  moro  de  Sevilla  pidió  tratados  de  paz.   A  nin- 
guna condición  dio  oidos  el    rey  D.  Fernando,  sino  á  la  de  en- 
tregar la  ciudad.  Viéndose  el  moro  en  tan  gran  conllicto  se  rin- 
dió, y  solo  pudo  conseguir  el  que  saliesen  libres  las  personas. 
Cien  mil  habitantes  se  dice  que  desocuparon  aquella  ciudad  ,  bien 
que  otros  añaden    mas   de   trescientos  mil,  sin  las  familias  que 
quedaron  allí  establecidas:  todo  puede  ser  verdad   si   se  atiende 
á   la   población  del    reino  de  Sevilla,  que  transmigró  ya  á  los 
moros  vecinos,  ya  á  el  África.  El  rey  D.  Fernando  entró  triun- 
fante en  ella  el  dia  22  de  noviembre  del  año  de  1248,  después  de 
un  largo  y  penoso  asedio.   El  arzobispo    de  Toledo  D.   Getierre, 
que  habia  sucedido  en  la  silla  por   muerte  de  D.  Rodrigo  Jimé- 
nez de  Rada,  puriücó  la  mezquita  y  la  consagró  en  la  iglesia  ma- 
yor, en  donde  el  rey  D.  Fernando  con   toda  la  comitiva  de  su 
esposa ,  los  infantes ,  caballeros  y  ricos-hombres  dio  gracias  al 
Señor,  por  tan  grande  beneficio.  Por  espacio  de  un  año  se  detu- 
vo allí  el  rey  dando  las  disposiciones  para  poblar  aquella  ciudad, 
repartir  sus  haciendas,  dar  fueros  y  hacer  otras  cosas   pertene- 
cientes al  buen  gobierno  de  ella.  En  el  año  siguiente  emprendió 
la  conquista  de  Jerez  ;  ganó  á  Medina  Sidonia,  Bejer,  Aznalfara- 
che,  Aipecliin.  Un  paso  mas  hubiera  adelantado  tanto  la  recou- 
([uista  de  España ,  que  con  él  se  hubiera  arrojado  toda  la  moris- 
ma, ()  reducido  la  restante  á  la  mayor  sujeción,  ó  acaso  al  cris- 
tianismo. Pero  Dios  dejaba  esta  gloria  á  sus  descendientes,  y  cor- 
tando  el  curso  á  su  santa  vida  quiso  premiar  sns  virtudes  con 
inmortal  corona.  El  mal  de  hidropesía  coü  que  habia  probado  su 
fortaleza,  se  fué  agravando  de  l.ü  manera  que  le  causó  la  muer- 
te. Recibióla  en  Sevilla  con  mucha  resignación  de  mano  del  Se- 
ñor ,  disponiéndose  fervorosamente  á  recibir  los  sacramentos  y 


su  liracia,  \  luii  rila  v  con  la  iiiavor  IraiKjuilitlatl  cntri-jiíó  su 
»',s])íritu  al  Señor  (MI  nicdio  di'  su  esposa,  liijos,  deudos,  prelados 
y  personas  principales  del  reino,  dejando  con  su  edificación  un 
ejemplar  de  un  sanio  rey  ,  de  un  héroe  cristiano.  Fuera  muy  de- 
sigual el  diseño  moral  que  intentásemos  hacer  de  este  santo  rey. 
Y  quedarían  nuiy  cortas  é  ini'eriorcs  nuestras  alabanzas;  una  sola 
es  suficiente,  y  es  haberse  hecho  di^Tio  de  ser  después  colocado 
en  los  aliares,  eu  el  año  de  1071  por  el  papa  Clemente  \,  á 
petición  de  nuestros  reyes,  y  de  todo  el  reino. 

Trasladaremos,  no  obstante,  el  epitafio  de  su  sepulcro  (jue  se 
halla  en  la  iglesia  mayor  de  Sevilla,  puesto  en  cuatro  lenguas, 
hebrea,  árabe,  latina  y  castellana,  por  mandado  de  su  hijo 
1).  Alfonso  el  Sabio,  y  que  abraza  con  mucha  concisión,  aun(]ue 
con  sencillez  propia  de  la  antigüedad  y  la  verdad ,  el  elogio  de  las 
virtudes  que  en  él  sobresalieron.  Esto  dice  el  castellano: 

"Aquí  yace  el  rey  muy  ondrado  D.  Ferrando,  Señor  de  Cas- 
tiella ,  é  de  Toledo,  de  León ,  deGallicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  et  de  Jahen;  el  que  conquiso  toda  España  ^1),  el 
mas  leal,  é  el  mas  verdadero ,  é  el  mas  franc  ,  é  el  mas  esforzado, 
é  el  mas  apuesto ,  é  el  mas  granado ,  é  el  mas  sofrido ,  é  el  mas 
omildoso ,  é  el  mas  que  temie  á  Dios ,  é  el  que  mas  le  fazia  ser- 
vicio ,  é  el  que  quebrantó  é  destruyó  á  todos  sus  enemigos ,  é  el 
que  alzó  é  ondró  á  todos  sus  amigos,  é  conquiso  la  cibdat  de  Se- 
villa, que  es  cabeza  de  toda  España,  é  passos'  hi  en  el  postreme- 
ro dia  de  mayo  en  la  era  de  mil  docientos  et  novaenta  anvos  '2).« 

Esto  es.  año  de  Cristo  de  1252. 

Diez  hijos  tuvo  el  rey  D.  Fernando  III  de  su  primera  esposa 
la  reina  Doña  Beatriz,  como  se  ha  dicho.  De  su  segunda  esposa 


(1)  Esto  es,  la  Andalucía. 

(2)  Aunque  hemos  visto  este  epitafio  castellano,  trasladado  por  Lupian  de 
Zapata  citado,  y  por  D.  Diego  Ortizde  Zúuigaen  sus  anales  de  Sevilla,  con  poca 
variación  en  la  orto^'rafia  y  en  las  palabras;  hemos  copiado  el  del  Padre  Florez, 
llenando  las  abreviaturas,  y  añadiendo  la  puntuación .  para  facilitar  el  sentido, 
que  es  el  intento  que  nos  hemos  propuesto.  El  que  quiera  ver  la  evactitud  de  este 
epitafio,  y  los  que  de  if:ual  sentido  corresponden  en  arábigo,  hebreo  y  latino  .  con- 
sulte al  mismo  Padre  Florez  en  un  opúsculo  que  aproposito  publico  .  intitulado: 
Etoyios  del  Santo  rey  Don  Fernando,  etc.  Impreso  en  Madrid  por  Antonio  Ma- 
rio, año  de  l".5i.  en  cuarto  mavor. 
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la  reina  Doña  Juaua  quedaron  tres ,  D.  Fernando,  Doña  Leonor 
y  D.  Luis. 

Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  primogénito ,  y  de  la  reina  Do- 
ña Beatriz ,  D.  Alfonso  (el  Sabio) ;  á  quien  dejó  recomendados  to- 
dos sus  hijos,  al  hermano  D.  Alfonso  de  Molina,  á  la  reina  Doña 
Juana ,  á  los  ricos-hombres ,  caballeros  y  consejos  de  su  reino, 
con  encargo  de  que  les  hiciese  muchas  mercedes  y  honras  ,  y  ad- 
virtiéndole de  que  habia  quedado  rico  de  buenos  vasallos ,  abun- 
dantes tierras  y  poderoso  reino. 
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segundo  rey  de  Caí^lilln  1/  León:  empezó  á  reinar   en 
el  año  de  Cristo  1,252,  1/  murió  en  el  de  1,284. 
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EL    SABIO. 


penas  D.  Alfonso  diú   liono- 
^^    rílica  sepultura  á  su  padre; 
-j^u     precedidas  las  ceremonias  de 
*    costumbre,  de  ceñirse  él  mis- 
i^ ''  ^\     ^  jjjQ  jgg   armas  benditas,  ser 

"i  '  ungido  y  coronado,  le  aclamaron  y  juraron 
por  rey  en  Sevilla  en  el  dia  2  de  junio  del  mis- 
mo ano  de  Cristo  11  o2.  Entro  á  reinar  de  edad  de 
32  años ,  ejercitado  ya  en  las  armas ,  conquistador 
del  reino  de  Murcia ,  instruido  en  los  negocios  po- 
líticos y  de  gobierno ,  deseoso  de  seguir  las  huellas 
de  sus  predecesores  en  esterminar  los  sarracenos  y  re- 
cobrar los  derechos  que  le  pertenecían  sobre  algunas 
plazas  del  Algarve ,  que  le  habia  concedido  el  rey  de  Portugal 
Don  Sancho,  cuando  fué  destronado;  reformar  las  costumbres, 
mejorar  las  leyes,  ilustrar  y  promover  las  letras,  y  adelantar  lo 
posible  la  gloria  de  sus  antepasados  y  de  la  nación. 

Reforzó  desde  luego  el  reino  de  .Murcia  de  tropas  y  abaste- 
cimientos para  su  mayor  seguridad ;  mandó  fabricar  la  Ataraza- 
na de  Sevilla  y  mayor  número  de  naves  en  Vizcaya;  eran  menes- 
ter tropas  para  defenderse  de  las  invasiones  marítimas  de  los 
moros ,  y  acrecentar  las  fuerzas  de  la  marina. 
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Píira  tener  mas  gratos  á  sus  vasallos,  ademas  de  mantenerlos 
en  su  obediencia ,  usó  del  atractivo  de  los  beneficios,  v  así  á  los 
ricos-hombres,  caballeros  é  hidalgos,  á  unos  acrecentó  tierras 
y  rentas ,  á  otros  se  las  dio  no  teniéndolas ,  hallando  para  esto 
fondos  y  oportuna  ocasión  en  el  repartimiento  del  territorio  y 
rentas  de  Sevilla,  que  habia  empezado  su  padre. 

Dadas  estas  disposiciones,  y  habiendo  juntado  un  suficiente 
número  de  peones  y  caballos  ,  dirigióse  á  Badajoz  para  repetir 
desde  allí ,  ó  con  la  razón  ,  ó  con  las  armas  los  derechos  del  Al- 
garve,  y  otras  tierras  usurpadas  por  el  portugués.  No  debieron 
de  ser  muchas  las  hostilidades  que  mediaron  de  parte  á  parte, 
pues  intercediendo  el  papa  Inocencio  IV  para  que  ajustasen  pa- 
ces, se  retiró  D.  Alfonso  á  Sevilla  á  dar  su  poder  y  nombrar 
personas  para  que  en  su  nombre  acabasen  los  tratados  y  entre- 
gas amigablemente;  de  lo  cual  resultó  que  D.  Alfonso  de  Castilla 
recibió  el  reino  y  título  de  Algarve  para  darlo  en  dote  á  su  hija 
natural  Doña  Beatriz  de  Castilla ,  hija  de  Doña  Mayor  de  Gui- 
llen de  Guzraan ,  y  casarla  con  el  mismo  rey  de  Portugal  Don 
Alfonso ,  que  habia  repudiado  á  su  legítima  esposa  Dona  Matilde, 
con  otras  condiciones  de  reconocimiento  y  homenaje  que  convino 
el  portugués  hacer  con  el  de  Castilla. 

Vuelto  á  Sevilla  á  principios  del  año  de  1233  recibió  el  home- 
naje y  reconocimiento  de  vasallaje  del  rey  de  Granada  Aboab- 
dil-Aben-Hazar,  sucesor  de  Aben-Alhamar,  como  también  de 
Aben-Afot,  ó  Aben-Mafon,  rey  moro  de  Niebla.  Acabó  y  con- 
lirmó  el  repartimiento  de  las  heredades  de  aquel  reino  con  los 
acrecentamientos  hechos  á  varios  ricos-hombres,  caballeros,  pre- 
lados é  hijosdalgos.  Meditaba  pasar  la  guerra  á  la  África  ,  y  ase- 
gurar varias  alianzas  con  los  príncipes  moros  de  Andalucía  para 
afianzar  mejor  su  empresa;  y  comunicándosela  al  papa,  le  pidió 
algunas  gracias.  Este  espidió  su  breve  prorogando  las  Tercias 
Reales,  v  exhortando  á  los  eclesiásticos  á  la  predicación  de  la  cru- 
zada para  animar  á  los  seculares  á  concurrir  por  su  parte  con  di- 
neros ó  armas;  pero  estas  vastas  ideas  fueron  sucesivamente  in- 
terrumpidas por  varios  y  agrios  accidentes  no  esperados. 
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En  el  (lia  8  de  julio  de  aquel  año  liabia  inueilo  1).  Tlieobal- 
do  II,  rey  de  Navarra;  Dona  Margarita  su  madre  leiiiió  la  just;i 
pretensión  al  trono  ó  al  vasalLije  acostumbrado  ¡lor  el  rey  de 
Castilla,  y  confeder;indose  cou  Ü.  Jaime,  rey  de  Arajioii ,  hicie- 
ron varios  conciertos  de  escluir  todo  pacto  de  familia  con  el  cas- 
tellano, y  unir  sus  ánimos  y  armas  contra  él  en  todo  evento.  In- 
dignado U.  Alfonso  con  esta  acción  tomó  las  armas  y  se  presentó 
á  las  fronteras  de  Navarra.  Hubo  treguas,  en  cuyo  tiempo  se  con- 
sultaron los  partidos  que  se  debian  tomar,  los  cuales  fueron  re- 
conocer el  acostumbrado  vasallaje  v  asistencia  á  las  guerras  que 
ocurriesen.  A  esta  pretensión  siguió  la  del  reconocimiento  del  va- 
sallaje de  la  tierra  de  la  Gascuña  en  Francia ,  usurpado  por  el  rey 
de  Inglaterra  Enrique  III ,  el  cual  no  se  rindió  hasta  que  vio  que 
habia  enviado  socorros  el  rey  D.  Alfonso  áD.  Gastón  de  Bearne, 
principal  defensor  de  los  derechos  de  Castilla.  Tratáronse  paces, 
firmáronse  alianzas,  y  el  rey  ü.  Alfonso  consintió  en  el  matri- 
monio de  su  hermana  Doña  Leonor ,  hija  de  la  reina  viuda  Doña 
Juana  de  Ponthieu ,  con  el  hijo  del  rey  de  Inglaterra  llamado 
Eduardo,  renunciando  el  derecho  que  tenia  á  la  Gascuña,  por  ha- 
berse ajustado  que  el  príncipe  y  primogénito  dotaria  á  su  esposa 
con  el  señorío  de  esta  tierra. 

Celebráronse  estas  bodas  en  Burgos  en  el  mes  de  octubre  del 
año  de  1254  con  magnífica  pompa  de  galas  y  fiestas,  haciendo 
el  rey  espléndidos  gastos  cou  los  concurrentes  ingleses  y  france- 
ses de  la  comitiva  del  principe  D.  Eduardo:  armó  á  este  de  caba- 
llero según  costumbre  ;  y  el  mismo  Eduardo  armó  á  otros  condes 
y  duques  subditos  suyos  ó  de  su  señorío  de  Inglaterra  y  Gascu- 
ña. En  medio  de  estas  treguas  y  de  estas  fiestas ,  y  al  paso  que 
con  renuncias  y  donaciones  adquiría  alianzas  .  aumentaba  por  otra 
parte  sus  dominios,  quitando  con  poco  esfuerzo  de  armas  á  los 
moros  las  plazas  y  tierras  de  Tejada  ,  Jerez ,  Medina  Sidonia ,  Le- 
brija  y  otras ,  sin  perder  un  punto  de  tiempo  en  el  gobierno  in- 
terior de  su  reino. 

Dejaba  la  espada,  y  tomaba  la  pluma  para  estender  la  reli- 
gión y  culto  divino,  proveyendo  de  obispos  á  Cartagena,  Biidajuz 


y  Sílves ,  y  toncedieiido  exenciones  á  otras  iglesias  y  casas  pias; 
para  confirmar  privilegos  civiles  ó  darlos  de  nuevo;  para  arre- 
glar y  reformar  los  varios  fueros  y  leyes  que  por  su  multitud  ha- 
cian  confusa  la  legislación ;  para  contribuir  á  las  ciencias  ó  por 
su  propio  trabajo ,  ó  alentando  y  alimentando  sabios  para  traba- 
jar en  provecho  de  ellas.  Así  mandó  hacer  el  libro  de  las  Leyes, 
que  intituló  el  Fuero  Real,  en  donde  se  resumía  lo  mas  principal 
de  la  legislación ,  para  que  los  concejos  de  Castilla  se  rigiesen 
por  ellas,  ínterin  se  acababa  el  código  meditado  ya  por  su  pa- 
dre D.  Fernando ,  que  intituló  el  libro  de  las  Siete  Partidas. 
Mandó  llamar  los  mejores  astrónomos  .  físicos  y  médicos  de  Áfri- 
ca ,  y  los  alojó  en  unas  mezquitas  al  lado  del  alcázar  de  Sevilla, 
de  donde  los  trasladó  con  el  tiempo  á  Toledo ,  para  que  pudieran 
allí  hacer  sus  enseñanzas ,  y  oirlos  el  rey ;  estableció  estudios  de 
latinidad  y  lengua  arábiga  en  Sevilla ,  sin  embargo  de  mirar  con 
particular  inclinación  las  escuelas  de  Salamanca:  á  estas  después 
de  haberlas  confirmado  en  el  principio  de  su  reinado  varias  fran- 
quicias ,  que  ya  tenían  de  su  fundador,  acrecentó  con  algunas  cá- 
tedras mas  en  el  año  de  1234,  entre  las  cuales  fueron  la  de  le- 
yes, la  de  decreto,  dos  de  decretales,  dos  de  física,  dos  de  lógi- 
ca, dos  de  gramática,  y  una  de  música;  y  creó  otros  varios  em- 
pleos bien  dotados ,  siendo  el  salario  mayor  en  las  maestrías  de 
500  maravedís ,  y  el  menor  de  50  ,  que  por  un  cómputo  pruden- 
cial formaba  aquel  el  valor  de  1 66  reales  de  plata  de  aquel  tiem- 
po ,  ó  (JjO  reales  vellón  del  nuestro  poco  mas  ó  menos. 

El  papa  Alejandro  I\^  que  confirmó  con  sus  letras  apostólicas 
este  estudio,  en  el  año  siguienle  le  concedió  el  honor  y  prero- 
gativa  de  ser  igual  al  de  Bolonia,  Koma  y  Paris,  superiores  á  to- 
dos los  demás.  Ordenó  asimismo  que  se  tradujesen  en  castellano 
varios  autores  de  astronomía ;  compuso  ó  corrigió  las  tablas  as- 
troncimicas ,  llamadas  de  su  nombre  Alfontiina^.  La  historia  ge- 
neral de  España  ,  y  la  universal  del  mundo ,  la  de  Alejandro  Mag- 
no ,  trabajadas  según  se  cree  por  su  propia  mano ,  y  las  de  las 
guerras  de  ultramar ,  ó  de  los  cruzados  fueron  miradas  con  sin- 
gular esmero.  Su  sensible  y  tierno  corazón  se  dejaba  encantar  de 
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la  dulce  poesía,  y  dispuso  se  recogiesen  varias cátiligas  ó  cancio- 
nes castellanas  y  gallegas,  y  él  mismo  con  su  abundante  y  agra- 
dable vena  cultivi)  las  musas  con  singular  gracia  v  ¡lure/a. 

Corrió  por  el  orbe  la  fama  de  sus  raras  prendas,  de  su  valor 
y  política  en  los  empeños  de  la  guerra  y  de  los  pactos  de  alianíra, 
de  su  generosidad  de  ánimo  y  de  su  magnificencia ,  de  su  sabi- 
duría y  amor  á  las  letras.  Alemania  se  hallaba  dividida  en  ban- 
dos, y  despedazada  por  las  civiles  discordias;  ya  muerto  el  duque 
de  Suevia,  cuyo  principado  ,  escluido  Conradino,  venia  de  dere- 
cho á  D.  Alfonso,  y  pretendía  la  mediación  del  papa  para  su  po- 
sesión; ya  muerto  también  Guillermo  emperador,  por  cuya  va- 
cante era  el  mas  próximo  á  la  imperial  corona.  En  tantos  males 
y  penosa  situación  por  una  parte ,  y  en  tantos  méritos  por  otra, 
veian  (dicen  los  písanos  que  D.  Alfonso  X  de  Castilla  era  el  mas 
excelso  sobre  todos  los  reyes ,  que  eran  ó  fueron  nunca  en  los 
tiempos  dignos  de  memoria  ,  y  que  amaba  mas  que  todos  la  paz, 
la  verdad,  la  misericordia  y  la  justicia,  que  era  el  mas  cristiano 
y  fiel  de  todos ;  lo  cual  les  movió  á  enviar  una  embajada  ,  eligién- 
dole y  jurándole  emperador  de  Alemania  de  parte  de  su  señor  el 
arzobispo  Federico. 

Alfonso  reconoció  su  derecho  y  admitió  gustoso  el  nombra- 
miento ;  pero  al  mismo  tiempo  le  dictaban  el  honor  v  la  pruden- 
cia cuanto  era  menester  mostrarse  digno  de  tan  ilustre  fama  y 
tan  celebrado  imperio.  Empezó  á  disponer  y  juntar  las  riquezas 
que  tenia,  y  á  valerse  de  las  que  pudieran  contribuirle  sus  vasa- 
llos para  ir  al  imperio  con  aquella  ostentación  y  magnificencia 
que  exigían  las  circunstancias  ;  y  estando  el  reino  tan  exhausto 
de  dinero  por  las  costosísimas  guerras  de  su  padre,  y  los  gastos 
que  al  mismo  D.  Alfonso  se  habían  ofrecido  con  tantos  sucesos 
de  paz  y  guerra ,  echó  mano  del  remedio  que  había  usado  tam- 
bién su  padre  de  alterar  la  moneda ,  de  que  no  se  siguieron  muy 
buenas  consecuencias.  Mas  no  bien  había  recibido  la  embajada 
de  la  república  de  Pisa ,  cuando  uno  de  los  partidos  que  infesta- 
ban la  Alemania  eligieron  á  Ricardo  duque  de  Baviera  y  conde 
de  Cornualla,  hermano  de  Enrique  III  de  Inglaterra,   en  cuva 
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elección  se  dice  que  prevalecieron  no  los  ánimos ,  sino  las  rique- 
zas con  que  compró  aljíunos  votos;  pues  otros  electores,  no  con- 
sintiendo en  ella,  eligieron  después  á  D.  Alfonso,  y  le  enviaron 
embajadores  para  que  aceptase  el  imperio.  Hizo  segunda  acepta- 
ción formal ,  y  despidió  á  los  embajadores  bien  regalados ,  v  pro- 
metiéndoles iria  á  tomar  posesión.  Desfalleció  el  partido  de  Ricar- 
do luego  que  se  acabó  el  dinero ,  y  le  dejaron  solo  y  disipado.  El 
imperio  quedó  como  en  inacción  por  algunos  años ,  procurando 
cada  uno  de  los  pretendientes  la  inclinación  de  la  corte  roma- 
na ,  que  hizo  cuanto  pudo  por  mantener  su  íiel  para  no  manifes- 
tarse desviada  de  ü.  Alfonso  en  oposición  á  la  descendencia  y 
parentela  de  los  duques  de  Suevia,  con  quienes  habia  tenido  y 
tenia  tantas  y  tan  duras  contiendas. 

En  este  estado  conoció  D.  Alfonso  que  el  dinero,  las  alianzas 
V  las  armas  eran  los  únicos  recursos  para  vencer.  Nombró  desde 
luego  á  su  primo  Enrique  duque  de  Lorena  y  Bravante  por  su 
Lugarteniente,  para  que  en  su  nombre  sostuviese  los  derechos, 
cobrase  las  rentas ,  declarase  guerras ,  y  defendiese  á  sus  vasallos 
imperiales  con  la  paz  ó  las  armas ,  con  la  justicia  y  el  castigo. 
Señalóle  por  sueldo  diez  mil  libras  tornesas,  sin  perjuicio  del  abo- 
no de  los  gastos  que  ocurriesen  en  grangear  otros  príncipes  á  su 
devoción ,  ó  en  las  espensas  de  la  guerra ,  cuyas  diligencias  no 
fueron  en  vano  ;  pues  al  año  siguiente  de  1238  ya  tenia  asalaria- 
dos D.  Alfonso  á  Federico  duque  de  la  Baja  Lorena,  á  Hugo  du- 
que de  Borgoña,  y  á  Guido  de  Dampiere  conde  de  Flandes ,  con 
diez  mil  libras  tornesas  á  cada  uno. 

Confederóse  asimismo  D.  Alfonso  con  Haquino  H,  rey  de 
Noruega,  y  para  afianzarle  mas,  casó  á  su  hermano  el  infante 
Don  Felipe ,  electo  arzobispo  de  Sevilla,  con  una  hija  de  aquel  rey 
llamada  Cristina.  La  Francia ,  Navarra  y  Aragón ,  con  quienes 
había  renovado  pactos ,  le  resguardaban  por  una  parte ,  y  los 
mismos  bandos  de  Gibelinos  y  Guelfos,  que  alborotaban  la  Italia, 
le  esperaban  impacientes  por  otra:  ya  estaba  resuelto  á  pasar  por 
mar  á  la  Lombardia ,  si  hubiera  hallado  mas  apoyo  en  el  papa 
Alejandro  IV ,  que  al  fin  se  mostró  inclinado  íi  Ricardo ,  con  lo 


cual  suspendió  sus  intentos ,    esperando  mejores  circunstancias. 

Ya  en  este  tiempo ,  año  de  12ÜS,  tenia  el  rey  D.  Alfonso 
tres  hijos ,  Doña  Berenj,niela ,  nacida  en  12'j.'{,  D.  Fernando, 
nacido  en  12o() ,  llamado  de  la  Cerda  por  haber  sacado  del  vien- 
tre materno  un  lunar  con  una  cerda  ó  pelo  crecido,  y  D.  San- 
cho, nacido  en  12  de  mayo  de  1258.  Alj^unos  principales  y  aun 
de  sus  mismos  hermanos  se  hallaban  descontentos  del  rey  Don 
Alfonso;  los  reyes  moros  de  Granada,  Murcia  y  Niebla,  que 
eran  sus  vasallos ,  se  cansaban  de  serlo  ,  y  todos  con  el  viaje  me- 
ditado al  imperio ,  esperaban  ocasión  oportuna  para  sacar  la  ca- 
beza y  sacudir  el  yugo  de  D.  Alfonso  ,  que  si  bien  no  era  tan  pe- 
sado, la  envidia  y  ambición  de  reinar  ó  mandar  cada  uno  de  por 
sí  le  hacian  insoportable.  Ya  el  infante  D.  Enrique,  después  que 
habia  ganado  en  el  año  de  12'jo  á  Arcos  y  Lebrija  de  los  moros, 
se  liabia  pasado  descontento  al  rey  de  Aragón  U.  Jaime ,  en 
compañía  de  1).  Lope  Diaz  de  llaro ,  señor  de  Vizcaya,  ¿jurarle 
vasallaje  para  ir  contra  el  rey  de  Castilla ,  aquel  por  quejas  que 
ingnoramos,  y  este  ¡lor  seguir  las  pisadas  de  su  padre  D.  Diego 
López  de  Ilaro,  que  ingrato  á  los  benelicios  de  D.  Alfonso  tam- 
bién se  habia  pasado  á  Aragón  con  el  mismo  (in. 

Las  iras  de  D.  Enrique  sin  duda  se  apaciguaron  por  enton- 
ces ,  haciéndole  señor  de  las  plazas  que  habia  conquistado .  cuan- 
do en  el  año  de  1239  le  hallamos  en  Lebrija  haciendo  estragos 
contra  las  tierras  de  su  hermano  desde  los  mismos  términos  que 
dominaba :  no  (juiso  el  rey  medir  sus  armas  con  las  de  su  herma- 
no ,  bastóle  enviará  1).  Ñuño  González  de  Lara,  gobernador  de 
Jerez  y  Ecija ,  para  vencerle  con  poco  esfuerzo.  Avergonzado  en- 
tonces ó  temeroso  el  infante  D.  Enrique  se  desterró  á  sí  mismo, 
y  anduvo  vagando  después  por  Aragón,  por  Túnez  y  Roma,  en 
cuya  última  ciudad  logró  mejor  suerte  habiendo  llegado  á  ser 
senador. 

Habiendo  sucedido  tres  años  de  tranquilidad ,  y  suspendido 
aun  el  viaje  al  imperio  por  1).  Alfonso,  pero  instaurada  su  pre- 
tensión por  la  muerte  del  papa  Alejandro  IV.  y  exaltación  de 
Urbano  IV  á  la  silla  pontificia ,  á  quien  esperimentaba  mas  favo- 
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rabie,  no  pudieron  los  reyezuelos  moros  romper  lan  presto  co- 
mo quisieron  contra  U.  Alfonso  ;  quien  entretanto  habiendo  jun- 
tado una  buena  armada,  envió  á  sus  capitanes  y  adelantado  á. 
conquistar  la  isla  de  Cádiz  ;  con  lo  cual  podia  hacer  frente  á  las 
esternas  invasiones ,  cuando  no  pudiese  llevar  adelante  la  empre- 
sa de  pasar  á  la  conquista  de  África.  El  rey  de  Marruecos  Aben- 
Jucef ,  solicitado  por  los  reyezuelos  de  España,  se  iba  preparando 
ó  para  resistir  ó  para  cortar  los  intentos  de  D.  Alfonso  ,  enviando 
ocultos  socorros  á  sus  solicitadores;  y  apresurando  la  callada  cons- 
piración ,  á  pesar  del  mucho  silencio  y  reserva ,  llegó  á  descu- 
brirla la  sagacidad  de  P.  Alfonso,  y  ya  manifiesta,  no  pudieron 
menos  de  declararse  los  solapados  enemigos.  Dio  orden  D.  Al-^ 
fonso  de  que  se  juntasen  todas  las  huestes  y  volasen  al  socorro 
de  la  frontera  ,  y  al  esterminio  de  los  enemigos  y  rebeldes. 

El  rey  de  Granada  Alboabdil  era  el  principal  que  llevaba  la 
voz  en  esta  guerra ,  y  presentándose  D.  Alfonso  con  su  ejército 
ea  aquella  frontera  con  solos  los  esfuerzos  del  conde  D.  Ñuño 
González  de  Lara  y  el  maestre  de  Alcántara  D.  Juan  González, 
huyeron  los  moros;  pero  viniéndole  al  rey  Alboabdil  un  socorro 
de  mil  caballos  de  África  empezó  á  padecer  la  caballería  de  Don 
Alfonso  ,  por  ser  poca ,  á  causa  de  haber  concurrido  pocos  ,  y 
estos  de  Estremadura;  contentándose  los  demás  con  pagar  el  tri- 
buto acostumbrado  de  la  fonsadera  y  martiniega  :  en  vista  de  lo 
cual  dispensó  á  los  labradores  y  caballeros  de  la  Estremadura  se- 
mejantes tributos ,  y  mandó  que  en  adelante  viniesen  todos  los 
que  pudiesen  tener  armas  y  caballo  al  tiempo  que  los  necesitase. 
Ahuyentados  así  los  moros  y  evacuados  de  muchos  lugares 
de  la  frontera ,  poblándolos  de  cristianos ,  envió  una  flota  ó  ar- 
mada por  mar  á  evacuar  á  Cartagena,  yendo  por  tierra  en  socor- 
ro D.  Gil  García  de  Azagra  y  otros,  lo  cual  ejecutaron  feliz- 
mente ,  é  hicieron  dos  castillos  en  los  dos  cerros  mas  eminentes 
de  Cartagena ,  desde  donde  asegurados  hacían  sus  correrías ,  ín- 
terin llegaba  el  rey  D.  Jaime  con  el  socorro  que  le  envió  á  pedir 
haciéndole  presente  que  preparaba  Aben-Jecef  su  venida  con 
poderoso  ejército  á  socorrer  á  sus  aliados;  y  que  igualmente  pe- 


lifrralia  el  n-iiu»  de  Valencia.  1).  All'onso  no  tesaba  de  tonibalii 
sus  eiieini;í()S  de  (iranada  y  domas  de  la  írontora :  con  i;íiial  feli- 
cidad desalojo  á  los  de  Jerez,  v  socorriendo  los  \  illas  de  Hejer, 
Medina  Sidonia  ,  Ilota,  San  Lncar.  Arcos  y  Lebrija,  cebados  los 
moros  de  atiuellas  pla/as,  las  poblii  v  fínarneció  de  cristianos,  v 
lomando  alfiun  descanso,  envió  alynnas  compañias  á  sns  tierras, 
rilándolas  |)ara  la  primavera  sifíuiente  de  12().'). 

Fué  menester  nueva  predicación  de  cruzada ,  nueva  concesión 
de  rentas  por  las  iglesias ,  becba  por  Clemente  1\' ,  nueva  asona- 
da de  lodo  el  reino  y  aun  de  los  príncipes  cristianos  aliados  ,  para 
resistir  á  todo  el  poder  de  Aben-Jucef  de  Marruecos ,  que  envió 
un  ejército  numeroso  á  auxiliar  á  los  de  Granada  v  Murcia ;  pero 
el  rey  D.  Jaime  por  la  parte  de  Murcia,  y  1).  Alfonso  por  la 
frontera  oponiéndose  al  de  Granada ,  repitieron  fuertes  batallas 
hasta  que  los  rindieron  y  sujetaron ,  no  sin  el  auxilio  de  muclios 
arráezes  granadinos,  conjurados  contra  su  rey;  de  modo  que  no 
les  quedasen  mas  esperanzas  que  pedir  algunas  tierras  á  1).  Al- 
fonso para  que  pudiesen  subsistir  el  resto  de  su  vida.  Fué  muv 
.sangrienta  la  victoria  de  una  y  otra  parte  ;  pero  el  rey  de  Castilla, 
recobrando  á  Murcia  por  mano  del  rey  D.  Jaime ,  dobló  los  tri- 
butos al  de  Granada ,  y  escarmentado  de  la  mala  fe  con  que  habia 
procedido  ,  no  le  concedió  lo  que  quiso  pactar  con  él ,  de  que  no 
favoreciese  á  los  arráezes  de  sus  castillos  contra  él  rebelados ,  v 
protegidos  por  1).  Alfonso,  lo  cual  produjo  después  fatales  con- 
secuencias. ,;!|,i,¡     ,1    ,„; 

Don  Muño  González  de  Lara  y  I).  Lope  Diaz  de  Haro  lia- 
bian  recibido  sucesivamente  imponderables  beneficios  del  rev 
Don  Alfonso ,  y  envidiosos  entre  sí  mismos  duplicaron  su  ingra- 
titud ,  uniéndose  ambos  en  conspiración  contra  el  rey,  y  firmando 
sus  alianzas  con  la  junta  de  familias  é  intereses.  D.  Xuño  habia 
sostenido  también  la  rebelión  de  Granada ,  v  habia  quedado  tan 
amigo  de  su  rey,  que  siempre  le  tenia  propicio  á  sus  atrevimien- 
tos, aunque  aparentemente  amigo  de  I),  .\lfonso. 

Ambición  é  intereses  propios  eran  los  fundamentos  de  su  de- 
sacato ;  sns  protestos ,  razones  de  estado  de  babor  el  rey  hecho 
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magníficas  fiestas,  gastos  y  donaciones,  especialmente  haber  le- 
vaníailo  al  rey  de  Portugal  per  intercesión  de  Dionisio  su  nieto, 
los  tributos,  homenaje  y  reconocimiento.  Los  Fernandez  de 
Castro,  que  en  otro  tiempo  hablan  sido  tan  contrarios  de  los  La- 
ras,  y  estaban  con  ellos  unidos  en  sangre,  añadidos  álos  princi- 
pales partidarios,  aumentaron  la  coligación  c  hicieron  un  grueso 
cuerpo  de  familias  quejosas  de  ricos-hombres  desavenidos  y  re- 
beldes. Para  que  no  faltara  autoridad  y  apoyo  de  la  parte  de  la 
sangre  del  rey,  ganaron  al  infante  D.  Felipe  su  hermano,  perso- 
naje no  menos  ambicioso  que  débil  é  inconstante,  como  lo  mos- 
traba en  su  conducta  desde  que  dejó  de  ser  arzobispo  de  Sevilla,  y 
casó  con  Doña  Cristina  infanta  de  Noruega. 

Todos  estos  personajes,  que  ó  bien  por  el  parentesco  ya  mas 
ó  menos  cercano  con  el  rey  debian  mostrar  la  unión  de  la  sangre 
que  corria  por  sus  venas,  ó  por  sus  dignidades  y  altos  empleos 
debian  haber  sido  los  ejemplares  de  la  fe  y  obediencia  á  un  rey 
que  solo  les  había  hecho  beneficios ,  y  á  quien  deberían  estarle 
rendidos  como  á  su  señor  y  soberano ,  empezaron  á  hacer  insul- 
íos  y  daños  en  el  reino  y  en  las  tierras  del  rey ,  haciendo  en  esle 
caso  contra  la  común  costumbre  resallar  la  fidelidad  y  amor  de 
los  otros  vasallos ,  que  menos  poseídos  de  la  ambición  y  el  inte- 
rés lloraban  las  desgracias  di  su  amable  rey. 

El  infante  D.  Felipe  busca  socorro  en  D.  Enrique  de  Uosnay 
hermano  del  rey  navarro  D.  Theobaldo  II,  que  estaba  ausente, 
y  no  le  halla ;  l-áscanle  los  conjurados  en  Aragón ,  y  hallan  al- 
gunos partidarios  ;  quieren  aliarse  todos  con  el  rey  moro  de  Gra- 
nada, y  este  viéndose  desobedecido  de  sus  arráezes ,  á  quienes 
protegía  el  rey  D.  Alfonso,  duda  en  declararse,  intentando  antes 
saber  si  seguia  en  ampararlos.  El  rey  D.  Alfonso  procura  con 
prelados  mensajeros  desunir  la  coligación  .  y  ofrecen  los  cons- 
pirados que  si  con  nuevo  servicio  (jue  imponga  á  los  pueblos  les 
paga  sus  deudas  y  completa  ó  acrecienta  sus  cuantías,  tomarán 
las  armas  en  su  servicio ,  y  contra  quien  el  rey  quiera.  En  efecto 
impone  el  servicio ,  paga  sus  deudas  á  los  descontentos,  toman 
estos  las  armas ;  pero  es  para  hacer  daños  á  los  pueblos ;  nueva 
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asliiciii  y  ciiyafiu  coiilia  un  señur  ,  á  (|iiit'ii  ;iun  Iciiihlahaii ,  v  no 
puilian  iiienos  de  estar  roooiiocidos. 

Parle  el  rey  á  l{ur;;os  desde  la  froiilera ,  y  los  ricos-hombres 
le  salen  á  recibir  armados  al  camino ,  no  quieren  entrar  con  él 
en  la  ciudad,  y  retirándose  á  los  pueblos  vecinos  se  purtan  como 
enemij^os  que  quieren  hacer  conciertos  con  el  rev  :  manda  este 
que  le  esponffan  sus  quejas,  y  D.  Ñuño  <le  Lara.  en  nombre  de 
lodos,  presenta  diez  capítulos,  como  si  fueran  de  acusación  ;  re- 
ducidos principalmente  á  disminuir  la  potestad  real  y  sus  rentas, 
y  aumentárselas  á  e'los.  Mostróles  el  rey  la  futilidad  de  sus  que- 
jas; y  sin  embar<ío  condescendió  en  lo  (jue  estuvo  de  su  parte  á 
sus  peticiones,  y  en  lo  que  conocia  clara  injusticia  v  daño  de  su 
persona  y  reino  se  comprometió  en  que  se  viese  en  justicia  por  los 
jueces  que  ellos  quisieran ,  con  tal  que  fuesen  prudentes ,  sanos 
y  abonados.  Escusáronsc  de  mil  maneras  ;  j)idiéronlc  cortes,  las 
tuvo;  pidieron  mas,  mas  les  concedió;  pero  sin  ningún  fruto, 
porque  por  último  no  dieron  mas  respuestas  al  rey  que  no  podian 
avenirse  con  él;  tan  enajenados  estaban  los  ánimos,  que  á  vista 
de  la  razón  solo  dominaba  el  capricho  y  la  terquedad. 

Para  lle>ar  su  empeño  adelante  se  desnaturalizaron  los  mas  v 
se  pasaron  al  rey  moro  de  Granada  por  ir  contra  su  rev,  que 
hizo  cuanto  pudo  por  detenerlos.  Contemplándose  \i\  libres  del 
yugo,  hicieron  en  el  camino  muchos  daños  contra  los  derechos 
de  la  tregua  de  los  cuarenta  y  dos  dias  para  salirse  del  reino, 
según  costumbre. 

Llevaron  consigo  el  espíritu  de  discordia ,  v  aun  allí  mismo 
la  fomentaban  entre  los  moros ;  y  creyendo  que  esto  cedería  en 
provecho  suyo  y  en  daño  de  D.  Alfonso  ,  sacó  este  muchas  venta- 
jas de  su  debilidad.  Había  muerto  por  entonces  el  rev  Aboabdil, 
y  de  los  ricos-hombres  que  se  habían  pasado ,  querían  unos  que 
reinase  alguno  de  los  arráezes  sostenidos  por  ü.  Alfonso,  otros 
que  Alamir  su  hijo ,  en  oposición  de  los  mismos  moros :  venció 
el  partido  de  Alamir,  y  este  empezó  á  recelar  de  los  enemigos 
que  abrigaba.  El  escándalo  que  habían  causado  en  el  remo  es- 
pañol cristiano  ¡os  ri(  os-liombres ,  y  el  infante  D.  Felipe  deser- 
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lados,  pusieron  en  empeño,  no  solo  á  los  parientes  que  habian 
quedado  y  á  los  licmbres  buenos  de  Castilla,  sino  al  rey,  á  la 
reina  y  á  los  infantes.  Enviábanse  mandaderos  de  una  y  otra  parle 
para  su  reducción;  ya  flaqueaban  los  enemigos,  y  el  rey  moro 
se  consideraba  inquieto  en  el  mayor  peligro :  para  asegurarse 
envió  á  decir  á  D.  Alfonso  que  no  protegiese  mas  á  los  arráezes, 
y  que  le  haria  algún  partido  ventajoso  en  sus  tierras.  Nunca  bu- 
biera  el  rey  accedido  á  la  pretensión  sin  dejar  al  moro  igualmen- 
te ó  mas  sujeto :  así  lo  consiguió ,  prometiéndole  entregar  los 
puertos  de  Algecira  ,  Tarifa  y  Málaga  ,  pasos  que  dejaba  cerrados 
á  los  socorros  afi  ¡canos ,  y  llaves  con  que  sujetaba  á  los  moros 
granadinos. 

Hecho  esto  en  el  año  de  1273,  algunos  ricos-hombres  se  vol- 
vieron á  su  rey ,  y  enviando  á  decir  á  los  demás  que  les  otor- 
garía lo  prometido,  expidió  im  privilegio  en  Almagro  en  que 
moderó  los  servicios  pedidos  y  otras  rentas  impuestas;  y  sabien- 
do que  todavía  permanecían  rebeldes  los  otros ,  dejó  á  su  hijo 
primogénito  Fernando  en  la  frontera ,  y  se  fué  á  ver  con  el  rey 
de  Aragón  para  unir  sus  fuerzas,  y  echarse  con  poderoso  ejér- 
cito sobre  Granada.  Los  ricos-hombres  persuadieron  á  este  se 
adelantase  á  talar  la  frontera.  Don  Fernando  alistó  sus  tropas 
desde  Córdoba ,  y  falsamente  informado  por  algunos  caballeros, 
hizo  algunos  ajustes  con  el  moro ,  que  desaprobó  su  padre  en  una 
carta  que  le  escribió  llena  de  excelentes  máximas  políticas ,  pro- 
pia de  un  rey  síibio. 

Muerto  D.  Enrique  III  rey  de  Navarra  en  el  mes  de  julio  del 
año  de  1274,  renueva  D.  Alfonso  sus  pretensiones  al  vasallaje  de 
aquel  reino,  en  oposición  á  las  que  tenía  su  suegro  D.  Jaime;  y 
renunciando  el  derecho ,  y  este  punto  en  su  hijo  primogénito  Don 
Fernando,  y  vueltos  los  ricos-hombres  unidos  á  su  devoción,  dis- 
puso la  marcha  para  ir  á  verse  con  el  papa  sobre  sus  derechos  á 
la  corona  imperiíd. 

Este  asunto ,  que  en  medio  de  sus  cuidados  y  turbulencias  le 
traía  inquieto ,  nunca  le  había  dejado  de  la  mano.  La  temprana 
muerte  de  Urbano  IV  ,  sucedida  va  en  el  año  de  1265 ,  había  im- 
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pedido  se  resolviese  aquella  causa  puesta  en  sus  manos :  pasando 
á  las  de  Clemenle  IV  su  sucesor,  se  iba  dilatando  también,  por- 
que este  procurando  disuadir  á  los  dos  pretendientes  patrocinaba 
el  pensamiento  de  alffunos  electores ,  que  querían  nombrar  un 
tercero  en  discordia.  Murió  Clemente,  y  murió  también  el  com- 
petidor Ricardo  en  el  año  de  1268.  Vacó  la  silla  por  espacio  de 
tres  años ,  en  cuyo  intermedio  (|uiso  aprovecharse  D.  Alfonso  de 
la  ocasión  de  pasar  armado  á  la  Italia  á  abrirse  por  sí  el  camino 
al  trono  imperial,  m;is  las  turbulencias  de  su  propio  reino  se  lo 
impidieron. 

(Jregorio  X,  á  quien  hizo  nueva  instancia  D.  Alfonso,  se  de- 
clara opuesto ,  y  protege  la  resolución  de  los  electores  alemanes 
en  elegir  otro,  como  se  ejecutó  en  Rodolfo  conde  de  Ilausburg. 
No  por  eso  desistió  D.  Alfonso  de  reclamar  inválida  esta  elec- 
«ion ,  y  queriendo  avistarse  con  él ,  le  envió  á  decir  que  en  su 
conferencia  no  se  apartaría  de  lo  justo  de  las  determinaciones  de 
la  silla  apostólica:  insinuación  que  le  fué  dañosa,  pues  el  papa  en 
su  vista  confirmó  la  elección  de  Rodolfo.  Ofreciéronsele  los  lom- 
bardos, á  quienes  envió  gente  española  para  sostener  el  partido, 
y  no  dejaron  de  hacer  bastantes  progresos ;  cuando  el  papa  tuvo 
que  valerse  de  las  censuras  contra  los  partidarios  italianos,  para 
que  desamparasen  á  D.  Alfonso. 

Entretanto  D.  Alfonso  partió  á  Belcayre  en  Francia  á  avis- 
tarse con  el  papa  para  hacerle  ver  su  justicia  y  su  razón ,  dejan- 
do por  gobernador  de  sus  reinos  á  su  primogénito  D.  Fernando. 
El  ánimo  del  papa  estaba  enteramente  enagenado  de  D.  Al- 
fonso, no  le  convenció  en  el  agravio  que  se  !e  hacia,  de  que 
muerto  Ricardo  se  hubiese  pasado  á  nombrar  otro,  estándolo  él 
antes  y  con  derecho  suficiente  en  el  sistema  político  de  la  c(>rtc 
romana. 

Negada  su  protección  al  primer  punto  se  la  pidiíi  para  que  se 
le  restituyera  el  ducado  de  Suevia,  á  cuya  herencia  era  va  mas 
acreedor  en  derecho  D.  Alfonso,  muerto  Conradino  ;  negóse  tam- 
bién el  papa  á  esta  pretensión. 

Expúsole  otro  convenio;  que  dispensase  y  protegiese  el  ma- 
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irimonio  de  la  reina  de  Navarra  con  uno  de  sus  nietos :  el  papa 
estaba  interesado  por  la  Francia ,  y  nególe  el  tercero ;  con  que 
viéndose  (á  su  parecer)  burlado,  se  volvió  á  Castilla  lleno  de 
desaires  y  sonrojos. 

Apenas  se  liabia  ailsenlado  el  rey  D^  Alfonso ,  empezó  su 
bijo  prinoogénito  D,  Fernando  á  desempeñar  el  gran  cargo  de  la 
magestad  con  la  mayor  vigilancia,  visitando  las  provincias,  ciu- 
dades y  villas  ,  mandando  guardar  justicia  y  arreglo  en  todo;  lo 
cual  causó  mucho  gusto  y  admiración  ,  por  ser  tan  joven  que  no 
pasaba  de  veinte  años.  El  rey  moro  de  Granada  entre  tanto,  ol- 
vidando las  treguas  y  pactos  que  liabia  asentado  con  el  rey  Don 
Alfonso,  y  confiado  en  la  ausencia  de  este,  solicitó  las  fuerzas 
africanas  del  rey  de  Marruecos  IMuley-Xec-Aben^Jucef ,  el 
cual  instado  por  él  á  que  viniese  á  toda  priesa  para  echarse  juntos 
sobre  las  plazas  de  la  frontera .  desembarcó  con  diez  v  siete  mil 
caballos  en  Algecira.  Ambos  príncipes  dispusieron  que  cada  uno 
con  su  ejército  se  dirigiesen  el  de  Granada  á  Jaén,  v  el  de  Fez 
á  Sevilla. 

Aun  no  habia  llegado  á  Córdoba  D.  Ñuño  González  de  Lara. 
á  quien  habia  el  rey  nombrado  ,  al  despedirse,  adelantado  niavor 
de  la  frontera ,  cuando  inopinadamente  se  halló  con  el  enemigo 
que  entraba  haciendo  destrozos  por  la  plaza  de  Ecija,  de  la  cual 
era  también  castellano.  Vióse  con  poca  gente,  pero  aguerrida  y 
vigorosa,  y  dando  parte  de  la  novedad  al  infante  D.  Fernando 
que  estaba  en  Burgos,  acometió  las  tropas  de  Aben-Jücef  con 
tanto  denuedo ,  que  primero  quisieron  rendir  la  vida  él  y  cua- 
trocientos escuderos  que  escoltaban  su  guardia,  con  otros  cua- 
tro mil  de  la  gente  que  llevaba,  que  rendirse  al  moro.  El  valor 
de  los  vencidos  fué  tal ,  que  hizo  temblar  á  Aben^Jucef ,  y  des- 
confiar de  la  victoria ,  sin  embargo  de  ser  desmesuradamente  su- 
perior el  número  de  sus  soldados ,  lo  cual  confesó  al  examinar  el 
campo  de  batalla  y  los  fuertes  campeones  que  liabian  perdido  la 
vida. 

Luego  que  tuvo  el  aviso  el  infante  D.  Fernando  de  haberse 
armado  el  moro,  hizo  llamamiento  de  todas  las  gentes  de  armas 
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nala ir  al  socorro  de  I).  Ñuño  y  la  (Vonlera ;  pero  liabiendo  !c- 
uido  noticia  de  sil  Jesgraiia  fii  el  camino,  se  detuvo  en  ^  illa 
Real  ;hov  Ciudad;  para  reunir  las  fuer/as  de  su  ejército,  y  las 
disposiciones  convenientes  al  ataíjue  del  enemi^'o;  pero  Dios  le 
en\ió  una  enfermedad  qne  le  quito  la  vida  y  todas  sus  esperan- 
xas,  causando  jjrnn  sentimiento  á  Caslilla,  á  su  madre  y  á  su  es- 
posa, quienes  procuraron  se  sepultara  en  Sania  María  de  Burjjos, 
quedando  dos  hijos  llamados  ü.  AHoiiso  y  1).  Fernando  de  la 
Cerda.  Inmediatamente  I).  Sancho  su  Iiermano,  que  venia  con 
lro|)a  para  la  defensa,  tomó  el  mando  ,  y  confederándose  con  Don 
I,ope  Diaz  de  Haro  para  que  en  adelante  apoyase  su  süccsion  al 
trono  con  el  rey  su  padre  y  con  los  ricos-liombres.  jimlaron  las 
huestes  que  cada  uno  traia,  y  reuniendo  á  su  dirección  todas  las 
otras,  caminaron  al  oposiío  del  eneuiii,fo  con  la  mayor  intrepi- 
dez. Coloca  1).  Sancho  á  1).  Lope  en  el  castillo  de  Ecija .  deja  á 
1).  Fernando  Wmi  de  Castro  en  Córdoba,  envia  á  Jaén  á  los  maes- 
tres D.  Rodrigo  González  Girón,  de  Santiago,  y  á  Don  Juan 
González,  de  Calatrava.  El  va  á  Se\illa  á  presentar  la  armada 
para  impedir  nuevos  socorros  de  África  y  la  retirada  de  Aben- 
.lucef ;  V  con  estas  acertadas  disposiciones,  y  solo  con  ponerse  en 
defensa,  obliga  á  retirarse  á  este  príncipe  con  su  gente  á  Algeci- 
ra.  El  arzobispo  de  Toledo  D.  Sancho  que  se  hallaba  en  Linares 
ion  un  cuerpo  de  tropas,  sin  esperarlas  que  debían  junl¿írsele  de 
los  concejos  de  su  arzobispado  para  hacer  frente  á  los  moros  de 
<iranada  por  la  parle  de  Jaén,  avanzó,  mal  aconsejado  para  en- 
contrarse con  los  enemigos,  poniéndose  á  la  cabeza  de  su  escua- 
drón:  desordenáronse  los  suyos  al  primer  choque  dejándole  solo, 
y  siendo  hecho  prisionero,  le  cortaron  la  cabeza  y  una  mano,  y 
dejaron  el  tronco  cadáver  en  ef  campo.  Al  dia  siguiente  liego 
D.  Lope  Diaz  de  Haro,  que  iba  eu  su  socorro,  é  irritado  de  la 
pérdida,  acometió  á  los  enemigos;  dejo  á  muchos  muertos,  ahu- 
yento á  otros,  hizo  algunos  prisioneros,  y  recobró  la  cruz  y  pen- 
dón del  arzobispo  y  su  cabeza  y  mano ,  que  juntaron  con  su  ca- 
dáver; y  se  lo  trajeron  á  sepultar  á  la  iglesia  mayor  de  Toledo. 
Por  este  tiempo  y  en  el  otoño  de  127o  ya  se  hallaba  el  rey 
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Í)on  Alfonso  de  vuelta  de  Francia ,  y  con  noticias  repetidas  del 
celo  de  su  segundo  hijo  D.  Sandio  por  defender  la  corona .  y  de 
las  acertadas  disposiciones  que  liabia  tomado  á  este  fin ;  con  cuya 
ventaja  no  le  fué  difícil  conseguir  de  los  príncipes  moros  dos  anos 
de  suspensión  de  hostilidades.  Descuidados  ya  de  sus  invasiones 
dejaron  la  frontera  los  principales  caballeros  y  ricos-hunibres,  y 
viniere»  á  Toledo,  donde  se  hallaba  el  rey.  D.  Lope  Diaz  de 
Híiro  declaró  á  D.  Alfonso  su  pretensión  de  que  hiciese  jurar 
por  heredero  del  trono  al  infante  D.  Sancho,  pues  liabia  dado 
tantas  muestras  de  merecerlo ,  y  se  habia  grangeado  por  sus 
prendas  el  amor  y  confianza  de  los  castellanos.  Por  otra  parte  la 
reina  Doña  Violante  y  Doña  Blanca,  madre  de  los  dos  infantes 
que  habian  quedado  del  primogénito  D.  Fernando,  instaban  que 
se  jurase  el  hijo  mayor  de  este ,  llamado  D.  Alfonso.  No  se  atre- 
vió el  rey  á  resolver  sin  consejo:  convocado  este  tampoco  supo 
determinar,  hasta  que  tomando  la  voz  el  infante  D.  Manuel ,  her- 
mano del  rey ,  dijo  en  bre\  es  palabras ,  que  no  se  hacia  perjui- 
cio á  la  herencia  del  reino,  en  que  nmerto  el  hermano  mavor  su- 
cediese el  menor :  cuyo  consejo  siguiendo  el  rey ,  no  habiéndose 
aun  entonces  establecido  el  derecho  de  representación  en  España, 
convino  en  que  se  jurase  por  heredero  á  D.  Sancho,  para  lo  cual 
se  juntaron  de  su  orden  cortes  en  Segovia  en  el  año  siguien- 
le  1276. 

La  jura  de  D.  Sancho  por  sucesor ,  hecha  y  autorizada  por  el 
reino  en  cortes,  disgustó  mucho  á  la  reina  Doña  Violante  yá 
Doña  Blanca  viuda  del  infante  D.  Fernando.  Tomó  parte  en  el 
resentimiento  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  ,  hermano  de  la  reina, 
que  poco  antes  habia  sucedido  al  rey  D.  Jaime,  con  cuyo  conse- 
jo se  pasaron  á  Aragón  estas  personas ,  que  se  consideraban  tan 
agraviadas.  Créese  también  ,  y  no  sin  fundamento ,  que  algunos 
ricos-hombres,  y  el  infante  D.  Fadrique,  hermano  del  rey  Don 
Alfonso ,  concurieron  con  su  consejo  á  que  la  reina  se  ausentase 
de  Castilla.  Irritado  el  ánimo  del  rey  con  esta  acción  de  la  rei- 
na y  de  los  intentos  de  D.  Fadrique  y  de  D.  Simón  Ruiz  de  los 
Cameros,  mandó  á  su  hijo  D.  Sancho  que  prendiese  á  este,  y  le 
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luciese  quitar  la  vida ;  y  comisionó  á  I).  Dicfío  López  de  Salcedo 
])ara  que  hiciese  lo  mismo  con  el  infante  D.  Fadriqíic. 

La  viuda  del  infante  1).  Fernando  Doña  |{lanca  era  francesa, 
hija  de  San  Lnis  rey  de  Francia,  y  se  quejó  á  su  hermano  Feli- 
pe III  el  Atrevido,  incitándole  á  que  la  vengara.  Procura  el  rey 
Felipe  por  iredio  del  conde  de  Monforte  Juan  de  Breña,  su 
mensajero  al  rey  D.  Alfonso,  que  revoque  la  jura  de  I).  Sancho 
en  perjuicio  (á  su  parecer)  de  sus  sobrinos;  llalla  repulsa,  pre- 
para un  ejército  para  romper  la  guerra,  é  interésanse  en  la  paz 
sucesivamente  los  papas  Juan  XXI  y  Nicolao  III,  quienes  querian 
fuesen  empleadas  sus  tirmas  para  socorrer  á  la  Palestina  á  donde 
los  cruzados  pedian  gente;  por  cuya  mediación  no  llegaron  á 
efecto  las  hostilidades. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  el  año  de  1278,  el  rey  D.  Al- 
fonso dispuso  la  conquista  de  Algecira  contra  Aben-Jucef  que  la 
poseia;  aprestó  por  mar  una  poderosa  armada  que  constaba  de 
ochenta  galeras  y  veinte  y  cuatro  naves,  con  un  gran  coniboy  de 
galeotas  y  naves  pequeñas  para  cerrar  el  socorro  de  África,  ínte- 
rin que  con  su  gente  de  tierra ,  y  la  ayuda  del  arráez  de  Málaga 
impedia  los  auxilios  del  rey  moro  de  Granada,  y  atacaba  mas  se- 
guro al  enemigo.  Los  intentos  y  disposiciones  del  rev  D.  Alfonso 
eran  grandes,  pero  no  le  salieron  bien  ;  una  epidemia  acometió  su 
ejercito  por  mar  y  tierra,  con  cuya  ocasión  ,  viendo  los  moros  su 
debilidad  para  defender  las  naves ,  las  destruyeron  y  quemaron  á 
su  salvo;  ademas  de  esto,  el  infante  D.  Sancho,  por  pagar  una 
deuda  de  su  madre  la  reina  Doña  Violante  al  tiempo  de  volverse 
á  Castilla  ,  interceptó  una  suma  de  dinero  que  se  recaudaba  para 
mantener  la  hueste  en  el  sitio,  y  fallando  los  víveres .  se  vio  obli- 
gado el  rey  D.  Alfonso  á  ajustar  dos  años  de  tregua  con  Aben- 
Jucef,  y  levantó  el  sitio ;  bien  que  con  ánimo  de  vengarse  del  rey 
moro  de  Granada ,  pues  se  preparó  durante  año  y  medio  para  ha- 
cer una  entrada  en  la  vega  de  Granada,  como  lo  ejecutó  en  el 
junio  de  1280;  en  la  que  ademas  de  no  haber  podido  asistir  en 
persona  ,  como  deseaba ,  por  haber  adolecido  de  un  ojo ,  y  de 
haber  padecido  al  principio  mucho  desastre  su  ejército  por  el  ar- 
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diinienlu  ¡nconsiderado  del  maestre  de  Santiago  D.  Gon/alo  Ruiz 
(jiroii,  que  quedó  nnuTtü  en  el  campo,  salió  mas  venturoso  des- 
pués por  medio  del  valor  y  buen  orden  con  que  acometió  el  in- 
lante  I).  Sancho,  de  cuya  acción  quedó  muy  complacido  el  rey 
su  padre. 

\o  dejó  el  rey  D.  Alfonso  sili  castigo  y  escarmiento  la  acción 
de  su  hijo  D.  Sancho  de  interceptar  el  dinero  en  la  ocasión  mas 
urgente  de  la  guerra  al  judio  recaudador,  llamado  D.  Zaga  de  la 
Malea.  Ya  estaba  este  preso  de  su  orden  y  mandádole  quitar  la 
%ida,  hizo  que  le  llevasen  al  frente  de  las  casas  donde  habitaba 
Don  Sancho  en  Sevila,  y  que  desde  allí  lo  arrastrasen  hasta  el 
arenal  para  que  así  entendiera  cuan  reprehensible  habia  sido  á 
los  ojos  del  padre:  d¡ó  este  espectáculo  mucho  pesar  á  D.  San- 
cho .  y  hubiera  partido  á  arrancarlo  de  las  manos  de  los  ejecuto- 
res de  justicia,  si  no  le  hubieran  templado  sus  deudos  y  parien- 
tes .  con  quienes  se  hallaba. 

La  poca  edad  de  D.  Sancho  y  la  viveza  de  espíritu  que  tenia, 
hizo  que  lo  tomase  á  injuria  ó  tema  ,  y  mas  cuando  hasta  entonces 
menos  en  esto)  lauto  habia  agradado  á  sus  padres,  y  aun  en 
aquella  sazón  se  habia  portado  cf>n  valor  en  la  vega  de  (Granada, 
cuyo  mérito  y  gloria  parecía  á  D.  Sancho  debi(')  templar  al  rey, 
y  hacer  olvidar  la  pasada  osadía.  Este  es  el  origen  de  la  desobe- 
diencia de  este  hijo  á  su  padre  y  su  rey ,  si  bien  él  no  hubiera 
sido  tan  libre  si  no  le  hubieran  llegado  querellosos  del  rey  y 
parlidarios,  que  viven  solo  del  fomento  de  las  discordias.  Halla- 
ron estosel  primor  pretesto  en  que  cediendo  el  rey  D.  Alfonso  á 
las  instancias  del  rey  de  Francia,  de  que  se  heredase  con  el  rei- 
no de  Jaén  al  infante  1).  Alfonso,  hijo  del  difunto  D.  Fernando, 
era  en  menoscabo  del  reino  y  de  su  herencia;  en  lo  cual  como  se 
interesaba  tanto  D.  Sancho  se  opuso  á  su  padre,  yendo  hasta 
Bayona ,  donde  se  habían  juntado  los  reyes  de  una  y  otra  parte 
á  disuadírselo.  El  segundo  motivo  que  tomaron  fué  la  carestía  de 
las  cosas  comerciables,  y  el  ocultarlas  los  mercaderes,  sin  em- 
bargo de  que  siempre  procuró  el  rey  D.  Alfonso  que  hubiese  buen 
gobierno  eu  eslo.  ya  arreglando  pesos  y  medidas,  ya  haciendo 
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las  lasas  á  lionipo  y  según  necesidad ,  para  corlar  loda  tram|)a  á 
los  mercaderes,  y  lomando  las  mejores  disposiciones  á  este  efecto. 

Alriltiiian  lambicii  oslos  desórdenes  ala  alteración  de  la  nio^ 
ncda  desdo  el  principio  de  su  reinado .  y  leniian  otros  nuevos  con 
la  que  propuso  repetir  en  las  cortes  de  Sevilla  en  el  año  de  I2S1 . 
El  rey  les  hizo  ver  que  no  era  la  alteración  de  la  moneda  la  que 
habia  encarecido  el  precio  de  las  cosas,  sino  las  guerras  y  gastos 
de  los  reinos  de  Murcia  ,  NieMa  ,  (iranada,  y  el  desastre  padecido 
en  Algecira;  v  con  razón,  pues  hurlando  los  brazos  á  la  agri- 
cultura y  á  la  industria  las  guerras,  los  usurpan  también  al  cam- 
po ,  al  telar  y  al  comercio ,  que  da  y  prepara  las  materias  que 
han  de  convertirse  en  sustento  y  en  dinero. 

Llego  á  recelar  D.  Sancho  que  su  padre  le  ocultaba  los  de- 
signios de  llevar  á  efecto  el  desmembramiento  del  reino  de  Jaén 
para  el  infante  I).  .Vlfonso   quien  procuraba  por  medio  de  terce- 
ras personas  atraerle  á  que  no  lo  llevase  á  mal ;  al  fin  se  lo  de- 
claró el  rey  D.  Alfonso:   replicóle  D.  Sancho  con  altivez,  irritóse 
el  rev,  advirliéndole  que  por  sus  respetos  no  dejarla  de  hacerlo. 
y  le  amenazó  que  lo  desheredaría   por   su   inobediencia.    Sintiíi 
mucho  esto  último  D.  Sancho;    y   respondiéndtde  con  mas  alta- 
nería, amenazóle  de  que  le  habia  de  pesar.  He  aquí  un  padre  que 
quiere  hacerse  obedecer  de  un  hijo  altivo,  que  le  quiere  mandar. 
Temian  los  concejos  al  rey,  y  no  se  atrevieron  á  replicarle 
sobre  la  alteración  de  la  moneda;   pero  hallando  la  ocasión  de 
estar  desavenidos  hijo  v  padre ,  se  presentaron  á  D.  Sancho  ofre- 
ciéndose á  ayudarle  si  los  protegía  contra  sus  inlentos.  Con  esta 
ventaja ,  parte  D.  Sancho  á  Córdoba  con  el  prelesto  para  con  su 
padre  ,    de  que  iba  á  acabar  el  ajuste  de  paces  con  el  rey  moro  de 
Granada ,  y  no  fué  sino  á  hacerse  amigo  del  enemigo  de  su  pa- 
dre. Atrajo  también  á  su  partido  á  los  reyes  de  .\ragon  y  Portu- 
gal, primo  y  cuñado  aquel,  y  nieto  este.  Solicitó  y  restituyó  á 
los  ricos-hombres  que  se  hablan  desnaturalizado  en  ocasión  del 
castigo  que  habia  mandado  hacer  el  rey  D.  Alfonso  con  el  infan- 
te D.  Fadrique  su  hermano,   y   con  D.   Simón  Ruiz.   Tomó   la 
voz  D.  Sancho  de  libertador  de  los  pueblos  contra  la  opresión 
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del  rey  su  padre,  y  por  medio  de  sus  hermanos  D.  Juan  y  Don 
Pedro  acabó  que  siguiesen  al  que  se  decía  su  libertador  todo  el 
reino  de  León  y  mucha  parte  de  Castilla. 

Envió  el  rey  D.  A.lfonso  mensajeros  al  infante  D.  Sancho, 
que  le  dijesen  de  su  parte  se  viniese  á  su  compañia ;  que  él  pro- 
ruraria  ver  cuales  eran  los  agravios  de  que  se  quejaban,  para 
deshacerlos  y  ponerlos  á  lodos  en  tanta  paz,  que  no  hubiese  mas 
que  desear.  La  ambición  de  D.  Sancho  no  queria  paces;  retuvo 
los  mensajeros,  y  mando  convocar  cortes  á  Valladolid.  Llegó 
allá  á  tiempo  que  sus  partidarios  le  esperaban ,  y  aun  la  misma 
reina  Doña  Violante  su  madre  se  mostró  complacida  de  su  ardi- 
miento. Pidió  que  le  declarasen  rey ,  pero  no  se  atrevieron  á 
tanto  los  rebeldes ,  solo  sí  que  tuviese  la  administración  y  gobier- 
no ,  no  el  título.  Teniendo  aquí  ocasión  de  mirar  por  el  bien 
público  el  llamado  libertador  del  reino ,  todo  el  bien  que 
hizo,  fué  quitar  al  rey  las  rentas ,  castillos  y  plazas  de  su  patri- 
monio ,  y  repartirlas  y  darlas  á  los  infantes  y  ricos-hombres  que 
le  adulaban,  y  conforme  ellos  apetecían.  Partióse  de  allí  á  To- 
ledo, y  para  asegurar  el  séquito  de  las  casas  de  Haro  y  Lara  se 
casó  con  Dona  María  de  .Molina  Alfonso,  prima  hermana  de  su 
padre ,  y  él  casó  á  Doña  Leonor  su  hermana  con  D.  Diego  Díaz, 
hermano  de  D.  Lope. 

Sola  Sevilla,  ciudad  en  que  residía,  fué  al  rey  leal.  Allí 
juntó  varios  prelados ,  caballeros  y  ricos-hombres  fieles ,  y  en 
acto  público  maldijo  á  su  hijo  D.  Sancho ,  y  desheredóle.  Acu- 
dió al  papa  Martin  II  ó  IV  ,  y  comisionados  por  este  algunos  pre- 
lados ,  se  puso  entredicho  en  España  en  algunas  partes.  Ya  es- 
taba D.  Alfonso  en  la  mayor  pobreza,  agoviado  del  pesar ,  y  casi 
en  punto  de  desesperación.  Ningún  trabajo  uí  cuita  le  había 
afligido  mas  en  su  vida.  Acuérdase  de  buscar  auxilios  fuera  de 
España ;  envía  su  corona  rica  de  preciosas  piedras  á  Aben-Jucef, 
rey  de  Marruecos,  para  que  sobre  ella  le  preste  algún  dinero  ó 
le  venga  á  socorrer ,  y  halla  en  un  extraño  y  enemigo  de  la  re- 
ligión el  bien  que  no  encuentra  en  sus  subditos  cristianos.  Re- 
mítele sesenta  mil  doblas;  arma  poderosa  gente,  desembarca  en 
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Alffpcira ,  )  se  junta  con  I).  Alfonso  en  cumpaña ;  hizo  niiirlios 
eslraf^os  el  rey  moro  ya  en  las  cercanías  de  Córdoba  ocupada 
por  I).  Sancho,  ya  en  la  vega  conlra  su  enemigo  el  rey  moro  de 
(Iranada,  dirigiendo  las  mas  de  las  facciones  el  rey  D.  Alfonso; 
|)ero  inciertos  rumores  de  (jue  Aben-Jucef  queria  apoderarse  de 
la  persona  del  rey  ,  hizo  á  este  desunirse  y  retirarse  á  Sevilla. 

IN'o  puede  durar  mucho  una  obra  fabricada  sobre  cimientos 
ruinosos;  luego  que  se  acabaron  las  dádivas  de  D.  Sancho,  ó  no 
quedaron  contentos  con  los  regalos  sus  aduladores,  empezaron 
á  desampararle:  primero  los  infantes  I).  Pedro  y  D.  Juan,  hijos 
del  rey  D.  Alfonso,  y  después  muchos  ricos-hombres,  que  res- 
tauraron la  voz  del  rey  en  Castilla.  A  vista  de  este  desamparo  el 
infante  D.  Sancho  queriendo  reconciliarse  con  su  padre  fué  en 
busca  de  él ;  pero  impidieron  las  vistas  los  malignos  desconten- 
tos ,  que  nunca  aconsejan  bien  ;  se  hablan  nombrado  ya  comisio- 
nados para  tratar  los  ajustes  á  Doña  Beatriz,  reina  de  Portugal 
hija  del  rey ,  y  á  Doña  María  de  Molina  Alfonso  ,  reciente  espo- 
sa del  infante  D.  Sancho,  cuando  enfermaron  sucesivamente  el 
hijo  y  el  padre ,  con  cuyo  motivo  nada  se  trató. 

Agravándose  la  enfermedad  del  rey  D.  Alfonso ,  declaró  que 
perdonaba  á  su  hijo ,  y  que  le  disculpaba  sus  osadías  como  ar- 
dimientos de  joven;  asimismo  perdonó  á  sus  vasallos  la  desobe- 
diencia ;  y  en  testimonio  de  esto  mandó  expedir  cartas  selladas 
con  su  sello  de  oro  ,  á  fin  de  que  no  quedase  á  la  posteridad  en 
ellos  esta  nota :  y  recibiendo  devotamente  los  sacramentos ,  en- 
tregó su  alma  al  Señor  en  21  de  abril  de  1284 ,  Era  1322,  á  los 
63  de  su  edad  y  32  de  su  reinado.  Dejó  dispuesto  que  su  cadá- 
ver se  enterrase  en  la  iglesia  mayor  de  Murcia ,  y  el  corazón  fuese 
llevado  á  tierra  santa  á  sepultarse  en  el  Calvario  donde  (decia) 
estaban  enterrados  algunos  de  sus  abuelos.  Pero  los  testamenta- 
rios, á  quienes  dejó  entera  libertad  en  este  punto,  lo  sepultaron 
en  la  iglesia  mayor  de  Sevilla  á  los  pies  del  sepulcro  de  sus 
padres. 

Tuvo  ocho  hijos  en  su  esposa  Doña  Violante;  á  D.  Fernan- 
do, que  murió  en  1273  ,  á  D.  Sancho,  que  le   sucedió;  á  Don 
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Juan,  sefiür  de  Valencia;  á  D.  Pedro,  señor  deLedesma;  á  Don 
Jaime ,  señor  de  los  Cameros ,  (¡tie  jamás  siguió  el  partido  de 
Don  Sancho,  y  á  Doña  Berenguela  (primogénita  señora  de  Gua- 
dalajara,  á  Doña  Beatriz,  que  casó  con  Guillermo  VI  duque  de 
Monferrat,  y  á  Duna  Leonor,  que  casó  por  dirección  de  Don 
Sancho  con  D.  Diego  López  de  Ilaro. 

Hijos  de  amigas  fueron  D.  Alfonso  Fernandez  el  Niño ,  ha- 
bido en  Doña  Dalanda  ó  Aldonza;  D.  Martin  Alfonso,  abad  que 
fué  de  Valladolid,  y  Doña  Beatriz  de  Castilla,  que  fué  reina  de 
Porlugal. 

La  primogénita  Doña  Berenguela  estuvo  tratada  de  casar 
primeramente  con  Luis  primogénito  de  Luis  el  Santo ,  rey  de 
Francia,  cuyo  matrimonio  no  llegó  á  efecto  por  haberse  muerto 
antes  el  novio.  Después  habiendo  venido  á  España  la  princesa 
Doña  María  Breña,  emperatriz  de  Constanlinopla,  esposa  de  Bal- 
duino  II ,  á  pedir  al  rey  D.  Alfonso  auxilio  para  el  cange  de  su 
hijo  Felipe  de  Courtenay ,  que  estaba  en  prenda  entre  los  vene- 
cianos por  empréstito ,  que  ellos  hablan  hecho  á  su  padre  para 
recobrar  su  perdido  imperio ,  trató  de  casarle  con  Doña  Beren- 
guela ;  pero  el  rey  D,  Alfonso  mas  consintió  en  darle  dineros  que 
á  su  propia  hija  por  su  nuera. 

De  este  principio  se  tergiversó  la  especie  en  la  crónica  que 
hay  escrita  de  D.  Alfonso  el  Sabio ,  que  dice  que  una  reina  de 
Constantinopla ,  llamada  Marta,  vino  á  pedir  cincuenta  quinta- 
les de  plata ,  para  agregarlos  <i  ciento  mas  que  le  hablan  prome- 
tido en  otras  partes ,  para  el  rescate  de  su  marido  que  le  tenia 
cautivo  el  soldán  de  Egipto;  y  que  el  rey  D.  Alfonso  le  dio  ge- 
nerosamente los  ciento  y  cincuenta  quintales  de  plata. 

Glorioso  es  conquistar  reinos,  pero  mas  ilustre  es  dar  leyes 
sabias  con  que  permanezcan,  y  su  poder  sea  estable.  QueriaDon 
Alfonso  afianzar  los  dominios  que  habia  heredado  de  sus  mayo- 
res ,  sin  perder  de  vista  el  acrecentarlos  con  la  espulsion  de  los 
enemigos  usurpadores.  Tantos  estados ,  sujetos  á  tantos  señores, 
Iiacian  entonces  á  los  reyes  menos  poderosos,  y  á  los  grandes  mas 
soberbios  y  menos  dóciles  á  nuevas  disposiciones.  Tanto  fuero 


-271  — 

rcp.irtido  S('j;iiii  cosdimliri'  á  las  ciudaJt's .  furiiiaiía  un  caos  coíi- 
fiiso  lie  Icfíislacion.  I''l  (jiiori-r  solo  arreglar  osla  ,  v  liabcrlu  con- 
soiruido,  iiK'  mía  «lo  las  oin|>rosas  mas  f;iainios  do  osle  lof;íslador; 
dichoso  si  liiibiora  i>t)did(>  veiicor  laníos  oltsláciilos,  iiMoiioil)los 
casi  por  consliliR'íoi) ,  paia  (|iio  liii[)íoi'a  ^Mi/ado  dol  IViilo  do  sus 
desvelos. 

\o  lia  habido  hombro  xoidadci amonio  grande  sin  íjrando  es- 
píritu y  tálenlo;  las  ciencias ,  ([ue  lanío  amó,  y  el  mismo  tálenlo 
y  estudio,  que  le  hicieron  liUisoío,  le  hicieron  también  un  f(ran 
rey,  en  quien,  si  hubiera  alcanzado  otros  tien¡pos,  se  hubiera 
cumplido  el  dicho  «de  que  entonces  serian  felices  las  repúblicas. 
cuando  las  gobernasen  reyes  sabios. »  Ignoran  quien  fué  este  rev 
los  que  DO  se  ponen  en  el  estado  de  las  cosas.  El  sabía  mas  que 
lodos  los  príncipes  de  la  Europa,  mas  que  los  sabios  que  Je  ayu- 
daron en  sus  escritos  ;  pues  supo  corroffirlos  v  mejorarlos.  Las 
tablas  astronómicas  alfonsinas.  le  dieron  á  conocer  mas  entre  los 
astrónomos  estrafios ;  si  hubieran  yisto  las  domas  obras,  le  hu- 
bieran admirado.  Calúmnianle  de  hador  dicho:  «que  si  Diosle 
hubiera  lomado  parecer  al  formar  el  Universo  ,  le  hubiera  dado  ' 
buenas  trazcis  sobre  el  movimiento  de  los  astros. »  Pero  no  ad- 
vierten sus  enemigos,  el  que  cuando  lo  dijera,  era  un  chiste 
aplicable  solo  al  sistema  plolemaico ,  tan  lleno  de  movimientos 
opuestos,  como  de  dificultades  para  entenderse  sejíun  mostraron 
después  Tichon  y  Copérnico.  i'ero  semejante  blasfemia  es  re- 
pujínanto  á  un  rey,  que  tuvo  tanto  respeto  á  la  iglesia  v  á  la 
religión ,  de  que  hay  innumerables  documentos ;  á  un  rey  tan 
recio  en  sus  acciones ,  tan  amante  de  la  paz ,  tan  benéfico  v  tan 
constante  en  la  resignación  y  paciencia  con  que  sostuío  tantos 
trabajos. 

Fué  valiente  y  guerrero  con  bastante  felicidad.  Fué  magnífi- 
co, espléndido  y  liberal;  poro  desgraciado  con  ingratos:  no  fué 
culpable  en  sus  infortunios,  antes  bien  estos  mismos  le  hicieron 
mas  ¡lustre.  Las  conquistas  de  su  padre  dejaron  muy  empeñada 
Ja  corona,  y  los  nuevos  dominios  adquiridos  no  dieron  tan  pron- 
to el  fruto,  para  desempeñarla.  Fueron  menester  nuevos  recur- 


sos;  no  había  otros  para  contrastar  tantos  enemigos  de  que  esta- 
ba rodeado:  si  aquellos  habieran  bastado  no  le  hubiera  sido  difí- 
cil apoderarse  del  imperio,  que  tanto  le  burló,  estando  empeña- 
do en  mantener  los  derechos  que  le  tocaban  ,  según  el  sistema  de 
los  tiempos.  Un  buen  pié  de  ejército,  sin  tener  que  dividirle  para 
asegurar  su  reino ,  lo  hubiera  allanado  todo ;  ¡dea  que  habia  en- 
tablado con  la  mas  lina  política. 

El  delito  de  un  hijo ,  que  se  le  rebela ,  no  mancha  la  gloria 
de  un  padre ,  que  como  tal  le  castiga ;  hasta  el  fiero  musulmán  se 
irrita,  y  hace  suya  la  causa,  por  defender  la  de  todos  los  reyes, 
V  de  todos  los  padres.  Alfonso  pelea  y  vence ;  siempre  es  cobar- 
de la  injusticia,  y  valiente  la  razón.  Desheredó  á  su  hijo,  como 
padre  político ;  castigóle ,  como  rey ;  y  le  perdonó ,  como  cristia- 
no. Murió,  al  Gn,  con  victoria;  y  á  sus  luces  debió  España  al- 
gunos siglos  después  la  gloria  que  la  ensalzaba  ( 1  ). 


( 1 )  l,a  fuerza  de  estas  verdades  ha  heeho  en  nuestros  tiempos  volver  por  su  fa- 
ma, habiendo  la  Real  Academia  española  coronado  con  distinguido  premio  al  que 
.mejor  le  ha  defendido,  que  fué  D.  José  de  Vargas  y  Ponce,  entonces  guardia  ma- 
rina de  la  Real  Armada,  cuyo  elogio  imprimió  la  misma  Real  Academia  en  1782 
en  U  imprenta  de  Uiarra,  en  cuarto  major. 
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tercer    rey   de  Castilla  i/  León  :  empezó   n   reinar   en 
el  año  de  Cristo   1.28Í.  y  innrió  en  el  de  1,2!».3. 
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abia  confirmado  I).  Alfonso 
el  Sabio  en  su  úilima  volun- 
tad el  deshcredaniienlo  de  su 
liijü  1).  Sancho,  y  dispuesto 
(jue  sucediesen  en  la  corona 
los  hijos  de  su  primogénito  difunto  infante  Don 
Fernando  de  la  Cerda;  pero  desmembrada  de  los 
reinos  de  Sevilla  y  Badajoz  que  dejaba  al  infante 
Don  Juan,  su  hijo  tercero;  y  el  de  Murcia  al  infan- 
te D.  Jaime,  su  hijo  quinto,  con  la  condición  de 
reconocer  ambos  por  señor  al  rey  de  Castilla ,  que  en 
su  intención  debia  ser  la  descendencia  de  los  Cerdas,  y 
en  su  defecto  la  corona  de  Francia ,  por  ser  su  rey  Feli- 
pe nieto  de  Doña  Berenguela.  Pero  la  diligencia  del  infante  Don 
Sancho  frustró  todas  estas  disposiciones.  Hallábase  en  Avila  cuan- 
do recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  su  padre ,  y  pasando  inme- 
diatamente á  Toledo ,  en  compañía  de  su  esposa ,  se  hizo  aclamar, 
jurar  y  coronar  en  la  catedral  de  aquella  ciudad  por  mano  de 
Don  Gonzalo  su  arzobispo.  Partió  luego  á  Andalucia ,  y  desde 
allí  á  Ucles ,  adonde  había  citado  ai  rey  de  Aragón  D.  Pedro  III 
para  renovar  su  alianza ,  con  el  fin  de  oponerse  á  la  casa  de  Fran- 
cia y  á  la  pretensión  de  los  Cerdas. 

Entretanto  el  infante  D.  Juan,  hermano  del  rey  D.  Sancho, 
pedía  la  entrega  de  Sevilla ,  como  legada  por  su  padre ;  pero  los 
principales  de  aquella  ciudad  ,  negándose  á  la  petición  ,  le  repre- 
sentaron tales  razones  que  el  mismo  infante  con  los  mismos  rí- 
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cos-Iionihios  y  caballeros  se  adelantaron  á  Córdoba ,  á  donde 
habia  vii<>lto  el  rey,  y  le  ofrecieron  la  ciudad  y  vasaliage ;  con 
cuyo  motivo  vino  ü.  Sancho  á  Sevilla  á  prevenir  sus  huestes  y 
naves  para  rechazar  á  Aben- Jucef ,  que  fiel  á  la  memoria  del  rey 
Don  Alfonso  difunto,  y  prosiguiendo  en  ser  enemigo  de  D.  San- 
cho, talaba  y  destrozaba  la  frontera  y  cercó  á  Jerez.  En  efecto  le 
rechazó  y  ahuyentó  de  tal  manera,  que  se  retiró  á  ^íarruecos  der- 
rotado, y  el  rey  D.  Sancho  á  Sevilla  victorioso,  en  donde  ce- 
lebró Cortes ,  y  anuló  muchos  privilegios  que  el  rey  su  padre 
habia  concedido. 

En  el  año  siguiente  de  1283  volvió  Aben-Jucef  coa  refuerzo 
de  gentes  y  naves ,  y  queriendo  renovar  la  guerra ,  advirtió  que 
las  disposiciones  del  rey  D.  Sancho  podrian  hacer  dudosa  la  ba- 
talla, y  así  prefirió  el  medio  de  contratar  paces.  El  rey  D.  San- 
cho las  deseaba  para  tener  seguro  su  reino  y  poder  auxiliar  mejor 
al  rey  D.  Pedro  de  Aragón,  á  quien  ya  le  acometía  la  Francia 
con  poderoso  egército ;  pero  parece  no  se  verificó  este  socorro, 
por  no  haber  dado  tiempo  ni  oportunidad  el  último  ajuste  con 
Aben-Jucef. 

En  el  año  de  1286  mudaron  las  cosas  de  aspecto.  Habia 
muerto  el  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrevido  ,  á  quien  sucedió  Fe- 
lipe el  Hermoso  su  hijo;  asimismo  habia  fallecido  el  rey  D.  Pe- 
dro de  Aragón  ,  dejando  este  reino  á  su  hijo  D.  Alfonso,  y  el  de 
Sicilia  á  su  hijo  segundo  D.  Jaime.  El  rey  de  Castilla  D.  Sandio 
contemplaba  mas  útil  hacer  paces  con  Francia  v  componer  el 
asunto  de  los  Cerdas ,  sin  ofender  á  este  ni  al  rey  de  Aragón. 
No  las  pudo  conseguir  con  el  primero ,  porque  en  uno  de  sus 
preliminares  pedia,  queD.  Sancho  disolviese  el  matrimonio  con 
Doña  María  Alfonso  ,  hija  del  infante  D.  Alfonso  Molina,  por 
haber  impedimento  á  causa  del  parentesco  muv  cercano,  y  de 
cuya  separación  estaba  requerido  por  el  papa.  La  reina  Dona 
alaría  habia  ya  dado  á  luz  un  hijo,  á  quien  pusieron  por  nombre 
Don  Fernando ,  y  destinaban  para  heredero  de  Castilla ;  y  no 
llevando  á  bien  el  rey  D.  Sancho  aquella  propuesta,  nada  se  con- 
cluvó. 


Proseguia  el  rev  D.  Sancho  en  revocar  las  mercedes  de  su 
padre ,  arreglar  varios  puntos  de  gobierno  tocantes  al  recaudo  de 
rentas  reales  y  administración  de  justicia;  bien  que  conservando 
el  valor  de  la  moneda  del  tiempo  del  rey  D.  Alfonso,  v  el  que 
él  liabia  establecido  de  nuevo.  Continuaba  en  su  reinado  con 
quietud;  pero  la  turbó  la  ambicien  de  D.  Lope  de  Haro,  ;i  quien 
el  rey  habia  honrado  con  el  nuevo  título  de  conde ,  y  con  su  pri- 
vanza trataba  mal  á  muchos ,  é  ímpedia  disfrutasen  sus  rentas  sin 
intervención  suya :  opúsose  á  este  su  principal  rival  D.  Alvaro 
Nuñez  de  Lara .  quien  mostrándose  agraviado  del  rev,  v  no  ha- 
llando acogida  en  él,  se  partió  á  Portugal  á  unirse  con  el  infante 
Don  Alfonso,  hermano  del  rey  D.  Diouis,  para  hacer  varios  es- 
tragos en  la  raya.  Xo  pudoD.  Alvaro  lograr  fruto  alguno;  pero 
muerto  él  lo  consiguió  su  hermano  D.  Juan  Nuñez  de  Lara ,  que 
puso  en  nuevos  recelos  el  conde  D.  Lope.  Este  se  habia  coligado 
con  el  infante  D.  Juan  para  contrarestar  el  partido  de  la  reina  y 
Don  Juan  Nuñez  de  Lara  sobre  las  paces,  que  pretendían  á  un 
tiempo  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  con  el  rey  D.  Sancho; 
siendo  opuestos  el  uno  al  otro ,  y  procurando  cada  uno  atraerle 
á  su  partido. 

El  infante  D.  Juan  quejoso  también  de  que  no  se  le  hubiesen 
cumplido  las  mandas  de  su  padre  D.  Alfonso,  y  unido  con  Don 
Lope ,  empezó  á  hacer  muciios  daños  en  varias  tierras  del  rev, 
el  cual  después  de  muchas  instancias  los  juntó  al  fin  en  Alfaro,  v 
mandando  á  D.  Lope  que  entregase  los  lugares  y  castillos  que  le 
iiabia  dado ,  sacó  la  espada  contra  su  rey ,  haciendo  lo  mismo  el 
infante  D.  Juan.  Trabóse  una  refriega  entre  los  su  vos  v  la  guar- 
dia real :  quedó  muerto  D.  Lope ,  y  preso  el  infante.  Con  esta 
desgracia  muchos  deudos  del  muerto,  entre  ellos  D.  Diego  su 
hermano  y  D.  Diego  su  hijo,  se  pasaron  á  Aragón ,  v  el  rev  Don 
Sancho  ocupó  sus  tierras. 

Enojado  el  rey  de  Aragón  de  los  ajustes  que  trataba  el  rev  de 
Castilla  con  Francia,  y  alentado  por  los  liaros,  que  se  hablan 
pasado  á  su  servicio,  hizo  aclamar  á  D.  Alfonso  de  la  Cerda  por 
rey  de  Castilla  y  León,  quienes,  previniendo  un  poderoso  egérci- 
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to,  venian  á  ponerle  en  el  trono.  El  rey  D.  Sancho  que  lo  supo, 
armó  sus  huestes  y  envió  delante  á  su  cuñado  D.  Alfonso  de  Mo- 
lina al  encuentro  por  la  parte  de  Monteagudo.  Hubo  algunos 
choques  y  asaltos  de  castillos ,  en  que  no  fueron  muchas  las  pér- 
didas ni  las  ventajas ;  pero  el  rey  de  Aragón  se  vio  precisado  á 
levantar  el  campo  ,  porque  por  Cataluña  invadia  su  reino  su  her- 
mano D.  Jaime ,  rey  desposeído  de  ^lallorca  y  señor  de  Rose- 
llon.  Llegó  á  este  tiempo  el  rey  D.  Sancho  con  su  retaguardia, 
y  prosiguiendo  hasta  Tarazona  ,  taló  é  hizo  muchos  estragos  ,  con 
lo  cual  satisfecho,  se  volvió  á  Burgos  año  de  1289. 

Hablan  quedado  en  la  frontera  de  Aragón  D.  Diego  López 
de  Haro  y  D.  Alfonso  de  la  Cerda ,  cometiendo  hostilidades  en 
los  lugares  cercanos  á  Castilla  hacia  Cuenca  y  Alarcon;  y  aunque 
fué  enviada  gente  escogida  por  el  rey  D.  Sancho  á  castigarlos, 
por  no  unirse  bien  los  ánimos  y  las  fuerzas  de  los  soldados,  vol- 
vieron derrotados.  No  bien  habla  descansado  el  rey  de  Castilla  de 
sosegar  y  castigar  varios  bandos  y  levantamientos  en  Badajoz  }• 
Toledo,  cuando  tuvo  el  sentimiento  de  ver  que  D.  Juan  Xuñez 
de  Lara  se  habia  pasado  también  á  Aragón  por  desconfianzas 
que  tenia  de  él,  y,  sabiendo  que  habia  hecho  muchos  estragos  en 
la  frontera  ,  y  habia  derrotado  las  huestes  que  fueron  á  defen- 
derla para  ganar  este  enemigo ,  tuvo  que  ofrecerle  casar  á  su  hi- 
jo D.  Juan  de  Lara  con  Dona  Isabel,  sobrina  de  la  reina  y  seño- 
ra de  Molina;  lo  cual  aun  no  bastó,  dándole  que  sentir  muchas 
veces  este  inquieto  vasallo. 

En  el  año  de  1291  volvieron  á  mudar  de  semblante  las  co- 
sas. Habia  muerto  el  infante  de  Aragón  D.Alfonso,  y  entrado  á 
reinar  su  hermano  D.  Jaime  II,  que  también  era  rey  de  Sicilia; 
la  Francia  proseguía  ^u  odio  contra  Aragón  ,  y  aumentó  sus  que- 
jas ó  sus  recelos,  porque  el  rey  D.  Jaime  hizo  amistades  con  el 
rey  de  Castilla. 

El  nuevo  rey  de  Marruecos  Jacob- Aben-Jucef  tomó  zelos  del 
rey  de  Granada  Mahomat  Alhamir .  por  haber  firmado  paces  con 
el  rey  D.  Sancho.  Declárale  la  guerra ,  y  entra  haciendo  destro- 
zos por  la  parte  de  Bejer.  Prevínose  el  rey  D.  Sancho  de   naves 
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y  gente  de  mar  para  combatirle  en  Algecira  ó  en  Tarifa  ;  vinie- 
ron á  su  sueldo  galeras  de  (lénova ,  el  rey  de  Aragón  le  envió 
algunas,  y  con  las  suyas  juntó  una  numerosa  armada,  y  batien- 
do la  de  Jacob  Aben-Jucef  le  hizo  retirar  á  Fez.  Con  esta  oca- 
sión ,  apostando  otra  vez  una  escuadra  en  el  estrecho  ,  puso  sitio 
por  tierra  á  Tarifa ,  que  á  pesar  de  su  resistencia  se  le  rindió  año 
de  1292. 

Jacob  Aben-Jucef,  irritado  con  esta  pérdida,  preparaba  nue- 
vamente gente  por  mar  y  tierra  para  recobrar  la  plaza ;  y  ha- 
biéndose pasado  á  él  el  infante  D.  Juan  ,  siempre  descontento  de 
su  hermano  el  rey  D.  Sancho ,  le  ofreció  tomar  á  Tarifa  y  en- 
tregársela, si  le  daba  á  su  mando  cinco  mil  caballos  y  alguna  in- 
fantería. Creyóse  el  moro  de  la  valentía  de  1).  Juan,  y  dándole 
la  gente  que  pedia  se  presentó  delante  de  Tarifa. 

Hallábase  de  gobernador  de  aquella  plaza  D.  Alfonso  Pérez 
de  Guzman  con  gente  valerosa  y  aguerrida ,  que  resistió  con  la 
mayor  constancia  los  fuertes  ataques  del  infante  D.  Juan  ,  y  vien- 
do este  cuan  inútilmente  se  esforzaba  en  tomarla  ,  se  valió  de  una 
estratagema  que  le  parecía  ser  el  medio  mas  poderoso  para  ven- 
cer á  Guzman  y  rendir  la  plaza.  Supo  que  en  una  aldea  vecina 
se  estaba  criando  en  poder  de  una  ama  un  hijo  de  D.  Alfonso 
llamado  Pedro  Alfonso :  tomóle  por  fuerza  y  se  presentó  delante 
de  las  murallas  de  Tarifa  llamando  al  padre  ;  salió  Guzman  á  las 
almenas,  díjole  el  infante  D.  Juan,  que  si  no  le  entregaba  la 
plaza,  quitarla  la  vida  al  ¡nocente  niño.  Irritado  Guzman  de  tan 
bárbara  estratagema,  y  alentado  por  otra  parle  de  la  fidelidad 
al  rey,  no  solo  no  quiso  entregar  la  plaza ,  sino  que  posponien- 
do el  amor  de  la  propia  sangre  al  valor  y  á  la  fe,  él  mismo  le 
tiró  su  puñal  para  que  le  traspasase  el  corazón.  Desesperado  el 
infante  D.  Juan ,  le  atravesó  cruelmente  el  pecho ,  y  quedando 
con  la  nota  de  atroz  é  inhumano ,  labró  la  gloria  de  Guzman ,  á 
quien  por  esta  acción  premió  ricamente  el  rey  y  le  llamó  el 
BUENO ,  perpetuando  en  su  familia  con  este  nombre  el  blasón 
mas  ilustre  de  los  Guzmanes.  Corrido  el  infante  D  Juan  se  pasó 
al  rey  moro  de  Granada,  y  Jacob  Aben-Jucef  cediendo  á  Alge- 
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cira  á  aquel  rey    moro,  se  retiró  á  África  año    de   1294. 

Desde  la  rendición  de  Tarifa  habia  quedado  enfermo  y  acha- 
coso el  rey  D.  Sancho,  y  hallándose  agravado  á  principios  del 
año  de  1293,  hizo  reconocer  por  heredero  y  sucesor  á  su  primo- 
génito D.  Fernando;  y  dispuestas  sus  cosas,  estando  en  Toledo, 
fué  creciendo  el  peligro  de  su  enfermedad  hasta  que  en  23  de 
abril,  hechas  las  disposiciones  de  cristiano,  murió  de  edad  de  36 
años  ,  Era  de  1333,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  mayor  de  aque- 
lla ciudad. 

Dejó  los  hijos  siguientes:  á  D.  Fernando,  que  le  sucedió;  á 
Don  Alfonso  y  D.  Enrique  ,  que  murieron  jóvenes;  á  D.  Pedro, 
D.  Felipe  ,  Doña  Isabel  y  Doña  Beatriz. 

De  Doña  María ,  señora  de  Ucero  ,  fuera  de  matrimonio  ,  tuvo 
á  D.  Alfonso  Sánchez,  á  Doña  María  Sánchez  y  Doña  Teresa 
Sánchez. 

El  rey  D.  Sancho  se  llamó  el  BRAVO  por  lo  altivo  y  osado: 
fué  diligente  y  valeroso  en  la  guerra ,  y  en  vencer  los  disturbios 
de  su  reinado ,  dándole  mucho  que  sufrir  los  ricos-hombres ,  que 
le  habían  ensalzado,  y  á  quienes  habia  protegido ;  no  hallando 
tampoco  mucha  firmeza  en  los  corazones  de  quienes  habían  sido 
fieles  á  su  desgraciado  padre. 

Debióle  mucho  el  reino  de  León ,  á  quien  favoreció  con  par- 
ticular afecto  en  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  de  1293  ;  con- 
firmóle y  mandó  guardar  los  fueros  ,  usos ,  privilegios  ,  franque- 
zas y  libertades  que  tenía  de  los  reyes  antepasados,  y  la  ordenación 
de  Falencia ;  por  haberle  asistido  con  muchos  servicios  de  gente 
y  dinero  en  la  espedicion  de  Monteagudo  ,  en  el  cerco  de  Jerez 
por  los  moros  ,  en  la  toma  de  Tarifii ,  y  en  los  disturbios  que  el 
infante  D.  Juan  su  hermano  movió  en  la  raya  de  Portugal.  Y  es- 
tos mismos  privilegios  díó  particularmente  al  concejo  de  Cáceres 
en  las  mismas  Cortes ,  como  miembro  que  era  del  mismo  reino, 
agregado  por  D.  Alfonso  IX  de  León  su  bisabuelo ,  que  ganó 
de  los  moros  y  pobló  aquella  villa  y  territorio. 
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EL  EMPLAZADO. 


TsVí^  los  dos  (lias  de  la  nnicilc  dt'l 
v\  I).  Siinclio  IV  aclamó  v 
%  juró  la  ciudad  de  Toledo  á 
■^  Don  Fernando  IV  su  hijo,  jo- 
ven tan  tierno  ,  que  no  liabia 
■^^í  cumplido  todavía  diez  años  de  edad  ,  y  liabia 
'■'<^  quedado  por  disposición  de  su  padre  bajo  de  la 
tutela  de  su  madre  la  reina  Doña  ¡María.  Mas  no  fué 
universal  en  todo  el  reino  esta  aclamación.  El  in- 
;^  fante  D.  Juan,  hermano  del  rey  D.  Sancho  IV,  vino 
de  Granada  pretendiendo  el  reino,  con  prcicsto  de 
que  le  tocaba  á  él,  porque  I).  Fernando  su  sobrino  no 
estaba  legitimado  por  disposición  del  papa  ,  que  aun  no 
habia  condescendido  á  aprobar  el  matrimonio  entre  Don 
Sancho  IV  V  Doña  María,  parientes  cercanos.  El  infante  Don 
Enrique,  el  que  se  llamó  Senador  por  haberlo  sido  en  Roma, 
de  donde  él  antes  habia  venido ,  tio  también  del  joven  rey ,  pre- 
tendía la  tutoría  con  preferencia  á  la  de  la  reina ,  ó  á  lo  menos 
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con  infiia'.dad.  D.  Diego  López  de  Haro  veuia  de  Aragou  hacien- 
do daños  por  Castilla  ,  queriendo  recobrar  la  Vizcaya ,  que  en  su 
destierro  liabia  ocupado  el  rey  D.  Sancho.  El  rey  de  Portugal  Don 
Dionis  entraba  por  León  inquietando  á  sus  habitantes ,  queriendo 
ocupar  ó  recobrar  á  Serpa  ,  Moura  y  otros  lugares  que  el  rey  Don 
Alfonso  el  Sabio  habia  donado  á  su  madre  la  reina  Doña  Beatriz. 
Todo  era  confusión  y  alboroto  antre  propios  y  estraños .  unos  por 
reinar,  y  otros  por   enriquecerse. 

En  tanto  apuro  la  reina  Doña  María  procuró  ajustar  las  cosas 
con  el  mayor  agrado,  aunque  tuviese  alguna  pérdida.  Encargó 
á  los  Laras  defendiesen  á  Vizcaya ;  pero  estos  no  la  sirvieron 
bien,  por  haberse  coligado  con  D.  Diego  López  de  Haro.  Juntó 
Cortes  en  Valladolid  ,  en  las  cuales  se  trataron  estos  puntos,  y  se 
resolvió  que  el  infante  D.  Enrique  fuese  tutor  y  curador  de  los 
reinos  ,  y  el  ley  quedase  en  poder  de  su  madre.  Ademas  de  eso, 
se  convino  en  que  en  adelante  no  se  echasen  los  reyes  sobre  los 
espolies  de  los  prelados  ,  y  que  no  hubiese  mas  derechos  de  sisas; 
y  satisfechas  todas  las  pretensiones  de  los  procuradores  de  los 
reinos,  se  aclamó  y  juró  de  nuevo  el  rey  D.  Fernando  IV. 

Al  mismo  tiempo  entraba  el  rey  moro  de  Granada  por  la  fron- 
tera de  una  parte .  y  de  la  otra  el  infante  D.  Juan  hacia  gente 
para  tomar  á  Badajoz ,  y  se  coligaba  con  el  rey  de  Portugal  Don 
Dionis ;  pero  la  buena  diligencia  de  la  reina  Doña  María  procu- 
raba atajar  todos  estos  daños,  entregando  en  treguas  al  portugués 
lo  que  pedia,  y  ofreciendo  al  infante  D.  Juan  varias  tierras  por 
medio  de  su  hermano  el  infante  D.  Enrique:  citó  á  ambos  á  vis- 
tas á  Ciudad-Rodrigo ,  en  donde  se  ajustaron  paces  y  amistades. 
Partió  de  allí  á  Burgos ,  en  donde  trajo  á  la  obediencia  á  los  her- 
manos Laras,  y  á  D.  Diego  López  de  Haro :  el  maestre  de  Cala- 
traba  D.  Rodrigo  Ponce  defendía  entretanto  la  frontera  contra  el 
rey  moro  de  Granada;  pero  aunque  salió  victorioso  ,  quedó  heri- 
do y  murió  poco  después. 

Duró  poco  la  quietud ,  pues  resucitando  el  rey  de  Francia  la 
pretensión  de  los  Cerdas,  coligándose  c(m  el  rey  D.  Jaime  II  de 
Aragón ,  y  solicitando  al  infante  D.  Juan  .  á  D.  Juan  Nuñez  de 
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Lara  y  otros  desoonleutos,  vinieron  aquellos  con  tropas  á Castilla. 
y  estos  conmovian  los  pueblos  para  conservar  tan  infame  liga.  De 
aquí  resultó  ser  aclamado  en  León  el  infante  D.  .luán ,  y  en  Sa- 
liagun  1).  Alfonso  de  la  Cerda  por  Castilla.  Atacaba  al  mismo 
(iempo  la  frontera  el  moro  de  Granada ,  (jtie  defendía  el  infante 
Don  Enriíjue  ,  y  á  Tarifa,  que  sostenía  I).  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
man .  de  cuyo  enemigo  se  libraon  con  dar  treguas  á  los  tratados 
que  pedia.  Por  Murcia  hacia  daños  y  tomaba  lugares  el  rey  Don 
Jaime  de  .Vragon  ;  pero  pudieron  contenerle  los  que  guardaban 
las  plazas,  y  el  infante  ü.  Manuel,  que  tenia  allí  tierras.  Eu 
Castilla  y  León  esperimentaba  Doña  María  la  mano  de  la  suma 
providencia,  habiendo  entrado  en  los  egérciíos  de  los  enemigos 
una  epidemia ,  que  dejando  á  muchos  muertos  obligó  á  levantar 
el  campo  á  los  aragoneses  y  á  no  proseguir  adelante  al  rey  de 
Portugal,  que  venia  en  socorro  del  infante  D.  Juan,  el  cual  con 
Don  Juan  Nuüez  hizo  suspensión  de  hostilidades  por  algunos 
dias. 

Entretanto  no  se  descuidaba  la  reina  en  traer  á  su  partido  al 
rey  de  Portugal,  negociando  por  medio  de  D.  Juan  Fernandez  de 
Limia,  que  defendía  la  frontera  de  Portugal,  y  D.  Juan  Alonso 
de  Alburquerque ,  que  estaba  al  servicio  del  portugués;  los  cua- 
les propusieron  al  rey  D.  Dionis  y  á  su  esposa  Doña  Isabel  (lla- 
mada después  la  Santa),  que  seria  muy  conveniente  afianzarla  paz, 
y  los  intereses  con  el  matrimonio  de  su  hija  Doña  Constanza  con  el 
joven  rey  D.  Fernando.  Comunicado  esto  á  las  personas  interesa- 
das no  les  desagradó ,  y  se  citaron  á  vistas  en  Alcafíizas ,  á  don- 
de concurrieron  la  reina  Doña  María  y  su  hijo,  con  los  reyes 
de  Portugal,  y  se  contrató,  que  D.  Alfonso  primogénito  de  Don 
Dionis  casase  con  la  infanta  Doña  Beatriz  de  Castilla ,  y  el  rey 
Don  Fernando  con  Doña  Constanza  de  Portugal .  dando  tiempo 
para  pedir  las  dispensaciones  al  papa  y  legitimaciones  del  matri- 
monio de  D.  Sancho  IV  y  sus  hijos,  y  que  el  joven  rey  D.  Fer- 
nando tuviese  edad  competente,  que  andaba  ya  en  los  12  de  su 
vida,  año  de  Cristo  de  1297.  Quedaron  entregadas  las  novias  á 
las  respectivas  reinas ,  Doña  Constanza  á  Doña  María ,  y  Doña 
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Beatriz  á  Doña  Isabel ,  y  aplazadas  varias  villas  y  lugares  para  el 
(lote  y  prendas. 

Por  espacio  de  tres  años  siguientes  no  sosegaba  u  i  punto  la 
reina,  va  juntando  tropas  y  pidiendo  donativos  á  los  pueblos,  ya 
empleando  sus  jovas  y  alhajas  para  sostener  una  guerra  dentro 
de  su  reino  contra  los  principales  vasallos,  ya  para  defenderse  de 
aragoneses  v  navarros  ,  auxiliados  por  la  Francia  en  favor  de  Don 
Alfonso  de  la  Cerda,  ya  del  rey  moro  de  Granada,  que  con- 
tinuamente talaba  la  frontera,  ya  en  oponerse  á  los  ocultos  de- 
signios del  infante  D.  Enrique  que  con  el  nombre  de  tutor  era 
mas  enemigo  que  padrino ,  hasta  que  al  fin  casándose  este  con 
una  hermana  de  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  ,  á  quien  ya  habian  pre- 
so y  vuelto  á  la  devoción  del  rey ,  se  aquietó  un  tanto  su  codi- 
cia ,  y  el  infante  D.  Juan  que  veia  descaecido  su  partido  dejó  el 
título  de  Rey  de  León, y  se  vino  á  la  obediencia  de  D.Fernando  á 
las  Cortes  de  Valladolid,  donde  se  le  tomó  juramento  de  fidelidad 
en  el  año  1,301 . 

Ya ,  mas  reunidos  los  ánimos ,  empezó  la  reina  á  disponer 
gente  y  víveres  para  resistir  al  aragonés,  que  no  dejaba  de  hacer 
daños  en  Castilla  ,  y  particularmente  en  Murcia  ,  cuyo  reino  era  el 
blanco  de  los  deseos  del  rey  D.  Jaime  II  para  agregarlo  á  su  co- 
rona. Valióse  también  la  reina  con  astuta  política  del  medio  de 
atraer  á  su  partido  á  los  que  en  Aragón  se  hallaban  descontentos 
en  aquella  sazón  con  su  rey  ,  y  habiendo  este  conocido  por  una 
parte  sus  secretas  inteligencias,  y  visto  por  otra  el  egército  que 
avanzaba  hacia  Murcia,  quiso  tratar  de  composición  con  la  reina, 
ó  á  lo  menos  desistió  de  sus  hostilidades. 

Ocho  años  llevaba  ya  la  reina  Doña  alaría  de  trabajos,  guer- 
ras é  inquietudes  por  causa  de  hacer  respetar  á  su  hijo  y  su  go- 
bierno :  ya  no  podían  menos  de  verse  los  efectos  de  tan  enormes 
desarreglos;  escasez,  hambre,  mortandad  fueron  sus  resultas  en 
el  año  de  1302,  de  tal  suerte  que  murió  la  cuarta  parte  de  los 
habitantes  del  reino.  También  era  consiguiente  el  desorden  en  las 
costumbres  de  ambos  estados  secular  y  eclesiástico ,  siendo  buen 
testigo  de  esto  el  sínodo  ó  concilio  provincial ,  que  juntó  en  Pe- 
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ñañel  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalu  Díaz  Palomeqüe  con  sus 
obispos  sufragáneos  en  el  mismo  año ,  en  el  cual  se  establecieron 
varios  punios  sobre  la  vida ,  costumbres  y  obligaciones  de  los 
clérigos,  sobre  la  inmunidad  de  las  personas  eclesiásticas  y  sus 
bienes,  la  paga  de  diezmos  á  las  iglesias,  la  usurpación  de  sus 
bienes  por  seculares ,  y  otras  cosas  pertenecientes  á  la  liturgia  y 
disciplina. 

D.  Juan  Nuñez  de  Lara  y  el  infante  D.  Juan  tuvieron  mo- 
do para  hacerse  dueños  del  joven  rey  en  una  ocasión  que  salia  á 
caza ,  y  estaba  ausente  su  madre  en  Victoria  ajnstando  ciertas 
pretensiones  de  la  Francia.  Apenas  tuvo  esta  noticia  la  reina,  lle- 
na de  dolor,  se  volvió  á  Valladolid  con  el  infante  D.  Enrique  y 
D.  Diego  López ,  que  rezelaban  muchos  males  contra  sus  intere- 
ses. Por  otra  parte  el  rey  de  Portugal  D.  Dionis  veia  la  ocasión 
en  que,  teniendo  al  rey  apartado  de  su  madre,  coligándose  con  el 
infante  D.  Juan  podia  hacer  (jue  se  juntasen  los  novios,  sin  que 
entregase  al  rey  las  plazas  usurpadas.  Así  sucedió ;  convinieron 
los  que  se  apoderaron  del  rey  ,  que  no  se  tratase  de  otra  cosa  que 
de  celebrar  en  Valladolid  ,  donde  ya  estaba  la  reina  madre  ,  el  ma- 
trimonio de  la  reina  Doña  Constanza  1 )  con  el  rey  D.  Fernan- 
do IV^  á  principios  del  año  de  1303. 

Celebradas  las  bodas ,  llamó  á  Cortes  en  la  misma  ciudad  el 
rey  ,  de  consejo  del  infante  D.  Juan  y  D.  Juan  Nuñez  ,  y  echan- 
do de  ver  los  diputados  y  concejos ,  que  no  convocaba  la  reina 
madre ,  se  detenian  en  asistir  á  ellas ,  y  tuvo  que  escribirles  para 
que  cumplieran  las  órdenes  del  rey :  tanto  era  el  amor  que  la  te- 
nian  los  vasallos,  por  la  prudencia  y  sagacidad  con  que  se  habia 
manejado  contra  tanto  enemigo  en  defensa  de  su  hijo.  Uno  de  los 
principales  puntos  que  se  trataron  en  estas  Cortes,  después  de  va- 
rias calumnias  contra  el  gobierno  de  la  reina,  fué  que  se  la  to- 
masen cuentas  del  empleo  del  dinero  que  en  las  Cortes  anteriores 
hablan  ofrecido  y  donado  los  reinos  para  los  gastos  que  hablan 


( 1 )  Desde  que  se  desposaron ,  antes  de  juntarse  los  reyes ,  ya  se  daba  el  nombre 
de  reina  á  Doña  Constanza,  como  consta  de  un  privilegio  de  los  fueros  de  Cáceres, 
y  de  las  escrituras  que  trac  el  Padre  Berganza. 
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ocurrido.  La  reina  dio  tales  y  tan  buenas  cuentas,  que  alcanzó  á 
su  hijo  en  dos  millones  de  maravedises,  que  son  seiscientos  se- 
senta y  seis  mil  seiscientos  sesenta  y  seis  y  dos  tercios  de  reales 
de  plata  de  aquel  tiempo ,  á  tres  maravedís  cada  uno ;  que  por 
un  cálculo  prudencial  corresponden  al  valor  de  la  moneda  de  hoy 
á  mas  de  tres  millones  de  reales  vellón  :  con  lo  cual  hizo  ver  cuán- 
to habia  economizado  los  gastos,  cuánto  habia  puesto  de  suyo,  y 
cuan  mal  habian  aconsejado  al  rey ,  los  qne  apoderándose  de  él 
lo  apartaban  de  su  madre  para  tenerla  mas  distante  de  conocer 
sus  falsedades  ,  y  de  los  sanos  consejos  que  pudiera  darle. 

Siguieron  los  disturbios ,  separando  de  su  madre  el  infante 
Don  Juan  al  rey,  hasta  fumar  liga  contra  ella  y  el  infante  Don 
Enrique.  Muerto  este  en  este  mismo  año  calmaron  un  poco  los 
temores,  y  dieron  lugar  á  que  en  el  año  siguiente  de  130i  se 
juntasen  en  Agreda  y  Tarazona  con  el  rey  de  Aragón  los  reyes  de 
Castilla  V  Portugal,  de  cuyas  vistas  resultó,  que  D.  Alfonso  de 
la  Cerda  dejase  el  título  y  pretensión  de  rey  de  Castilla ,  y  se  le 
señalaron  algunos  lugares  esparcidos  en  Castilla  y  Andalucía. 

En  los  tres  años  siguientes  nunca  faltaban  disensiones  entre  el 
infante  D.  Juan ,  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  y  D.  Diego  López  de 
Haro ,  sobre  poseer  unos  las  tierras  de  otros.  El  rey  D.  Fernan- 
do, que  los  quería  en  paz  no  pudiendo  conseguir  nada,  tomó  las 
armas  para  hacerse  obedecer  ,  lo  que  no  logró  hasta  que  los  ene- 
migos buscaron  la  mediación  de  la  reina  Doña  María.  De  sus 
ajustes  se  mostró  agraviado  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  profirien- 
do varias  espresiones  injuriosas  al  rey ,  le  mandó  este  salir  de  sus 
reinos;  pero  él  se  encerró  en  Tordchumos, abasteciéndose  de  ví- 
veres y  armas.  Armóse  otra  vez  el  rey  para  castigarle  ,  y  por  trai- 
ción del  infante  D.  Juan  ,  desamparándolo  sus  huestes,  tuvo  que 
conquistarle  por  medio  del  perdón,  año  de  1308. 

Examinábase  en  Roma  por  entonces  la  causa  de  los  templa- 
rios; va  les  habian  ocupado  los  bienes  en  Francia;  secuestrában- 
se sus  bienes  en  Aragón ,  y  lo  mismo  mandó  el  papa  en  Castilla. 
El  maestre  del  temple  D.  Rodrigo  Yañez  entregó  los  de  Galicia  al 
infante  D.  Felipe,  hermano  del   rey.  Pretendiólos  al  punto  el  in- 
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lante  1).  Juan,  y  iuo\i()  otra  discordia;  la  cual  se  coiUi,  tomán- 
dolos el  rey.  Tanlo  disturbio  no  pedia  menos  de  causar  remordi- 
miento en  los  ánimos  del  inl'ante  1).  Juan  y  sus  aliados:  temieron 
las  iras  del  rey,  poríjue  temían  á  sus  consejeros  y  privados,  que 
eran  ,  ademas  de  la  reina  Doña  María  y  I).  Diego  López  de  Ilaro, 
Don  Sancho  Sánchez  de  Velasco  y  D.  Diego  (iarcía  de  Toledo  ( 1 ) 
contra  estos  úllimos  dirigieron  sus  tiros,  y  pretestando  y  espar- 
ciendo voces  j)roreridas  |)or  el  rey ,  de  que  les  (¡ueria  quilar  la  vi- 
da, se  presentaban  armados  y  pedian  la  remoción  de  aquellos  que 
el  rey  tenia  á  su  lado.  Tuvo  este  rey  la  demasiada  condescen- 
dencia de  darles  gusto. 

Compuestas  asi  las  cosas,  se  reunieron  también  los  ánimos 
para  recobrar  del  rey  <le  Granada  IMaliomet  Aben-AIhamar  los 
pueblos  que  habia  tomado  durante  las  discordias  de  Castilla,  ó 
para  ocuparle  otros  en  recompensa.  Juntó  el  rey  cortes  en  Va- 
lladolid,  se  le  concedieron  donativos  para  la  guerra,  se  avistó  con 
Don  Jaime  II  de  Aragón,  y  convinieron  que  él  sitiarla  á  Alme- 
ría, mientras  D.  Fernando  atacaba  á  Algecira ;  pidiéronse  al  pá- 
palas gracias  de  las  Tercias,  que  se  acostumbraban  en  semejan- 
tes casos,  y  nueva  publicación  de  Cruzada;  todo  se  concedió.  El 
rey  D.  Fernando  llevó  sus  huestes  á  Algecira ,  v  puso  un  vigo- 
roso cerco.  Tenia  esta  plaza  bien  provista  el  rey  de  (Granada  ,  pe- 
ro sobrando  gente  para  el  asedio,  con  poca  que  sacaron  de  él  Don 
Juan  Nuñez  de  Lara  ,  I).  Alfonso  Pérez  de  Guzman  y  el  arzobis- 
po de  Sevilla  tomaron  á  tiibraltar.  El  mismo  D.  Alfonso  Pérez 
de  Guzman  hizo  otra  entrada  por  las  sierras  de  Gausin  ,  hizo  al- 
gunos destrozos ,  tomó  algunos  ganados ,  pero  le  alcanzó  una  sae- 
ta .  que  le  hirió  de  muerte,  acabando  su  vida  á  pocos  dias  en 
1!>  de  setiembre  del  año  de  1,'Jül»,  pero  no  su  fama,  que  siempic 
será  eterna  en  los  anales  españoles. 

El  sitio  de  Algecira  era  muy  porfiado,  pero  el  egército  espa- 
ñol tenia  contra  sí  las  muchas  lluvias  que  sobrevinieron,  v  con 


(i)    El  primero  era  ovil  11  amo  lid  roy,  y   el   sríiiinilii   niayordonio  de   la  reina 
Duna  Ci)nslanza. 
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ollas  !;i  escasez  de  víveres,  y  las  enterineiiailes.  No  hubiera  le- 
vaiUadü  el  siiio  D.  Feniaiitlo,  si  eon  motivo  de  la  imierte  de  Don 
Diego  López  de  llaro,  no  se  hubiera  despedido  el  infante  Don 
Juan  Manuel,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  y  el  infante  D  Juan, 
que  lievaha  en  su  corazón  el  ansia  de  ocupar  los  lugares  que  Don 
Diego  López  dejaba  en  Vizcaya.  A  cuya  sazón,  pidiendo  partido 
el  rey  moro  de  Granada,  se  admitieron  los  ajustes  de  volver  los 
pueblos  ocupados;  pagar  cierto  tributo;  y  hacerse  vasallo  del  rey, 
perdiendo  también  el  castillo  de  Tempul ,  que  había  rendido  el 
infante  D.  Pedro,  hermano  del  rey.  Sabido  este  suceso  por  el  rey 
D.  Jaime,  hizo  también  paces  con  Mahoiüat  Aben-Alhamar ,  las 
cuales  costaron  bien  caras  á  este  rey  moro ,  porque  levantándo- 
sele la  gente,  eligieron  por  rey  á  Itlahomat-Aa/er-Aben-Lemin, 
que  hizo  quitarle  la  vida  en  la  cíírcel  de  Granada ,  año  de  1310. 
Muerto  D.  Diego  López  de  líaro,  sucedió  en  la  privanza  del 
rey  D.  Juan  Nufiez  de  Lara,  á  qiu'en  al  tiempo  de  ir  á  Burgos  á 
celebrar  las  bodas  de  su  hermana  Doña  Isabel  con  el  duque  de 
Bretaña,  comunicó  que  determinaba  deshacerse  de  su  tio  el  in- 
fante D.  Juan  para  estar  con  menos  inquietud  en  su  reino.  O  sea 
que  se  divulgase  este  secreto ,  ó  sea  que  el  infante  D.  Juan  viese 
señales ,  con  que  se  acrecentasen  mas  las  sospechas  que  tenia, 
cuando  este  llegó  á  Burgos  no  quiso  entrar  dentro  de  la  ciudad, 
Jiasta  que  le  dio  seguridad  la  reina ;  pero  sabiendo  esta  que  el  rey 
queria  ocultamente  llevar  adelante  su  determinación,  dio  aviso  al 
infante ,  que  salió  á  toda  priesa  de  la  ciudad.  El  rey  fué  en  su  se- 
guimiento; pero  el  infonte,  poniéndose  en  seguro,  juntaba  par- 
ciales contra  él.  Ocurrió  el  rey  al  papa  para  que  vibrase  contra 
él  las  censuras,  si  no  se  apartaba  de  sus  alborotos,  y  dejaba  la 
gente  libre  para  proseguir  la  guerra  contra  los  sarracenos. 

Por  este  tiempo  habia  también  el  papa  encargado  el  examen 
de  la  causa  de  los  templarios  á  los  arzobispos  de  Santiago  ,  Tole- 
do y  Sevilla,  y  á  los  obispos  de  Palencia  y  Lisboa.  Hecha  la  pes- 
quisa se  tuvo  en  Salamanca  un  concilio  provincial,  en  que  se  de- 
clararon inocentes  los  caballeros  del  Temple  del  reino  de  Castilla. 
Por  espacio  de  un  año  impidieron  la  guerra  meditada  por  Don 
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Feínanilo  contra  los  moros  las  discordias  del  infanto  1).  Juan,  qnc 
tan  pronto  se  iinia  como  se  scparalta  del  rey ;  mediando  siempre, 
para  la  concordia  la  reina  Doña  María.  V  habiendo  tenido  cortes 
en  V'alladolid  á  principios  del  año  de  1312,  mandó  aprestar  gente 
y  dinero  para  ir  contra  el  moro  de  Granada. 

Iban  las  tropas  al  mando  del  infante  D.  Pedro,  Iiermano  del 
re}';  hizo  algunas  entradas  por  la  parte  de  Jaén  ,  pero  aunque  pu 
so  sitio  á  Alcaudete,  no  pudo  tomar  aquella  |)laza  tan  pronto  co_ 
mo  esperaba.  Venia  el  rey  á  proseguir  el  sitio  con  refuerzo  de  gen- 
te, y  se  detuvo  un  poco  en  Mártos.  Cuéntase  que  se  hallaban  allí 
dos  caballeros  hermanos,  llamados  los  Carvajales,  para  defender- 
se en  duelo  de  la  causa  que  se  les  imputaba  de  la  muerte  de  otro 
caballero,  llamado  D.  Juan  Alfonso  de  Benavides,  sucedida  poco 
antes  en  Falencia.  El  rey  D.  Fernando,  sin  aguardar  á  ventilar 
esta  causa  según  fuero  ó  duelo ,  les  mandó  quitar  la  \  ida ;  cuyo 
modo  de  proceder,  pareciéndoles  inicuo,  los  irritó  tanto,  que  no 
quedándoles  otro  consuelo,  ni  apelación,  le  emplazaron  al  tribu- 
nal de  Dios,  y  aun  se  añade ,  que  dentro  de  treinta  dias  (1).  Lo 
cierto  es,  que  pasando  el  rev  á  Alcaudete,  y  sintiéndose  allí  indis- 
puesto ,  porque  no  gastaba  muy  buena  salud,  de  resultas  de  una 
peligrosa  enfermedad  que  habia  padecido  en  el  año  antecedente, 
se  retiró  á  Jaén,  en  donde  echándose  á  dormir  la  siesta,  quedó 
muerto  en  el  sueño  á  los  27  años  de  su  edad,  el  dia  7  de  setiem- 
bre ,  treinta  dias  después  de  haber  salido  de  Mártos ,  año  de  1312, 
quedándole  por  este  accidente  el  nombre  de  D.  Fernando  el  Em- 
plazado. 

El  infante  D.  Pedro,  su  hermano,  que  habia  ganado  á  Al- 
caudete dos  dias  antes ,  y  en  aquel  mismo  dia  habia  tratado  con 


(1)  Con  esta  sencillez,  y  con  mas  vcrnsimilitud  cuenta  esla  acción  la  crónica 
del  rey  I).  Alfonso  el  XI.  Pero  otras  historias  hacen  mas  portentoso  el  suceso,  aña- 
diendo unos  que  los  hizo  despeñar  desde  la  Peña  de  Mártos,  otros  que  de  las  alme- 
nas del  casldlii,  otros  que  no  ((uiso  oirles  sus  descargos,  etc. ;  pero  lo  que  resulla 
de  todo  es,  que  el  rey  estimaba  mucho  al  caballero  ÍJenavides;  que  sintió  mucho 
.su  asesinato,  que  retados  los  Carvajales  á  defenderse  en  duelo  por  la  imputación 
de  la  muerte,  no  quiso  guardar  el  rey  esas  equivocas  pruebas,  y  pronunció  senten- 
cia de  muerte  sin  ellas;  prescindiéndosc  aqu(  de  si  él  lo  sabia,  ó  solo  lo  creía,  ó 
ellos  no  eran  culpados. 
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el  rey  sobre  olía  espedicion  á  Málaga ,  procuró  que  se  llevase  á 
sepultar  á  Córdoba  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  catedral. 

De  su  esposa  la  reina  Doña  Constanza  dejó  dos  hijos  ,  á  Doña 
Leonor,  de  edad  de  Ti  años,  y  á  D.  Alfonso,  que  h  sucedió,  de 
un  año. 
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quinto  retj  de  Castilla  y  León  :  enípezó  á  reinar  en 
año  de  Cristo  de  1,312:  murió  en  el  de  1,330. 
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lu'gu  (¡ue  miiiií)  pí  ri'y  Don 
^^^í\^^^  Fci  ¡lando  el  lV',-4onió  el  iii- 
"  ''T^B  ■¿lIkS  í'anloD.  Pedro,  su  lieriiiano,  la 
^rr<7ó^^  tutoría  y  el  car;^'o  de  la  acla- 
ii/'í-íM.  '  niac ion  del  rey  1).  AH'odso  XI, 
^  niño  de  un  año  y  veinte  y  seis  dias .  celebrada 
''  en  7  de  setiembre  de  1312.  Inmediatamente  le 
Jí^  disputó  la  tutoría  el  ¡rifante  D.  Juan,  auxiliado  de 
1^  Don  JuanNuñez  de  Lara.  Duraron  estas  contiendas 
hasta  el  ano  siguiente,  á  las  cuales  puso  alguna  tre- 
gua la  temprana  muerte  de  la  madre  del  rey  niño  la  rei- 
na viuda  Doña  Constanza,  á  18  del  mes  de  noviembre 
del  año  de  1313,  en  Sahagun.  Los  pueblos  clamaban 
contra  las  estorsiones  de  los  pretendientes  tutores.  La  reina  Doña 
María,  abuela  del  rey  niño,  pudo  contentar  á  lodos;  quedaron 
nombrados  por  tutores  la  reina  abuela,  el  infante  D.  Juan,  el 
infante  D.  Pedro  y  D.  Juan  Nuñez  de  Lara;  hicieron  sus  orde- 
nanzas de  resguardo  los  pueblos  ,  y  todo  se  aprobó  en  cortes ,  ce- 
lebradas en  Burgos  en  el  año  de  1314.  Entre  otras  cosas,  se  es- 
tableció en  ellas  que  la  crianza  del  rey  estuviese  á  cargo  de  la 
abuela;  que  al  paso  que  se  fuesen  muriendo  los  tutores,  se  reu- 
niese la  tutela  en  los  que  quedasen  ;  que  durante  esta  anduviesen 
siempre  con  las  personas  reales  seis  fijosdalgo  y  caballeros,  de 
doce  que  se  nombrasen  para  alternar  en  el  año ;  que  las  villas 
hiciesen  ciertos  ayuntamientos  cada  ano  para   observancia  de 
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aquellas  ordenanzas ,  y  que  cada  dos  años  hiciesen  cortes  los  íu- 
tores  con  el  mismo  íln  ( 1  ). 

Parecía  haberse  atajado  todas  las  discordias  con  eslas  precau- 
ciones. Murieron  sucesivamente  en  131o  ü.  Juan  Nuñez  de  La- 
ra,  y  en  el  siguiente  los  dos  infantes,  de  vuelta  de  una  espedi- 
cion  contra  los  moros  en  la  Vega  de  Granada;  quedaba  sola  la  rei- 
iia  abuela;  pero  siempre  salian  pretendientes  á  la  tutoría.  Don 
Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel,  y  D.  Juan,  hijo  del  infante 
Don  Juan  difunto  ,  y  el  infante  D.  Felipe  hallaban  partidarios  aun 
entre  los  mismos  concejos  que  antes  en  las  cortes  de  Burgos  ha- 
blan firmado  lo  contrario.  Robos,  muertes  y  falta  de  justicia 
eran  los  frutos  de  estos  empeños  por  espacio  de  mas  de  cuatro 
años ;  ni  se  descuidaban  los  pretendidos  tutores  en  pedir  servi- 
cios y  sacar  dinero  á  los  pueblos  sin  motivo  público,  pero  sí  con 
intención  de  aprovecharlos  en  la  consecución  de  sus  fines ,  á  cos- 
ta de  sobornos,  armas  y  sangre. 

Murió  la  reina  abuela  Doña  María,  en  Valladolid  á  primero 
de  julio  de  1.321  (2),  cansada  de  pelear  con  disturbios  y  di- 
sensiones civiles  ,  ya  en  la  minoridad  de  su  hijo  D.  Fernando  IV' 
ya  en  la  de  su  nieto  D.  Alfonso  XI,  á  quien  dejaba  todavía  en  la 
edad  de  9  años ;  y  si  bien  fueron  menester  muchos  esfuerzos  y 
fatigas  para  combatir  tantos  y  tan  duros  lances  ,  su  consecución 
no  pudo  menos  de  ser  efecto  de  gran  constancia  ,  acendrada  pru- 
dencia y  sólida  cristiandad ,  caracteres  que  distinguieron  á  esta 
gran  reina  durante  su  vida.  Con  su  muerte  crecieron  las  discor- 
dias, aumentándose  las  pretensiones  de  los  tutores,  y  multipli- 
cándose los  daños.  Ninguna  seguridad  habia  en  los  vasallos ;  na- 
die hacia  viage  sino  armado;  casi  ninguno  vivia  en  lugar  que  no 
estuviese  fortalecido;  si  no,  abandonaba  sus  patrios  hogares  y 
pasaba  á  guarecerse  á  Aragón  ó  á  Portugal. 

Entre  tantos  males  llegó  el  año  de  132o,  en  cuyo  mes  de 
agosto  cumplió  ya  el  rey  D.  Alfonso  XI  su  minoridad  á  los   14 


(i)     Vcasc  la  nbra  titulada  Pririleijios  de  Cácvrcx. 

(2)     Fué  sepultada  en  Santa  Maria  laUcal,  monastpiio  de  inuiijas  del  Ciftcr. 
llamado  de  las  Huelgas,  en  la  misma  ciudad. 
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años.  Habíase  educado  enlre  buenos  (como  dice  su  crónica^  v 
babia  sacado  buena  índole :  ora  inclinado  á  montar  á  caballo  y  á 
manejar  las  armas ;  en  su  misma  adolescencia  mostraba  ya  gran 
cordura  y  bacía  mucbo  aprecio  de  los  bombres  íuerles  y  enten- 
didos. Juntó  corles  en  Valladolid ,  se  manilVstó  rcv  ;  cesaron  las 
tutorías  ,  reformo  su  cámara  y  comitiva  ,  v  nombro  para  ella  v  su 
consejo  á  Garcilaso  de  la  Vega  por  parte  de  Castilla ,  á  .Vivar 
Nuñez  de  Osorio  por  la  de  León,  bombres  prudentes  y  entendi- 
dos, aunque  algo  inculcados  en  las  ocurrencias  pasadas.  Juntó  á 
estos  á  D.  Ñuño  Pérez,  abad  de  Santander,  á  l^Iartin  Fernandez 
de  Toledo  (amo  del  reyj  y  á  maestre  Pero,  que  fué  después  car- 
«lenal ;  también  dejó  cerca  de  su  persona  á  su  tio  el  infante  Don 
Felipe.  Confirmó  los  fueros  y  privilegios  que  tenian  las  ciudades, 
villas  y  pueblos;  y  deseoso  de  baccr  justicia  y  remediar  los  da- 
ños causados  por  los  tutores  y  sus  parciales,  salió  á  recorrer  el 
reino  para  examinar  las  cosas  por  sus  propios  ojos. 

Era  consiguiente  el  enojo  de  los  otros  tutores  D.  Juan  y  Don 
Juan  Manuel  y  vengativos  bicieron  alianza  contra  el  rey.  Co- 
noció este  sus  intentos,  y  quiso  estorbarlos,  apartándolos  de  su 
unión  con  sagacidad.  Llama  á  D.  Juan  Manuel,  pídele  ;i  su  bija 
Doña  Constanza  por  esposa  ,  otórgasela  gustoso  ,  celebránse  las 
bodas  con  seguridad  y  fianzas  de  parte  á  parte ,  porque  no  po- 
dían juntarse  aun  los  reyes,  á  causa  de  la  tierna  edad  de  la  nue- 
va reina.  Estaba  esta  prometida  de  antemano  á  D.  Juan  ,  sábelo 
este  cuando  ya  no  tenia  remedio;  y  viéndose  burlado,  intenta 
vengarse  de  los  dos,  solicitando  á  los  reyes  de  Aragón  y  Portu- 
gaL  Era  D.  Juan  señor  de  Vizcaya  y  muy  poderoso  en  gente  y 
estados ,  y  antes  de  esponerse  el  rey  D.  Alfonso  á  los  funestos 
efectos  de  sus  revoluciones,  quiso  detener  sus  ímpetus  con  otra  ¡n_ 
ílustria.  Ofrécele  por  esposa  una  infanta  ,  á  su  hermana  Doña 
Leonor.  Xo  se  sabe  si  con  su  llegada  á  Toro ,  donde  le  esperaba 
el  rey ,  dio  á  este  mayor  motivo  D,  Juan  con  su  presencia ;  lo 
cierto  es  que  le  mandó  quitar  la  vida,  y  acaso  mas  por  consejo 
que  por  voluntad. 

Ocupóle  sus  estados,  y  de  ellos  hizo  alguna  donación  á  su  pri" 
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vado  D.  Alvaro.  Con  tan  tremendo  golpe  tembló  D.  Juan  Ma- 
nuel ,  y  dejando  la  frontera,  de  la  que  era  adelantado  mayor,  se 
retire')  á  Chincliilla,  lugar  suyo  en  Murcia;  y  aunque  el  rey  le 
llamo  y  dio  muestras  de  agrado,  no  solo  no  se  fió  de  él,  sino 
<|ue  se  previno  con  la  amistad  de  Ismael,  rey  moro  de  Granada. 

Proseguía  el  rey  D.  Alfonso  haciendo  severos  castigos  con 
los  que  liabian  sido  amotinadores  en  el  tiempo  de  las  tutorías,  y 
j)uniendo  á  buen  recaudo  todas  las  cosas:  por  esto,  y  por  [)ro- 
porcionar  las  penas  á  los  delitos,  mereció  el  nombre  de  Justiciero; 
para  adquirirse  el  de  victorioso,  empezó  átomar  en  Sevilla,  en  el 
año  de  1327,  las  disposiciones  de  adelantar  las  conquistas  de  la 
frontera  contra  los  moros.  Preparada  una  armada  compuesta  de 
un  suficiente  número  de  naves  para  impedir  por  mar  el  socorro 
de  los  mahometanos  de  África,  al  cargo  de  su  almirante  Alfonso 
Jufre  Tenorio,  puso  sitio  á  la  villa  de  Olvera;  la  cual  después  de 
mucha  resistencia,  se  vio  precisada  á  pedir  capitulaciones:  con- 
cedió el  rey  á  sus  habitantes  que  libertasen  sus  vidas  y  hacien- 
das, y  así  entregaron  la  villa.  De  allí  á  poco  pasó  el  rey  adelan- 
te, y  sin  mucha  resistencia  se  le  entregaron  Pruna,  Ayamonte  y 
la  torre  de  Alfaquin.  Al  mismo  tiempo  el  almirante  Tenorio  tu- 
vo una  fuerte  batalla  naval  con  los  moros,  que  venían  con  vein- 
te galeras  al  socorro  del  de  Granada:  echóles  á  pique  el  almi- 
lanle  cuatro,  tomóles  siete.,  y  huyeron  las  restantes;  mató  mas 
de  novecien'.GS  moros,  y  presentó  al  rey  trescientos  prisioneros. 
Contento  el  rey  con  tan  buenos  progresos  de  sus  armas,  se  reti- 
ró triunfante  á  descansar  á  Sevilla. 

Cuéntase  que  desde  antes  de  haber  salido  el  rey  D.  Alfonso 
de  la  tutela  se  había  tratado  de  casarle  á  su  tiempo  con  la  infan- 
ta Doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal  D.  Alfonso  IV,  y  que  el 
peligro  de  las  funestas  consecuencias  de  los  enojos  de  D.  Juan 
Manuel ,  había  hecho  posponer  este  partido  y  preferir  el  de  Doña 
(Constanza.  Lo  cierto  es  ,  que  en  el  año  de  1327  el  rey  de  Portu  - 
gal  D.  Alfonso,  sucesor  de  D.  Dionis,  trató  con  el  rey  D.  Al- 
fonso de  Castilla  este  matrimonio  de  su  hija,  haciéndole  tan  bue- 
nos partidos  que  desde  luego  admitió  ,  y  para  precaver  los  re- 
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sentimientos  que  habia  de  mostrar  D.  Juan  Manuel  por  ver  des- 
preciada á  su  hija  (que  aun  no  se  habian  juntado),  tomó  la  provi- 
dencia de  asegurarla  en  Toro,  y  enviar  por  la  infanta  Doña  Ma- 
ría. 1).  Juan  Manuel,  irritado,  buscó  auxilio  en  el  rey  de  Arafjon 
y  en  el  moro  de  (iranada;  y  armado  con  sus  gentes,  empezó  á 
hacer  daños  en  las  tierras  del  rey.  Tomó  también  las  armas  el  rey 
Don  Alfonso  XI  para  oponerse  á  los  estragos ,  y  bacir  otro  tanto 
en  los  estados  de  D.  Juan  Manuel :  este  sublevó  varios  pueblos  ,  y 
ganó  el  partido  de  una  dueña  que  guardaba  á  la  infanta  Doña 
Leonor,  hermana  del  rey,  la  cual  habia  de  ir  á  la  raya  de  l'ortu" 
gal  á  traer  la  novia ;  no  quiso  entregarla  y  alborotó  la  villa  ;  Don 
Alfonso  vino  á  asegurar  á  Valladolid,  cuyas  puertas  halló  cerra- 
das. Los  partidarios  de  esta  facción  no  (juisieron  abrirlas  hasta 
que  el  rey  apartó  de  su  lado  al  conde  D.  Alvar  Nuñez  üsorio, 
cuya  privanza  les  sirvió  de  pretestopara  su  disculpa.  Este,  resen- 
tido, empezó  á  maquinar  contra  el  rey  ,  quien  en  su  vista  le  man- 
dó entregar  las  plazas  que  tenia;  resistióse:  iba  el  rey  á  tomar 
las  armas  para  obligarle,  pero  un  falso  amigo  de  aquel  le  ofreció 
libertarle  de  esta  molestia  con  haberlo  muerto  en  su  casa  á 
traición. 

Entretanto  que  esto  pasaba,  celebró  el  rey  D.  Alfonso  las  bo- 
das con  Doña  IMaría  de  Portugal  en  Alfayate,  y  las  de  D.  Pedro, 
infante  de  Portugal ,  con  Doña  Blanca ,  hija  del  infante  D.  Pedro 
de  Castilla  en  Fuente  Aguinaldos  ,  año  de  1328.  En  el  año  si- 
guiente casó  á  su  hermana  Doña  Leonor  con  el  rey  D.  Alfon- 
so IV  de  Aragón  ,  y  con  este  y  el  de  Portugal  hizo  pactos  de  que 
concurriesen  todos  ó  con  dinero  ó  armas  á  las  espediciones  contra 
los  moros  ,  que  intentalw  hacer.  A  este  mismo  fin  juntó  corles  en 
Madrid ,  en  las  cuales  se  estableci(')  el  tributo  que  se  llama  al- 
cabala . 

Hechas  las  prevenciones  para  la  guerra ,  y  junta  toda  la  gen- 
te en  Córdoba  ,  se  dirigió  el  rey  D.  Alfonso  á  Teba  y  la  puso  si- 
iio.  Hubo  varias  escaramuzas  y  correrías ,  ardides  y  estragos  de 
una  y  otra  parte;  pero  apretando  el  cerco  el  rey,  obligó  á  aque- 
lla plaza  á  que  se  entregase,  á  cuyo  egemplo  se  rindieron  los  cas- 
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tillos  (le  Cañete  y  de  Pliego.  Después  de  esto  se  siguieron  felices 
sucesos.  El  rey  de  Granada  le  pidió  paces,  ofreció  parias  y  vasa- 
llage,  con  cuyo  motivo  desamparó  el  moro  la  protección  de  Don 
.luán  ,  hijo  del  infante  D.  Juan  Manuel,  que  aun  no  habia  cesado 
<ic  hacer  daños,  unido  con  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  hijo  del  que 
liié  muerto  poco  antes ,  que  pretendía  el  señorío  de  Vizcava. 
Don  Alfonso  de  la  Cerda,  hijo  del  infante  D.  Fernando  ,  dejó  en- 
teramente la  pretensión  del  reino  de  Castilla  v  vínosele  á  su  obe- 
diencia. Los  navarros,  que  estaban  sin  rey,  por  muerte  de  Feli- 
pe ,  llamado  el  Largo  ,  habían  pedido  su  protección ,  \  los  nue- 
\os  reyes  que  entraron  á  reinar  D.  Felipe  de  Eureux  v  Doña 
■luana  asentaron  con  él  después  una  verdadera  amistad  año 
de   1331. 

Alternaban  con  estas  felicidades  algunos  contratiempos :  se 
vio  precisado  á  castigar  varios  malhechores  que  habia  en  Santa 
Olalla ,  y  algunos  alborotadores  en  Toledo  ;  habíase  escaseado  la 
moneda  de  Castilla,  y  no  se  impedia  el  pase  de  las  de  Aragón, 
Navarra  y  Portugal  en  las  fronteras ,  con  bastante  detrimento  del 
comercio.  Mandó  labrar  novenes  y  cornados  de  la  ley  y  talla  del 
tiempo  de  su  padre  el  rey  D.  Fernando  IV,  debiendo  dar  los 
(jue  la  labrasen  por  el  marco  de  plata  cien  maravedís ,  y  por  la 
dobla  veinte  y  cinco;  pero  consiguiendo  del  rey  la  codicia  del 
judío  Abenxuar  que  se  subiese  el  precio  de  la  plata,  siendo  él 
solo  el  asentista  y  el  que  pudiese  hacer  la  estmccion  de  los  gé- 
neros fuera  del  reino ,  se  encarecieron  las  mercaderías ;  preten- 
diendo remediar  esto  el  rey ,  prohibió  la  estraccion ,  y  quejándose 
el  moro  de  Granada  de  haberle  faltado  á  sus  pactos ,  prevenía  sus 
huestes  para  hacerle  guerra.  Con  esta  inconstancia  de  la  moneda 
y  de  las  estracciones ,  üaqueaban  la  agricultura  y  el  comercio ,  á 
que  contribuyó  no  poco  el  haber  prohibido  que  nadie  cabalgase 
sino  en  caballo ,  pues  faltaron  dentro  de  dos  años  las  bestias  de 
'abor,  instrumentos  necesarios  al  campo,  lo  cual  obligó  al  rey 
á  proveer  el  correspondiente  remedio. 

Por  este  tiempo  celebró  el  rey  su  coronación  en  la  iglesia  de 
Santa  María  de  Burgos  con  magnífica  pompa  y  aparato  de  fiestas: 
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admitió  bajo  de  sumando  la  provincia  de  Álava,  que  f,'ol»enián- 
dose  antes  por  señoros  electivos,  y  por  albedríos  y  costumbres, 
quiso  entrefíarse  al  rey,  pidiéndole  tueros,  jueces  y  oliciales  de 
justicia:  dióla  el  Fuero  de  /üs  leyes.  Pasando  |)or  Vitoria áliacer- 
se  entrej,'a  de  la  provincia  ,  instituyó  la  orden  de  caballería  de  la 
llanda,  á  lin  de  que  los  leoneses  y  castellanos,  que  habian  deja- 
do el  uso  de  los  caballos,  lo  restableciesen  é  hiciesen  cosas  de  ca- 
ballerías contra  los  enemijíos. 

Pasáronse  cerca  de  dos  años ,  en  cuyo  tiempo  el  rev  moro  de 
Granada  liabia  |)edido  socorro  á  Alboliacen  de  Marruecos,  quien 
le  envió  siete  mil  caballos,  mandados  por  su  hijo  Abomelic,  los 
cuales  pusieron  inmediatamente  sitio  á  Gibraltar,  defendido, 
aunque  con  ])Oca  gente  y  escasos  víveres,  por  Vasco  Pérez  de 
Meyra,  valeroso  castellano.  Con  este  resguardo,  empezó  el  de 
Granada  á  hacer  estragos  por  las  comarcas,  cercando  castillos  y 
plazas.  El  rey  D.  Alfonso  sin  embargo  de  estar  entretenido  en 
Castilla  en  paciGcar  á  los  descontentos  I).  Juan  Manuel,  y  Don 
Juan  Nuñez,  no  perdía  ocasión  de  enviar  socorros  cá  Gibraltar,  y 
alentarla  defensa;  mandando  al  almirante  Jufre  Tenorio  hiciese 
su  deber  con  su  armada  en  el  Estrecho ,  ínterin  el  rey  iba  en  per- 
sona con  las  huestes  de  Castilla  y  auxilios  de  Aragón  y  Portugal 
á  reforzar  el  cerco.  Cuando  ya  llegaba  el  rey  á  Jerez  de  la  Fron- 
tera, Vasco  Pérez  de  Meyra  habia  entregado  la  plaza  al  moro 
marroquí;  sintiólo  el  rey,  acelen')  la  marcha,  y  en  breve  se  puso 
delante  de  Algecira.  Hubo  varias  escaramuzas  y  combates  por 
mar  y  tierra  con  vario  suceso ,  con  que  pudo  llegar  á  poner  cer- 
co á  Gibraltar.  Fué  muy  porfiado  el  sitio;  aumentóse  el  peligro 
con  haber  venido  Ismael,  rey  de  Granada,  á  juntarse  con  Abome- 
lic que  estaba  en  Algecira;  faltaban  víveres  en  el  campo;  Castilla 
padecía  estorsiones  de  1).  Juan  Manuel  y  D.  Juan  Xuñez ,  coli- 
gados con  D.  Alfonso  de  Haro.  El  rey  D.  Alfonso  resolvía  ya  le- 
vantar el  sitio,  y  el  rey  moro  de  Granada  deseaba  cortar  los  pro- 
gresos de  la  guerra  ;  pidió  este  treguas  ,  y  no  podía  llegar  á  me- 
jor ocasión  su  demanda ;  logrólas  al  punto ,  aunque  la  acción 
costó  al  moro  bien  cara .  |)ues  de  vuelta  á  sus  reales  le  asesinaron 
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los  suyos,  ó  porque  no  se  liabia  empeñado  en  la  defensa,  ó  por 
colocar  ellos  en  el  mando  á  un  hijo  menor  suyo ,  llamado  Jucepli. 
El  rey  D.  Alfonso  con  servicios  que  pidió  á  varias  ciudades  de 
Andalucía,  dejó  guarnecida  la  frontera  con  tres  mil  caballos,  y 
se  retiró  á  descansar  á  Sevilla  á  fines  del  año  de  1333. 

Los  cinco  años  siguientes  se  pasaron  en  apaciguar  las  con- 
tiendas y  daños  que  liacian  D.  Juan  Manuel  v  D.  Juan  Nuñez  de 
I>ara ,  en  hacer  varios  castigos  en  los  coligados  á  estos ,  en  dete- 
ner los  estragos  que  hacían  los  navarros  y  aragoneses  en  las  fron- 
teras de  Caslilla  por  pequeñas  causas,  y  los  que  hacian  los  por- 
tugueses en  Estremadura  por  patrocinar  á  D.  Juan  Nuñez  y 
Don  Juan  Manuel ,  hasta  que  avenidos  estos  con  el  rev  por  me- 
dio de  personas  intercesoras,  y  contribuyendo  al  mismo  tiempo 
el  papa  Benedicto  XII  en  la  pacificación  de  los  tres  reyes,  pensa- 
ron en  volver  las  armas  contra  los  moros  ,  que ,  fenecida  la  tre- 
gua de  cuatro  años ,  empezaban  á  inquietar  la  frontera  ,  confiados 
en  el  auxilio  que  cada  dia  enviaba  á  Algecira  Albohacen  de  Mar- 
ruecos, ya  mas  poderoso  con  la  conquista  que  habia  hecho  en 
África  del  reino  de  Tremecen. 

Juntó  el  rey  sus  huestes,  dispuso  una  buena  armada  para 
guardar  el  paso  del  Estrecho  de  Gibraltar,  compuesta  de  algunas 
naves  al  cargo  del  almirante  Tenorio,  v  de  otras  que  le  envió  el 
rey  de  Aragón  D.  Pedro  IV ,  dirigidas  por  D.  Jofre  Gilabert  Crui- 
llas.  Habiendo  llegado  el  rey  á  la  frontera  con  su  gente ,  taló  los 
campos  de  Antequera,  Archidona  y  Honda;  con  estos  estragos 
levantó  el  campo  para  retirarse;  pero  los  mahometanos  de  Ronda, 
creyendo  que  huian,  empezaron  á  perseguirlos  por  la  retaguardia; 
rechazáronlos  los  nuestros,  mataron  á  muchos  y  ahuyentaron  á  los 
demás.  Considerando  el  rey  D.  Alfonso  ,  que  de  este  hecho  habia 
de  encenderse  mas  la  guerra ,  dejó  su  egército  guarneciendo  la 
frontera,  y  se  vino  á  Madrid  á  disponer  lo  necesario  para  con- 
tinuarla. Entretanto  prosiguieron  los  reencuentros  entre  moros  y 
cristianos,  y  en  uno  de  ellos  pereció  Abomelic,  hijo  de  Albo- 
hacen y  general  de  sus  tropas,  año  de  1339. 

Irritado  Albohacen  con  esta  desgracia,  intentó  vengarse  de 
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los  nisliaiios .  junlando  un  poderoso  i'gércilo  lic  mar  y  tierra, 
que  (lesL'iiiharco  en  Algecira ,  sin  que  pudiese  el  almirante  Te- 
norio estorbarlo;  (|nien  temerariamente  (piiso,  después  de  arri- 
Itadas  las  naves  moras,  ])ro\ orarlas  á  batalla,  en  la  cual  perdir» 
la  vida.  Tanto  aparato  de  «ruPiTa  puso  en  el  mayor  cuidado  al 
rev  D.  .Alfonso;  fuéle  preeiso  reeurrir  á  las  (gracias  de  las  tercias 
V  cruzada  ,  y  pedir  socorro  al  rey  de  Portufral,  con  quien  aun  no 
estaba  amiffo.  Hicieron  los  dos  paces,  enviando  el  de  I'ortufíal  á 
su  liija  Doña  Blanca,  y  el  de  Castilla  ¡i  Doña  Constanza,  bija  de 
Don  Juan  Manuel,  á  quien  babia  tenido  basta  entonces  asegura- 
da, y  por  cuyo  motivo  se  babian  estorbado  los  tratados  matri- 
monios; pero  aunque  Dona  Constanza  casó  con  el  infante  de 
Portugal ,  Doña  Blanca,  en  vez  de  casarse  con  el  infante  D.  Pe- 
dro, se  entró  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Envi('> 
el  de  Portugal  gente  para  unirse  á  las  buestes  de  Castilla ,  y  na- 
ves para  juntarse  con  las  que  iiabian  enviado  los  genoveses  v  el 
rey  de  Aragón ,  y  que  formasen  un  cuerpo  con  la  armada  espa- 
ñola. El  rev  de  Marruecos  tenia  sitiada  á  Tarifa;  resistíase  Hen, 
auxiliada  de  las  tropas  de  tierra ;  pero  una  borrasca  esparció  las 
naves,  y  los  mabomelanos  cogieron  las  ¡tocas  que  quedaron.  Fui- 
menester  nuevo  apellido  de  gente  armada ,  nuevo  refuerzo  de 
Portugal;  y  reunido  todo  el  egército,  repartidos  los  puestos,  el  de 
Portugal  con  su  gente  y  alguna  agregada  de  Castilla,  iba  contra 
el  rey  de  Granada;  D.  Alfonso,  con  la  suya,  se  dirigió  contia  Al- 
bohaceu  á  estorbar  el  cerco  y  socorrer  á  Tarifa.  Hubo  encuen- 
tros fuertes,  raucba  sangre  derramada,  aunque  mas  de  la  parte 
de  los  sarracenos,  no  desistiendo  los  cristianos  basta  que  logra- 
ron abuyentar  á  los  enemigos. 

Dióse  esta  batalla,  llamada  del  Salado,  por  el  rio  de  este  nom- 
bre, que  está  en  las  cercanías,  en  30  de  octubre  del  año  de  1340. 
Cuéntase  que  el  egército  musulmán  constaba  de  cuatrocientos 
mil  peones  y  sesenta  mil  caballos,  y  el  de  los  cristianos  de  cua- 
renta mil  de  aquellos  y  diez  y  ocho  mil  de  estos ;  y  que  la  pér- 
dida nuestra  solo  fué  de  veinte  hombres,  siendo  la  de  los  ene- 
migos de  doscientos  mil ,  nihnero  á  la  verdad  increíble  si  no  an- 
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(liiviera  ol  brazo  de  Dios  cu  medio.  Fueron  iiuiclios  v  muy  riros 
los  despujos  que  quedaron  en  los  reales  de  los  moros,  no  siendo 
menos  apreciables  algunos  prisioneros  hijos  y  sobrinos  de  Albo- 
hacen,  que  no  tuvo  lugar  de  lle\árselos  consigo  á  Ceuta,  á  donde 
huyó  precipitadamente.  Retiráronse  triunfantes  los  reyes;  el  de 
Portugal  á  su  reino,  y  el  de  Castilla  á  Sevilla,  donde  dio  gracias 
á  Dios  por  tan  feliz  victoria ,  á  (jue  se  agregaron  plausibles  fies- 
tas. 

Apenas  hubo  descansado,  en  el  año  siguiente,  volvió  el  rev 
Don  Alfonso  á  la  frontera  ;  esperaba  aun  el  socorro  de  las  naves 
de  (iénova,  y  le  estimulaba  mas  la  ocasión  de  estar  quebrantadas 
las  fuerzas  de  los  moros  por  la  espcdicion  pasada.  Salióle  bien  la 
idea,  pues  en  aquella  jornada  recobró  con  ventajas  á  Alcalá  de 
Benzayde,  Pliego,  Moclin  y  otros  castillos.  Con  estos  avances  no 
dudó  la  oportunidad  de  recobrar  á  Algecira ,  si  con  los  servicios 
([ue  le  hicieran  sus  vasallos ,  no  dejaba  la  empresa  de  la  mano, 
antes  que  Albohacen  llegase  con  poderoso  egércilo  de  mar  v  tier- 
ra, que  estaba  previniendo  para  la  venganza.  Hizo  D.  Alfonso  pre- 
sentes sus  intentos  en  cortes,  y  condescendiendo  los  pueblos  con 
dinero,  armas  y  gente,  volvió  á  la  frontera  para  sitiar  á  .algeci- 
ra. Estaba  bien  prevenido  el  Estrecho  con  la  armada  combinada 
úc  Genova,  Aragón,  Portugal  y  Castilla.  Vino  la  espcdicion  de  Al- 
ibohacon,  y  al  primer  choque  fué  derrotada  por  los  nuestros.  Con 
esta  seguridad^  y  con  mucha  prevención  de  víveres,  puso  sitio  á 
Algecira  con  gran  resolución  en  el  mes  de  agosto  de  1342. 

Asentó  el  rey  su  campo  junto  á  la  torre,  que  llamaron  des- 
pués de  los  Adalidcíí.  entre  el  rio  Palmones  y  la  ciudad.  Dispuso 
emboscadas  para  coger  prisioneros  é  informarse  de  ellos  del  esta- 
do de  la  ciudad,  que  supo  estar  bien  proveída  de  víveres  y  gente, 
contando  hasta  ocho  mil  cal>allos,  doce  mil  peones  de  ballesta  y 
saeta,  y  oíros  muchos  de  armas,  formando  en  todos  hasta  treinta 
mil.  ]\landó  hacer  fosos  y  estacadas  para  la  defensa,  y  de  dia  en 
dia  crecian  las  escaramuzas  con  daño  de  una  y  otra  parte  ,  aun- 
que eran  pocos  los  nuestros  en  número.  «Pero  lo  mas  particular 
es  que  los  moros  lanzaban  muchos  truenos  contra  la  hueste,  en 
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que  lanzaban  pellas  de  fierro  muy  grandes  tan  lejos  de  la  ciudad, 
que  algunas  de  ellas  pasaban  mas  allá  del  real ,  y  algunas  berian 
en  la  bueste :  lanzaban  asimismo  con  los  Iruenos  saetas  tan  gran- 
des V  gruesas,  que  alguna  bubo  (jue  con  trabajo  la  pudo  un  bom- 
bre  alzar  del  suelo  ( 1 ) » . 

No  por  eso  se  arredró  el  rey  D.  Alfonso,  antes  bien  acercó 
su  campo  mas  á  la  ciudad ,  previniendo  víveres  para  mas  largo 
tiempo  con  ánimo  de  no  retirarse  basta  que  tomase  á  Algecira. 
para  cuyo  fin  empeñó  varias  villas  y  lugares  con  el  rey  de  Portu- 
gal, sus  coronas  de  oro  }'  otras  albajas  con  el  de  Francia,  y  pi- 
dió al  papa  nuevas  gracias.  Entretanto  el  rey  D.  Alfonso  pelea- 
ba contra  un  número  mayor  de  enemigos;  pero  con  prudencia  y 
paciencia,  con  lo  cual  bubiera  sin  duda  adelantado  nuicbo,  si  las 
continuiís  y  abundantes  lluvias  no  bubieran  impedido  sus  manio- 
bras por  espacio  del  otoño  é  invierno  siguiente ,  en  que  padeció 
mucho  menoscabo.  Agregábase  á  esto,  que  ademas  de  las  con- 
tiendas de  á  pié  y  á  caballo  con  iguales  armas,  esto  es,  con  sae- 
tas, ballestas,  lanzas  y  espada,  siempre  los  moros  sacaban  mas 
ventaja  con  las  armas  de  fuego ,  cuyos  estragos  llegaron  ya  á  ha- 
cer temblar  á  los  cristianos ,  porque  en  cualquiera  parte  del 
cuerpo  que  diesen  <dlev;ibanla  á  cercen ,  como  si  la  cortasen  con 
cuchillo ,  y  con  poco  que  uno  fuese  herido  luego  era  muerto .  sin 
que  hubiese  cerugía  que  bastase,  lo  uno  porque  venia  ardiendo 
como  fuego,  y  lo  otro  porque  los  polvos  con  que  lo  lanzaban  eran 
de  tal  calidad,  que  la  herida  que  hacian  era  luego  mortal,  y  ve- 
nia tan  recia  que  pasaba  un  hombre  con  todas  sus  armas  '2).» 

Nada  acobardaba  al  rey  D.  Alfonso,  siempre  vigilante  en  la 


(1)  Hemos  referido  este  sui'eso  casi  con  las  raisraas  palabras  de  la  crónica  de 
este  rey  (cap.  "273.),  para  que  se  vea  que  este  ardid  de  guerra,  ó  nuevo  género  de 
armas,  era  desconocido  entre  los  españoles  hasta  aquel  tiempo,  y  por  consiguiente 
que  el  primer  uso  de  la  pólvora ,  cañón  y  Lala  lo  trageron  los  sarracenos  á  España, 
de  donde  empezó  á  estenderse  luego  por  la  Europa:  que  estos  cañones  eran  de 
bastante  calibre,  pues  las  pellas  ó  globos  de  fierro  y  las  saetas  eran  grandes,  y  que 
ignorandn  los  españoles  el  instrumento  y  modo  de  hacerse  estos  tiros,  les  dieron 
el  nombre  mas  natural  que  era  el  de  truenos,  al  modo  que  no  mucho  después  los 
llamaron  así  los  indios  americaDos  al  oir  la  primera  descarga  de  mosquetería  de 
los  españoles. 

(2)  Crónica,  cap.  292. 
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distribución  de  sus  gentes ,  en  hacer  avanzadas ,  ya  con  fosos  ya 
con  empalizadas  y  otras  máquinas  é  ingenios,  manteniéndose 
constante  en  no  levantar  el  cerco.  La  fama  de  sus  maniobras  mi- 
litares y  de  los  continuos  reencuentros  de  moros  y  cristianos  se 
estendia  por  la  Europa ,  y  muchos  príncipes  y  señores  de  esta 
parte ,  movidos  del  valor  de  este  gran  rey ,  y  cun  ánimo  de  eger- 
citar  el  suyo  en  tan  difícil  empresa,  iban  llegando  al  campo  de 
dia  en  dia.  Estrañábase  que  el  rey  de  Portugal  no  viniese  en  per- 
sona ,  ó  no  enviase  socorro  por  tierra ;  pero  en  cambio  se  tuvo 
por  un  rasgo  heroico  haber  venido  voluntariamente  el  rey  Don 
Felipe  de  Navarra  con  alguna  gente  suya,  y  prevención  para  su 
gasto. 

Ya  se  iban  á  cumplir  dos  años  de  cerco ,  sostenido  con  tan 
buena  industria  del  rey  D.  Alfonso  á  pesar  de  muchas  hambres 
y  porfiadas  peleas  de  mar  y  tierra,  que  llegó  á  impedir  el  socor- 
ro de  Algecira  por  la  parte  del  mar,  y  viéndose  así  estrechados 
el  rey  de  Granada  y  el  de  Marruecos  pidieron  ajuste.  Este  fué, 
entregar  la  ciudad  de  Algecira,  guardar  treguas  por  diez  años, 
y  hacerse  el  rey  de  Granada  vasallo  del  rey  de  Castilla ,  pagando 
12  mil  doblas  de  oro  cada  año  por  parias.  De  este  modo  desocu- 
paron los  moros  la  ciudad ,  libres  las  personas  y  caudales ,  y  en- 
tró triunfante  el  rey  D.  Alfonso  el  domingo  de  Ramos  en  proce- 
sión con  palmas ,  y  se  celebraron  los  oficios  divinos  de  aquel  dia 
en  la  mezquita,  que  purificada  se  intituló  SantaMaria  de  la  Palma, 
en  28  de  marzo  del  ano  de  Cristo  de  1344 ;  y  dejando  arregladas 
varias  cosas  se  retiró  á  Sevilla  á  descansar,  y  dar  varias  disposi- 
ciones para  el  arreglo  de  la  nueva  población  y  gobierno  de  su 
imperio. 

En  este  tiempo  tenia  ya  el  rey  muchos  hijos.  De  su  legítima 
esposa  la  reina  Doña  María  de  Portugal  no  tuvo  mas  que  dos ,  á 
Don  Fernando,  que  nació  en  el  año  de  1332,  y  murió  en  el  si- 
guiente ;  y  á  D.  Pedro,  que  nació  en  Burgos  á  30  de  agosto  de 
1334,  y  fué  jurado  heredero  y  sucesor  del  reino. 

De  Doña  Leonor  de  Guzman,  amiga  delrey,  tuvodoce,  á  Don 
Pedro,  nacido  antes  que  ninguno  de  los  legítimos  en  1329,  y  mu- 
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rió  el  año  de  1338  ;  á  D.  Sancho  ,  que  salió  fatuo;  á  D.  Enrique 
y  D.  Fadrique,  gemelos;  el  primero  se  llamó  conde  deTraslama- 
ra,  y  destronó  después  al  legítimo  D.  l'cdio:  nacieron  aquellos  dos 
en  Sevilla,  año  de  1333;  á  ü.  Fernando,  que  nació  en  1336;  á 
D.  Tello  y  D.  Juan,  nacidos  antes  del  año  de  1341  ;  á  D.  San- 
cho y  D.  Pedro,  nacidos  antes  del  año  de  1345;  y  á  Doña  Jua- 
na, cuyo  tiempo  natalicio  se  ignora. 

Durante  la  tregua  que  el  rey  D.  Alfonso  firmó  en  xVlgccira 
con  el  moro ,  cuidaba  en  sus  dominios  los  negocios  de  la  paz  y 
gobierno.  Visitaba  los  pueblos  ,  daba  nuevos  ordenamientos  ó  ar- 
reglaba otros.  El  mas  plausible  fué  el  ordenamiento  de  Alcalá  de 
Henares,  uno  de  los  principales  códigos  de  la  legislación  de  Cas- 
tilla, publicado  en  cortes  de  aquella  villa  en  el  año  de  1348 ,  des- 
de cuvo  tiempo  empezó  también  á  tener  uso  y  autoridad  el  de  las 
leyes  de  las  Siete  Partidas,  que  habia  dejado  concluido  su  bisa- 
buelo el  rey  D.  Alfonso  X  el  Sabio. 

El  año  de  1349  era  el  quinto  de  la  tregua.  El  rey  de  Grana- 
da con  los  pueblos  sugetos  en  España  á  Albohacen,  rey  de  Mar- 
ruecos, la  quebrantó,  y  hacia  mucho  daño  á  los  cristianos  (1 ). 
El  rev  D.  Alfonso  se  valió  de  esta  ocasión  para  recobrar  á  Gibral- 
tar ,  que  con  mucho  sentimiento  suyo  habia  perdido  antes  su  cas- 
tellano Vasco  Pérez  de  Meira.  Pidió  naves  á  Genova  y  Aragón  pa- 
ra cerrar  con  las  suyas  el  paso  al  socorro  de  Albohacen  por  el  es- 
trecho. Los  vasallos  le  sirvieron  con  varios  donativos;  y  com- 
puesta una  poderosa  hueste ,  puso  sitio  á  Gibraltar  por  mar  y 
tierra.  Resistióse  este  fuerte  castillo  hasta  principios  del  año  si- 
guiente, en  que  teniéndolo  bien  apretado  el  rey  D.  Alfonso,  ya 
sentian  el  hambre  los  defensores.  El  egcrcito  español  padecía  la 
peste ,  resto  de  la  general  epidemia  que  dos  años  antes  habia  he- 
cho muchos  estragos  en  toda  la  Europa.  Alcanzó  su  rigor  al  rey 
D.  Alfonso,  y  sin  embargo  de  estar  enfermo,  proseguía  con  tesón 


(1)  Así  la  crónica  de  D.  Alfonso  XI,  cap.  351.  Fcro  muchos  de  nuestros  histo- 
riadores(  no  sabemos  sobre  qué  fundamenlos)  dicen  que  el  rey  D.  .\lfonsoXl  que- 
brantó primero  la  tregua  con  motivo  de  la  oportunidad  de  estar  el  rey  de  Marrue- 
cos entretenido  en  hacer  guerra  á  su  hijo,  que  le  habia  usurpado  el  reino  d«  Fez. 
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el  sitio  :  aconsejábanle  los  principales  que  se  retirase;  pero  él  te- 
nia en  mengua  el  hacerlo  por  temor  de  la  muerte ,  en  un  punto 
en  que  ya  estaba  para  rendirse  tan  importante  plaza.  Quiso  mas 
perder  la  \ida,  q\ie  omitir  diligencia  alguna  para  restituir  al  es- 
tado y  á  la  religión  un  lugar  que  antes  habia  sido  tan  gloriosa- 
mente conquistado  ,  y  en  que  ya  se  habia  profesado  la  fé  cristia- 
na. Con  esta  murió  el  rey  D.  Alfonso  en  el  cerco  en  27  de  marzo 
de  aquel  año,  Era  1388,  y  año  de  Cristo  de  1330. 

Algunos  de  los  principales ,  dejando  en  pié  el  sitio ,  trageron 
el  real  cadáver  á  Sevilla  para  depositarle  en  su  iglesia  mayor,  ín- 
terin se  trasladase  á  Córdoba ,  donde  debia  sepultarse ,  según  su 
disposición  testamentaria. 

Era  el  rey  D.  Alfonso  IX  (según  dice  la  Crónica,  cap.  341) 
no  muy  grande  de  cuerpo ,  mas  de  buen  talante  y  buena  fuerza, 
rubio  y  blanco  ,  y  venturoso  en  guerras. 

Debió  sin  duda  esta  felicidad  en  lo  humano  á  su  gran  valor  y 
constancia,  á  su  perspicacia ,  actividad  é  industria  en  las  cosas  de 
la  guerra.  Descubrió  su  talento  observalivo  desde  niño ,  manifes- 
tando luego  que  salió  de  la  tutela  en  los  castigos  que  dio  á  los 
malvados ,  con  cuánta  reflexión  habia  sido  espectador  de  los  da- 
ños que  los  ambiciosos  hacian  en  su  reino ,  por  tener  como  en 
presa  el  mando  de  su  persona.  Fué  justiciero  y  vengador  de  la 
maldad  ,  pero  no  fué  menos  benéfico  con  sus  vasallos,  y  cuidado- 
so de  su  bien,  llabia  legislación  ,  pero  poco  observada  ó  arregla- 
da. Las  costumbres  todavía  eran  fieras,  y  los  ricos-hombres  toda- 
vía muy  menesterosos;  solo  el  rigor  ó  la  severidad  podia  á  veces 
contenerlos,  cuando  no  mediaban  sus  intereses.  Con  la  publica- 
ción del  código  de  las  5íe/f  Partidas,  y  el  arreglo  del  Onlcna- 
micHlo  de  las  Ictjcs,  tomaron  nuevo  aspecto  la  judicatura,  mas 
vigor  los  magistrados ,  mas  actividad  las  leyes  ,  mas  suavidad  las 
costumbres ,  y  desde  entonces  mas  respeto  los  soberanos ;  y  si 
el  rey  D.  Alfonso  XI  no  cogió  del  todo  el  fruto  por  su  temprana 
muerte ,  llegó  á  merecer  en  tan  corta  vida  el  nombre  de  diestro 
observador  político  ,  juez  íntegro  ,  legislador  prudente  ,  valiente 
soldado  y  feliz  guerrero. 
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Merece  atención  el  singular  descubrimiento  del  uso  de  la  pól- 
vora ,  cañón  y  bala ,  puesto  por  los  moros  en  práctica  por  la 
primera  vez  en  España  en  el  sitio  de  Algecira.  Hasta  en- 
tonces se  conocian  varias  máquinas,  que  llamaban  ingenios, 
ya  para  batir  los  muros  con  arietes  ó  maderos  gruesos ,  ya 
para  ofender  con  saetas  ó  venablos  despedidas  de  ballestas, 
ya  con  piedras  despedidas  de  máquinas  á  este  fln  ,  entre  las  cua- 
les sobresalieron  en  este  sitio  los  trabucos  que  trageron  los  ge- 
noveses,  y  los  que  se  biciéron  de  orden  del  rey  D.  Alfonso  XI 
para  arrojarlas  á  torno  y  resorte;  ya  con  fuegos  tirados  á  bra- 
zo ,  y  otros  muchos  ardides ;  pero  globos  y  balas ,  despedidos 
de  cañón  ,  no  se  vieron  basta  que ,  conocida  la  fuerza  elástica  de 
la  pólvora  y  alquitrán,  probada  en  cañón  de  hierro,  se  puso  en 
práctica  esta  arma  ofensiva.  Si  tuvieron  los  sarracenos  guardado 
este  ardid  entre  ellos  hasta  este  tiempo ,  no  lo  contemplarían  de 
mucho  uso ;  pero  desde  aquella  época  se  fabricaron  en  España 
muchos,  cuya  hechura  aun  se  ve  en  Baza,  Tudela,  Soria  y  en 
el  mismo  Algecira. 
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